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Introducción 

La insurgencia Senderista manifestó desde el inicio de aus acciones en 1980. grandes 

diferencias estrategicas frente a tos movimientos guerrilleros inspirado& en el moctelo 

guevarista que norecieron en América Latina en tos anos sesenta y a los de centroamérica én 

tos anos setentas. Para los observadores resultaba contradictorio que un "10\fimiento 

sumamente violento y con una organización vertical y autoritaria. lograra un crecimiento 

constante de sus cuadros y su capacidad de fUego y ampliara continuamente el territorio de 

sus acciones. Sendero no se interesaba por dar a conocer sus lineamientoe, ni ganar la 

simpatfa de la opiniOn pública local o internacional, a través de los medios de comuntcaciOn. 

Establecla unos lfmites muy rlgidos entre sus aliados y sus enemigos, sin dejar lugar a 

situaciones Intermedias. Estos rasgos entre otros fUeron alimentando la leyenda negra de 

Sendero Luminoso. 

Luego de la captura de Abimael Guzmén en septiembre de 1992 resultaba paradójica la 

aparente facilidad con que el gobierno de Fujlmort eliminó una fuerza polltlca y militar tan 

poderosa como la que llP.gO a ser Sendero Luminoso; y el que a partir de su exitosa polltlca 

contrainsurgente, se consolidó COnlO gobernante, un ac:NenedlZo en ta poHtica peruana, 

logrando una legitimidad qué no tuvi@ron la mayorla de sus predecesores c1vlle&. 

Hasta ese momento el fenómeno Sendero Luminoso parecla un producto local muy 

especial. Fueron los gobiernos vecinos y el Congreso y las agencias antlnarcóticos de loB 

Estados Unidos quienes alertaron sobre la amenaza regional senderista y el riesgo de su 

expansión a otros paises. La rebelión zapatista en Chiapas en enero de 1994, mostró que el 



temor de los gobiernos no era infundado y que e\ neoliberalismo generaba condiciones 

desestabillzacloras en América Latina. 

Estudiar la problemé!atica de un pa1s que no es el propio re&utta un reto: porque \a distancia 

dificulta el acceso inmeóiato a las fuente& de información y documentación e inc\u$0 la 

disponibilidad de material bibliografico y hemerográifico ea limitada. eno impfde la actualización 

constante y \a seguridad de que se dispone de todos los elementos suficientes para reaHzar 

un anéi\lsis bien fundamentado. 

El fenómeno de Sendero Luminoso se voMO cotidiano en ta vida de la mayor parte de \os 

peruanos a partir de 1988, para muchoS de ellos la guerra senderista afectó directamente su 

propja Vida y su Muro. Por ello suscita controversia, la neutralidad e& imposible y ta obietMdad 

se dificulta; se advierten sesgos incluso entre tos estudiosos del tema. Una cualidad o defecto 

de este trabajo es mi condición de mexicana, por lo que no participo, o no la hago de la 

misma manera, en et conf\icto étnico peruano que segan mi visión es uno de los elementos 

determinantes en el conflicto. factor que es negado por muchos de 10& actores involucrados. 

Un motivo inicial de la etecciOn del tema de Sendero Luminoso fue et conocimiento previo 

sobre la prob&emética peruana, porque elaboré una tesis de licenciatura sobre el pensamiento 

de J066 Carlos Mariategui; ademas el grupo insurgente se reiVindicaba como continuador del 

pensamiento mariategu1sta. Eran evidentes tas diferencias entre la prmll:ia politica y militar de 

Sendero y el proyecto socialista elaborado por Mariategui en tos anos veinte~ la violencia y el 

aectariamo menderí.taa no cotteepondlan con el esplritu del pensamiento de Mari6tegui. Por 

ello la primera intensión de este trabajo fue el demostrar que Sendero Luminoso no era 

mariategUi$ta, con este preiuiclo abordé \a investigación. 
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De manera que inicié el estudio con el anélisis del pensamiento Gonzalo buscando 

establecer su cercanfa o distancia respecto a Mariátegui. Y en la investiga~ión descubrr un 

relación dinámica. dialéctica y finalmente coherente entre el proyecto senderiata y la obra de 

MariéHegui. M6s coherente en sus resurtados que otros grupos o partidos de la izquierda 

peruana, que también se asumían como herederos de Marlétegui v que no pudieron o no 

supieron expresarlo en su praxis pofftJca. 

La relación entre teoría y praxis se convirtió en uno de los nudo& probtem~ticog de la 

investigación. La experiencia de Sendero ofrece la posibilidad de observar la construcción de 

un desarrollo teórico original, estrechamente ligado a una pn!lxis poHtica eficiente, exitosa y 

duradera. La relación entre esa teoría y esa pralCis es congruente, y cada una por si misma 

también lo es. Esto no significa que el proyecto sea fegltlmo o históricamente viable o 

éticamente defendible, pero este ea otro problema. 

Tratamos de hacer a un lado loe prejuicios sobre el fenómeno senderiata evitando 

caltficarto. Para descalificar a Sendero se han usado adjettvos como fundamentalista, 

polpotiano, mesiánico, etc. que ayudan pcx;o a entenderlo. Evitamos atribuir todas las 

aberraciones. defectos. errores o aciertos, a un individuo llamado Abimaef Guzmán; los 

a\fClnces estratégicoa de Sendero en relativamente poco tiempo no se explican sólo por la 

genialidad o pet'Vef'Sidad de un individuo: sino por la presencia. adhesión, rechazo, 

indiferencia, combate, incapacidad, etc. de numerosos actores, individuaJea y colectivos. Nos 

intereea ponderar Ja contribución de cada uno de ellos al fenómeno. Consideramos que Ja 

inaurgencim -. tderisla ea ptodUcto de una praxie social, es una obra colectiva. 

El trabajo está dividido en cuatro partes y diez capltulos. La primera parte intenta conocer a 

ta sociedad peruana, es decir, el terreno sobre el que Sendero actuó. Tiene dos caprtulos, el 



.. 
primero denominado Los problemas acumulados intenta mostrar e1 oraQen y 1a evo'uctón del 

problema étnico a lo largo de ta his.toria peruana y su incidencia en la sociedad peruana y en 

la conformación de la& conchcione8. que Sendero buac6 transformar con su guerra popular. 

En este capitulo fUndamentam0& nueetra hipóte&ts sobre la preeminencia de la problem6tic8 

étnica como resorte de la acctón aenderista y de la reacción de toa otros actores que 

participaron en forma protagOnica en ella. Y delineamos loa rasgos de k>a protagonistas de la 

guerra popular senderista: el campesinado indtgena de la sierra peruana y tos mestizc. 

em~rado& a tas ciudddes conocido& como cholos. 

Muchos elementos de la guena popular de Sendero Luminoso no se pueden explicar por el 

pasado inmediato. pues son manifestación de la acumulación de conftictoe no resuelto&, que 

han marcado la flsonomfa de tos actores de este drama, las motivacionea de sua ~icaa 

sociales y el tipo de acciones realizadas, et.e. Para comprender el conflicto tM:nico peruano 

hemos considerado necesario remontarnos a los ortgenes más profundos del mismo. y ellos 

se encuentran en la conquista espat\Ola, en sus condtciones, caracterlstlcae y accidentes. 

Incluimos también un apartado &Obre la polémica Haya-Mari6tegui pues elk>9 e&abol'aron a 

fines de los anos veintes su diagnóstico sobre los probtemaa fundamentales de la sociedad 

peruana y propusieron alternativa& organtzativas muy concretas, que loa enfrentaron en et 

terreno teórico y en el polltico. Enfrentamiento que se proyectó sobre la historia pontica 

peruana, hasta nuestro& dia&. 

El segundo capitulo Soluciones p--.s y nuevos prol>letnaS intenta a.plorar el pll9mdo 

polttico reciente, la& décadas 60 y 70 particularmente ricas en términos de la elaboración de 

proyectos para la acciOn politica transformadora y ,la frustración de toa mismos. Dicha etapa 

determinó la fisonomla actual de la sociedad peruana, especialmente por sus fracasos. 



Particularmente nos interesa mostrar lo limitado de los cambios estructurales promovidos por 

el gobierno militar de Velasco Alvarado entre 1968 a 1975. 

La usurpación por un sector militar del papel de clase dirigente dada la debilidad de la 

burguesta nacional; su intento de lograr la transformación capitalista del Perú. impidMffido la 

participación autónoma de los sectores populares, bajo un proyecto que buscaba en alguna 

medida satisfacer los intereses históricos éstos. La pretensión de decidir el sentido de loa 

cambios a realizar en los distintos espactO&, pero sobre todo en la sterra donde el 

campesinado indfgena era predominante ..¡ persistlan relaciones de producción precapitalistas; 

llevó a la aplicación de un modelo de reforma agraria capitalista que no correspondfa a las 

condiciones económicas y sociales prevatecientes en algunas regiones de la sierra y no 

responctfa a las aspiraciones histórica& del campesinado indfgena. 

La segunda parte del trabajo intenta definir las caracterlsticas de Sendero Luminoso, la 

vanguardia de la guerra popular. Esté integrada por dos cap1tulos: el tercero Los ex/genes 

poi/ricos de Sen~ Luminoso que reconstruye el proceso de organización de toe senderistas 

desde su definición maoista en los anos 60 y la conformación de Partido Comunista del Perú­

Sendero Luminoso. Destacar el persistente, planificado y sistenu!ltico trabajo polltico entre las 

masas indlgenas y cholas de Ayacucho, realiz:ado por el grupo original de Sendero durante 

quince anos antes de iniciar la insurgencia. del que obtiene un conocimiento profundo del 

terreno y arraigo entre la población. 

Asimismo analizamo. et procellO de elaboración det proyecto pollUco-k:leológico M!l'1derista 

por Abimaet Guzmán, en la Universidad de Huamanga, en la discusión con sus adversarios. 

Analizamos la incorporación al proyecto del maot~mo y el mariategu1smo. Creemos que la 
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eficacia de la praxis senderista se asienta de manera importante en la idoneidad de la 

elaboración teórico-programat1ca, formulada en función de una realidad concreta. 

El propio Guzmán concedió una gran importancia a su elaboración ideológica. queria 

fundamentar su estrategia militar en un proyecto maoista y justificar su liderazgo en la 

posesión de una verdad revelada que era el programa de la guerra popular. Asr que ademas 

de gula para la acción era una forma de consolidar su posición como dirigente méximo. 

El cuarto capftulo, El proyecto de 5enclero Luminoso intenta sistematizar. mas allá de los 

esquemas elaborados por Guzmán a partir del maoismo. los elementos de la realidad puestos 

en juego por la estrategia senderista y cómo contribuyen a potenciar la guerra. Explicando la 

manera en que el proyecto polftkx>-ideológico elaborado por Guzmán se concreta en su 

estrategia militar y para entender también la naturaleza de los cambios estratégicos y 

adaptaciones realizadas por Guzman durante la guerra. 

Crelmos necesario incluir fragmenta& de los textos de Guzmé!ln, cuando los planteamientos 

eran significativos no sólo en su contenido, sino en la forma en que fueron enunciados. Las 

más de las veces hemos preferido sintetizar las ideas, que en el texto original resultaban 

reiterativas. Las citas muestran lo farragoso del discurso de Guzmán, derivado no de la 

profUndidad o compleiidad de lo analiZado, sino de la pobreza de su estilo. Que por otra parte 

no parece disminuir su eficacia potltica. k:feo&ógica y estratégica. 

U. terceni pmrte del trabajo corresponde a La G.-.a de .se.-.. Luminollo, en ella 

intentamos reconstruir la dinámica de la guerra en el tiempo y en el espacio. Para observar la 

manera en que el proyecto politice y la estrategia militar transforma la realidad peruana. 

Concebimos nuestro objeto de investigación, la guerra popular senderista. como un todo, 



como un movimiento social que Involucra a distintos actores, en primer lugar a los 

directamente enfrentados: los insurgentes y ras fuerzas armadas y luego a todas las fuerzas 

que se fueron alineando y desalineando en torno a uno y otro, tratamos de recuperar el 

sentido de tales alineamientos. El orden en que se incorporan los distintos actores a la guerra: 

los campesinos de Ayacucho, los estUdiantes mestiZos-provincianos, los migrantes, las 

mujeres, los campesinos cocateros, no fue una etección arbitrarla de Sendero, expresa una 

relación muy coherente entre el proyecto pclftico, la ideologfa y Ja estrategia militar que 

definieron las formas de participación eficiente de cada uno de los actores. 

Esa tercera parte está diVidrda en tres capltulos. El capltulo quinto Inicio y conSO/idación 

en Ayacucho. aborda la primera fase de la guerra senderista hasta fines de 1983, analiza las 

condiciones de implantac;dn de la insurrección senderfsta en la deprimida región de 

Ayacucho. La capacidad de Sendero para aprovechar las características del terreno ·y de las 

fuerzas presentes en la región. Los métodos autorttanos utilizados par Sendero para 

incorporar al campesinado indlgena a la guerra, la sectaria delimitación de los enemigos. Y las 

erraticas medtdas contrainsurgentes, que más que apagar el ruego contribuyeron a avivarlo; la 

reticencia del gobierno ctvil para encomendar al Ejércrto la tarea contrainsurgente y la 

deficiente actuación de la pclicla que obligó finalmente al gobierno a reconocer la magnitud 

del problema v tomar esa medida extrema. 

El capítulo sexto La difusión de la guerra a tOdo el pals (1984-1987) aborda una segunda 

fase de la guern1 en que a consecuencia de los excesos cometidos por Sendero contra su 

bese SDCial campes;n. y la entrada del ~rcito sua fuetzaa son diezmadas en Ayacucho v se 

lanza a conquistar otros espacios. Lo que involucra a una mayor número de actores en la 

guerra y diversifica la población sobre la que Sendero pretende influtr. Queremos delimrt:ar el 
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contexto polttico local y nacional, la actuación de las otras fuerzas poUticas, el gobierno. '8 

izquierda. la Iglesia. las organlzaciones no gubernamentales entre otras. 

El capitulo séptimo Establecim_,to y consolidación ae los frentes principales (1984-1992) 

reconstruye las diferentes tl!lcticas utilizadas por Sendero en los diferentes eecenarioe. Puno, 

la Sierra Central, el Ano Huallaga y Lima. Queremos mostrar la flexibilidad estratégica de que 

hicieron gala Guzmán y la dirección senderista; su eficacia para potencLar la fuerza de loa muy 

limitados medios de que dispuso, tanto militare&, como pollticos e ideológico&. La dinilllmica de 

la relación de la vanguardia senderista, con la base rural y urbana, asl conlO los cambioa 

operadoa en ta percepción de las bases sobre ta guena popular. sobre Sendero y .obre tas 

Fuerzas Armadas. La evolución de la vanguardia senderista a traws del tiempo y laa 

contradicciones internas que condujeron a su derrota. 

La cuarta parte del trabajo denominado La militartzación de la sociedad pretende explicar 

cómo se logró la derrota de Sendero Luminoso, fUndamenta1mente gracias a la incorporación 

de la población clVil al combate a la insurgencia, ante la incapacidad del Estado peruano y la& 

fuerzas armadas para defender a la sociedad peruana de la amenaza &endensta. Eatm parte 

está dividida en dos capitulo&, el octavo La formulación de una estrategia contralnsut{lfJnte, 

p~etende reconstruir et prcx::eso polttico que condujo finalmente a la formulaciOn de tal 

estrategia, de la que habfan carecido los gobiernos anteriores. 

La estrategia contrainsurgente se concretó a partir del golpe de Fujimol1 en abril de 1992. 

con-.mo. que fue la 8CUmui.ción de experíencia,,.,,. i.. ~ .....- ....,.,gmdma de 

aplicarla, más que el producto de la elabbración individual. Buscamos explicar la incidencia 

del factor polttico sabre la deficiente o acertada estrategia contrainsurgente y sobre las 

Fuerzas Armadas que la aplicaron. Los cambios polfticos operados por Fujimori permrtieron ta 
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instrumentación eficiente de tal estrategia. Queremos ponderar tos aciertos y lo& errores de 

las fuerzas polfticas participantes. Reconstruimos el proceso gradual de incorporación en el 

confticto de fuefZ8S polltica& y militar- externas y deterrni,..r la gnMt.9ciOn de - en la 

formulación de esa estrategra contrainsurgente y en su aplicación eficiente en la última fa&e de 

la guerra. 

El capitulo nueve, La derrota ae Sende«J Luminoso analiza las medida& contrainsurgente& 

establecida& por Fujimori Y cómo modificaron radtcalmente el escenario de la guerra, pera et 

que Sendero habra dieenado su estrategia. Buscamos explicar cómo las fuerzas 

contrainaurgente& pudieron aprovechar tanto kl6 conflictos internos de la dirección sendefista, 

como sus errores tallcticos y estratégicos asl como incidir en el deterioro de &a relación de 

5encJen:> con la población civil y con sua baae& y cómo finalmente lograron captar a la antigua 

base social senderista. También mostramo& la nueYB corretacK>n de fuerzas luego de la 

derrota senderista y las otras bajas en el escenario político peruano: 106 partido& polfticoa de 

derecha y de iZquierda. Y las base& que sustentan la precaria democracia establecida por 

Fujlmori. 



Pf'.llMERA PARTE: LA SOCIEDAD PERUANA 

c.pltulo uno 

LOS PROBLEMAS ACUMULAOOS 

1 .1.- La geografla peruana 

El territorio peruano, cuya superficie e& de 1 mlll6n 285 mil km2, est6 dividido en 

tres regiones naturales claramente diferenciadas, la costa, la sierra y la setva 

amazónica. La costa es una franja de 40 a 80 km. de ancho, arena.a y Arida, excepto 

en sus numerosos valles, fertilizados por los rtos que bajan de la sierra:. En los valtes 

de la costa fue donde se asentaron principalmente los espaf\oles después de la 

conquista, pues eran tas tierras mas productivas y de más fácil explotación, y las más 

accesible& para el comercio con Europa, poaible sólo por mar. Lima, la capital del pals 

fundada por tos espanores se encuentra en la coeta. La costa representa el 20% del 

territorio nacional y eat6 hoy habitada por el 43,8% de la l=XJblación; sóto en Lima y el 

Callao, puerto oonurbado a la capital, &e asienta el 30% de los peruana.. 

La sierra, ~ por la cordiHera de 10& Andes es una región muy accidentada 

con altura& entre los 2 mil y los 4500 metros sobre el nivel del mar; está constituida por 

una gran diversidad de pisos ecológico& en un espacio reducido que la población 

incllgena expiat• con rrétodoa particulares para cada piso. Hay f611i- valles 

generados por numerosos rlos. La sierra representa el 18% del territorio peruano y su 

población, mayorttariamente indigena y compuesta por do& grupos étnieo&. quechua y 

aymara, representa actualmente el 47.8º/o de la población del pals. 
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La selva está conformada por las laderas y planicies orientales que integran ta 

cuenca amazónica. representa el 62% del territorio nacional y está habitada por el 

9.9'11> de la población del pals. Hasta hace pocas décadas era habitada exclusivamente 

por los indios aborígenes de la zona. pertenecientes a 56 grupos étnicos diferentes, 

permaneció prácticamente aislada del resto del territorio nacional, ya que por sus 

caracterlsticas presenta múttiples dificultades para su colonlzación y e>epkJtación 

capitalista. 

1.2.- La Lima seriorial 

Lima, fundada en 1535 por el conqutatador Francisco Pizarro y llamada la Ciudad 

de los Reyes. fUe la capital del Virreinato del Perú hasta 1821. Habitada por la 

burocracia cok>nial, k:J& grandes comerciante& y k>a clérigos, en eHa ee asentO et 

Tribunal del Consulado, instrumento ejecutor del monopolio comercial espaf"lol sobre el 

resto de las ciud9de& del vasto virreinato. Los grandes comerciantes limenc:. fueron lcm 

beneficiarios de tal monopolio. El Callao, puerto cercano a Lima era el n'Uls importante 

del Pacifico Sur y la vla de salida de la riqueza generada en Sudam6rica hacia 

Espatla. 

Ante la e&ea&eZ de población indfgena en fa costa y ra imposibilidad de sujetar a los 

..-izas, se recurrió a la Importación de .....,_ de África, necesa..- para el cultivo 

de la cana de azocar en la costa central. Producto que se exportaba a Chile y Panama. 
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Los esclavos fueron también incorporados al servicio doméstico en las casonas de 

aristócratas y rico&. Pero también eran adquirido& por lodo aquel que pudiera juntar et 

capital necesario para comprarlos, pues aportaban no solamente prestigio aoci•I a au 

amo &ino jugoooas ~-- Dada la pen6dica ~de mmno d9 - en Lima, loa 

esclavos eran enviados al mercado de trabajo a ofrecer sus servicios, y debran 

proporcionar a su duet'to una renta diaria determinada. Esto dio a los esclmvoa una 

gran m0V1lidad trsica, pues no permanecfan encerrados en las propiedades de aus 

amos, y sobre tOdo la posibilidad de participar en muy diversa& actrvidades productiva&, 

compitiendo con otros sectores pobreS de la poblacfón en el mercado de trabajo. 

El crecimiento demográfico de Lima l'Ue acelerada, dada su función estratégica 

como enlace entre la Corona y el virreinato. Hacia el ano 1636 vNfan en Lima més 

negros que espa~. pero para 1791 esa proporción se habla mOdtllcado: Lima 

contaba con 52,627 habitantes, de los cuale& et 34.2'1\ eran espat\ole&; lo& esclavo& 

negros, que eran el 25.6%, las castas, mezcla de espanotes, negros e india. 

representaban et 19.0~; loa ..-tizDB el 9.1 ~. y loa indio& el 8.2~. 1 

Dentro de 1-m~ de Lima - ubicaban et 33.4~ de .. tclalídad de....,_ del 

Virreinato y en el callao y ,.,. ...,_ cercanos a Lima otro 40.3.,., ..gulan en 

importancia las ciudade& de Arequipa con el 13.0% y Trujillo con 11.7%. De tal 

manera, la escfavttuct era un fenómeno fundamentalmente urbano. sin relación con la 

dinamica rural, lo&.....,..._ representaban SOio el 3.7% de la población total.• 

.1 Aon:::s Galindo.. Alberto. Ariftocrncia y plebe. Lima.. 176()..1830 Mosca AzUl editol'lz. Lima.. J 984. p. J 01. 

2' Op. CiL p. 99. 
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En Lima se otorgaron durante la COionia 411 trtulos nobiliarios, cantidad 

considerable si se compara con los 170 otorgados en Ja Nueva Espana cuya población 

dobtaba la de Lima. La Ciudad de ros Reyes era por ello una ciudad de aristócratas y 

de esclavos, ninguno de 106 cuaJes tenra vfncuk>s sólic:kJ6 con el pata habitado por 

indfgenas. 

Durante Ja Colonia los indígenas que vrvran en la costa se dedicaban 

mayoritariamente a la pesca, lejos de las ciudades; eUo tes permitía vivir aislados en 

sus comunidades y evitar el contacto con los espanoles, los negros y las castas, pero 

les significaba menores ingresos que la agricultura. Eran pocos los indfgenas que 

vivlan en Lima y los que habfa estaban concentrados en un sector especial que era el 

cen::ado. 

Los sectores medios también eran minorrtarios. En 1770 fueron censados 287 

pulperos, 48 abastecedores y 60 fabricantes, un número indeterminado de panaderos 

y molineros, más de 300 labradores y más de 400 empleados, entre los intelectuales 

habla 21 médicos. 56 cirujanos, 91 abogados, 13 notarios y 58 escribanos. 

Entre Jos esclavos y las castas se estableció una competencia que impedía 

cualquier lazo de solidaridad y posibilidades de identificación. Con los indtos, ta 

animadversión era mayor. Los espanores por su parte vtvran temerosos de que dada la 

gran cantklad de esctaVO&, éstos se rebelaran. 

Al final de la Colonia, no e><i&tla en Lima un tipo aocial representatM>, con una 

identidad propia o en proceso de formarla. Los sectores dominados de Lima. la plebe 

eran un conjunto heterogéneo y contrapuesto: que no identificaban a los grandes 



comerciantes como sus enemigos, por lo que encauzaban la violencia generada por la 

sociedad colonial, hacia ellos mismos. 

Los sectores dominantes se identificaban plenamente con la Corona espat"lola, 

oponiéndose a todo intento de rebelión, incluso financiaron en gran parte la lucha 

contra loa independentistas. Lima no era pues un espacio propicio al mestiZ:aje de 

espanoie. e indfgenaa. 

Este cuadro se complejizó con la importación de coolies, trabajadores chinos 

contratados en Hong Kong y Macao, motivado por el encarecimiento de los esclavos y 

la abOlición de la esclavitud en 1854. Entre 1849 y 1875 se trajeron 90,000 coolies que 

trabajaron en ta extr3cción del guano, la construcción de ferrocarriles y en las 

haciendas de algodón y azúcar. :1 

1.3.· El orden oligárquico 

El orden3n1iento social colonial se mantuvo intacto en la subsiguiente fase 

republicana convirtiendo dos ámbitos geograflcos diferenciados por sus caracterfsticas 

particulares en dos ámbitos contrapuestos socialmente, aunque complementarios. La 

costa y la sierra &e convirtieron en escenarios de la confrontación entre la sociedad 

criolla heredera de los conquistadores y los encomenderos; y la sociedad indígena 

derrotada militarmente en la conquista y por ello victima permanente de la extracción 

de su riqueza material y de su fuerza de trabajo por parte del blanco. 

J Sulmon~ Dcnis. El movimiento obrl!TO en el Peru l?CxelOSO Pontificia Universidad Catóbca Ud Perú. 
Lima.. 1975. p 30 
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En la sierra durante la Colonia y mas tarc:te durante la República; los campesinos 

indlgenas fueron despojados de sus tierras por los terratenientes que se expandieron 

en la sierra en oleadas sucesiva&. Loa campesinos fueron sornetk:106 por medios 

violentos y obligados a servir en las haciendas tradicionales o en las minas; siendo 

retenido& por medios extra-económico& corno el enganche y ta mita. Para huir de au& 

explotadores se alejaron de los asentamientos criollos refugiándose en las tierras milis 

attas y menos productivas. 

En ambas situaciones pero con mayor 6nfasís leja& de los criollos, los indtgenas 

conservaron su organización comunitaria en et trabajo, su lengua y su cultura 

autóctonas. Como observO Manátegui en la tercera década de éste siglo, aubaistieron 

dentro de las comunidades indígenas los hábitos de cooperación y solídaridad en el 

trabaJO, incluso fuera de las tierras de la comunidad. 

Pero en la sierra imperó la ley del terrateniente, el gamonal fue ayudado por la 

Iglesia y por tas autoridades locales para mantener sujeta a la fuerza de trabajo 

indtgena en las haciendas o en las minas. Tal situación no se modiflC6 sino muy 

lentamente durante la prtmera mitad del siglo XX. No obstante hulx> rebeliones 

campesinas importantes como las de 1923, que fX>r su carácter disperso en el territorio 

nacional no pudieron enfrentar eficazmente el poder de los terratenientes. En este 

periodo kJ& terratenientes tradicionales co~rvaron un gran peso en la polltica 

nacional. 

El mestizaje de la población fUe obstaculizado durante la COionia y la República po< 

razones de orden geográfico, económico. polltico e ideológico. Hemos hablado de la 

radicación de la población indtgena en la sierra forzada por el conquistador, el 



16 

encomendero y luego el terrateniente. También innuyo la radical diferencia entre las 

regiones y la diflcd comunicación entre enas. Mas tarde, la centralización poUt~ fue 

acentuando e institucionalizando las desiguald3des originales, dentro de una general 

limitación de las posibilidades económicas. Finalmente &e produjo la asimilación en la 

conciencia de los indMduos, de ras diferencias circunstanciales y acce&0rias, corno 

caracteres esenciales e irreconciliable&. 

El racismo fue elaborado por los conquistadores y los encomenderoa de la Cok:mia 

para consolidar y justificar una relación de dominación y expoliación ele 18 población 

indlgena mayoritaria y el continuo saqueo de la riqueza material en benefick> del 

Jmpeno espat"lol, realizado por una minorfa, blanca. Ese racismo fue heredado por los 

gamonales de la República y más tarde se convirtió en un obstáculo a la elaboración 

de un proyecte liberal coherente y sólido. 

Hasta la segunda década del siglo XX los terrateniente& tradicionales mantuvieron 

su hegemonla en el bloque dominante. Ello expUca la solidez de la polltica olig6rquica 

v la ausencia de un proyecto burgués que buscara apoyarse en sectores mats ampliots 

de la población. La oligarqula no necesitó apelar a las masas, le bastó con mantener 

los mecanismos de sujeción tradicionales: la servidumbre, el enganche. la religión, 1a 

ignorancia. el racismo. No necesitaba votos ni ~ons.um1dores. 

Mariátegui vela en et desarrollo capitalista la punta de lanza para la mezcla de la 

población, pero consideraba a ta burguesía peruana como un elemento históricamente 

incapaz para asumir et papet hegemónico en ese proceso. Asi k> habla demostrado en 

la lucha por la independencia. Duíante la República la burguesfa peruana no se 

enfrentó como una fuerza progresist3 a la oligarqula; sino que se alió a ella en fonna 

subordinada. De manera que asumió su ideología racista, la admiración por lo espanol, 
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en los primeros tiempos, luego por lo europeo.y más tarde por lo norteamericano V el 

desprecio y repudio por k> indfgena. por lo propio. 

Por etlo la implant-.:ión de -- de producci6n ~ en la fOrmación 

social peruana, a fines der siglo XIX, no signif'teó la abolición de la c1ua1iclad entre costa 

y sierra como la denominal'll ~ canoa Manategui en - 7 -- -

,_,.._..., - ,. ,_,..,.,.peniana. sino que se prol\Jndlzó: 

Cuando a partir de las primeras décadas de este sigto, los capitales extranjero& 

llegaron 111 Pero en fonna suficiente y permanente, la bur~la nativa eólo cambió de 

amo, abandonando a ros terratenientes criolfos y acogi~ndose a los capitalistas 

extranjero&. La penetración cap;talista en la fonnación social peruana se de&arroHó bajo 

le hegemonra del capltal extranjero y estuvo orientado hacia actMdades primario­

exportactoras: I• minerla, el petróleo, el az(K;ar, el a~ón y el arroz. Asumió de 

manera predominante la forma de enclaves: la minerfa en la siena central, el petróleo 

en el norte y el aJgodón y el azúcar en la costa norte, en ~ vaUes de Piura y Chieama. 

Se desarrolló una incipiente industria sobre todo en Ja capital del para que tambit!n 

concentraba los servicios necesarios al capttal extranjero. La costa fue cobrando aaf 

una fiaonomfa moderna. 

1.4.- El mestiZaje 

Mariátegui senalaba en 1927 como una tarea prioritaria de la sociedad peruana Ja 

realización del mestizaje de su población. Era Una tarea histórica pendiente y la base 
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de todo posible programa de transformación social. La mezcla entre la población criolla 

y la indigena era la base indJspensable pa~ la creación de la nación peruana. 4 

La implant11Ci6n del capitalismo en el Pen:I bejo la tormll preOomin.nle de enclaves 

primano exportadotes impidió una proletarizaciOn acelerada y la general~ión del 

proceso de .,_izaje de la poblaciOn; a partir de la aculturación de la población 

indlgena emigrada a las ciudades por la vla del abandono de su cultura y la adopción 

de la cultura occidental dominante. Pro1etarizaci6n y mestizaje eran para Marit!itegul 

fenómenos conttuentes, pero las condiciones de proletarizaciOn fueron sumamente 

precari-. El desarrollo capitalista bajo esta forma de enclaw> contribuyO muy poco a la 

construcclOn nactonal. 5 

Las empresas extranjeras establecidas en Ja minerta, el petróleo, el algodón, azúcar 

y arroz, no requerlan prácticamente de mano de obra calificada, ni tampoco del 

desarrollo de un mercado interno que consumiera sus productos, pues estaban 

ortent8doa a la exportación. Mientras et men:ado interno era abastecido 

fundamentalmente por la agricultura precapitalista de la sierra. 

En los enclaves - -nollaron retac- salariales y habla una relativa 

concentración de trat>ajoldores, pero en puntD& geográfico& muy localiZado&. Para 

reclutar a sus trabajadores los enclaves recurrlan a ta población indfgena sin entrar en 

un conflicto de intereees con k>& terratenientes tradicionales de la sMma. Empleaban a 

lo& campesinos como fuerza de trabajo temporal sin necesidad de deapojar1os de su 

tierra ni _.,tarioa definitivamente en n.-oa ""pacio&; bastaba con impedirte& la 

•lbidem. 

S M~ J~ Cadoa. "El problrma de las w en Anh!rica Latina• (1929). En ldeolacz::ia y oolitigL 
p.4S 
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satisfacción completa de sus necesidades a partir de la producción de su parcela y la 

utilización de mecanismos extra económi_cOs como el enganche. Este proletariado 

mbcto se volvía obrero temporalmente pero conservaba la esperanza de seguir siendo 

campesino. Las condiciones de exptotación en k:J& enciaw'e9 eran extremas y las 

condiciones de trabajo insalubres, ro que le quitaba todo atractivo posible a la 

condición de obrero. 

Las transformaciones més significativas se dieron en los espacios aoncte se 

asentaron las empresas. pero aún de manera gradual fueron modificando ciertas 

estructuras so:;iales de regiones mi11s lejanas. Mariátegui consideraba al proletariado 

mixto como un puente necesario entre la organiZaCión clasista urbana y el 

campesinado de la sierra, pues su cfclico regreso a las comunidades permitirla difundir 

las ideas y la organización socialistas a los campesinos indígenas, en su propio 

idioma. Ellos eran el vehfculo por excelencia de esa gradual transformación. 

El pro6etariado mtxto en el que Mari•tegui depo&itaba sus e&pefanz:cn. de desarrollo 

de fa clase obrera en el Peni; fue el protagonista del particular proceso de mestizaje 

peruano intciado en loa anos veinte. Este proceso de mestizaje o cholil'icación se 

caracteriza por su carácter incompleto, i1le$table y connictivo. 

En 1964 Anfbal Quijano caracterizaba a Ja sociedad peruana como un sociedad de 

transiciOtn en la que et aparato productivo preindustrial va transformé!lndo5e en una 

economra industrial. siendo en conjunto una economra mí><ta. Su sistema de 

dominación social, se va tranafonnando desde una sociedad ele castas hacia una 

sociedad de clases sociales. su cultura global esta formada por dos culturas 

superpuestas, en las cuales hay un amplio número de elementos comunes, pero que 

no se han integrado todavía en una distinta que abarque a la totalldad de la población, 
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ni existe alguna tendencia a la desaparición de una de las culturas en favor de la otra. 

Entre ambas culturas ext!iten zonas intermedias. que ya no pertenecen a ninguna de 

ellas. aunque según las regiones se acercan m6s a une que a otra. Si es. tendencia 

se mantiene eeta en proceso de entetget.cia unm cultura incipiente. rnestiZa, embrión 

de la futura nación peruana." 

Las particulares condiciones históricas peruanas determinaron que en el confticto 

entre las cun:ura& indigena y occktenta• fuera '8 attemativa de la chobficación ta que se 

impusiera sobre otras dos posible&. Una: de ellas era ta aculturación total de la 

población indlgena, es decir, el abandono de su cultura y la corNefSiOn a i. cutlura 

occidental dominante. La otra era la madificeciOn de 11!1 estructura de releck>neS 

sociales que cambiara rac:Ucalmente la situación de ta población Indígena en la 

sociedad, sin tener que abandonar su cultura. 

El término cholo se usó desde et siglo XVI para designar a laa divef'saa castas del 

pals, se consideraba un insulto y generalmente se usaba precedido de i. ~ 

perro. 7 La palabra conserva aún su carga peyorativa y designa •t mestizo con nngaa 

lndlgen-. o condición social no prMleg-. es -· un ..-tizo cen::oino el indio . 

..... es un estrato social en rormación que emerge detlde la masa del C81Tlpeainado 
indlgena aervtl o aemi-.enril, v que comienZa a diferenci8rse de ella por un conjunto de 
elementos que íncorpora a su cultura desde la cuttura occidental criolla, pero que al 
mismo tiempo se mantiene ligada a ella porque mantiene, aún mocllftccllndotos, un 
conjunto de elementos de procedencia incngena. De la m~ maner8 ee vincula a la 
población occk:iental criolla, a las capas mai& bajas de &mi claae media urbana y rural, &in 
llegar a i-.,tiftcarse con ellas.•• 

6 Aru"baJ Quijano. •t..o cholo y el conflicto cu1tural en d pero· (1964) Fn Qwnjnecióp y culbo ... Lima.. 

"7'~~·::cit~11n. 
• Anlbal Quije.no. op. cit. p. 65. 
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Su situación social no está claramente estructurada y definida. participa al mismo 

Uempo y de manera combinada y superpuesta, de ta condición de casta y de la 

condición de clase social. sin ser la una y sin ser del todo la otra. El .cholo_ es. 

dlscrimlNldo por el blanco y repucti.ido por el indlgena como ~. No hll logrmdo 

consofidar una identidad social diferente; para el blanco, puede pasar por ser un indio 

en la ciuci.ct, porque no tiene • su a6cance toa medk>& para integrarse a eta. como 

ciudadano con derecho& plena&. Vuetve periódicamente a su comunidad de ~· 

porque ella le proporciona loa ei-r-rtoa para satisfacer ciertas necesidades. No pierde 

pues su condición de campesino. Ello kl obliga a la imperio&a búsqueda de una 

identidad. 

Su participación en una situacfón social y cultural no estructurada y conetituk:ia por 

elementos conflictivos y ambivalentes enfrentan al chok> a situaciones para las que no 

diss;:x>ne de un conjunto de criterioe. o de norma& socialmente in&titucionaltzadas de 

definición de la situación, lo que le impide orientarse dentro de la sociedad y la cultura 

global. 

Los e~mentoe anteriores vuelven a la personalidad chola extremadamente 

connictiva, marcada por la inseguridad, la frustración y la agresividad. PCJl9elt une gran 

movilidad geogratic8 que se deriva de au falta de adhesión permanente a una 

artematNa elegida, ocupacional, familiar o de residencia. Es eso!ptico, cfnico e 

irrespetuoso hacia las inatitucionea e..tabtecicias. Fluctúa entre vanos mundo& 

normativos, según las circunstancias; se refugia en su condición marginal lo que le 

permite un amplio margen de libertad.• 

9lbid.. p. 76. 
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La cholir1eación resulta del amplio proceso migratorio de la población indfgena 

campesina, del campo a la ciudad. de la sterra a la costa y de todo el pafs a Lima. No 

est6 concentrada en determinadas zonas geográficas sino difundida a todo el pafs, 

variando desde un predominio de lo& elementa& indfgena& en el sur andino, donde 

está más concentrada la población indígena; hasta el predominio de elementos 

occidentales en •- regiones muy urbanizadas, o en las regiones en que la cultura 

indfgena no tiene ya vigencia. Las mismas circunstancias hacen de la cholific21ción un 

fenómeno de gran extensión temporal; iniciado en las primeras décadas del &tglo 

continúa hasta hoy, dilatado o acelerado en distintos momentos según factores 

económicos, sociales, pollticos, etc. que expulsan o retienen a la población indlgena 

enel campo. 

La migración indígena hacia las ciudades es uno de los más importantes vehlculos 

del proceso de CllolificacJón, afecta sobre todo a las capas jóvenes del campesinado 

indfgena. Otros canales de cholificación han sido laa minas, las fabricas. las escuelas, 

el ej6rcito, lo& sindtcatos campesino&, las organizaciones pollticas, los clubes 

provincianos, etc. 

La cholificacidn implica un cambio en loa ro6ea ocupaciona5e&, desde la condición 

&enr1I del c.mpeainado indfgena .....-.. la incorporación en i. eetructura económica 

capitalista: como obrero, jornalero agrfcola, chofer, comerciante, amero, mazo de café 

o restaurante, emple..:ta dorn6stica o en el subempteo urbano. La primera etapa de la 

choHficación ocurTió en los anos veinte en el Valle del Mántaro en las industrias 

mineras, lo& obrero& de las minas fueron le. primeros cholos, el proletariado mixto 

analizado por Mariátegui. 

•• ... el cholo no es solamente un nuevo grupo social en emergencia, sino que 
fundamentalmente es portador de una cultura en formación, integrándose con 



elementos que proceden de nuestras dos culturas originales y con otros que son 
producto de la elaboración del propio grupo. En tanto que esta cultura está aún en 
proceso de emergencfa y tormaciOn, no puede esperarse que elfa muestre ya una 
instttucionallzación estructurada a nivel global. Eso no obstante, es regrtimo enfocarla 
como una cultura en proceso de formación, es decir como una "cultura de transición", 
con las mismas connotaciones incorporadas a la noción de "sociedad de transición" ... io 

1.5.- La cholirlcación de Lima 

Hacia 1925, Ja pol>'ación de Perú era de 5 milJon~ 229 mil habitantes; cuatro 

quintas partes de ella vivran en el campo, el resto en las ciudades. Lima concentraba 

en ese mismo arto alrededor de 250 mil habitantes, es decir, el 4% de fa población, 

conformado por artesanos, obreros de la incipiente industria y empleados de los 

servicios que requerlan las empresas extranjeras. 

La sedentartzación de fa fuer.ta de trabajo no se generalizó sino después de la 

Segunda Guerra Mundial, como consecuencia del incremento de la demanda de Jos 

artfcuk>s de exportación y et atza de sus precios. Este fenómeno fue también el Inicio 

del fenómeno de la migración masiva a 'as ciudades, sobre todo a Lima. 

Para el ano de 1940 Lima tenla 601,796 habitantes que repre&entaban el 9.7% de 

la población del pals. La población urbana constitura ef 35.5% de la ~!ación total, y 

la rural et 65. 5%. El 61. 7% de la población vivla en la sierra, el 25.1 % en la C06ta y el 

13.2~ en Ja aetva. No disponemos de datos precisos sobre Ja composick)n étnica de fa 

población; pero podemos identificar a la población rural con la indrgena y a los 

IOibid. p. 73. 
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migrantes a la ciudad como mestizos o cholos. En 1940 ano se formaron en Lima 

metropolitana 8 barriadas. misma cantidad que las creada& entre 1924 y 1939. 

La década - loa ci,,.,._,¡a marca la extena;ón de las - de pRJducci6n 

capJtalista y del proceso de urbanización. Ambos factores estimularon el éxodo de loa 

habitantes de la sierra hacia la costa. La reforma agraria de 1969 aceleró· el proceso; k::. 

campesinos Indígenas expulsados de la tierra por el crecimiento demognllfico de ras 

comunidades, por la presión de las empresas estala~ creadas por la reforma agraria, 

o por la imposibilidad de pagar la deuda agraria. Algunos conservan la tierra pero au 

e>etenstón no le& permite sobrevivir del trabajo agrlcola durante todo el ar.o. Emigran • 

las ciudades pequenas y medianas par!\ llegar finalmente a Lima, donde esperan 

encontrar trabajo y mejores condiciones de vida. 

Para 1980 la proporción de la población del campo y a. ciudad se invirtió reepecto a 

la de 1940, conformando el 63.5% la población urbana y el 36.5'6 ta población rural. 

La población de Lima pasó de 2'836,374 en 1972, a 4'164,597 en 1981. Li""" 

proporcionó el espacio para un incipiente mesttzaje. pero dada la crisis eoonómice no lo 

hizo en las mejores condiciones. La industn. urban11 no pudo - • !odio le 

población que el campo liberaba, ni sati•facer laa expectalMIS de loa mig'8nl- de la 

sierra; impidiendo su integración p6ena •Ja -.1da urba08. 

Loa migrantes habitaban la ciudad pero no eran ciudadano&, Yivlan ., lma nuevas 

barriadas de las afueras de la ciudad, sin urbantzación, sin servicios y con transporte 

deficiente y caro. La ciudad ne -~ medioa de Yícla -ble. ni un modo 

de vida alternativa. Pero sus precarias condictones de vida en la ciudad eran mejores 

que en et campo por eno pennaneclan. 



Los obsti!lculos a la integración de los migrantes a fa vida urbana no eran sók1 de 

carácter económico y material, sino ideotógico, social y pofftico. Los prejuicio& '1IC\atee 

de la vieja ollgarqula no dejaron de aperar &obno 1og sectores burg..- y medios 

urbano& y au fetación con loa recién mtgradoa no ee diatingufa aubet8"1C9'"1enle de la 

que en el campo se establecfa entre terrateniente& y siervos. Tampoco estaban 

considerildo5 por et Estada como un renglón ptiorilario del gasto público y debían 

resoNer sus neoeskfades con sus propios recursos. Ello cern1ba kJe cana• de 

movilidad social nec:esarios para la aculturación definitiva de loa mtgrantes. Qt.19dando 

sófo la alternativa. de Ja cholificacidn. 

En tanto la ciudad carece de los recursos necesarios para reeducar ntpida y 

totalmente a los migrantes e incorporarlos a la vida urbana; eUos con&ef'Vlln ampUa& 

aspectos de la cultura campesina indígena, modificados y adaptado& a las nUe'V'llS 

circunstancias: la organización comunal se prolonga en las asociaciones de pob&adore5 

de los barrios marginales; en Jos clubes pmvjncianos que proliferan en Lima y otras 

ciudades; en el aumento del compadrazgo en los barrios; en la prActka del arte 

popular, laa t~cnicas artesanales. la música, la danza. In ftestaa, etc. Esta "Vigencia 

adaptattvai de las instituciones sociales y culturales indms en I• cultura ur"t»Oi9 de \as 

ciudades es parte del proceso de cholificación de la cultura urbana peruana".•• Son los 

migrantes loa que tranafUman a la ciudad. Lo que ......,., de la urbanización pauana un 

proceso de urDaniZación-rurailiZac16n, occidentaliZac6dn-indjgeniZación de tos espmcio& 

urbanos. 

~ - al\oa ~ la lg- lnt- ~· - .....,;eme 

ínstitucionaUdad popular para llegar a la población bamat; el gobierno militar incluso 

establece canales rormates para cooptartas e Integrarlas al Estado. Posteriormente en 

11Asúbal Quijano. op. t.'it. p. 87. 
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algunas coyunturas polfticas los gobiernos intentaran utilizar clientelarmente la 

organiZación popular comunitaria. Durante .los anos 80 se convertirán en un apetitoso 

banquete para todas las fuerzas pofrticas presentes: las gubernamentales, la derecha, 

la IZqu- y Senden> Luminoso. 

La inftuencNI chola no se circunscribe a las barriadas que habitan, sino que penetra 

el resta de la ciudad y mOdffica los focos tradicionales de la cultura urbana. Desde sus 

márgenes los migrantes incursionan diariamente en la ciudad, ia cruzan para llegar al 

centro y se apropian de él durante el día, impcniéndole su sello; en un fenómeno 

conocido como la tugurización del ca.seo histórico de Lima. De esa manera imponen su 

presencia mavontaria a los viejos habitantes de Lima, a los riCO$ y a los cada '9'eZ mas 

depauperada& sectores medios, que &e batieron en retirada, abandonando espacios 

urbanos que eran ya incapaces de defender. La Invasión de la ciudad criolla por los 

mtgrantes indfgenas se denominó con restgnación racista, la chOlir>caclón o 

andinización de Lima. 

Asr, la comente migratoria transformó radfcalmente fa nsonomra de Lima; de ciudad 

criolla y sel"lc:JriaJ espacio re&efVlldo a loa grupoa donlinantes, se transformó en un 

hlbndO que concentrO en su perlrnetm tos grandes contrastes del para. Acerco miseria 

y opulencill, ho9clenclo coexíslir dos mundos distintoa e irreconciliables. 

La inftuencla va también en sentido inverso, la urbanización implica un proceso de 

difusión de loa elementos de la cultura urbana en tocra Ja sociedad global y 

particularmente &Obre la población c.ompesina a traw.a de las vi- de comunicación, del 

ftujo y A!ftujo migratorio, de la penetración de lo& medios de comunicación de masas. 

etc. Esta influencia urbana modifica la cultura indfgena y atrae a los campesinos hacia 

la migración, hacia la chold'fcacJ6n o hacra Ja aculturación definitiva. 
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Los migrantes vuet\.<en periódicamente _a su comunidad original con la que ttenen 

una react0n estrecha. Llevan dinero pera mantener productiva la chacra. que 

conservan al cuidado de un pariente o de un pal'fidario, y cada ano participan en &a. 

fiestas de la localidad. Esa comente de retomo modifica a ta propia comunidad. El 

migrante se convierte en un ejemplo para los jóvenes de las comunidades que cada 

vez encuentran menos alternativas en su lugar de origen. 

Para la década de los ochenta, en términos económicos y sociates la población 

migrante dejó de ser matginal para convertirse en un sector crecientemente signiftcativo 

en la economla de Lrma, de las otras ciudades importantes como Arequipa, Cuzco o 

Trujillo y por ende del pais. Y a falta de otras actiVidades remuneradas encontraron la 

posibilidad de subsistir del comercio informal. 

Los jóvenes migrantes o hijos de migrantes, constituyen el elemento mas conftictivo 

de la nueva población urbana, son los cholos que han adquirido un peso signlflcatlvo 

en la sociedad peruana. Imposibilitados para proletartzarse por la decadencia de la 

industria, buscan en la educación una salk:la, pero ella resulta deficiente y limitada, y no 

les garantiZa su integración a la estructura productiva. Ni siquiera les proporciona un 

aceptab~ uso del castellano, atributo de blancura, según la vistón tradick>nal. Sólo el 

comercio informal les proporciona una forma de sobrevtv;r. 

Loa jóvet'1eS ya no se identifican como sus padres con la vida rural, ni tUVieron la 

oportunidlld - Vivir ul'lll -iet ICia polltica y -encial como obreros. Su contacto 

con la Vida de fa ciudad es en todos sentidos frustrante. Puesto que ni el mundo 

indlgena, ni el "accidentar' les ofrece condiciones propicias de reprOOucción social, se 



28 

enc~entran en condición de disponibilidad política, social y culturalmente. Por ello este 

sector será el que Sendero efija como principal fuente de reclutamiento. u 

t:! Carlos Ivan O~ori. '"ScndCTo Luminoso ~1 desafio autoritario" p. :!9. 



capltulodos 

SOLUCIONES PRECARIAS Y NUEVOS PROBLEMAS 

2.1.- La luch"a por la tierra y las experiencias guerrilleras de 1965 

~en 1953 iniciaron una serie de revuertas campesinas tanto en la sierra corno en la 

costa, que exigfan I• tterra para las "comunidades indígenas de la sierra y loa cok>noa y 

jomaleros de la costa; éstos últimos demandaban, además, una remuneración salarial, 

el derecho a la sindicallzaci~n y el acceso a la educación para sus hijos. En el sur 

andino, Jos campesinos asumieron rei'vindicac1onea 6tnicas contra Ja dominación 

ctJttural y económica del blanco o del mestizo. 1 

Por su alcance nacional, que invotucró las reglones más dive~ y distantes, por Ja 

cantidad de campesinos que participaron en él, hasta unos 300 mil en 1964,2 y paf' el 

amplio espectro de grupos sociales que inw>lucró, uf como por la pl"Qk)ngaciOn de la 

lucha por milis de diez anos, el moVimiento representó un cambio cualitativo respecto 

de otros que to precedieron en este siglo en el pala. 

Sus form- de lucha fueron la toma de tierras y la or~tzación de aindie.toa que en 

loa caso& mats radicales se convirtieron en verdaderoa centros de poder loelll. El 

mcwirnienlo campeeino C..-ionó lleriamente • poder de los terraten­

tradictonales dominantes en la sierra hasta ese momento. 

1 Alberto Flores GaJindo. Buseando un inca· identidad y utopía en los Aru::lq La~ 1986. p. 338. 
2Ibid. p. 337 • 
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Fue en el valle de La Convención y Lares en la provincia de Cusco donde se dieron 

laa movilizaciones más significativas del periodo. En ~sta región de ceja de selva de 

reciente colonización los colonos de las haciendas ae organizaron en sindicatos para 

exigir, por medio de la toma de haciendas, la abolición del trabajo gratuito y el 

reconocimiento de sus sindicatos. En 1962 lograron paralizar la región bajo el liderazgo 

trotskista de Hugo Blanco e intentaron aplicar una reforma agraria disertada por él. 

Entre 1959 y 1963 se movilizaron en la región unos 300,000 campesinos que 

Invadieron cerca de 300 haciendas. 

En 1963, una transttoria Junta Militar de Gobierno decreto una reforma agrama 

circunscrita al Valle de La Convención que no logró detener la movilización en la región 

ni su expansión a otras regiones. Ante ta fuerza del mov1miento se inicio en diversas 

regiones del pais, sobre todo en la sierra, lo que se ha llamado una reforma agrana 

privada. 3 consistente en la huida de los terratententes a las ciudades y el 

rraccionamiento de sus haciendas para vender las tierras. Asi hicieron los hacendados 

trad1cK>natea, la Iglesia y las ordenes religiosas que eran grandes propietarias de tierras 

en la región~ con ello la Iglesia pudo satvar los bienes que poaela y preservar su 

inftuencia ideológica sobre el campesino. 

La retirada de los terratenientes y el carácter précticamente pac(fico de la 

rnov11izaci6n campesina se exphca para Flores Galindo4 por la ausencia de una 

respuesta represiva por parte del gobierno central que comprendió que no debla poner 

en juego su '-"1onla para defender lo& inter- de loa terratenient- tradicionales. 

3 Jbid. p. 337 . 

• lbid. p. 343. 
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Sólo cual')do fa movilizactón campesina comenzó a amenazar no $610 la propiedad y el 

poder caduco de tos terratenientes tradic~nales sino a la sociedad en su conjunto. el 

gobierno enVió al Ejercito a aplastar el movimiento .. 

La movdiZaciOn campesina inspiró tres mOVimientos guerrilleros en el país. Ef de 

Hugo Blanco, del Frente de Izquierda Revolucionaria (FIR); el del M.,.,;miento de 

Izquierda Re.1Clucionaria (MIR) y el del Ejército de Liberación Nacional (ELN). Los tres 

grupos intentaron sin éxito orientar en un sentido revolucionario la movilización 

campesina por la tierra. 

Aprovechando la fase més intensa de la mOVilización campesina, en noviembre de 

1962, Hugo Blanco y sus seguidores atacaron un puesto policial y mataron al único 

Guardia Civil del lugar, el hecho convirtió a Hugo Blanco en fugitrvo. Este encontró 

refugio entre los campesinos del valle de la Convención, iniciando su experiencia 

guerrillera. Intentó crear comrtés campesinos r~ucionarios sin éxito. Fue capturado 

en mayo de 1963, al igual que muchos de sus segukX>res.' 

El MIR iniclO la lucha armada en 1965; para ello estableció tres foco& guerrilleros, 

uno en Me.a Pel&lda, pt"CN'tncia de ta Convenc:ión. departamento de Cusca al rnando de 

Luía de la Pl.Mnle U.,_; otro en ._ pro111nc- de Conc:epc.On y .Jauja, departamento 

de .Junln, al ma.-. de Guillenno Lot>etón y MAxlmo Velando; y el tercero en la 

pr<Mncia de AV-baca. dep9rtamento de Piura "I mando de Gonzalo Fem6ndez Gaseo 

y Helio Portoc.moro, este Oltimo grupo no entrO en acción. Pocos meses después, los 

- ~-.,-por - ~....-.De la - muriO en combate en 

octubre de 19e5 en Mesa Pelada y Lot>atón y Velando tamb~n. Femández Gaseo y 

5Michacl Radu y Vladimir Tismancanu. Latin Ammcan RcyolutionArit:s Grnuw Gm\ls. Methocfs. 
Perpmon-~ lntemational Defcnsc Publish~ New York. 1990. pp. 307-31:!. 
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Elio Portocarrero fueron detenidos. Los dirigentes miristas de las ciudades fueron 

capturados y los campesinos que apoyaron a las guenilla& debieron rep'8garse. 6 

El ELN intentó crear un núcleo gueniUero en la provincNI de La Mar en et 

departamento de Ayacucho. en un purito intermedio entre ros dos focos que habla 

establecido el MIR. Se planteaba la necesidad de reali.zar actividades clandestinas en 

las ciudades, pero no llegó a realizarlas. A fines de 1965 au base gueniltera fue 

totalmente desarticulada y .-téctor ~jar su máximo dirtgente capturado. 

Hugo Blanco publicó en julio de 1964, el libro El camino óe nuestra revol&X:ión 

donde analizo su experiencia. En el subrayaba la importancia del campeeinado en el 

desarrollo de la revolución peruana, y concedia a los sindicatos campesinos un papel 

central, como un incipiente dobte poder semejante a los SOYieta en la revolución 

bolchevique. Los sindicatos debian ser organizaciones de frente amplio, que podian 

convertirse en el núcleo de la nueva sociedad. 

Blanco discrepa~ de la teorra del foco guerrillero asumida por los .eguidores de 

Fidel Castm y el Che Guevara, que subeslin'\llron la importancia del pmtido y 

sobrestimaron loe. act06 heroicos aislados para miciar I• re'ltf'Olucton. Conaiderabe la 

lucha de masas como la me¡or estrategia rew>lucionaria. Reconocla que el mayt:W" 

defecto de la lucha desarrollada a principios de los anos sesenta fue le aueenci9 de un 

bien organiZado partido revolucionario. 

El Frente - lzquierdll Re'llOlucionaria (FIR), al que Hugo ei.r..co ~la, fua 

creado en diciembre de 1961 a partir de la unificación del Partido Obrero 

Revolucionario (POR) y otros segmentos de la izquierda trotsklst•. Asumió un 

6 Alvaro Rojas Sarnanez_ Partidos Pollticos. en el Perú Promotores Andino&. Lima. óa ed. 1986. pp. 250-253. 
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programa socialista de reforma agraria y e><p<opiacton de la industria y ra. compeftfas 

extranjeras. Buacaba la CFeaeiOn de una nueva -..clón slnd~ --a • Ja 

refbmilsta, y ta creación de un partido reY!Jlueionario de loa trablljacloms. capaz de 

pn;>mollel" las,,_ de Ja -ución ~- Eat- - 111 ~de la 

Cuarta 1ritemac1ona1; apcyabe a la revolución cubana, a _.. de - cr- de Ficfef 

Castro al trotskismo, pero criticaba el burocratlsmo SO\rif:tico y .~fa ~ 

frente al conftic:to chino-9<Mético. Para el FIR. la lucha guerrillera era una tactlca y no 

una estrategia que busellba el e&tablecimiento de un_..,..--· 

El MO\limlento de izq..- RONOlucionaria (MIR) fue producto de ....,. -n del 

Partido Aprista. En 1959 en la IV CorMenc~n de la organiZllCi6n. Luis de la Puente 

Uceda y otros cuadro& estudlanti-. p- y juveni- del 1-te del pela, 

acusaron a Ja dirección apriata de ha- afiado oon ta o11garqu1a y haber traiclOnadO 

- poetulad06 onginales del APRA. LO& disidenl- formaron et COmit6 d9 -.SS de 

los.prlncipio$ de /a democracia intetna del particlo, que poco deap~a se convirtiO •n 

Comité Aprieta R-. 1-en Apra Rebelde y finalnWnle, en 1962 en -m­
de Izquierda RevolucK>naria. 

El MIR asumió una Ideología mancísfa nacionalista, ~ en ra reMndicllclCn 

del campesi.-..cto. De la Puente, a~ trujillano, --ó la t- La relonna -9 
en el Pen:I, publicada en 1966 baje> el titulo de La Reforma del agro~. -

en aus _,,,..,_ de las condicior-a del campo - el Norte peruano. En 1960 et 

grupo fUe expu- del Apra, e inlet-.do en la -iet"ocla cub9N1, "'* • la 

.._..,_ El MIR ~ la IUCtw .,,._ ~ como 1111 ..,_ W. de 

tranatormaclón del pela y aaumfa Ja te0rfa del foco guerrillefO de Fidet castto y e....-o 

"Che" Guevara. De la Puente - enlreviStó in~e con Hugo Blanco en el 

valle de la Convención en Cusca, en octubre de 1962. 



El Ejercllo de Llbe<8ción - (EL!") fue creado en 1962, pnxtucto de una 

-n del P8rtido Comunista Aefullno, aus !Undaclorea - Inspiraron en la 

--- -- - Y en i. -- ....... de ~ Blanco. E-
~ al ELN oomo un embrión del pectldo -uclOnarlo y una allematMI al 

rwform- Pmtido Comun-. 81 que .,.,,..,.._, por ... burocrmtlamo, y~ 

- 86lo i. luoha ~ POdrf• - un n......, tipo de pertldo oomun-; 

__... .. i. ~ de la ,_ oontir.ntat de Fidel ~ y a._. y i. 

~ del - lnaurreoclonal. El ob;9INo o. au lucha era la aplicacl6n de una ---·la ......--y~ndetodai.econom1a. Para lo cual...,. 

,_ria una .-UCi6n popular, antlmperlal- y antlfeudal que -ra al -•leme>. 
La organlz- -- au - con otros mcMmientoa guerrilleros 

-......-. 
No - la ftldicalldad de la• mavlllzaciOneS campesin- y urblo"-, y la 

__,,de - _.-, - -orea__.. no --n aun en condicionea de 

conatltui,_ en una alternali'•a de poder antlol~rquico. Pero a-.on a loa militares 

eobre el i:-llgro que el deacontento popui.r rep-.t-. L- guerril- que loa 

militares combatieron, reforzaron la oonvicciOn de que era ~ria una reforma 

agraria para -ar continuas rebellone& campesinas en lo& Andes. Por ello lo6 militares 

decidieron aplicar una aerie de ratbrm- de contenido antlollgarqulco y nacionalista, por 

- que loa sector- popu- y ....:!loa habl.n venido luchando durante d6caclaa, sin 

conseguir impone.-. Era una rerorma prewontiYll, una altematiYll mediatizadora ante el 

- de·-del~ y de - ...,. .... --- u-... 
-•a - cam- maa - en la 80Ciedacl, d- la inc.pac:idad de la 

oligarqula para garantizar la permanencia en el poder de loa M>Ctores dominantes. 



2.2- El Velasqulsmo 

El 3 de octubre de 1968 fue derrocada Femando BelaQnde Terry ¡xesldente erecto 

en 1963, poi" medio de un golpe de Esllldo lncrU«lto encabezado por et general Juan 

Velaaco A"'8rlldo, quien asumió el poder del autOdenomlnado Gobierno Rewoluclonarlo 

de las Fuerzas Armadas (GRFA) que rep,....ntaba al ala refonnlsta del Ejército 

peruano. La oovuntura que permitió legitimar al nuevo gobierno fUe la crisis moral del 

gobierno civil que derrocó, crts;,¡ preclpitecla por la firma del "Acuerdo de Talara" a fines 

de julio de 19"8. 7 

Dicho conwnlo signado por la lntematlonal Petroleum Corporallon (IPC) y el 

gobierno de Belaelnde era totalmente ~ a lo& int..,_ peruanos. Por él la IPC 

transrerra al Estecto peruano la superficie de la Brea y Parit'las y sus tnstatactones en 

ella. asl mismo renunciaba a s..- derechos sobre et sub&uek>; por su parte el gobierno 

peruano renunciaba a rec .. moe de impuestoe atnnados o pasadoe y de cualquier 

participación en garNmeias anteriores; la IPC comprarla de la compallla estatal 

Empn1&a Petrolera Fiecal (EPF) el total de la producción de crudo de la Brea y Parirlas 

para ser reftnado por la IPC en au refinerla de Talara. Parte del M:uerdo que no fue 

formalizado. era la cesión por el gobierno peruano de un millon de hect6reas a la IPC 

en la se1"11, donde habla petróleo en abundancia. 

M- despUés - probó que la IPC -.idaba al f"rsco 690 millones de dólares de 

Impuestos y ganaclas llfcltas, mientras que el wlor estimado por la trasnaclonal de sus lnst-- de ra· Brea y P.rillas .,. de 190 mil- de dólares, - decir cuatro 

_,,.,. menor. El precio fijado pera la ~ del petroleo a la IPC por el gobierno no se 

7 Aibcrto Adri&nzén. ·E~ l.húdos &ente al proceso pc:J'Wtno•. En CuadctnO~ de M8«hn No~Méx:ico. 
nov-dic de 1979. p. 68-69. 
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pudo conocer peque se extravió la pagina 11 del .-.trato en que - - habla 

-ido- El dolo por parte del gobiemo pen.lllflO y ,... _... .... por -- loa -peruanas...,_, __ 

S.- dlas de9pu6s de tomar el pod9r, el 9 de octubre, el gobiafno ..- ,_..,,,_ 

yacupO mi- -- ~de la IPCy~aln 

1.-...~----

El~I---en la -ndeloa-enll--
como el CentlOde - e.a.-M- (CAEM) y .. E ___ de" Ha iCla - -

al· papel de ._ Fúerzaa A- en la _ _...- ..-..i, conoaplo - ~ 

tmml>i*n el p-...- --econ6mico y....,... - pals. La- -

del Ejercito anconlrO el origen de re. ~ ,,.....,_ en el slglo --· -

,_Ultado de la contundante derrohl que aufri6 el Pwrú fNnle • Chile en la O..... dal 

Paclllco (.,8711). Loa multa.- expliclllOn la denota peruana por la....,.._ del 

enemigo, 1u..- en .... o .- de lnl9g111Ci6n nacional de ~; a -...... del 

Estada peruano que no re~ • loa cam,,..inos y a ... .,_ ~ dal 

pela. 

En au diagn6aüco de '8 situación. ka mi..._ 1efm11....._ tent.-. a.ro q..- el m6s 

grande problema nacional y la causa de la subveralón, era la ~la del 

p<ee81>imlismo en el campo y de la pobreza y el _..-, ., - ~. 

oondle-que impedl•n la lntegr-n de una identidad nllC-. 

Loa mllitarea pretendle<Dn - oon la dependencia _,.,. y .. ~ 

olig6iqulco en la polltiea ......,__ Buscaron -.,¡nar el encllwe -jaro y el ••- de 

producciOn precapttalista en el campo, elementos que en el caso pel'Ullno hablan 
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logrado no ~lo coexistir, smo que estabtecieron una eficaz colaboraciOn bajo et 

predominio poUtico de la oligarqula. El proyecto militar se propuso estimular ta 

consolidación de una burguesfa industria! con orientación nacional, fortalecer la 

capacidad empresarial del estado y su pape\ regulador de la economla, y también 

ampliar el mercado ii'itemo que asegurara la expansión de esa burguesla industrial. Se 

trataba de '"formar a la nación desde y a partír del nuevo estado". ª 

Los mmtares aaumieron ta dirección de un proceso que la burguesla no estaba en 

condiciones de ejercer en la sociedad peruana y cerraron a los sectores dominados la 

posibilidad de parttcipar en forma autónoma en él, por el temor a perder el control de la 

situación y a convertirse en vfctimas de sus beneficiarios. Realizaron desde un estado 

militartzado y de manera vertical una serie de reformas que buscaban, a su manera, la 

democratización de la sociedad peruana; pero al excluir a los que debían aportar su 

tuerza, los logros fueron muy limitados. 

Ideológicamente fUe la repetición del provecto original del APRA elaborado por Haya 

de la Torre en los anos veinte, pero sin incorporar al proceso a dicho partido, ni a las 

nlaSa& que to seguian, las cuales constitu1an la premisa bastea de proyecto aprista 

onginal. Et nuevo proyecto reformista fue formulado por los sectores medios 

radicalizados conformados por intelectuales, la oficialidad del Ejército y sectores 

progresistas de la lg'9aia Católica. 

Su contenk:lo reformista y nacionalista expresaba los intereses de una burguesla 

~ hlst~ inexistente en el Pen:I. El mismo fenómeno que ocumo en -

anos veinte con el proyecto aprista, pero esta vez encontraba en loa militares 

ªJulio Coda. •Peni.: Estado olia8rquico y n:fonnismo rru1rtar" en Pablo Gonzálcz Casanova Arnc!::rica t...atin.; 
ltU.Ctoria de medio !!.islo 1-America dd ~ur. 7a edición. "-1Cxico, tr.iglo ~-: ... 1. JQ88. p.410. 
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reformistas instalados en el poder, a los actores dispuestos a realizarlo; quienes 

ocupaban el lugar de las clases que no estaban en condiciones de imponer sus 

Intereses y necesidades.: la burguesf•. el campesinado, la clase obrera, etc. 

El origen social de los miembros Ejército peruano era precrominantemente de clase 

media y media baja, a diferencia de otras armas como '9 Marina y la Fuerze A6rea, 

cuyos oficiales provienen como la mayor parte de los ejércitos latinoamericanOl5, cte las 

élites. El 56% de k>s generatea del Ejércrto peruano que alcanzaron su rango entre 

1955 y 1965 habla nacido en la sierra central y en la Amazonia, en tanto que el 94,. de 

los directores de las más grande& corporaciones del Perú en el mrsmo periodo era 

limeno o costet'\o. 9 

2.3.- El alcance de las reformas 

La nacionalizac1ón de las empresas mineras y fa estatiZaciOn de fa lntemattonal 

Petroleum Company pennltieron al gobierno el control del sector estrat6gico de la 

economía, cuyo ingreso en divisas hiZo posible la determinación de 411reas prioritartaa de 

la producctón Industrial y la inyección de recuraoa correspondiente, aal corno una 

distribución del ingreso entre los d1'Versos sectores de ra pobleciOn y el establecimiento 

de mejores condicklnes de trabajo en las •reas estatiZadas. 

La polltica de nacklnaliZacton del gobiemo mitttar fue cauta, pues no buscaba 

romper con la• empresas trasnacionales, sino establecer mejores condiciones de 

negociación con el imperialismo, lograr reinsertarse en el sistema de créditos 

PLuis E. Gonzalcz M. La encrucijgda PSJlAllª· de! AJar1 Qorciu a Fujimori. p. 129. 
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Internacional y atraer nuevas inversiones. Por ello no recurrió a fa expropiación de las 

empresas sino a la compra. El caso de la IPC se manejo siempre como una excepción. 

De manera que las indemnizaciones pagadas a las empresas extranjera& 

incrementaron en forma con&idef'abte '8 deuda externai. 

Además de los sectores agrark>, minero y petrolero, huOO nacionalizaciones en la 

banca, la industria, la pesca, el transporte, el comercio exterior y los medios de 

comunicación. 

El gobierno decretó la formación de comunidades Jabolales en las empresas 

públicas y privadas, por las que los trabajadores participaban en la distribución del 

excedente y en la gestión empresarial. Con ello se pretendla estimular ta acumulaclOn 

de capital y crear una conciencia corporativa que eliminara el confticto entre el capital y 

el trabajo. Se creó un total de 3 535 comunidades laborates: 3 535 en la industria, 253 

en la pesca, 7 4 en la mineria y 52 en telecomunicac1ones. 'º 

Los sueldos y salarios se elevaron y se incremento considerablemente el número de 

aindicetos reconocidc:Js por el Mini&teno de Trabajo, 2105 entre 1968 y 1975 que se 

sumaron a los 2279 reconocidos entre 1935 y 1968. Los dictamene& fueron 

generalmente favorables a k>s tr-.bajadore&. En 1971 fue reconocida por el gobierno la 

eo..-ración General de Traba~ Peru•noa (CGTP), creada por el Partido 

Comunista Peruano en 1968, la cual fue un instrumento del gobierno miltt.r para 

vincularse con los trabajadores beneficiados por sus medidas. La CGTP se vio 

f1Norec¡lda por el gobierno en -trimento de la mfili8Ción • la ~n de 

Trabajadores Peruanos (CTP) de orientactón aprista. Y fue también el conducto 

1 °Franci.-w;o Guerra Garcia. .. Sia:nificado hi:stónco de la revolución peniana'". En QJruh,,~~ No. '"4 
México .. nov-dic di: 1979. p. 44. 
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fundametntal por el que el Partido Comunista Peruano-Unidad concretó su apoyo al 

gobierno militar.11 

En el ámbito cultural se establecteron medidas importantes como la aplicación de 

una reforma educativa que buscaba favorecer ra integración nac1onal, se oficializó la 

lengua quechua y ae estableció su ensenanza oblígatoria. El logro más visible en este 

campo fue la ampliación de la matrfcula estudiantil en todos los niveles. u Otra medida 

de trascendencia fue la expropiación de la prensa el 28 de julio de 197 4. 

No obstante, los alcances de las medidas aplicadas fueron limitados, pues sólo 

beneficiaron a los trabajadores estabtes de las empresas capitalizada& y de las 

cooperativas agrarias, que constituian el 10º/o de la población económicamente activa 

de las ciudades y et 25% de la población rural. En las ciudades, la gran mayorJa de los 

trabajadores eran subempleados, pero no se crearon los mecanismos necesarios para 

beneficiarlos a elfos de manera directa o indirecta, pues no estaban considerados en el 

proyecto reformista. 

Dado e• limitado desarroUo capitalista peruano, muchas de las medk:las provocaron 

efectos contrarios a 10& que &U& promotores buscaban. Entre las empresas se estimuló 

una mayor concentraclOn del capital, que favoreció especialmente a las de origen 

extranjero y de producctOn destinada al consumo suntuano. La pretensión de reariZar 

transformaciones profundas en la &0eiedad cancetando Ja participación popular, limitó 

11En marzo de 1969. Iueao de la recuperación de la re6nerla de Talara por el gobierno militar el PIU"t:ido 
CcsnuniAL Pen-.no-~ recliDcó au ~ inK:ial. conlnña 1111 gobierno mililal' y te IDllnifcstó su total 
..,ayo en el IV ConRreso N.clonal sdlalando: • ... en Perú se ha iniciado y est8i en man::ha un proceso 
revolucionario. LOA cambios operados no son simpl~ reformas coyunturales. mas o menos progresistas Y 
delulrrollistaa. sino modificacione3 en la estrw:tllnl económica y social y t!n ta su~restructura política del 
pUs ... El apoyo :se manruvo hMfa mediados de J977. En Alvaro Rojas... partidos oohncos en cl Pc:ru pp 
241-242. 
12Entrc 1%8 y 197!* la matricula universitarin pasó de 93.997 a 10l..303 alwnnos.. Ctt$i se üup1icó. E~tachstas 
del Penl.. p428 
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las posibi}idades del proceso y creó una situación compleja. Se despertaron grandes 

expectativas en sectores amplios de la ~lación, que fueron satisfechas sólo en forma 

limitada. 

Lo militares pretendieron eliminar ra intermediación polft1ca de los partidos 

pree>ci&tentes. sobre todo del APRA, su enemigo histórico, pero no crearon un partido 

propio. Temfan desatar fa moVilización autónoma de ros sectores populares. En 1972, 

al advertir el vaclo politico, el gobierno estableció el Sistema Nacional de Movilización 

Social (SINAMOS); su lema democracia social de participación plena, enunciaba la 

intención de integrar a• proceso a los sectores de la población beneficiados por él, mas 

Jo hiZo tardfamente, cuando el proceso era ya cuestionados no solo por la derecha sino 

también por la izquierda y por una fracción del propio Ejército. Además de tardío su 

alcance fue limitado, pues soro podla integrar a ros sectores que se vieron favorecidos 

con las reformas del gobierno, sectores que pcr su mayor desarrollo polftico. eran los 

menos dispuestos a defender ef proyecto reformista de los militares. 

2.4.- La reronna agrana de 1969 

La composición étniea de ra población hacia et ano de 1968 era: el 49% era 

inc:Ugena, el 37% ~. el 13'6t blanca y et 1% otra.uLa población indfgena era 

campesina, sujeta a retaciones de producción precapitalista en fas haciendas o 

perrrmnecfa anaa.da en aua comunidades; su oondicitJn era marginal. 

UAbnanaque Mundial 1968. Ed. Modem.a p. 16.i. 
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Por ello, la mas urgente de todas tas reformas previstas por el gobierno militar y ta de 

mayores conaecuencia& a mediano p\azo fue la reforma agraria, puesto que ef'8 el 

cam~nado el MICto< que m~ amenaza representabll para loa -..r.. 
dominantes. Oe mhl que se realizara \a reforma agraria COfllo " ... un11 conceai6n que laa 

propias movilizaciones del campesinado arrancaron, pero que no pudieron imponer a 

su propia manera y bajo su propio comando, derrotad- y reprimidas a lo largo de tcxSa 

una d6cade.•••• 

Sus ejecutores proclamaron que se trataba de una reforma agraria socializante, pero 

au contenido fue plenamente capttaltste, como lo evidencian sus ate.anees. La reforma 

privilegiO a regiOn de la costa, donde se desanollabe una agricultura mas moderna, en 

la que el 25~ de loe lrablljaó<>rt!$ e&laban proleta~ p<...,...menle. La mayor y 

me¡or parte de las tierras expropiadas pasaron de manos de los terratenientes al capital 

estatat La mayor parte del campesinado no accediO a 'ª tierra distribuida y el que tuvo 

acceao a ella no pudo conservarta por fatta de apoyo en créditos, semillas, asesorla. 

pero sobre todo por tener que pagar por la tierra obtenida. El pt'~arlado agrico\a de la 

costa fUe et grupo mas beneficiado por la reforma entre los sectores explotados. 

Los alcances de la reforma fueron capitahstas en tanto se etiminO la mediaciOn del 

terratentente tradicional en la dominación del capital monopOlk:o lmpeliafiata &Obre el 

campesinado peruano; to que no significó que tal mediación desapareciera, sólo 

cambiO su naturateza. Apareció un nuevo intermediarK>, el capital e&tata' principalmente 

y con él un mecani&mo diferente de eKtracciOn del excedente: la reducción de la renta 

agraria derivable de la propte<iad campesina. 

14Francisco Vuc:na García op. cit. p. 30. 
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La reforma agraria af'ectó a las haciendas pero no benefició substanci3fmente a tos 

campesinos; rompiO las relaciones de producción pre-capitalista establecidas entre 

haciendas y comuneros. Propició una mayor Integración de las economlas comunales • 

los mercados de bienes y de fuerza de trabajo y cr6d~o. por la vfa de la rec:tucciOn ele 

las tierras a las que el campesino tenra acceso. a través de la apar:cerrs o del alquiler. 

Con ello favoreció el proceso de proletarizac1ón y semiproletarización del campesinado. 

Si bien desaparecieron los hacendados, fa comunidad siguió sometida por el grupo de 

poder sobreV1v1ente a la reforma o creado por ella: comerciantes, funcionarios públicos y 

cooperattvas. 

Por la pobreza de sus recursos, que no sólo no aumentaron sino que disminuyeron 

con la reforma agraria, los integrantes de las comunidades no se convirtieron en 

campesinos independientes; su papel en la economía mercantil continuó siendo 

marginal: servir como reserva de fuerza de trabajo para otros sectores de la economla 

y constituir una demanda muy restringida de productos industriales dado su limitado 

poder de compra; sin ser ab&orbic:to& p~namente como fuerza de trabajo asalariada por 

la economra capttalista ni desaparecer como economlas precap1tatistas. 1 ~ 

Se buscaba fortasecer el modelo capitalista agroe>CPOf'tador que ya se CleSarroU•ba en 

la costa y generalizark> a otras regiones de la sierra que tenfan recursos exportable& y 

condiciones atractivas. Muchas regiones no tenfan recurwos que ofrecer 3 fa explotación 

capitalista o al interés externo y fueron totalmente excluidas de la reforma, en ella& lo& 

cambios fueron mfnimoa. Se usaron crttenos de racionalidad y productMdad cap;taliata 

ajeno& a la din6mica de los ~ andinos. Su objeliw> O:Olllmo era increrr--.tar '­

exportac~nes. No se planteaba como objetivo un desarrollo encsogeno. ni reaotver las 

13CarJos Anmburu. •Proceso nuwJ y~ de sobnMVencia familiar. Notas teQrica. y mctodolósicaa.• 
En llli¡¡uiz op. at. l'IP· 8~7. 
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necesidades del mercado interno, ni favorecer los intereses de los pequenos 

productores, ni incrementar la produc~ión de autoconsumo. Mucho menos se 

planteabll la po&ibilidad de compatibilizar ambas racionalidades: la capitallata y ,. 

andina. La reronn. respondia, finalmente, a k>a cnterioa e iniciativa de lo& militares y 

t6cnicos modernizadores posesionados del Estado; inspirados en modelos económicos 

que l~n a su limite en k>& paises de América Latina donde se hablan apltcado 

La reforma agraria estableció cuatro modalidades de organizacl6n de la prCXSucci6n 

agraria: las Cooperativas Agrarias de Producción (CAP), las Sociedades Agrarias de 

lnt~rés Social (SAIS), las comunidades campesinas y las empresas de proptedacl 

privada o individual. En total se adjudicaron més de siete millones de hect~reas entre 

300 000 familias campesinas. 

Las más importantes por su peso en la economla nacional fueron las Cooperativas 

Agrarias de Producción, de las que se crearon 886, a partir de los grandes latifundios 

agroindu&triales de la costa productores de azúcar y las plantaciones de té de la aterra 

sur. Fueron adjudicadas a lo& trabajadores estables de las empresas. dejando fuera a 

una amplia población de trabajadores eventuates. Las drásticas diferencias 

establecidas entre socios v eventuales reprodujeron viejos conftictos de clase. pero 

ahora entre cooperativistas y trabajadof"es eventuak$ o, directamente entre el Estado y 

loa trabajadores. El Estado mantuvo el control real del proceso producttva determinando 

las condiciones de trabmjo. Ello genet"ó conflictos con loa propios cooperativistas a los 

que se negaba la posibilidad de decidir sobre la administración de la empresa de la que 

fonnalrnente eran socio&. El gobierno controló 1a situación vfa la militarización y los 

cooperativistas afiliados históricamente al sindicalismo aprista, extremaron sus 

reivindk::aciones; la respuesta ctei gobierno fue impedir las huelgas acusando a los 



dirigentes sindicales de sabotear la reforma agraria, delito procesable bajo el fuero 

militar.•' 

Se crearon un total de 57 Sociedades Agrarias de Interés Social, a partir de k>s 

grandes latifundios ganaderos de fa sierra, que represent~1ron unas 2, 789 hectareas 

adjudicadas. No hubo por tanto reparto de tierras entre las comunidades o los 

campesinos eventuales, sino que fueron organizadas como semi-cooperativas, 

formadas por res ex-trabajadores estables de las haciendas y por algunas comunidades 

campesi':"as. La mayor parte de las comunidades no tueron Incorporadas a las SAIS, 

generandose una marcada diferenciación social y rivalidad entre las comunidades de 

adentro y las de aruera. Como en er caso de las CA~. era el Estado el que 

determinaba el funcionamiento de las empresas y éstas eran dirigidas por funcionarios 

y t~cnicos nombrados desde el centro. También en e$te caso se reprodujeron viejos 

conflictos y relaciones de e)(plotación, esta vez entre el Estado y las comunidades. Los 

runcionarios designados desde el centro tomaban el lugar de los terratenientes. 

La problemcttica l!tnica fue soslayada par fa reforma agraria, es decir, la condición 

marginal de la población indJgena justificada y sustentada en ta dtferencia étnica y el 

abuso hacia ella por otros grupos no indrgenas. Las comunidades fueron reconocidas y 

protegidas constitucionalmente, pero como comunidades campesinas y no como 

~fnunidades indígenas que eran. Con ello na se resotvió el problema. simpfemente se 

to ignorO. pretendiendo que un decreto legal eliminara el conflicto étnico de Ja sociedad 

peruana y que barrar la palabra indio de fa legislación y del lenguaje cotidiano borraba 

la marginación de la población lnólgena. como los liberales del siglo XIX, los militares 

reformistas v los agrónomos que d;senaron la refarma consideraban al campesinado 

indlgena de las comunidades como una rémora para el desarrol>o del campo. No 

t 6Luis Pi.Mra.Pqú \980· cuenta y belance CEDYS. I.llna..1982. 



establecieron medidas que le permitieran accec::ler a 1a tierra o cona.ervarta si la tenlan~ 

ni mecanismos para regular toa intercambtos cornerc\ates de \as comunidades. con 

sectores mas fuerte& de ta economta. Lejos de proteger a 1aa comunidades 'ca mnitares 

esperaban que poco a poco se extlnguiefan. pero no ocurri6 aai. 

En 1972 la población comunal total era de 2,74S,693 habitantes, edra que 

representaba el 50°.il> de la población rural y el 20"'- de la población total del pala. Seis 

depanamentos (Cuzco, Puno, Ayacucho, .Apur\mac, Jun\n y Huancaveiica), 

concentraban dog tercios del número de comunidades y et 55'Mti de la poblaciOn 

comunat En e' mis.mo ano, \a PEA Comunal Ocupada tue de 673, 151 habitantes 

(quince a!'los y milis). Entre 1967 y el 15 di> Noviembre de 1979, 433 comunidades 

(aprOlic:imadamente el 14% del total) fueron fofTllalmente beneficiadmS por la Reforma 

Agrarta, recibiendo 749,420 hectareas de tierras. Menos que las 833 mil hectareas 

ad)uci1cadas tos grupos campesinos que eran ta mrtaci del número de comunKlaciee. 

Para 1979, era clara la tendencia a la converaión de grupos campes\noa 

(cooperativas) en comunidades y ta desaparición de tas SAIS en beneficto de tas 

comunidades. Ea decir, eapontanearnente loa campe&inoe regre..t>an • \a 

organiZación que la reforma agraria de 1969 desest1mu\ó y abandonaban la que se 1ew. 

hab'a 1mpuesto; \CJ& costoe sociales del effor fueron attoa. En 1979 segUn datos 

oficiales habla casi 3 mil comunidades poseedoras de un total de 1 e millones de 

hectáre..,. de las peores tierras: SÓio el 1% (186 mil Has) eran de riego, el 9'11. (1 millón 

600 mil) de secano: el 65% (12 millones) de pastos y bOSques y el 25% (4 millones) las 

tienas eriaZ119. 1 " 

17 Rodrigo Montoya. Lucha por la rierr;i,. r.;_fQml~a¡:raria.;¡. y co.oitajigno en el Pen) del si~. Lima.. 
Mc.n.i;aAzul.. l9R9. pp.l l 7-118. · 
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Para 1987 habfa cerca de 5 mil comunidades campesinas en el pafs. reconocidas y 

no reconocidas, que Integraban alrededor det 20% de la población total peruana y sus 

jefes de familia representaban el 50% de la población económicamente activa. Poeefan 

el 14% del territorio nacional, cerca de 19 millones de hecti!lreaa de las peores tierras. 

El 65% de ellas eran pastos naturales; el 9% tierras de secano, y el 1 % tierras de 

riego La mayor parte se encontraba en la sierra y proc:lucfa papa y mafz, y ganado 

auquénido y ovino. Su agricultura era de alto riesgo por las condiciones climáticas y 

ecológicas, por las drflc1les condiciones de acceso, por el bajo desarrollo de las fuerzas 

prOductivas, por los bajos precios y Ja falta de apoyo, y par la carencia de infraestructura 

flsica y social. 18 

"La comunidad campesina es una forma de organización social de la prOducción, 
que combina de forma peculiar los elementos colectrvos y los familiares, la forma de 
propiedad y de tenencia. Esta organización social de la producción posibilita, gracias a 
la organización comunal: 

1. la existencia y reproducción de condiciones genéricas para la producción. entre 
las cuales cabe destacar el uso y el control del espacio, la tierra, el agua y los recursos 
naturales; 

2. fa existencia y reproducción de las condiciones generales para la regulación de las 
relaciones sociales, entre las que podemos mencionar: la ayuda mutua, la socialización 
de sus miembros, la aplicación de jusUcia, el sistema de cargos, autoridades y 
asamblea: 

3. la base y los lazos de identidad; 
4. la defensa de la comunidad y de las familias, y 
5. la representación suprafamiliar. 
Ciertamente, todos estos elementos no se encuentran Igualmente desarrollados en 

todas las comunidades, y no todas ras familias campesmas cuentan con los mismos 
recursos y poslbllk:t•des al interior de la comunidad. "t9 

Corno en loa anos 30, la comunidad sobrevivfa pies.e a todos los pronóaticoa y a la 

falta de apoyo de las autoridades. que la vetan como un ob&t.aculo al desarrollo. Ello se 

expresa también en la persistencia de la composiciOn étnJca de la población y de la 

perpetuación de la condición marginal de la pobfaciOn indfgena. 

l'Ortando PJaz.a. '"ComwUdades campe-sina.s: tuia ley no b4sta'". Qw;1n1e:.r No. 46, Urna. abr-may de 1987. 
pp. 32-33. 
J ?}bid. p. 33. 



En 1995 el 47% de la poblaciOn era quechua, el 32% mestiZa, el 12% blanca, el 5% 

aymara, et 4''!\ otroa. El 68% hablaba -panol, el 27~ quecl'lua, el 3% aymara y et 2% 

otros. 8egQn laa cifra& de dos fUentes di&\intas, se incrementó \a proporción de 

indlgenaa en 27 anos, del 49 al 55ºAl. La drt'erencia puede ser més bien que disminuyó 

e\ pretu.cto racia' a\ hacet" \a me<ik:tOn. 20 

2.5.- El deterioro del régimen mild:ar 

El caracter ¡x>Uticamente e>c.cluyente del régimen militar fue generando un gran 

descontento entre los sectores dominados, sobre teda entre los mAs beneficiados 

pol\tica y socialmente por \as reformas: los sectores urbanos, los empleados púbhcoe y 

los trabajadores sindicatizados, inconformes por lo limitado de sus alcances. Por su 

parte, los sectores marg1nacio& de\ campo y la ciudad pagaban lOl!5 costos oe tales 

reformas pero no estaban en condiciones de hacer olr su voz. 

Tambi6n en la burguesla industrial, sector que se buscaba fortatecer con las 

mecfüjas, se proc1u10 un gran descontento; más aún, en \a o\igarqu\a afectada por et 

proceso. E1 propio cuerpo militar comenzó a hacer ev1dentes sus fracturas internas. El 

ejercicio directo de\ peder sigmf\có un gran desgaste para \a 1n&trtudón mihtar y 

tendencialmente la posibilidad de un enfrentamiento intemo entre dos fracciones, una 

de derectla y otra de ;zquierda, a partir de la iclentilicaciOn de cada fracciOn del Ejército 

con los sectores sociales en conflicto. 

2oSóJo a mllnCl'a de referente~ la composición etnica de México: mE"!'ti7~ 5511! ó~ amerindios 
:!~-O. blancos is•~. y otros lºO. L,....~: Espai\ol. 'l\%,~ NahuatL 2~'°; Yucal~co. l~,.o;y orncrindiosy o:>ttos 
ó'% •. ~. 
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La crisis del régimen militar se hizo evidente a comienzos de i 973, cuando Jos 

sindicatos comenzaron una nueva e&ealada de movilizaciones y huelgas. En tanto que 

entre 1968 y 1972 hubo un promedio anuat de 373 huetgas, entre 1973 y 1975 este se 

incrementó a 712. 21e1 cambio coincidió con la caída de ros indicadores económicos, 

por el inicro de una cr1s1s de la economfa mundial que redujo los ingresos por 

exportaciones, lo que se tradujo en la falta de recursos que distribuir socialmente y se 

reflejó en la cafda de Jos sueldos. 

La lucha entre las fracciones de las fuerzas armadas se resotvtó nuevamente por un 

golpe de Estado. El 29 de agosto de 1975, aprovechando el debilitamiento del control 

sobre las Fuerzas Armadas, ong1nado en el declrve de Ja salud del Presidente, su 

primer ministro el general Francisco Morales Bermúdez encabezó el golpe. Fue 

incruento como el antenor pues no se eliminó violenta y radicalmente a la tracción 

progresista del Ejército, que encabezaba Velasco Alvarado; sino que se la fue retirando 

del mando militar de manera institucional y pausada. Hubo resistencia pero fue 

f~clfmente neutralizada; sectores progresistas de la oflciafldad intentaron restabfecer el 

proyecto velasqwsta pero fUeron reprimidos oportunamente, antes de que sus planes 

se coricretaran. 

En términos sociales y polrticoes, la dictadura de Moraleg Bennl.Jctez representó una 

contrarreforma. lnrci6 la destrucc10n del andamiaje social creado por el 'lil'elaaqui&mo. 

Tambi~n intento contener pollticamente a las fuerzas sociales puestas en movimiento 

involuntariamente por et r6gimen velasquista. con este fin aplico una apertura 

21Philip Mauceri. MiliratC!'I· iomuyencja y democrati7.lllciñn en ~I Pmj,. t9R0-108R. Llma., lnstinrto de 
E$tudi0$ Pe.rurutos. J 989. p. J 3. 



democrática que buscaba congraciarse con los grupos polfticos dominantes, 

marglnadO& durante e1 gobierno de Ve\a&CO: e1 APRA. Acc'6n Popu1ar y \a burguea,\a. 

En """"'° gobierno aplic:O un ajuste económico acorde con el proce&O recesNo 

internacional y otras medidas que afectaron los intereses de ta pob1aciOn mayoritana y 

benef1C'aron a las ehtea: se re&tnng.eron lD& subS1d1o& a\ consumo, se contuvo a lO& 

satanes y aumentaron los precios; se prohibieron las huelgas en los sectores clave de la 

econorn\a, \a m\ner\a v \a pesca; e.e mod1ttcó la \eg1slac16n soDre comunidades. obreras 

y estabilidad en el empleo; la industria pesquera fue reprtvat\Zada y los medios de 

comumcae1on fueron devueltos a sus ant\QUO& proptetanos. A pnnc1ptOS de 1978, e\ 

gobierno firmó un acuerdo con et FMI y en mayo se aplicó un nuevt> ajuste económico. 

Et descontento popular se agudiz.6. En julio de 1977 se realiZO una huelga nacional 

convocac:1a pcr e\ con1unto de la lZQUierda, pero las medidas de represion de\ gob1emo 

pudieron limitar sus efectos: la represión selectiva hacia dirigentes y mi1ttantes de 

iZqulefda, \a deportac16n de penochstas, "' apoyo a\ gobierno par parte de la centra\ 

sindical aprista, y el despido de 1os cinco mi1 trabajadores huelgu\stas. 

Et grupo 1nst1tucional del ejércrt.o que tomo el poder en 1975 asumla como una 

cont.radicc10n su art.uac1ón, por lo que decid.O 1mc1ar un proceso de trans1c10n nacia un 

régimen civil que pusiera a satvo de una dMsión a la instituciOn militar. Su objetivo era 

desbgar a los m1htares de su part1c1paCl6n directa en el e.aerc1c10 de• poder. aunque no 

eliminartos como actores pollticos. La nueva situación les garantiZarla un atto nivel de 

autonomia mi•rtar. Los militares no debian involucrarse en po\\ttca. pero \Os pot.\Ucos no 

debian inmiscuirse en los asuntos de la institución militar. 2 :: Con ese fin el gobierno 

Uibid. p. 16. 
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anunció a P.nncipios de 1977 el Plan Tupac Amaru, que prevefa ta organización de una 

Asamblea Constituyente mediante elecciones generales, en agosto de ese ano. Luego 

de la huelga general se hizo el llamado a las elecciones a realizarse en junio de 1978. 

La experiencia peruana del período i968-1980 resultó atfpica en el contexto regional 

sudamericano. El hecho de que el cuerfJO militar en su conjunto se convirtiera en el 

sector més lúcido entre los sectores dominantes peruanos; que asumiera el papel de 

mediador entre la oligarqufa y los sectores dominados y condujera un proceso de 

transformaciones estructurales; que lo hubiera logrado con relativo éxito y que tuviera 

capacidad para advertir los riesgos que como institución profesk>nal representaba su 

permanencia en el poder, y que se retirara voluntariamente de él y no como 

consecuencia de una derrota militar interna o externa y estableciera los mecanismos 

para el retomo del poder civll. muestran fa capacidad del Ejército para percibir 

Intereses más amplios que los corporattvos. 

Al parecer los militares peruanos supier"on leer la experiencia de otros ejércitos 

sudamericanos y advirtieron oportunamente que fa mejor garantla para la dominación 

capitalista era~ una identificactón más orgánica, que la que se pt"odujo entre 1968 

y 1975 entre el sector progresista del ejército y los sectores populares, y mantener asr 

la unidad corno cuerpo mtlitar. Dado que et ejército estaba fracturado étnk::amente, al 

igual que ra sociedad! peruana, et ejercicio directo del poder representaba una 

exposición continua a la infh.Jencia de la soctedad. 

~ de doce aft08 de ejercicio del poder, el ejltrclto - encon1.-~ado 
intemamente y desacreditaCIO ante la sociedad. Por ello decidió volver a la condición de 

gmrante def orden constitucional, definiendo éf mismo et nt..tew'O orden constitucional, en 
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el que se aseguró una autonomia con&lderabte frente al poder pontico y aseguro sus 

privilegios como cuerpo. 

Asl como en el proceso de reformas 9e excluyeron a otros actores, i.. condic- y 

objetivos de la transición a ta democracia fueron establecidas por el propio ejército; lo 

que pudieron hacer las otras fuerzas fue poco. 

2.6.- Un paréntesis necesario: la polémica Haya de la Torre-Mari~tegui 

En 1925 Vlctor Raúl Haya de la Torre (1895-"1979) fUndó la Alianza Popular 

Revolucionaria Americana (APRA), como un frente de trabajadores manuales e 

intelectuales. Lo hizo en la ciudad de México. donde se encontraba deosterrado desde 

1923, debido a su participación como dirigente estudiantil en el movimiento de 

Reforma Universitaria .. Et movimiento expresaba la rebeU6n de g sectores medios en 

contra del orden otigi!irquico; otros sectores dominados. la clase obrera y el 

campesinado comenzaban tamb'6n a organiZarse para defender sus intet"-. pero 

sus recursoa eran más limitados. La represión se Inició cuando el gobierno de Legu(a 

advirtiO la poeibiUdad de que estas fuerz'9S pudieran integrarse en su contra en una 

sola organización. 

El liderazgo y la propuesta organizativa de Haya de la Torre reivindicaban ta función 

dirigente de los .ectores medios, dada la debilidad de la burg.-la para entrem.- a la 

oligarquia y al imperialismo. Planteaba que los sectores medios tenian mejores 

posibindades que los obreros y los campesinos para organtzarse y hacer oir su voz, y 

podfan representar los intereses de los sectores opnm1dos. El programa del APRA 
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contenra cinco puntos: contra el imperialismo yanqui: por la unidad pofltica de América 

Latina; por la nacionaliZación de tierras e industrias; por la internacionalización del 

Canal de Panamá; y por ra solidaridad con todos los pueblos y clases oprimidos. 

En febrero de 1927 se realizó el Congreso Antiimperialista de Bruselas convocado 

por la Liga Antimperialista (de la Internacional Comunista), Haya participó como 

dirigente del APRA y se te propuso fa incorporaclOn del APRA a ta Liga 

Antumperiahsta. Haya no sólo rechazó la oferta sino que hizo clara su intensión de 

colocarse como una alternativa ar liderazgo de la fntemacionaf Comunista sobre Jos 

movimientos antilmperialistas de América Latina.u Haya reivindicaba la necesidad de 

mantener una organización autónoma y Qiferente de la europea pues existían 

diferencia& sustanciales entre eJ desarrotio europeo y el que vivfa Jndoamérica, como 

comenzó a denominar a Am~rica Lattna. De aJJf derívl!lba fa necesidad de elaborar un 

proyecto particular político para la región, bajo una perspectiva teórica distrnta del 

marxismo (del que él mismo había partido) y se proponra eJabOrar ambas. su 

propuesta organizativa y su programa recuperaban la experiencia del Kuo Ming Tang, 

mO'\ftmiento antf/Pnpefialista ~hlno y también ra experiencia de ta revorución mexicana, 

cuyos primeros frutos ao:iates. pouticos, económicos y cutturates pudo obaefV8r en su 

exilio. 

El APRA no se prnponla la construcción del socialismo; Haya afirmaba que er 

imperiaiJismo no era, en Am6rica L.at•n•. Ja última rase det capitalismo como 

proclamaba Lenin, aino la primera, pues este 10 habla introducido. No habla que 

comi:.tir al cmpitalismo sino ~r a su -rrollo. el -.iigo pnnc;pet era .. 

»En J9l6 Hayapublk:óun rato breve "'¿Que es dAPRA?"'. pero Ju hizo en Londres yen ing!Cs. Su hbro 
El antjmpqialismo y el APRA no fue editado sino hasta 1936'. Lo MPtet"iOf' comn"'buyó a m.,.,tener en i. 
unbi¡iOedad sus ideas. Gabriel Jacobo Alavcz Med.ind \'tctor l{.auJ Haya de la T™-Y~'l~ 

.d.E&d... J ""'-
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oUgarqula. L.a clase dirigente del movimiento antiimperlatista no serla la clase obrera, 

pues eUa era reducida y mantenla una ~ituactón de privHegio respecto de \o& 

eampesinoa que sUfrlan cond~toneg de explotación precapttalista. Loa 98Ctorea 

rnedio5 eran lo& únicos capaces de dirigir ta \ucha, pues eran \89 verdaderas v1ctima& 

de la agresión imperiaHsta que amenazaba con su eliminación. 

José Carl0$ Manategui (1894-1930) por su parte, volvió de Europa poco antes que 

Haya partiera a su exi\io. Habla vlvido cuatro at"tos en \ta\ia trabajando como periodista, 

muy interesado en entender la coyuntura ponttca de la posguerra., en la que lejos de 

derrumbarse e\ cap\ta\ismo se consolidaba y también \o hacla \a Rusia sav\ética a 

pesar de\ acoso de las potencias europeas. Mari6tegui fUe testigo del conflicto entre 

socialista& y comunistas italianos identificándose con las posiciones de estos últimos; y 

sobre todo se abocó al estudio del manásmo. 

Al regresar al Perú en 1923, se integro a la actMdad pertodlatica y se involucro 

crectentemente en \o& eefuerzoa organ\zatn.o. de \a clase obrera peruana y de \os 

intelectuales ant101igarquicos, de tos que et movtmiento estudiantil era so&o una 

vertiente. Otro grupo significativo eran los indigenistas que buscaban contribuir a la 

reMndicación de la población indlgena, mayontana en el Perú. Mañátegw consideraba 

que ambos grupos deblan concurrir a \a formación del socialismo peruano e intentó 

establecer puente5 entre ellos. 

se abocó también a ta investigación de la realidad peruana, habla ennquecido su 

fonnactón teórica en Europa y bt.rscaba aplicar el manósmo al conocimiento de la 

realidad peruana. A diferencia de Haya no buscaba la originalidad, sino dar cuenta de 

\a es.pecificidad de \a realidad peruana y a partir de am formular un proyecto 
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revolucionario y socialista para su pals. A este fin se orientaban las diferentes tareas 

intelectuales y organizativas que asumió MariAtegui. 

Su trabajo periocUstico, en et que p:>lemiz6 con ta derecha en tomo a los problemas 

del pals y que se concretó en la publicación de su libro 7 ensayos de mterpretación de 

/a realidad peruana (1927) que sistematiza su diagnóstico sobre el desarrollo del 

capitalismo en el Perú, sus accidentes y limitaciones y cómo se expresan ellas en el 

conjunto de la formación social peruana. Proyectó un centro de estudi05 sociales que 

coordinara los esfUerzos indiViduales dispersos. pero la falta de recursos materiales lo 

impidió. 

Otras contribuciones fueron la creación y dirección de la revlsta Amauta (1926-

1930), que abrió la discusión sobre la realidad peruana y los problemas 

contempon!tneos entre los intelectueles antloligárquicos peruanos y latinoamericanos. 

En esta tarea debió finalmente deslindar su posición respecto a Haya de la Torre quien 

pretendla subsumir la obra de Ma~tegui en el proyecto aprista. Se inició una polémica 

entre ellos, a larga distancia pues Haya continuaba fuera del pals. Mariátegui 

cuestionaba la deliberada intensión de Haya de mantener en ta ambigüedad al A.PRA y 

esconder bajo la figura de un frente antilmperiaUsta e4 cantcter burgués de su proyecto. 

Mariat.tegui consideraba que el movtmiento antiimperialtsta no k>grarfa por si mismo 

liquidar 111 feudalidad y etiminer la dominación imperhllistll. Loa grupos participant- de 

111 alianza antiimperlali11t11 propuesta por Haya, tenl•n inte,_ -pecl!lca. y 

wrtag6nicc>9. t.. butguesl11 y 111 pequella burguesl11 podlan llli•rwe • 111 el- obrenl 

para combatir a le. tenatenientes, pero una vez derrotac:loa estos, ellas se aliarlan al 

cap.ta\ imperialista en contra del proletariado. Una aHanza de este tipo era 

especialmente peligrosa por su carácter demagOg1co; si alcanzaba el poder haria creer 



a ta cl3sc obrera que la pequena burguesla representaba sus intereses, alejándola de 

ta tucha por el soctalismo. 

En enero de 1928 Haya di<> a con.,.,.,. •u "Plan de M6JOCO'', por .. que -

transformaba al APRA en P3rtldo Nacionalista Libertador para part&eip:sr en las 

etecc1ones de 1929 con la candidatura de Haya a la pre$1dencia. Et hecno UeYO a 

Mari~tegul 3 l3 conclusión de que era el momento de organlZ3r el pa.rtido de ta clase 

obrera peruana, que creO como Partido Socia1t&ta Peruano (1928). Redacto su 

Programa y Declaración de Principios; consideraba que no er-3 conveniente que 

asumiera una 1dent1dad comunista, que amedrentana a sus potenciales adherentes, 

dado et limitado desarrollo de 13 cl3se obrer.:t y provoc;srfa una mayor represión. La 

tarea fundamental era crear condac1ones propicias para la orgamzactón de la clase 

---e,t)rera. Por ello creo el periódico Labor (1928) cuya fUnclOn era contribuir a elevar la 

conc1enc1a de la clase traba¡adora y su organlzac1ón y cre6 tambtfln la Confederac•on 

General de Traba¡ado~es Peruanos (1929). 

Para Mariátegui el nombre del partido no era un problema meramente tactico. El 

PerU era un pala capltalista, aunque 10 fuera de una forma retarc:hllari•. pues se 

sustentaba en la alianza del impctiatismo con 13 oligarqul3. No C3bfa l:s posibilidad de 

que esa "''ª retardatana tuera sustituida por una vla progresista. Ese capital1amo 

deform3do y limitado era el único e:1pitalismo peru3no posible; una revolución 

democrat1co-curg~ era inviable debido a la deb1lidad e 1ncapac1dad de la t>urguesla 

y de la pequena burguesl3 para dirigir un3 revotuciOn capitalista. Por ello la; lucha 

antifeudel y antiimpenahsta BOio podla plantearse baiO una perspectiva .ociahsta, es 

decir. como una revolución anttcapitalista. 
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El prolelariado era la clase fUndamental en esa lucha y era su proyecto histórico el 

que se debla desarrollar. Pero era numéricamente débil, la hegemonla proletaria sobre 

el campesinado lndlgena y los derTll!ls sectores explotados estaba por construirse, para 

ello - ,__ra un i-tldo que -bleciefa la indepei ideo icla de clase del .,.-riado 

respecto a la burg..-la y la pequena t>urg..-la, y que aglutinara en tomo suyo y 

repre.entara loa intete&es de - sectores illiadoe del proletilriado. El partido 

~harta la luche legal pera aftrmar su lndepet ldet icia de clase y no para t>uacar la 

conrront8ci0n con et .,._,,lgo cuando su "-Za aún era exigUil. La lucha socialista erm 

a largo ·plaZo, lae ta,_ del partido eran la acumulaciOn de 11.Jerzas, desarrollar la 

conciencia de la claae obrwra y -.uctu<ar su -nza con el .,...,pasirmdo lndlgena. 

El~- indlgena era la tuerza .oclal ~en el pen:a y por ello debla 

lnclui..- - en el Pft>V9Cto rWNOIUCionarlo. El problema de la tierra debla 

- como uno de lo& punt.,. cent..- del proyecto socialista, pues la t>urguesla 

no tenla nada que ofrecerle al campesinado lndlgena, explotado por un capltallsmo 

-y~.24 

En la Conferencia Sindical Latinoam«1ean11 .-1- en mayo de 1929 en 

Mont9VM:lea; y en ta conferencia comunista Latinoamericana un mes deapu6• en 

Buenaa Aires; loa planteamientos de Mari6tegul fueron rechazados por Viltorio 

~lla secretarlo del Buró Sudamericano de la lntemaclonal Comunista. Mart.ttegul 

no pucto -.c1er personal..-ite su proyecto aociali&ta, por su dificultad pera 

desplazafse, p.- -t>a invdllldo desde 1926 en que le fue amputada t,ma pierna y su 

-..i.,. ~ Hugo ~y Julio Portocanero -tleron a - ~ y 

- •laroo 1 los document- elat>orados por MariAt°eQul para el -nlo: "El problema 

24n-.uollé ompliomcnN - .,..-en la teois de licenciatun N;.té Fobiola ~ ~ 
Mari4tgui una~ FCPyS.. 1987. 
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lndlgena", "A~- y deulrToHo de 111 acción clasiata" y ''Punto de -. 

antllmp••-•"· 

Codc:N9a - a .._ ..,e·•- _..... par no ,_ pm¡ 11 1 ., eu 

programa la cuestión de Tacna y Arica. - ~- en llllglo con Chile, que 

luego de la G....,. Gel Pacifico en 1883 ~la -.-. La conelgne 9egClr't 

CodovlHa -•• w por la~--~- -.-n que -
c.- un Pmtldo -Y no unocomu-

M-tegul munóen~de 1930, poco-el -----­
e le T...,... lnt9m11Ctonal, pero Merifltegul, - """80 á cembler 11U nomix. por • de 

comuniste. AaumlO 111 dtfecclOn del partido Eudocio ~ un ---- .-n 

llegado de Eumpe. En mayo - cembl6 el nombre el peftldo y - apllc6 le ta- d9 

clase contra e/a-. El penldo pM6 • r. llegallOed e inlclO una polltica -ria hacia .._ 

epriataa- y un efrentemiento •bierto contra le ollgalrqure. En die- de 1930 un 

decreto ley diSOMO r. CGTP que - det>itit6 .._. ~ con la ley de 

emergenci• de 1932. 

Ravin- inició une campana paira elimin11r 111 1nnu.nctai de Martategui sobre et 

partido, se lo acus6, entre olraa ~ de ~ por --- el papel del 

cempeslnedo y por ld9ellzar el niglmen social Inca. 

Haya se postuló en 1932 • la p<eSidencia de la República y ganó re. eleocO-, 

pero el ej6rcllo le lmpic116 ""'- .. SX-- El APRA - .....- .,. blanco de le 

represión igual q,. al Pllrtldo Comunista y embos -ron • ta c-lnlded en la 

que continuaron enrrenui..-. Durante varias decadea, ami- r.-zaa polltleea 



persistieron, como dos fantasmas tutelares de las luchas populares. siempre 

enfrentados, anuléndose uno al otro. 

2. 7 .- La nueva izquierda peruana 

A fines de k:>6 anos cincuenta los sectores juvenite& de ambas orgamzactones 

cuestionaron el acomodo de sus _respectivas dirigenclas al orden polltico olig~rquico, 

luego de la legaltz.aciOn de ambos pertid06 en 1956. El triunfo de la revotuc.On cubana 

fUe et detonadOr de tales rupturas al conferir legitimidad a ta lucha annacta; vfa a la que 

tanto el APRA corno el PCP hablan renunciado. 

como vimos antes, en 1 962 se fOnnaron el MOVlmtento de Izquierda Revolucionaria 

(MIR) y el Ejércrto de Liberación Nacional (ELN); amba& organizaciones fueron 

integradas por ex-mUitantes de\ APRA. y del Partido Comunista Peruano. En 1964 un 

gran contingente maoista se separó del PCP y creó el Partido Comunist• Peruano­

Bandera Roja, para iniciar un largo proceso - tr.g....-.lac!On del q.- aurgit> Sendefo 

Luminoso, según vwremos m•• adelante. En 1965 surgió Vanguardiai R9VQlucionaria 

(VR) integrada por e>C-militantes de AcciOn PopUlar, trot•kiat.. y manci•._ que 

provenlan de l.s universidades y no se identifieabain con ninguna de •- corrient­

existentes. 

En loa ano. -- - denomin6 nc.v• iz~ al.._..., de~ 
polltic.. confonn•claa pcx- deaprendimimntos del APRA y del Partido Comunista 

Peruano. Alberto Adlianz6n constctera que el·principa' •porte de \a nueva izqulen:Ja fue 

ofrecer un nuevo espacio de militancia distinto del PCP y del APRA. Las nueva& 
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organizaciones. salvo las maofstas, desecharon el meri1brete de comunistas, siguiendo 

el ejemplo cubano. El aporte particular de los maofstas fue colocar al campesino en 

primer plano, descubierto por el trot&kiste Hugo Blanco varios anos antes. 

La praxis de la nueva izquierda no se concretó en un discurso poHtico nuevo y por 

ello su intento de crear una nueva tradición socialista se frustró. Rompieron con el 

Partido Comunista Peruano pero conservaron su ideologfa manc:ista-leninista. A pesar 

de sus frecuentes manifestaciones de pretender recuperar la herencia de Mariátegul y 

de reconstruir su partido, muy poco fue lo que hicieron por aplicar sus aportaciones en 

cuanto a la especifteidad de la estrategia sociali&ta en el Perú. El discurso radical de los 

partidos los fue separando del movimiento popular cuya práctica tenJa contenidos 

reivindicativos y democráticos. La incesante fragmentaciOn y el aislamiento de algunos 

grupos de la nueva izquierda respecto de los movimientos sociales reforzó su 

domgatiamo y su sectarismo. La estructura y organiZaciOn verticales de su& partidos y 

el origen olig6rquico de algunos de. sus dirigentes reforzo su identificación con la 

cuttura y el mundo oligarqutco en la practica pollUca. 

" ... la Nueva lzqwerda serill nueva en la búsqueda de espacios v también, aunque en 
menor medida, de p,,_cttcas politk:as; pero v+eja en el ptano ideolOglco y en lo que a 
pensamiento y tradición se refiere. Es interesante observar que desde fines de los 
seeenta y comienZoe de tos setenta la llamada Nl.leVB Izquierda fue incapaz de forjar 
una nueva imagen e interpretación del Perú. " 2 !! 

El escenario en el que se desarrouo la nueva izquierda y confrontó su capacidad 

para vincularse al movimtento popular fue el proceso de reformas antioligérquicas 

realizmdo durante el gobierno de Velasco AIYarado (1968 y 1975). Ella benefició 

particularmente a la población urbana con una poUtica de control de precios de los 

23 _-\Jberto Acmanz¿n M. -rrageWa e irorúa del ~ocialismo p~ruano" P.L~L~O J. Vol l. Lima. Jll~O. 
DESCO.p. 14. 
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productos agrfcolas y de subsidio a los alimentos impartados. Los sectores medios 

fueron los més favorecidos en cuanto se amplió su poder adquisitivo, que destinó a la 

vivienda y a los bienes durables; lo que benefició a la producciOn industrial. 

La población marginal urbana creció significativamente en el mismo periodo; par la 

continua migract6n desde e' campo a consecuencia de k»s problemas estructura~ 

acentuado& por la reforma agraria y de la poHtlca de precios que desincentivaba la 

producc,6n agrlcola. Para enfrentar este problema el gobtemo promovió la organlzaci6n 

de los pobladores de las bamadas e intentó cooptar a sus dirigentes. Pero a partir de 

., 975 ta crisis económica redujo significativamente los recursos disponibles para 

satisfacer la creciente demanda de servicios de los pobladores y el régimen militar 

redefinió su proyecto hacia los sectores populares. Cuando los J.Xlbladores fueron 

abandonados a su suerte buscaron conservar su organiZación ya sin la tutela 

gubernamental y comenzaron a exigir al gobtemo la satisfacción de sus necesidades. A 

partir de 1977 las organtZaciones baniales se incorporaron a la lucha popular contra la 

poUtica económica del gob;emo; que por su parte, abandonó los intentos por incorporar 

selectivamente a los pobladores y estableció una polltica represiVa y el control militar 

sobre los barrios. 

La polftica asumida por el gobierno de Velasco frente a la claae obrera fue 

igualmente contraproducente. El establecimiento de las comunidades laborales otorgo 

99tabdtc:a.d lmboral • un aector conatderab'e de loa obrero&. k> que fortaieci6 y estimulo 

la actividad sindical; que f\Je fllcll- por la polftica de orgoiniZaciOn de nuevos 

- y el r9conocimlento ele loa--· El incremento d9I poder mdquisitM> -

loa Mlarioe t.m~n contribuyó a incrementar la combatMdad de la clase obrera. 

eapecielmente cuando en la segunda faae det gobternD militar, éste pretendió reducirte. 



Los nuevos partidos de izquierda aprovecharon el vaclo creado por tes restricciones 

del gobierno a la actuact6n de los viejos partido& e incrementaron r6pidamente su 

militancia. Pero lejos de resotver las direrencin pollticaa e ideol6gicas entre loa diversOa 

grupo&, 6- se acentuaron en torno a la adhesión o la critica al ~ mllltllr. L­

parttdos de izquierda &ograron una Importante presencia nacional a t~• de la 

Confederación General de Trabajadores Peruanos. En ella coexistieron c:::loe tendencias: 

una que buscaba la colaboración con el régimen de Velaaco y otra que luchaba por la 

autonomla ideológica y pollttca de la eta.e obrera. Esta úttima fue la que mantuvo la 

hegemonla en todo el periodo, por to que se estableció un permanente enfrentamiento 

entre el gobierno y tos sectores mejor organizadoe: k>& minero&, k>& maestrea, kJs 

bancarios, v los obreros de la rama metal-~nica. 

Las mejores condiciones para la organiZación y la expresión de la clase obrera; la 

alianza establecida por el gobtemo militar con el Partido Comunista Peruano (Unidad) 

que buscaba contrarrestar la inftuencia aprtsta; y los conflictos labo,.lea agudizedoa por 

las propias reformas, facilitaron et crecimiento de la influencia de le:. grupoa de 

iZciuierda miss radicales en perjuicio del propio PCP(U). El mo'V1miento laboral 

fortalecido por estos factores amplió sus luchas rebasando réptd11rnente el marco 

definido por las reformas; la respuesta del gobierno fue tratar de cooptar al movimiento 

obrero y como esto no tuncionó comenzo a replimirk>; lo que rechcaUz6 eún m6a a 

dicho movimiento. 

La relativa bonanza de los primeroa at"toS del gobiemo militar generO expectativas de 

mejora en las condtctonea de vida de \as masas; ta~ expectativas tacmtaron la 

vinculeción entre los nuevos partidos de izquierda v los movimientos populares en 

auge. La izquierda canalizó las inquietudes 'POPUiares despertadas por las reformas 

entre los sectores populares, aprovechando las nuevas condiciones para la 
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organización y movilización que las reformas aportaban. La concepc10n autontana del 

proyecto refonnista de Velasco. su cerrazón para aceptar la generación de formas 

independientes de poder popular y la pretensión de impedir la iniciattva de las masas~ 

colocaron ante loa partidoe de izquierda un movimiento popular espontaneo y masivo. 

avasallador y mufUforme: pero carente de dircceiOn. 

Durante et gobierno milrtar la tZquierda promoViO una intensa movmzaciOn: huelgas. 

marchas de mineros a Lima, reclamos locales y paros nacionales para impugnar el 

orden creado por ros militares. El discurso radical de la izquierda y el proyecto de 

revolución social sustituyeron la explicación tradick>nal del mundo entre los sectores 

populares. La crisis económica y el cambio de gobierno en 1975 agudizó el conflicto 

social y cofocO al movimiento sindtcal en la vanguardia de la oposición popular al 

gobiemo. Se establecieron nuevas formas de lucha mas radicates, como ros paros 

nacionales convocados oor la CGTP empujada por las bases influenciadas por la 

izquierda radical v se incorpcraron otros sectores como Jos pobladores de los barrios. 

Asl. las-grandes movilizaciones populares de los anos 1977 y 1978 conjugaron un 

radicalismo sindical y Ja lucha por fa ciudadanfa. 

Pero las dirigenctas de 10$ partidos de izquierda no estaban preparadas para 

conducir el proceeo. L- reformas de V.,._.,., AIVaraOo hablen - a la IZquierda 

sus principales banderas democratico.-popuiares colcc¡i:ndcla en un papel histórico 

secundario. lo que la llevó a un inten90 conllicto ideológico. El pR:JlleCfo de Ve!Moo con 

sua limitados logrea se convirtió en el horizonte de la aeciOn de la izquierda en tocias 

• .,. u.- ic:Mlológic9a; unos _.ndo - ..,.,_ y - oombMl9ndo loa ._ 

antipopulares det régimen. Pero todos ccmpartran la misma forma vertical, autorttartc y 

paternansta de vtnculacton con los sectores Poc>ulares: la miamm dratanclll y exterioridad 

respecta al mundo popular. 



La crisis Ideológica de la izquierda se expresó en sucesivos cisma&. El 

desprendimiento de nuevas fracciones al interior de loa grupo& escisindidoa 

previamente y • ~ au reagr.upamiento en nlJ4!N'Oi& pertido& o en frente&, no era el 

resultado de la maduración de un proyecto attematsvo en el debate de las ideas; sino la 

consecuencia del sectarismo y el dogmatismo de la izquierda. Eran también la 

prolongación de la rivalidad entre comunistas y apristas iniciada desde 1930. 

Asl. mientras que en 1960 fuera de la derecha no existlan sino el Apra y el Partido 

Comunista; al iniciar el gobterno crvU en 1980, la izquierda estaba conformada por unas 

veinte organtzaciones surgidas de la divisiOn de los diferentes troncos ideológicos: 

proSO'V16ticoa, prochinos, trotskista&, ex-apristas, militare& veLasqutstas en retiro y 

fracasados movimientos guernlleros vueltos a la legalidad. En casi todos los grupos 

predominaba la tradición man<ista-leninista heredada de la Tercera Internacional; 

caractertzada por una concepción autoritaria del partido, de la lucha por el poder y del 

proyecto de sociedad Mura, y un gran sectarismo en su practica pol1tica. 

La primera ruptura ocurriO en 1964 cuando e' conflicto idedógico entre los 

comunista• peruanos partidario;-de la Umon S~tica y loa identificados con China 

neg6 a su cUmax. Durante el IV Congreso del Partido Comunista Peruano se concreto 

la divisiOn de la organiZaciOn en dos grupos: la fracción proSOViética que fUe 

denominada Parttdo COmunista Peruano-Unidadu (PCP-U) y continuo bajo la 

direcciOn de J~rge del Prado que sostenla la vfa ~Uca de tránsito pacifico al 

aocialiarno. L8 frBcciOn prochina se denominó Partido Comunista Peruano-Bandera 

Roja {PCP-BR). Esta fracción, con la mayorla de sus delegados, salió del partido para 

::~Las trac...--ion~ s\lllPda.s de .este proceso de divis.ion tomaron o fueron conoc1da.s C.1!ll sic:.mpre por los 
nombres de tos órg:lnos de prensa que crearon. 
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establecer una nueva organización bajo el liderazgo de Saturnino Paredes.2"7 La nnea 

maoista planteaba la guerra papular pr~longada del campo a la ciudad mediante el 

estallido de guerrillas y el establecimiento de zonas liberadas. 

La V Conferencia Nacional del PCP-BR, celebrada en noviembre de 1965 

estableció como prioridad la constitución de Ba&ea de Apoyo Revolucionarias y la 

construcción de las Fuerzas Armadas Revolucionarias. Con ello recuperaba 

1inealmente la estrategia disenada por Mao para China. No obstante que preconlzaba 

Ja lucha armada, Bandera Roja se mantuvo al márgen de la lucha guerrillera iniciada 

ese ano, pues su perspectiva ideológica era diferente de la de los grupos que 

establecieron los focos guerrilleros. 

La primera dMsión de Bandera Roja, es decir, del grupo maoista, ocurrió en 1966. 

~osé Sotomayor creó el Partido Comunista del Perú-Marxista Leninista (PCP-ML). La 

segunda dMsión se dio en 1969 a cargo de Jorge Hurtado de la Juventud Comunista 

C'IUien creó el Partido Comunista del Perú-Patria Roja (PCP-PR). La tercera fue la del 

grupo ayacuchano de Abimael Guzmán quien creó et Partido Comunista del Perú-Por 

el Sendero Luminoso de Joa.é canos Marii!ltegui (PCP-SL). La cuarta ocurrtó en 1971 

con el grupo denominado Partido Comunista del Perú-Estrella Roja. a 

En los anos setenta Patna Roja '°S¡rO hegemonía en el Sindicato Unico de 

Tnobil~ de la Educación en el Perú (SUTEP) y en 111 F-.ación de Estudiantes 

del Pen:i (FEP). En tanto que Elllndera Roja se estanco en el lntboljo campesino. 

5a1....,._. diri(lente de E- Roja reg....O en 1976 al PCP (Unidal) y - su 

org11n1Zaclón. 

2.7 Philip Mauceri. op. cit. pp 27-30. 
:?:•AJvaro Rojas Samanes. Parndos oolitioos en d PmJ.. Promotores Andinos. Luna. 1980. pp.31-1-3:?0. 
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Vanguardia Re-wclucionaria e& otro ejemplo representativo del proceso de 

fragmentación de la IZqulerda peruana. Ha •ido uno de los grupo9 de iZquierda con 

~ .,._,.,ia entre el campe5inado. ail"ldic.r-~ y gru- -udianti-. 
ApareciO en 1965 como organización poHtica y sufrió numerosas divisiones y 

contribuyó tambt6n a la creactón de otras organiZaciones. Sus fund~ fueron 

intelectuales y ...tudiante. progresistas y disidente. del APRA, de Acción Popular y del 

Partido comunista Peruano. Asumaeron una orientación trotskista y una practica 

foquiata y pretendieron ser la srntesis superadora de la iZquierda~ manifestaron su 

critica al PCP "(U), al trotakismo ortoc:lc»«> de la IV Internacional, al dogmmti9mo de las 

tendencias pro-chinas y a los intentos guerrilleros del MIR.n 

Vanguardia Revolucionaria postuló las tesis centrales sobre la revolución mundial y 

1a revolución permanente y onentO su acciOn a la formación de un mlnitn0 de partic:k:>, 

pues consideraba esta forma de organización como miUtarista y burocnitica. Se planteo 

como tarea inicial, aunque de caracter burgu«ts. Ugarae a 1- luch- de obreros y 

campesinos en sttuaciOn conflictiva; para iniciar e impulsar con ellas la revolución 

nack>nal sin descartar la posibilk:lad de parttcipar en unai lucha •rmada. 

Entre 1966 y 1968 \IR tUYO inftuencia en sindM:atc» miner05 y peaqueroa. Participó 

en el Comité de Defensa y Unificación Sindical (CDUS) que en junio de 1958 dio origen 

a la Confederación General de Trablljadoreo; del Perú (CGTP). La• pn..-.. medidas 

del gobierno de las Fuerzas Armadas originaron un confhcto al interior de la 

organización que I~ a su dr.tistOn en tres fr8cciones: Tenc:JencJa Obtera 

Revolucronana. cuya onentaci6n ideológica se definió como "control obrerista 

trot&kista": Vanguardia Revolucionarla Polltico Militar, con una postción anti-trotskista y 

%9 Jbid. pp 25ó-259. 
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militarista; y Vanguardia Revolucionaria (T~ia Proletaria) que conserw a la 

mayorla de las tuerzas. 

V~ R-- Tendencia - gllnO ~ .. - d9 i. 

CO-.ación campesina del P9n:. (CCP) y an 1973 desplazó de au dir9cclón 

Bandera Roja, de tendenc:i9 pro-china. En 1974 - produjo urw .....- _, ., 

intenor d9 VR y el grupo d1Sicl9nt8 .. convirtió en Partido eomu..-~ 
e- Obreno, (f'CR-CO) que pfWlandl6 - el ni:.cleo ..---- dml comuniamO 

peruano y~ i. ~n dal PartictoComun-cle -r1Mmgut. 

Vanguardia ~ .. mantuw> y adql""6 ~la - ~ 

campesinos, en el m.g!Sterio, en -~ mi,_,. y en nOCleoa u--... En 

1977 fraccion- de Vanguardia RellOIUCionaria y del MIR, inftuidaa por .. •uga del 

movimiento llOClal y la apertura democratica corw9rQierOn en la Unidad Democratlco 

Popular (UDP).'" M•• .. .-. 1984, .. tntagrarla •I Pmrtldo Unificado M•rialegu­

(PUM). 

otro caso muy difefente fUe el del Partido~ RINOlucionarlo (PSR). En 1976, 

habiendo salido Velaaco - .. presidencia de la Rep(lblica los _,..,,.. ~ radica­
del "'91a9quiamo fUndmon el PSR. No ena une organlzaclón ....-; .., ~n 

ideclOglCa era .,,.. vetuqulSta que llOClal-. Sus ru~ y cU8Clroa - dil9CCIOn 

provenian-la~-Y-•--. cMly,,,__ Entre­

-taban los milita.- Leonldma Rodrlguez F"oguero11, • je'9 -• s-.... N8cional de 

Movi~n Soclal (SINAMOS), .Jorge D9llepier1e Ocampo (V-.- de .. -

Peruana Y - ministro de lnduatrill) y Armmdo ValcleZ P'mlecio e- ......iarto ge,_.I del 

JODegrcaori.. Ayw;ycbo P- 188. 
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Consejo de Mlnlatnx); los tres fueron deportados en la segunda Tase del gobiemo 

milhr. 

En su .....-ta..-"Por1e..-r1acone1~·. 91 PSR-su intenciOn 

de contritlulr a ta ''oonelrucclOn - llOCialiamO peruano''; su "reconocimiento de las 

~--.... -ructu- reel- a 1>11rtir del 3 de octubre de 1968"; y 

oll-ecla luchar ''por la defensa, proll.JndiZaciOn y oonaolidaciOn de esas rerarmas y las 

que aún_ - ._..,.... 1>11ra el -- real del IOiatema capilallsla y le construcción del 

llOCialisrno peruano". Proponla le "110CillllZación .._;tarta de loa medica de 

producciOn en el menor plazo poeible; cons- la propiedad llOCial como elemento 

fUndamental de la eoonomla peruana, ademi!ls de una garantla permanente de la 

Seguridmd NacicJrwl. 

En 1978 el PSR 1>11rticipó en la Asamblea Constituyente con una lista~ 

por el general ~eonldas Rodrlguez, p,_¡dente del partklo y obt""° el 7.09% de los 

val:oa y seis curule&. Sufrió también su primera división. Fueron e>cpUlsado& cartee 

Urruua, Luis Varesse. Vladimlro Guevara. German Trigoso y el constituyente Antonio 

Aragón que formaron el Partido Soclaltsta-Marxista Leninista. 

En marzo de 1979 et PSR hiZo un llamado • agrupar unitariamente a la& fuerzas del 

campo popular; ,._neto al mismo tiempo la posibilidad de un acuerdo pollllco con el 

APRA i:- - dNeí~ ideo'OgicM y __...ticas que haclan impoaible tal 

acuerdo. Por su parte Hugo Blanco, llder trotskista ganador de la primera mayorla de 

un candid.to de .Zq..-, rechaZ6 la partlclpaci6n del PSR en - allllnzas electorales 

de ta IZquierda; acusal'ldo a sus miembros de estar comprometidos oon las masacres 

de minero& y campesinoa. 
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En junio de 1979 el PSR llego a un acuerdo con el Frente Obrero EatUdlanttl y 

Popular (FOCEP) del doctor Genao L_,... y el Partido eom...-. ~ 

(Unidad). Loa puntoe de acuerdo eran: voto ar anall'abel:o, amnistla polfticll y -.i, 

der-.o 1..-icto •le 11U91gm, - .-m •le....,....~ y Wll • -

tocloa - paltldoa pollt- duranta la campalla .-.r. Pero la a11anai .,. _.....,. 

y no• rnant\No. El FOCEP ~ aolo en ... -.......- da 1lllll0; et PSR y el PCP 

- agn.ipaion en una Mrmulll ~1 ·--par L.eonidma -.guez. 

El Fr.nte Obrero EatudlantH y F'Opular (FOCEP) ... U"8 organlz8cl0n pu.-- y 

multlpattldati8, an el qua partlciperon t- y mao-. Su id9mogle .,. ....­

lenln-. "edaplll - enaetla,_ ele· .- C.-. M~. apllcenclolea 

c-.menta a 18 r-.i ~"; P9rtlclpe en'- - par., la~ 

Constituyente an 1978. Entre aua candidlltoa ~Saturnino - - quien 

ruer. ~ario general del PCP-B8nclefa Roja de -n meol- a partir de au 

eacialOn en 19e4; y aecrwtano ~ele la eoo-ac:IOn Cem-- clel PWíl (CCP) 

~1973. 

En - eleccicne& a la -mblea Constituyente en 1978 la izqu- otJtuwo en 

conjunto el 28" de loa -· Dentro de ella, el Frente Obrero Cempealno EatUdiantH y 

Popular (FOCEP) tuvo et 12.34 "; la UnlOn Oernocr6tica Popular (UOP) el 4.6,.; el 

Partido Socialista R""°'uctonario (PSR) el 6,62"; y el Partido Comun- F'eruano 

(PCP-U) el 5.91,.. F.__. de la iZqu-. el APRA obtlNO el 35.3,.; el Pwtlclo Popular 

Cristiano el 23.7%; y la Democracia Crlatlana el 2.37%. Por auparte la UnlOn Nactonal 

- lzquienSa R-.cionarla (UNIR), donde partlcipmtmn Vllriaa grupaa de ldllc*>gla 

maoista, como Patria Roja que ejercla una gran lntluencla en el mag-. pn:imcMO la 

ab&tención.31 

31 Javier Diez Canseco. •Un pueblo que .e ha hechado a madar"'. Cuadernos de Mccha..'\t'!xxo. 1979. p. 88. 
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El gran crecimiento de la izquerda durante el proce80 e~oral, expresado en el 

número de votantes y en ta Intensidad de la movilización popular, no correspondfa con 

el - m - DF~ part~. ni era producto del trat.¡o -rrollado por 

ellaS. Era ta expresión de la frustración de loa sectores populares, luego de que las 

expectativa& generada& por et pnmer gobierno mi,itar. fueron aplastada& durante el 

segundo. La fragmentación de ta iZquierda manif'esta en el campo electoral, smdical, 

barrial, en la prensa y en las universidades, era et mayor obstáculo para construir un 

bloque alternativo. 

Loa partidos de Izquierda se Integraron mayorttanamente al proceso democratlco 

peruano en 1978; pero su participación no respond'6 a un cambio radical de su 

perspectiva polltica sino a ta fatta de un proyecto socialista attemati'vo. No tenlan 

convicc;t,n o vocación democrática liberal, ni asumlan un compromiso pteno con dicho 

tipo de democracia. No esperaban que la democracia resoMera las necesidades de los 

sectores populares y lograra su integración ptena a la vida polltica nacional. 

Identificaban partic1pac10n electoral con claudicación polftica, por ello su participación 

fue vergonzante e incoherente. Sólo pretendlan aprovechar los espacios abiertos por 

los procesos electorales para denunciar las deterktradas condiciones de vida de los 

sectores populares y rnovmzartos en demanda de la satisfacción de sus necesidades. 

Algunos grupos participaron bajo la consigna "el poder nace del fus1r· y otros. "para 

de&truir et parlamento burguéa00
• 

Vario& grupos y fracciones de Izquierda afirmaban que la lucha democratica no 

cancelaba la necesidad de recurrir a ta via armada una vez que se cerraran 

nuevamente los cana~ democ:ráticos por un previsible golpe de Estado. De esa 

manera la nueva izquierda apostaba a las dos vlas. 
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A los grupos potitlcos que conformaron la nueva izquierda en los anos sesenta se 

agregaron en los anos setenta otros nuevos: el velasquista y los sectores cristianos, con 

una visión social y/o demócrata-cristiana de la polftica. Complejizando mucho mas el 

cuadro ideológico de la izquierda y el mapa de eus membretes. 

Los grupos cristianos de izquierda que ingresaron a los partidos de la nueva 

izquierda fusionaron su tdeologfa radical cristiana al mandsmo-leninismo; k> que inhibió 

una aportac~n sustanttva de fa Teologla de la Liberación a la renovación del 

pensamiento socialista peruano. Su aporte fue en otro sentido, consistió en acercarse al 

movimiento popular y apoyar en la construcción de organizaciones populares, sobre 

todo entre el campesinado y los habitantes pobres de las cíudades.32 

Otra contribución del gobtemo de Velasco al desarrollo de la izquierda; fue la 

formación de un .numeroso grupo de intelectuales ar amparo del Sistema Nacional de 

Movilización_ Social (SINAMOS); cuya tarea era formular un provecto de desarrollo 

multidieciplinarto para los sectores populares. Para elfo se crearon nuevos centros de 

investigación social que profundizaron en el estudio del mundo rural andino. 

Destacaren entre otros intelectuales Anlbal Quij•no, Rodrigo Montoya, Manuel Burga, 

Alberto Flores Galindo, .Julio Coller, Guillermo Lumbreras, NelM>n Manrique, Willredo 

capean y .Jos6 Matos Mar. No obstante la calidad teórica de sus t,.ba)oe, los 

inte~uales no encontraron a corto plazo condiciones de inserción efectiva en la 

pntcticll potlticll de la izquierda, - el arralg8do -rtsmo y at prwdominlo del 

marxmmo-leninlsmo en - organizar::- de izquierda. Con lo que ae diftcullaba le 

posibilidad de concretar un proyecto att:emattvo_ 

J:Aiben.oAdrianz.Cn M. op. cit. p. 17. 



Un elemento común a los tres grupos que conformaron la izquierda peruana (los 

dirfgentes de IO& partidos. los intelectuales y los cristianos) fue el asumir que a pesar de 

tas limttacionea del proceso reformist¡s dcr...anoUado por los militares, 95pecialmcntg en 

cuanto • la exclusión de otros sectores progresistas y a su verticalismo respecto a la 

organiZación popular; las reformas aplicadas habfan transform.o::Jdo sustanciatrr.cnto a la 

sociedad peruana y particularmente su economfa. Es decir. que el Pert:. había 

finalmente accedido a la condición de pals capttalísta, se habían eliminado roa 

ob&tá~ulos para desarrollarse por esta vfa y no existfa ya más precapitalismo. Y todo 

ello se habla logrado en 7 anos. 

Erro tenra implicaciones dNCtrsas según las tareas de cada sector. Para ros dirigenr­

de los partidos de iZquierda signrflcaba que la vra estaba despejada para iniciar, ahora 

sr. una estrategia de lucha ~ntfcapitalista qua &afamente podra ser socialista; en ra que 

se enfrentaba a la burguesla dominante y en Ja que la erase obrera era Ja vanguardia y 

la otrw.; cfiJSOS dominadas debían subordinarse a ella. Pilra los estudiosos de la 

aocM!dad peruana stgnlficaba que podfa alplicarse el análisis de clases en forma 

excllroi-.1&:1; on t.::::nto era 13 luch3 de cfases Jo que determinaba la actuación de cada 

grupo de la soc;ec:tad. Otras mottvaciones corno las étnicas. no tenran cat>;da. eran 

accesoria& o eran condonadas como cutturafistas es decir, no maDcistas. 

M=tramos como ejemplo Jo escrito por un autor que puede considerarse de los mas 

radica- y crltlCOS hacia el velasquismo y de los mancist- menos dogmático&. En 

1979, mom .. nto crítico para la rwllexión &Otxe lo pgruano, Anlt:<il Quijano prologaba su 

e9Cri!O de 15 an09 atras. retractandoae pntchcamente de sus nDlledosos 

pf;1ntaamicntos sobre el problema cholo~ 

00 
••• En estos dfas, y frente a la emergencia de un nuevo movimiento de !as clases 

explotadas de esta ti~rra, con la cJase obrera ocupando cada vez más claramente el 



centro rector del movtmiento y, en consecuencia, apuntando a la perspectiva de la 
revolución socialista. algunas gentes aparecen sosteniendo que lo que produce el 
panico de los dominadores es la rebelión del cholo y que los jefes más respetados de 
las masas reciben la adhesión electoral de los trabajadores, porque son cholos." 

"No serfa, según eso, la radical oposición entre capital y trabajo, entre burguesla y 
proletariado, eñtre burguesla y campesinado, entre burguesla y capas media& 
asalariadas. la base del conflicto de poder virtualmente ya establecido en nuestro pals, 
y de lo cual es testimonio no solamente el resultado de las elecciones recientes, sino 
mucho n1~s aún las nuevas caracterlsticas de las luchas de resistencia de los 
trabajadores.·· 

"Frente a esta lectura, proyectiva, de nuestra actual historia, no puedo dejar de votar 
en contra. Los conflictos entre portadores de rasgos flsicos y culturales diferentes en 
nuestra sociedad, ciertamente son un componente de las luchas de clase&, 
precisamente porque ta ideología de los dominadores, como lo observara Mariátegui. se 
sirve de esas diferencias. Pero estas luchas de c!ase no se fundan en es06 problemas, 
aunque sólo el triunfo de los dominados puede cancelarlos. Y quien pretenda introducir. 
ahora precisamente, la confusión en ese campo, juega, qu12ás a contrapelo de sus 
Intensiones, cor. 1-=i:s armas del enemigo." 

"Para la clase de gamonates, hoV en los tramos finales de su desintegración, o para 
la vieja burgue&la oligárquica, por sus caracterlstlcas ps1c~&OCiates, la rebelión de los 
dominados podla se efectivamente percibida como de cholos e indlos contra blancos. 
porque eeas c!a:ses eran prisioneras de su propia ideologia, en tanto que esa era la 
base de su legitimidad en el poder. Y sin duda parte de esa ideologla tine aún la 
conducta actual de k>S dominactores y de sus asoctados, y se prolonga Inclusive dentro 
de las clases dominadas." 

"'Sin embargo, para la burguesla actual, en lo fundamental depurada de esas 
alianzas; para la amplia tecnoburocracia constituida como grupo social diferenciable, 
precisamente en curso de expansión v modernización del capital y del Estado, lo que 
comienza a producirtes pánico no es tanto la emergencia del cholo como búsqueda de 
identidad cultural, sino la emergencia de los t1abajadores. como explotados en busca de 
su liberac16n social y poUtica, agudizada, es cieno, por el conftlcto cultural. "U 

11.~bal Quijano. Dominación y cultura l..q cholp y cJ c.on.ftictp cu.lhiral q> el Perú Lima,. Mosca azul 
editores. l~BO. pp.l.J-l.5. 



2.8 .- La Constitución de 1979 

E1 proceso politice que culminó en 1980 con ta instauración de un nuevo ,.gimen 

cMl y la elabcraci6n ele un. n...,,. Constituci6n fue lmpu- tamti;6n ,_ tuetz.. 

populares. fundamcntatmente urbanas. aglutinadas en tos partidos de izquierda 

conformildoa durante el r6gimen de Velasco Alvarado. La conftuencia de fuerz­

pollticas antagónicas, abocmdas a la construcción de un mismo pr'OC880 de 

in&tituctona'1zact6n. sin la rescMuctón previa del conflicto de fondo, se manifestará 

continuamente_ en el procesa civil iniciado en 1980 y en el contenido de la Constitución 

de 1979, el instrumento que lo regir6. 

La actuación de la izquierda dentro de la Asamb\ea Constituyente de 1978 fue muy 

pobre. DMdida en 6 grupos. apenas si pudo tomar acuerdos unltarioe: además, 

concedla poca importancia a la constitución a elaborar. Era ta reglamentación del 

orden burgu6s, un orden que rechazaba y pretcndla destruir. Los trotskistas 

propusieron incluso que se desconoclera al gobtemo militar y se atribuyera poderes 

soberanos a la AM1mb-. La mayoría de loa 19p,...ntant- de loa ptirtldoa de 

iZquierda •provecharon su inmunidad parlamentan. pmrm promaww la orgw>iz.ciOn y la 

movtliZaclón popular. Sólo el Partido comuni- Peruano-Unid.el (PCP-U), la Unidad 

Democn!ltico Popular (UDP) y el Partido Social- R8"0iucionario (PSR) preeentaron 

proyectos con&tttucionates y SOio el de •st• último cumplfa con los requisitos polltico­

técnicos ...... Al promulgarse la Constitución en 1979 muchoa constituyentea de iz:quterda 

se negaron a firmar1a. 

l•Cnriquc Oernalcs y Marcial Rubio. •Ilalancc de la asamblea Corustiniyente•. Cµadqno5 de Marcha No. ""( 
1979. p. 12 



El presidente de la Asamblea. el hf$tórico Hdcr aprista V1ctor Raúl Haya de ta Torre. 

trató de establecer un acuerdo con la iZqu1erda menos radical y constituir una mayada 

frente al ?.:irtido PopuJar Cristiano. pero no lo logró. De manera que la esencia del 

nuevo régimen ~ue definida por el APRA y el PPC. los pañidos con mayor puntuación. 

uno de centro y otro do derecha. Asl que fOJS reformas soctalizantes de 1068, no fueron 

incorporadas en Ja nueva Constitución. Se establecjó en cambio un sistema liberal 

caprtalista, sustentado en fa propiedad privada, fa economra social de mercado, ta 

libertad de comercio e industria y el pluralismo empresarial. 

Se estableció en lo polltico una democracia representativa, cómo mecanismo para la 

elección de los gobernantes.. pero sin :a posibitidad de incidir sobre ros elegidos entre 

una y otra elección. Pese a sus limitaciones el salto fue cualitativo en varios sentk:tos. 

Se otorgo el voto a los analfabetas, conVirtiendo en una realidad fa universalidad del 

voto. a diferencia de la situación establecida por la anterior Constitución de 1933. Para 

hacerte Viable se estableció fa obligatoriedad del voto, que se controlaba mediante tc::r 

céduf.a. única. También se eliminó toda restricctón a la existencia de los partidos 

politices, fo que definió nuevas condicfones para su desarrollo, muy fe!vorablci¡ respecto 

a Ja situación de ilegalidad viYida entre 1948 y 1956 por el APRA y el Partido 

Comunista y la restricción a la actMdad de ras organizOJcioncs gremiales y partidos de 

;zquierda durante k:Je últimoa gobiernos militares. 

La Constitución establece la división de poderes. entre el Ejecutivo. el Legislativo y el 

Judj.cial. pero mantiene el sistema presidencialista. Ccnso:gra at Presidente de la 

República como Jefe Supremo de las Fuerzas Armadas. le otorga el derecho ele veto 

legislativo y mayor poder en materia pra;upucstaria. Mantiene ta no reelección 

presidencial inmediata y la doble vuelta e~oral en caso de no obtener mngún 

candidato la mayorfa absoluta. 
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Et poder tegistativo es bicamerat El .Senado esta compuesto por 60 miembros 

elegidos en las reg'ones por cinco anos; los ex-presidentes se convierten en senadores 

vitalicios. La C6mara de Diputados est6 Integrada por 1 BO miembro'S elegidos por cinco 

anos. El congreso tiene dos legislaturas ordinarias al ano~ la extraordinaria se realiza a 

propuesta de1 presidente de la República o \os dos tercios de cada camara y no puede 

exceder de 15 dfas. La Comisión Permanente se compone de cinco senadores y 10 

diput~dos, máis \os presidentes de ambas Cc11maras. Tienen derecho de intciativa en la 

formación y la promulgación de tas leyes, los senadores, los diputados, et presidente de 

\a República, la Corte Suprema de Justicia y e\ órgano de gobterno de \a región en \av. 

materias que les son propias. 

En ta ley máxima se establece también el Jurado NaciC'nal de E\ecc1ones, 

organi&nlO autónomo cuya función es organlZar y reahzar tos procesos electorates, y 

cuyas decisiones son inapelables. 

En cuanto a la administración regianal, se instauró en la Constitución el marco legal 

para 1a creación de 12 regiones, que sustituirtan a 10& 24 departamentos existentes en 

el pals sobre la base de a.reas contiguas integradas hi&tOnca, económica, 

adm\nn.trativa y cuttura1mente. Las regK>nee tendrlan autonomla econOmlca y 

administrativa Su propósito es descentralizar la vida nacional. No obstante, tue hasta 

1987 que se promulgó \a Ley de Bases de la Regional\zaciOn. y hasta 1988 en que se 

crearen las dos pnmeras. Es poco lo que se avanzo en términos de la 

deseentraliZaci6n. Se estableciO, en cambio desde 1977. ta etecciOn de autoridades 

regioneles y municipales poi" voto secreto, umversal y directo en cada circunscr1pci0n. 
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En e§Ota Carta Magna se reconocieron también derechos sociales como el empleo, ta 

seguridad social, una remuneraciOn digna, a la educación y a la cultura, aunque los 

mecanismos y los recursos para lograrlo no fueron establecidos. 

La Constitución de 1979 buscaba otorgar a la socicdiJd ctvil la iniciativa y la 

autoridad que los militares le hablan negado durante 12 anos de dictadura. Por ello 

estableció grandes restricciones o. las ospiraciones pollticas de los fucrzo:s militares; 

limitó la acción de las fuerzas armadas a lo estrictamente profesional; puso limites a las 

arbitrariedades cometidas por ras fuerzas rcprcsM::J.s en contra de ros ciudadanos 

indefensos~ impuso restricciones al poder ejecutivo para evitar los abusos de la 

autoridad y estableció el derecho del pueblo i:l fa insurgencia en defensa del orden 

constitucional. El arttculo 82 establecfa: 

"Nadie debe obediencia a un gobJerno usurpador ni a quienes asuman funciones o 
empteos públicos en violación de los procedimientos que la Constitución y las leyes 
establecen 

Son nulos los actos de toda autoridad usurpada. El pueblo tiene el derecho de 
insurgir en defensa del orden constitucional. "3-' 

Y en el artfculo 278 establecfa: 

''Las fuerzas Armadas y las Fuerzas PoHciales no son deliberantes. Estan 
subordinadas af Poder Constituciano.I. " 1" 

También go.r.:::intizaba el ejercicio de lo. libertad de expresión, manifestación y 

organización a Jos diferentes grupos de la sociedad. Estas garantfas fundamentales 

fueron en gran medida la contribución do la izquierda a la nueva Constitución, Ta 

impuso a travi6s de sus movilizaciones de mas de una década y de la fuerza popular 

que representaba. 

1' Corutitución Política del Perü.. I!n Las CQDStituciones latinoamericanas. p. 1025. 
36fbid. p. 1057. 
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No obatante las limitmciones 9ef"\ataaa. k>& militares C0011e1Varon una gran cuota de 

poder real y de autonomfa y se benet\ciaron de numerosa• prebendas. Loa civUea no 

tenlan injerencia en la detenninaclOn de las pollticas y 111 doetrina de Seguridlod 

Naclona1, ni en general en los asuntos militares, sólo et presidente de la Rept:'.lblica 

conocla la distrlbUci6n del pr-upuesto militar 

La democracia •tablecida en este proceao tenla como hemo& vi&to, una - de 

limita.cienes. la m6s seria era au d6bil sustento, en ta medida en que ae otorgaba corno 

una conceaiOn de arriba a abajo, como una salida a la crisis .-i gobierno militar y para 

enfrentar la radicalizaciOn de loa grupos. mOllilizados, pero laa mayorlas no establln 

incorporada& electiva y conscientemente en la nueva democracia. Y no - planteaban 

los participantes en ella la nccegldad de inccrporartos y menea las medidas para 

hacerlo. 



SEGUNÓA PARTE: SENDERO LUMINOSO 

capllUlo-

LOS ORIGENES POLITICOS DE SENDERO LUMINOSO 

3.1- Col ldlcial- econom1co-eoc- - AY8Cucho 

La Universidad San CnstObal de Huama,._ de la Ciudad de AY8Cuch0 fue pan1 la t'FllcclOn 

maolata dingida por Abimael Guzmlln, un medio Idóneo que acogió y proleglO 11 la ~lula en 

formaclOn en concllcior-. muy faw>rables. Lo mismo slgnlftcO despues et Departamento de 

Ayacucho para ta incipiente fuerza insurgente que fue sendero Luminoso a partir de que Inició 

la luef'lll armada en mayo de 1980 y hasta principios de 1983. Se trataba de condiciones 

especia- respecto al resto del pals, muy W"1tajosas en ambos .,..__ Las diferencias no 

....,, tanto de celidad como de cantidad: la pobreza, ra marginación y la falla de alternativas 

para las mayorfas eran elementos comunes a todo el para, pero en Ayacueho ellas alcanzaban 

un grado extremo. 

El Departamento de Ayacucl'lo es uno de lo& mas pot>res del Perú, seguido de cerca por 

sus vecinos Apurrmac y Huanc8Wlica. Su geografla es sumamente accidentada, Jo atraViesan 

- Cordillenls Occlaental y Oriental - loa Andes y el rlo Apurlmac lo separa del 

Deparhlmento de Cuzco. Esta geogn1fl21 lo aisló del resto de pals e impidió la Integración de 

las 7 provincias que lo componen. Sus condlcl<>neS de comunlcaclOn son lamentables, cuenta 

con el 3'6i, de las carreteras del pafs y no existen vfas Mrreas. La Vfa de los Libertadores, 

carretera construtda en 1940 para unir Ayacucho con la costa, k> hace sólo en los mapas, 

pues hay tramos intransitables durante una parte del ano debido a los huaiecs (desgajes de 
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cerros) que la lluvia provoca.1 

El Departamento de Ayacuctiotiene una superficie de 4 mil- C18,10C --·la 
mayor parte de tas cua- -n sobre - 4,000 msnrn y solo 178,000 l'lecta.­

corresponden a la aetva. carece de los valles y mesetas fértl- que hay en otroa puntea de la 

sierra, lo que ~ condic- muy precarias para la agricultura. Tampoco tiene 

grandes riquezas mineras. lO que ha cerrado las posibilidades de atraer capitaa. privada& o 

estala- que modifiquen au ancestral •-miento. Su __.,... - - y de 

autoconsumo y la productividad ea muy ba)a. por lo que la figura del terrateniente 

practieamente no existe; la pequella pn>piedacl individual es pf9domlnante. Sólo 116,742 ,,.. 

son cultivada& y de ellas, Qnicarnente 17,478 Nlia son cultNO& permanentes, el reato aon 

cultivos tranaitorlos 89,024 t>Aa, cultivos f~- 1,240 has y pasta. cu- 9,000 .... s. 

Según el censo de 1961, el 90'M. de ta población era rural y ca&i toda ena quechu.nablante, 

el 73'!4t.analfabela. La reforma agraria de 1969 afecto poco al departamento, puea no habla 

riqueza que repartir. Las hac- eran milis pequenas y ~ prO- que en -

regiones del pats y predominaban las comunidades indfgenas (303 reconockSas, IT1*s &as no 

reconocidas) las cuales no recibieron ningún benefick> con la reforma. Las autoridades 

centrales concedieron poca importancia al departamento y le asignaron meno& recursos y 

personal para instrumentar la reforma. Sólo entre el 15 y 20 "- de loa campeainc. de 

Ayacucho fueron beneficladoa, mientras que el promedio nacional era cercano al 50"4.. Ellos 

recibieron tierras y se organizaron corno cooperativaS. La -• t..,,,ica propon:~ por 

el gobierno fUe muy defaciente, el personal de la reforma agraria ganaba poco, no hablaba 

qut!chua y lo6 créditos fueron muy limitados.! 

l Pedro Felipe Coil1a7.ar (ed.). Documental del Pqú_ Encicloprcdia Nacional BUica. Tomo IL Dcpllrtamcnto de 
Ayucucho. Lima, 1987. p. 119. .. 
2 David Scott Palmer. •La rebelión de Sendero Luminoso en el PenJ. rurm•. En Heraclio 8oniJ1.ll {comp.)~ 
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Para 1981 su población era de 623,118 habitantes, con una tna de crecimiento de 2.7'tift 

anual. El 60% de IO& ayacuchano& viVlan en el campo y máa del 70% - la poblaciCn total del 

-partamento - dec:lic8lba al trabajo -uario. L09 ~ W.slcool como .gua potable y 

luz eran practlcamente inexiatentea en la mayorla - las comun-. El 32"9 de • 

---•m ubicmclo en el •re. urbana, y - - "6lo el 7.11,. cont- con - de 

agua potable; y el 3.9% con alcantarillado.3 

Segün el censo de 1981, el 73% - la PEA - ded- a la agricultura que ~ 

sólo el 45" del PIB clepmrta..-ital y sólo cubrla el 45" de la demmnda al-. En 

muchas zon- del deperta~to, el consumo alimentiClo era de 420 calorl- d-. La 

-.penonza de - ... de 45 .,_. E-1• un m6dico por,,_ 17,860 hablla.-; te - de 

mortalidad era de 13% y le de mortalidad Infantil era de 19.7%. El Indice de a.-1amo era 

de 68.5% de la población en edad de estudiar y los sefVicios educatNoe sólo cubrlan el 36.5'H> 

de la población en edad eacolar.4 

Ayacucho e& una voz quechua que tMgnifiCa º'rincón de 10& rnuarto&". La ciudad de 

Ayacucho, capital del departamento del ~ nombfe, fue rebautizada asl en 

conmemoración de la batalla que diera el......, .... cauaa Independentista. Antea ae llamaba 

Huamanga, nombre que conse<Va la pn:M,,.,_ ode ·la que Ayactleho - tam~n capital y la 

Universidad del depa.rtament~ La Universidad San CriétObml de Huam•nga fue fUndada en 

1677 y cerrada en 1886 a consecuencia - la decadenCla econórmc. de la ciudad y de la 

región. 

f': del mjlmjo. CNCA. México. 1994. p.351-3S2. 

~:e~ ~~-CortJtzar op.cit. pp. 118-119. 
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La reapertura de la Universidad San Cristóbal de Huamanga en 1957 proporcionó un alivio 

en las condiciones sociales de Ayacucho. El Objetivo del gobierno de Manuel Prado era dotar 

al departamento de los recursos humanos. técnicos y cientfficos necesarios para su desarrollo 

económico y social. La universidad serla un agente del cambio social en la región; sus 

programa& eran diferentes a los de las universidades existentes y se le asignó un presupuesto 

considerable. No se impartlan carreras tradicionales como derecho y medicina, sino otras 

vinculadas al desarrollo local: enferrnerta, educación, antropologfa aplicada, ingenierfa rural, 

etc. Se exigfa el aprendizaje de la tengua quechua a k:Js pocos estudfantes que no lo 

hablaban. Entre el 70 y el 75% de los estudiantes eran originario& de Ayacucho, muchos 

~fan de familias campesinas y eran bitingOes. Los profesores eran de tiempo completo. 

En k>e primeros anos concurrieron en apoyo de la unNerstdad una pluralidad de etementoe, 

profesores nacionales y extranjeros e instituciones externas de ayuda atrafdas por su 

ambick>so proyecto: la Alianza para el Progreso (a través de programas como el Instituto 

UngOl&tico de Verano y el Cuerpo de Paz), tas Naciones Unida& , la Comisión Fullbright, tos 

gobiernos danés, holandés y suiZo. Tales elementos entraron en connicto con los grupos 

radicales de izquierda presentes en la universidad, que identificaban la misión social de la 

universidad. con el compromiso polftico y· dieron esa orientación a las tareas de extenstón 

universitaria. La pugna, luego de varios ar'los de fricciones se decidió en favor de los radicales. 

El 1n;c;o del gobierno milltar en 1968 corto drasttcamente la ayuda económica del gobierno 

norteamericano, dando fin a diversos programas de desarrollo local.~ 

Jndependientem~nte del proyecto que Jo sustentaba, en el corto plazo, la reapertura de la 

~David Scutt Palma.op cit. p.3-19-350. La pr~ncU. en Aya..:.ucho de; es.tas iru.titudones. de ayuda cXtc:rnn con :i.UJIO 

-.entes y su propM> proyecto para la rcg.ion.. motivó la oompetencia del grupo de Gu:znlán contro ellas.. por conquistar 
la hcgcmorúa al interior de Ja Universidad y sus lazDs con 1a sociedad. Resulta un antecedente significativo para su 
visión del imperialismo y su concepción de la cue5ti6n nacional peruana y para la caracteri:z:sción de las 
Chgw\izaciunc:=. No Gubc:nlW.n1::nt.s.les ta.n nwu1::1~ t!I\ toJu d p.Ú!>, 1.:01110 objc:tivos mililaJes d1:: U. gu~rra popular. 
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universidad significó el renacimiento de la ciudad. pues la población estudiantil y académica 

dio un gran impulso a la economla de ta pequet"ta caprtal, generando una mayor demanda de 

servicia& y mercanctaa. k> que estimuló la actividad comercial y creó nuevo& emp&eo&. El 

predominio de fos grupos radicales en la dirección de la universidad y la creciente demanda 

·hicieron que la matricula creciera rápidamente. Al finalizar la década del 60, la universidad 

tenla 15 mil estudiantes, en unas instalaciones cuya capacidad era de 3 mil. Loa beneficios 

económicos produjeron efectos politicos y sociales no previstos por el gobierno central, dadas 

las limitadas posibilidades de integraciOn de la fuerza de trabajo profesk>nal egresada de ta 

Univeniidad en la miama ciudad e incluso en el departamento. 

La marginación era una condición generalizada para la población ayacuchana. El 

departamento todo se encontraba marginado de tos beneficios det desarroUo nacional, del 

progreso. campesinos en proceso de descampenización por la baja productividad de la tierra, 

fatta de industrias y de minas en las cuales contratarse; un comercio apena& reanimado por el 

consumo de la población estudiantil; jóvenes estudiante& hij0& de campesinos, sin 

perspectivas de inserción en el mercado laboral local o nacional y una éllte intefect:ual 

provinciana sin condiciones materiales suficientes para au de&arroUo y COl19Cient- de su 

marginalidad. 

En tales condtciones se produjo el encuentro entre el campesinado ayacuchano 

mayoritariamente indlgena; SU& hijo& en proce&0 de cholificación y una élite intelectual me.tiza 

~niente de una aristocracia provinciana empobrecida. En esa ecuación el elemento 

Intermedio, lo9 ¡ove,_ et"*-, -n el vehlculo de comunicación entre - otro. doa 18ctor-. 

gracias a su pennanente rnovimtento de ida y vuelta entre uno y otro grupos. 
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3.2.- Los maolstas peruanos 

La ruptura entre China y la Unión Soviética en 1963 marcó en forma definitiva la evolución 

de 105 comunistas peruanos. Coincidió en et tiempo con tas rebeliones campesinas peruanas 

que cuestionaron seriamente el poder oligérquk:o y al mismo tiempo evidenciaron la dificultad 

det Partido Comunista Peruano para ofrecer un proyecto alternativo a1 campesinado lndfgena, 

movilizado por la defensa de la tierra. Grupos escindido& del partido, organizaron movimientos 

guerrilleros, identificados con la e)(periencla cubana, que intentaron sin conseguirlo articularse 

a las mCN"iHzaciones campesina&, como vimos. antes. 

El conflicto entre China y la Unión Soviética se inició con el XX. Congreso del Partido 

Comunista de ta Unión Soviética en 1956, ano en el que tras la muerte de Stalin, Jruchov, el 

nuevo dirigente soviético, mic16 el proceso de enjuiciamiento a Stalin por los crimenes 

cometidos durante su gobierno con e1 propósito de etlminar la herencia statinista y combatir el 

culto a la personalidad que caracterlzaba a la vida politica soviética. 

Mao no compartia la condena de Jruchov a Stalin y consideraba que ella inauguraba un 

nuevo revisionismo, que alteraba la doctnna marxista·leninista en torno a problemas 

fundamentales como el imperialismo, Ja guerra, la revolución proletaria, la dictadura del 

proletariado y la revotución en los paises coloniales y semicoloniales. Consideraba también 

que la polftica exterior iniciada por Jruchov representaba un claro cambio de llnea, para lograr 

el acercamiento de la Unión Soviética con Estados Unidos. La nueva polftlca. fUe denominada 

como COBJCistencia .paclrtea, e implicaba que lo& partidos comunistas de lo& diferente& paises 

cesaran sus hostilidades hacia los gobiernos kx::ates. Mao no estaba de acuerdo con la nueva 

poHtica y consideraba que los Estados Unidos seguian siendo el enemigo principal de la 

revolución socialista. 
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La separación en.tre los dos paJses se acentuó hasta hacer crisis en 1963, ano en que se 

dio la ruptura definitiva. El gobierno chino condenó el abandono por parte de la URSS del 

manc:ismo-feninismo y con ello su responsabilidad histórica de ªP?Yªr a la revolución mundial. 

La destitución de Jruchov en octubre de 1964 no significó la reconciliación entre China y la 

Unión Soviética, pues la política exterior iniciada por Jruchov, no fue abandonada por la nueva 

dirección soviética, como se evidenció en la abstención de la URSS de toda acción decisiva 

de condena al bombardeo de Estados Unidos a Vietnam del Norte, el 7 de febrero de '1965. G 

En ef fondo de la polémica chino-50\riética estaba el cuestionamiento de Mao-Tse Tung a la 

hegemonfa soviéUca sobre el movimiento revolucionario internacional y su creciente 

alejamiento de las metas estabk!cidas por Stalin al término de la Segunda Guerra Mundial. 

También surgfa de las conclusiones extrafdas de la experiencia china, y su aplicación del 

marxismo a una realidad diferente de la rusa de 1917 y mucho más diferente aún de las 

pautas establecidas por Marx en el siglo pasado. Las condiciones chinas se acercaban más a 

las de los paf ses pobres cuyos partidos comunistas pretendía guiar la URSS. 

Sin negar la base protetaria de la ~lución sociahsta, Mao reconocfa lo !imitado de la 

presencia obrera en las &0eiedade& del Te<cer Mundo, lo que no cancelabil la& po&ibilidades 

de una ~lución socialista en estos países, a condición de que fuera precedida de una 

revolución democrático popular. Mao afirmaba la gran imJX)rtancia de la pre&encia campesina 

en estas socPedades y en Jugar de considerar1o como un lastre para el protetariado, e incluso 

como un ob&Ulculo, planteaba 111 poaibilidlld de integ,.r al campesinado pobre al pn>yecto 

sociaHsta, como la fuerza pnncipaf de fa revolución. 

6 P. H. Dcvillc:n.. Lu uui;; VcHLadcrw11c11lt; iliju M¡ty. ~WLu. ::?a c:J. J 973, JJI' 233-253. 
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Compartiendo PerlJ esa problemática china, el maotsmo peruano aparece como una 

a1temativa coherente de comprensión de una realidad sumamente comple}a, ast fuera a través 

de esquemas simplificadores, adaptables a condick>nes dialmi\es. Pero, ma& importante aún, 

e\ mao,smo se propon\21 como una posibi\ktad muy concreta ta de orientar pollticarnente a les 

fuerzas sociales que en el campo peruano se hablan puesto en movimiento. Ello mq>lica el 

gran arraigo atcanzado por et maotsmo en el Perú, mayor que en otros patses 

latinoamericanos. en é\ surgieron numerosas fracciones que encontraron una \mpcrtante 

respuesta entre 'ªs ba6es. 7 

3.3.- La experiencia china ª 

La práctica revolucionarta de Mao y sus formulaciones po11ticas, ideológicas y estratégicas 

nutrieron significativamente e\ proyecto y la práctica po\it\ca de Abimae\ Guzmán desde 

mediados de los anos 60 hasta su captura en 1992. La construcción de un proyecto 

revolucionario para el Perú en la perspectiva de\ maolsmo denominado como Pensamiento 

Gonzalo, \e permitió a Guzmén forjar y más tarde con!SQ\idar su papet de dirigente máximo de 

la organización conocida como Partido Comunista del Pen:i.sendero Luminoao y salir air0&0 

frente a los intentos de sus correUgionanos por desptazarto det mando. El P-9nsamiento 

Gonzalo enuncia los lineamientos poHticos, estratégicos e ideo\6gicaa que \e dieron forma a \a 

acción insurgente de toe senderi&tas. Por e\to abundamos en \as i~& de Mao que fueron 

asumidas por Abimael Guzmán y sus.tentaron \a acción de Sendero Lum•no&a. 

7 Jorge G. Castai\~ La utopi.a dc:ynnada. lntrisaa. dilcmp y promesa de la iznuiqda en América 1..atma México, 
JonqUin Mortiz. 1993. Setbb entre las fracciones maoistas mu imt>ortantes las de Brasll.. México y Chile. p. 29. 
'i! Nofloc:rto Bob\Jiu y Nicula Mktttt:ucci.. Diccioruqio de po\itic.:a. ~u XXl.. M~i,;U, 1986. pp 960-966. 
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Mao Tse-tung (1893-1976) consideraba que el régimen feudal en China se había 

transformado hasta convertirse en el vehlcuro de fa penetración imperialista. Por lo que la 

burguessa era incapaz de asumir Ja conducción y desarrollar hasta au cumpfimiento la 

revolución democrático burguesa. La burguesfa comercial y la burguesía burocrcitica estaban 

alfadas con el imperialismo y con las fuerzas feudales que dominaban el campo. De ahr que 

sólo el protetariado pocUa reafiZar la revolución democr.ttico burguesa. ~ero su presencia era 

muy limitada y SOio estableciendo una alianza con Ja inmensa masa campesina. que era el 80 

por ciento de la pobtación, podrfa conducir la ~Juclón. La cla5e obrera era para Mao la 

tue12a dirigente de Ja ~uc#ón china. pero Joa campe.In.os representaban a la fuerza motriZ 

fundamental y su bese de masa. 

Sobre esta carttetertzactón de ,_ O'- Mao deftntró la estrategia revolucionaria 

correspondiente. Dado el atraso en el desarroUo cap;talista en China, Ja revolución socialista se 

realizó en dos fases, ta revoruc;on democrática y la propiamente socjafista. La primera fue una 

guerra del pueblo iniciada y desarrolfada en el campo y después se proyectó a Jas ciudades. 

La guerra se sustentó en la continua integración de las masas campesinas en el E}l!wcitO Rojo 

y la formación de bases de apoyo en laa zonas llbeta<las del campo. Tal ejército fue un 

ejército campesino dlrtgtdo por el proletariado y pc::w el Partido comunNda su vanguardfa. 

Las bases de apoyo o t>ases rojas se e5tablecieron en el campo, donde el poder 

reaccionario es mas d6biJ. Su fomia de organizacion Ja retoma Mao de la. soviets surgidos en 

la revolución rusa de 1905 y que la R!'YOlución de 1917 instltueionaliZó. Las bases rojas 

tuvieron Inicialmente una vida etlmera en la revoluclón china .,.,,. luego crecer y estabilizarse, 

hasta constituirse en un cerco del cam,x> sobre fas ciudades, que eran el bastión de las 

fuerzas contrarrevolucionarias. A medida que la fuerza. popular cree.la, en las bases dél apoyo 

se muftipJicaban los órganos del poder -popular. En las bases se entregaba a ros campesinos 
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la tierra expropiada a los grandes propietarios y se integraba a los campesinos a la lucha, 

primero se convertfan en guernlleros y más tárde en fuerzas regulares del Ejército Rojo. Se 

desarrollaba de esa manera la revolución agraria, convirtiendo las zonas más atrasadas del 

campo en tos bastiones pouticos, económicos y militares de la revolución. 

Esta forma de organtzación no era todavía la dictadura del proletariado, sino una dictadura 

demOCrática popular Instaurada por la revolución de nuevtr·rJemc:x:;racia. En ella la dirección 

del poder correspondta a la clase obrera y se sustentaba en la alianza de obreros y 

campesinos, la cual incluye también a la pequena burguesta urbana y a la burguesía nacional. 

No era todavía la revolución socialista en contra de la burguesfa, sino ta revoluck!>n de nueva 

democracia en contra de la opresión extranjera y sus aliados internos: el capitalismo 

burocrático, la burguesía comercial y los proptetarios latrfundistas feudales. No se abolía la 

propiedad privada en general, sino sólo la que tenla carácter imperialista o feudal, era pues 

una revolución democrático-burguesa. Este proceso inició en 1949 con la instauración de la 

República Popular China. 

En ella la reforma agraria liquidaba el sistema de explotaciOn feudal y daba IZI tierra a los 

campesinos pobres y sin tierra, con ello generalizaba la pequef"'la propiedad campesina. La 

propiedad de la tierra en manos del campesino le dio al campo un gran dinamismo y vinculó 

estrechamente a los campesinos a la revolución, aunque ta reforma agrana no resolviera la 

cuestión del degarroUo del campo en sentido socialista. Por el contrarto, según la perspecttva 

maoista, se iniciaba el desarrollo esp:>ntáneo de las fuerzas capitalistas sobre la base de la 

pequen.a pro~ privada, hasta formar una clase de nuevos campesinos ricos que 

reclamaban cuatro libertades: de compra-venta de tterra, de arrendar la tierra, de contratar 

obreros agrfcolas y de prestar dinero con usura y como consecuencia de ello un número 

creciente de campesinos se empobrecia, por falta de medios de producción y de ganado, 
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contrafa deudas y terminaba por vender su tierra y su fuerza de trabajo. 

Para evitar este proceso, Mao propuso transformar la economia individual en economta 

colectiva, mediante la ayuda recfprcx:a y la cooperación como formas de transición hacia la 

revoluciOn gocia\ista. En 1956 se extendió la reforma agraria a todo el pats, se transformo a 

los pequenos productores pnvados en productores cooperativos, que tenfan en común fa 

propiedad de los medios de producción, para impedir el desarrollo de las fuerzas capitalistas 

en el campo y consolidar la alianza entre el proletariado urbano y los campesinos pobres. Con 

esta medida se pretendia cumplir la transformación sociali&ta de los medios de producción en 

el campo. 

La experiencia de la revoluctón china deSpués de la toma del poder por loe comunistas en 

1956. llevó a Mao a la conctuslOn de que la lucha de clases prosegufa durante la fase de 

construcciOn socialista. Que habiendo expropiado los medios de producción, la lucha entre la 

vfa socialista y la vta capitalista permanecfa abierta y existfa el peligro de la restauración 

caprtalista, no sólo por la intervención exterior, sino por la existencia de la lucha de clases en 

el interior. Mao e&tablecla la distinción entre contradicciones dentro del puebk> y 

contradicciones entre el pueblo y sus enemigos. La pnmeras tenlan un carácter no antagónico 

y se resolvían con los métodos democráticos de la critica, la persuasión y la educación; las 

segundas tenlan un carácter antagónico y deblan resotverse con los métodos coerciUvos y 

represivos de la dictadura del proletariado. 

Pot ello el pr~riado no debla limitarse a la apropiación de la maquinaria estatal para 

ejercer su propia dictadura, sino que debla extender su dirección hacia todo& los campos de la 

sociedad. La superestructura era uno de esos ámbitos. Para Mao ella no era sólo un reflejo de 

la estructura matenal, sino un momento activo de la lucha de clases. La revolución cultural 



90 

proletaria (1966-1969) fue la respuesta que Mao disef'\6 para resolver este problema, 

mediante la proletarización del partido y de la soc~ad y una unión más estricta entre el 

partido y las masas. Se trataba de una rewoluci6n social y polltica en 111 que el prolelarlado era 

la vanguardia en la resolución de las contradicciones scw::iale& e ideológicas de la sociedad 

socialista. 

3.4.- Por el camino de Mariátegul 

El grupo maoista dirigido por Abimael Guzman se reivindicó en sus orfgenes como 

heredero de .José carto6 Mariátegui (1894-1930). El nombre Sendero Luminoso con et que 

Jos otros grupos comenzaron a denominarlo, provino del lema con el que el grupo rubricaba 

sus-escritos en los primeros anos: Por el luminoso sendero de José Carlos Mariátegul. Entre 

1971 y 1972 los senderistas se Incorporaron al Centro de Trabajo Intelectual MariAtegul 

(CTIM) cuyo objetivo era el estudio de las obras de JO&é Car1os Mariategui y la coneolldación 

del perfil ideológico de la organizaeión. con ello buscaban la unificación ideológica que 

consideraban como la "ba&e de toda unrficación"; sin ella "no puede haber ningún otro tipo de 

unificación''-

casi todos los grupos guerrilleros que surgieron en Am6rica Latina eligieron como slmbOlo 

de su lucha, a un ideólogo o luchador por la independencia nactonal, el cual les proporcionó 

laa ltneaa generaiea de su proyecto y una identidad nacional que conaiderabmn necea.arta para 

su lucha: José Manl, Augusto César Sandino, Farabundo Martl, Emiliano Zapata y otros milis 

remotos como Tupac Amaru. 
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En el caso de los senderistas, Ja elección de Mari~tegui tuvo mayores implicaciones que la 

del referente histórico y sJmbolo de la construcción nacional, debido a fa riqueza de la 

herencia que pretendían recoger: un an61isis profundo de la historia de la fcrmación soc~al 

peruana y el diagnóstico de su condición hasta fines de k>s ano& 20, a panir de fo cual se 

elaboró un proyecto autóctono para la revoluctón sociaiista. que comprendfa corno tarea 

primordial Ja construcción de la nación peruana: y la creación con su acción pollUca ele k>& 

primeros fundamentos organizativos de esa tarea, el Partido Socialista Peruano y 1a Central 

General de Trabajadores Peruanos. 

El grupo de Abimael Guzmán no fue el primero que re;vindicó en el Pen::i la figura de 

Mari.ttegui como una autoridad revolucionaria. Otros grupos pro-soviéticos y pro-chinos y aan 

antes de que la división entre ellos se estabteciera. se reclamaron los hefederos de 

Mariátegui. A partir de Ja desaparicJón de la lnternacjonal Comunista en 1943, Mari•tegui fue 

resucrtado por la izquierda peruana, pero sobre tC>do a partir del triunfo de la Revolución 

Cubana en 1959, que mostró la viab;Jidad de la Jucha armada en América Latina y cuestionó 

la hegemonía de los partidos comunrstas sobre los movimientos de izquierda. Desde entonces 

diferentes grupos y fracciones de la iZquierda peruana reiVindicaron distini- y hasta 

contrapuestas versiones de la obra mariategu;sta. Colocándolo como el nuevo icono en tomo 

al cual se desarrolló buena parte del debate ideológico entre las grupos socialistas y no 

socialistas, en su lucha por la hegemonfa sobre ef movimtento obrero y campesino. Mari6tegui 

se convirtió en el referente central en la cultura poUtica de la iZquierda, expresión del interés 

por conocer y difundir fa obra de Mariétegui en su pals, fue la publicación de su obra completa 

emprendida por los hijos del Amauta. 9 

9 El hecho d..: 4u..:: sus h.ijos lutyan sido los eúiton:~ d..: su obra rev~la la fu.Ita de intereso d propú:iito dehbe:ra<lo dd 
no editarlo. por parte de las organiz.aCJ.on~ partida.ru.s de la izquierda. Las Ediciones Popuharcs de las Obras 
Completas de José Carlos Manátcgui incluyeron los dos hbras publicados en vida por el autor, Siete en~yos de 
k!~[~tación de In realidad~ ( 1928) y l&_csccna CODt~ (1925), asi como de compilaciones tematiCM 
de :.US artii;uJus y tami.ri¿n t~tus de otr~ ttUIOh!S :..obre lit ubra Ud AJnitut~ lUi!>ta W:~ 20 voJlundlu!s. En 19!117 
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Mariátegui sirvió como una bandera en el debate ideológico qoe sostuvo Guzmán en 

Ayacucho frente al grupo pro-soviético. al grupo pro-castrista y frente a los ideólogos del 

régimen de Velasco. Acontecimientos clave en la histona regional y mundial del mcwimiento 

revolucionario explican la necesidad de los senderistas de recurrir a la figura de Mariátegul. 

En 1968 el gobierno de Fidel Castro se alineó a fa URSS, apoyando la invasión a 

Checoslovaquia por el Pacto de Varsovia y estableció vlnculos formales con los partidos 

comunistás latinoamericanos con los que antes habia mantenido díferencias politicas. En 

1969 la Habana restableció relaciones diplomáticas con el gobierno peruano de Velasco. Y en 

1974 lo hiZo el gobierno chino, distanciándose asl de cualquier proyecto revolucionario de 

inspiración maolsta. De manera que tanto los cubanos como los chinos fueron considerados 

por tos senderistas corno traidores a ta causa revolucionana. 

Ante tal aislamiento, la autoridad moral de Mariategui y sobre todo su análisis sobre la 

realidad peruana. proporcionaron a los senderistas un sustento teórico a su proyecto, sustento 

muy semejante al que tenlan los grupos rtvales, el MIR y Vanguardia Revotucionarta. 

Compartlan con ellos Ja caracterización de las sociedades latinoamericanas como coloniales, 

la incapacidad de la burguesla nacional para dirigir la revolución democr.atico-burguesa 

pendiente; reconoclan ta débil presencia del proletariado, y la posibilidad de iniciar la 

revolución socialista una vez cumplrdas las tareas de la revolución democrát1co-burguesa. 

Asumlan la neces$dad de que la dirección de ambos proc::esos fuera conducida por una 

vanguardia marxista, lo que fundamentaba la necesidad de iniciar la lucha armada. Al tomar 

de Mari6tegui el sustento de su proyecto revolucJonario, los senderilitas no tenlan que pedir 

prestado nada a sus nvares polfticos, de quienes los separaba fa ideología maoista y la 

apareció la primera edición popular de los Siete ~yos. de la que para 1970 se habian impreso nueve cchciono::s 
populares. adc::rnas de lDlll edición nisa. una francesa y dos cubanas. 



93 

estrategia militar correspondiente denominada como guerra popular prolongada. 

La versión que desarrolló Guzmán sobre Mariátegui, no fue la mctis fiel a la interpretación 

de la realidad peruana ni al programa socialista que el Amauta disef'lara para la clase obrera y 

el campesinado indígena_ No obstante esto, la lectura mc!orsta que Guzmán hizo de 

Mariátegu1 resultó muy provechosa para la elaboración del proyecto de insurrección de 

Sendero Luminoso. Los senderistas asumieron la necesidad de retomar el camino de 

Mariategui y reconstruir su partido lo que signrficaba recuperar sus planteamientos sobre tas 

características de la sociedad peruana y las conclusiones pollticas que de ella derivara. La 

recuperación de la herencia revolucionaria de Mariátegu1 fue definida por los senderistas como 

una etapa fundamental de su desarrollo pollticr>organizativo, la etapa de reconstrucción del 

Partido Comunista, iniciada en enero de 1969 y concluida en julio de 1979, momento en que 

se decide iniciar la lucha armada, pues se considera al partido listo para hacerlo 

'"La fundación del Partido Comunista, reprtámoslo, es la culminación de la lucha teónca y 
practica de Mariátegui y de su participación directa en la lucha de clases, fue su más grande 
contribución y servicio al proletariado, cuya combatividad de més de 30 anos de nuestra 
historia contemporánea permitió y sustentó la apanción y desarrollo del PCP. Mariátegui 
contribuyendo a la construcción de nuestro Partido lo dotó de bases ideolOg1cr>pollt1cas que 
las encontramos en el Acta de COnstrt:uciOn, El Programa del partido, en sus tesis 
fundamentales: Antecedentes y desarrouo ae la acción clasista. Punto de vista ant1mperialista 
y Esquema del probtema indfgena; asi como en toda la obra de Manátegut en la que destacan 
Siete ensayos, Historia de la Crisis Mundial, Peruanicemos al Perú y todas las demás, en 
cada una de las cuales plantea y reauetve probternas de la lucha revolucionaria. En 
consecuencia, ta obra escrita de Mariátegui debemos entenderla como parte de la 
construcción v de la fundamentación ideol6gica-poltt1ca del Partido." io 

En la recopilación de Luis Arce Borja sobre el pensamiento Gonzalo, 11 aparecen dos 

JO Comité Central dd PCP. •Retomemos a Mariálegu.i y &econstruyamos su partido• (1975). En Luía Arce Borja op. 
c:it.p.83. 
J 1 Luis Au:.: Borju (ei;lit,:tr1. ~pulw" t:n d Perú El P"'tL"uunit."t\l..:t Gorv.a\o. Bruselas, 1989. La obr-.t. incluye 
documentos de Sendero Luminoso desde 1 ~- El primero de ellos es una confaencia dictada en .'\yacu.cho por 
Abiinael Guzntán,. los dernas... a partir de 1975 están finnados por el Cornito! Central del Pa.rtJdo ComW'lJSta del P1..~ 
por ello en los sucesivo nos referiretnos indistinnunente a Sendero Lumtn0110 o AbirnaeJ GUZinán como autores de 
t.altS tt!..'ClOS 



94 

textos en torno a las Ideas de Mariátegui, el primero es la conferencia que Guzmán dictó en 

1968 en la Universidad San Cristóba.1 de Huamanga, titulado Para entender a Mariátegui 

cuyo propOsito era mostrar la vigencia de MariAtegul. El segundo le>do, de 1975, - titula 

Retomemos a Marlátegui y· reconstruyamos su partido. Los doce anos que hay entre ta 

redacción del primero de los textos y el inicio de Ja lucha annada, podrfam0& conside,..rtoe &a 

etapa mariáteguista de Abimael Guzmán. A partir de 1980 aparecen ya sólo algunas 

referencias a Mariátegui, sobre todO como fundador del partido comunista peruano, ya no se 

habla de su entronización, pero se mantienen en 106 textos posteriores algunos conceptOB 

claves sobre la caracterización de la formación social peruana retomadas de Mariittegul. 

En los textos senderista& mencionados, la interpretación que hace GuzrNtin de MaMtegui 

es una reducción maoista, es decir, sólo recupera de su obra los planteamtentoa que no 

contrad~n o que apuntalan los principios maorstas y las soluciones que de ellos se derivan. 

Guzmán intenta justificar su maofsmo por las coincidencias de Mao con Mariátegui y 

generalmente lo hace forzándolo. Se establecen equivalencias entre determinados 

planteamientos de Mariátegui sobre la realidad peruana y determinados conceptO& elaborados 

por Mao sobre el caso chino y a panir de ello se asumen como generales para los países del 

Tercer Mundo. Tal vez sin proponérseto Guzman, la incorporación de Mariátegui le ayudo a su 

proyecto a lograr una notor!a flexibilidad estrat~gica para adaptarse a circunstancias 

cambiantes y realidades diversas. No deja de ser signiftcati"YO el esfuerzo de Guzman, por 

nacionalizar su maofslT'tO, por legitimarlo, asl como el Interés de los senderistas por convencer 

a los simpatizantes de otros grupos de la izquierda, también por et debate ideotOgkx>, de la 

justeza de su proyecto. 

" .. Hay una cosa que parece irónica, he comenzado a apreciar y valorar a Mariategui al 
entender al Presidente Mao Tsetung; como él nos exige aplicar con creatividad, volví a 
estudiar a Mariátegui y comprendl que tenlamos Un marxista-leninista de primera Hnea, habla 
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analiZado a fondo nuestra sociedad. Parece irónico, pero es verdad. º' 1 .? 

Los senderistas partlan de un elemento fundamental, común a Mao y a Mariátegui el 

llamado a iniciar la lucha por el socialismo en las condiciones existentes en sus respectivos 

paises, de limitado desarrollo. capjtalista, antes que esperar a que las condiciones ideares 

fueran creadas por la evolución espontánea de la realidad. 

" ... tales impugnadores en el fondo tienen un argumento central: la imposibWdad de que ~I 
marxismo se desarrolle en un pals con escaso número de obreros ... Los revolucionarios de los 
paises atrasados, paises con inmensas masas campesinas y proporcionalmente reducidas 
clases obreras, encontraron el marxismo como instrumento gula para su acc9ón y t01Tiando 
sus principios los fundieron con sus condiciones revolucionarias especificas; asf, el marxismo 
leninismo se fundió con las condiciones concretas de los movimientos de liberación nacional y 
sus revoluciones democráticas. Y, en consecuencia, se desarrolló; una muestra 
incontrovertible es el pensamiento Mao Tsetung que nadie, absolutamente nadie, excepto los 
renegados revisionistas y socialcorporativistas, puede considerar seriamente sino como 
marxismo desarrollado. 

Pues bien, caso similar es el del fundador del Partido comunista, Mariátegui también aplicó 
el manc:ismo-leninismo a un pals sem1feudal y semicolonial, más aún, analizo incluso a· los 
similares países latinoamericanos; participando directamente en la lucha de cfases de nuestra 
patria, pudo desenvolverse como marxista y aplicar los principios universales en forma 
creadora, de ahl la similitud de muchas de sus tesis con los planteam;e>ntos de Mao 
Tsetung ..... 1J 

O como ser.atan Melgar y Chang, Sendero recupera de Mariátegui el elemento 

irracionalista, tomado de Sorel, la posibilidad de construir un OlCNlmtento revolucionario más 

allá de las condiciones objetiVas para lograrlo, que en el Pena eran limitadas, tanto en 1928 

como en 1980. A partir de la voluntad polltica de los actores, en este caso de la vanguardia, 

recumendo para ello a elementos ajenos a la onodO)(ia marxista-leninista. 14 

12comité Central del PCP. Enqeyj!ta al ~te GOTWUo EcL Bandera Roja.. Lima,. 1989. pp.132-133. Según Juan 
Lázaro t. herencia teórica de Mariik:glli fbe inicialmente apr~ en China y no en ~ llllNh: 19" y 1975, donde 
varios miembros del grupo de Guzm6.n fueron .invitados a estudiar maoismo en la l.Jnivcrsidad de Pei:in. Laza.ro, 
Juan. "Women w1d political violence in contemporwy Peni.. • DUtJecticaJ AnthroooJogy. No.15. Netht:rlm1ds,. 1990. 

J3corrure Central del PCP, "Rctomemoa a Maruit~ y reconstruyamos su Partido'". J 975.En Luis Arce Borja op. 
c:it.pp. 89-90 • 
1.; Eugeruu Chang-Rodnguez., ·st:!'nderu Lwninat..o le!'Oria y pra.xi-.• En Hc:r.scliu Burullis ícomp) Perú c:n....E!_~ 
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Puntos centrates de la línea senderista son sustentados en planteamientos mariategwstas: 

la tes;s de la.violencia revolucionaria, Ja llnea de masas, la teorla del mito revolucionario. Ja 

fuerza de la voluntad revolucionaria, la construcción de la hegemonía proletaria a partir de un 

trabajo paciente y prolongado, entre otros. 

•• ... Ademas, el fundador del Partido Comunista, desde fa posición de la clase obrera y en 
función de Ja transformación de nuestra soc;edad peruana, sentó lfneas poltticas especificas 
para el trabajo sindical, obrero, femenino, juvenil, magisterial e intelectual, y para otros frentes 
de trabajo. Estas poHticas especificas son Ja base para desarrollar una Hnea de clase en cada 
frente de traba10 de masas; también en ellas la cuestión es Retomar el Camino de Mariátegui 
y desarrollarlo de acuerdo con la circunstancia presente de la lucha de clases. "t 5 

Guzmán reMndica a Mariátegui como teórico mandsta. cuya concepción está plasmada en 

7 en.sayos de interpretación de la realidad pcwuana y recupera la caractertzación de la 

formación económico-social peruana como sem1feudal y semicofonial, concluyendo que 

mantiene esa condición en 1958, en 1975 y en 1980 durante la guerra popular, en la medida 

en que el imperialismo ha incrementado su presencia en el país su condición semico/oniaf se 

ha acentuado y corre el nesgo de convertirse en una colon1a de Estados Unidos. 

"(Mariategu1) ... Tamb1én se ocupó de la economfa en los pafses atrasados; analizó 
sagazmente la condición semlfeudal y semicok>n1a1 de los paises de Aménca Latina, 
principalmente del nuestro. Mostró que la industriaftzaclón en los parses atrasados está atada 
y es desarrollada en función de las potencias imperialistas, en el caso peruano del 
imperialismo yanqui. Vio con e/andad que a los paises atrasados el imperialismo no res 
consiente desarroJlar una economía nacional ni una industrialización independientes; que 
sobre su base semifeudal se instaura un cap1taltsmo de monopolios, ligado a los terratenientes 
feudales y que genera una "burguesla mercant1r•, una burguesía controlada por el 
impenaJlsmo del cuaJ es intermediaria succionadora de las nquezas nacionales y de la 
expk:Jtaeión del puebk>. Y sentó fa siguiente tesis que no debemos oMdar. referida a las 
repúblicas latiooamericanas: '1....a condición económica de estas Repúbltcas es, s;n duda. 
semicolonial; y a medida que crezca su capitalismo y, en consecuencia, la penetración 
imperialista, tiene que acentuarse este carácter de su economla". ¿Se han cumplido estas 
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tesis? El ma!=> superficial vistazo sobre América Latina comprueba fehacientemente el dominio 
semicolonial que e1erce el imperialismo yanqui.. Por lo demás, la tesis sobre el capitalismo en 
los palses atrasados deben entenderse en relación con las de Mao Tse-Tung, sobre el 
capitalismo burocrático y aplicarlas teniendo en cuenta las condiciones especificas de América 
Latina."1& 

Para Abimael Guzmán el capitalismo peruano es sem1feudal por ser un capitalismo tardlo, 

ligado a los intereses de los grandes terratenientes. Este capitalismo no pretende la 

de&trucciOn de la semlfeudaHdad. sino que la mantiene favoreciendo una mayor concentración 

de la propiedad agraria y tolerando formas serviles de explotación de Ja fuerza de trabajo 

campesina 17. Es tanibién un capitalismo sem1colonial, JXlr estar sometido completamente al 

imperialismo yanqui, que si bien tolera la independencia polltica de! pals, controla todo el 

proceso económico peruano: desde Ja explotación de las riquezas naturales, la definición de 

los productos de exportación, hasta la industria, la banca v las finanzas. Y de esta manera 

impide el desarrollo de la industria nacional: restnngiendo su acceso al mercado mundial, 

imponiéndole en el mercado doméstico la competencia de mercanclas extranjeras y 

cerrándole el acceso al crédito internacional, con lo que además le niega la posibilidad de 

satisfacer las necesidades mas urgentes de las grandes mayorlas. La caracteriZaciOn del 

capitalismo peruano como semifeudal y semicolonial fue desarrollada por Mariátegui en 

19281 8 y aparece como punto 3 del programa del Partido Socialista Peruano 19 _ 

Probablemente el punto nodal que motivo la recuperación de Mariategui por Guzmán fue 

demostrar la supervivencia del feudalismo en Perú y su sometimtento colonial a las grandes 

potencias, puntos de partida de la estrategia maorsta. Demostrar la existencia de ambos 

ló ~u~:· Central dd PCP ""Contrd las ilusiones constitucionW.es y por d estado di! nul!va deim.:x:ruchs""~ 1978. En 

L"'= ~~ ~~~'>97 ensavos de intqnretación de la realidad pquana., .A.rnauta., Luna. l97ó 
19 .. Princip10s prctgnunaticos del Partido SOC1alista Peruano·· 1._"K'.:ntbrl! <is= l ~:?.8. En Jos¿ Carlos Mari:it~ Obra 

t>olitic-.t Era.. 1979. pp. 2ó9-270. 
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elementos justificaba la adopción_ de la estrategia maotsta y la existencia de condiciones 

revolucionarias para iniciar ta luc~a armada. Los grupos de izquierda no maoista&, 

especialmente el Partido Comunista Peruano de Jorge del Prado, negmiban la pen¡iatencla de 

tales relaciones precapitalistas y de la subordinación al imperiaHsmo. Pretend1an que la 

Reforma Agraria de 1969 realizada por el gobierno de Vetasco Atvarado habla eliminado el 

feudalismo y recuperado sectOf"eS estratégicos de 18 economta de manee del imperialismo. Lo 

que habla transformado al pafs y eliminado las condiciones revolucionarias. 

Para Abimael Guzmán la condición de pals semifeudal y semicolonial determina una 

srtuación de atraso económico y social, y una fragilidad estatal. defivada de la composiclOn 

conflictiva de la alianza dominante. Esta alianza estaba conformada por loa terratenientes 

feudales y por la gran burguesla, quienes ejercen en el Perú una dictadura conjunta, que ha 

sido dirigida hasta 1968 por ta burguesla compradora. 

Todo eno colocaba al paf6 en una permanente situación revolucionaria o en una situación 

objetiva para el desarrolló de la lucha armada. La burguesla compradora· fue relevada en 

1968 por la burguesfa burocrática, luego de atravesar una crisis de representación dentro el 

bloque dominante, el gobierno militar de Velasco Atvarado fue la representación de esta 

burguesla burocrá.Uca20. Sobre este bloque contradictorio actuó el imperialismo 

norteamericano, subOrdinando a sus intereses al conjunto de sectores dominantes y en los 

(lltimos anos también lo hizo el socialimperialismo (la URSS) introduciendo nuevos motivos de 

connicto. 

La reforma agraria de Velasco no eliminó el precapitalismo, sino que le dio nuevas formas 

2ºEste concepto es la actualización maoista dc:1 cc:rncepto m.riatc:guista de capitalismo semif'eudal y semicolonial y 
aparece en todos los textos senderistas donde se de:swTollil d tCma.. desde el texto del ComitC Central del P'CP 
.. R.:tomemos a Mllriátegui y reconstruyam.os su pu.rtido" e.le 1975. En Luis Asee B. op. cit. pp. 61-91. 
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en las instituciones que estableció en el campo. La base social original definida par Sendero 

se ubicaba entre los sectores campesinos sometidos a relaciones precaprtalistas, cuyo peso 

era importante todavfa en el pals, particularmente en la sierra. También incluirla a las 

comunidades serranas que podían o no estar subordinadas a las cooperattvas creadas por la 

reforma. pero que conservan su organización tradicional. 

En estas condiciones era el campesinado pobre la clase mayoritaria en el país y por ello Ja 

fuerza principal de la revolución. Ello no le quitaba al proletariado su condición de e/ase 

dirigente de la revolución, pero dada su debilidad era la vanguardia (senderista) constituida en 

Partido quien actuaba en su nombre. Tanto la pequena burguesla como las clases medias 

eran sectores marginados de la alianza dominante, y eran afectados directamente por el 

predorrnnio imperialista, esto los convertla en aliados potenciales de la revoluctón. 21 

"L;Js dos etapas de la rew>lución peruana. A partir de la condición semifeudal y 
semi.:ofonial del pafs. Mariátegw analizó las fuerzas de la revolución sentando, que hay dos 
clases básicas: el protetanado y el campesinado, que mientras ésta es la tuerza pnncipal por 
ser mayorfa y soportar el peso semifeudal de aquélJa, la clase obrera, es ta chtse dirigente; 
:~~.~.':1· resaltó que sólo con la aparición del proletariado Jos campesinos podrán cumplir su 

" ... la clase obrera y sólo ella, a través de su Partido, es capaz de conducir la revoluciOn 
democraticcrnacional y más aún, que sólo con su preparación y organlzación en la misma ea 
capaz de desarrollar la segunda etapa, la proletana; en consecuencia. si la revoJuc1ón 
democratice nacional no es dirigida por la clase obrera en modo alguno podrá cumplirse ni 
mucho menos construirse el socialismo. Esta es la cuestión sustantiva hoy, pues, la 
contrarrevolución y el social corporatrv1smo niegan esta verdad y afirman que en nuestra patna 
la fuerza armada estii cumpliendo la primera etapa de la revolución y hasta afinnan que está 
sentando las bases del socialismo. Esta cuestión clave diferencia nfUdamente a 
revolucionarios de contrarrevolucionarios: Los primeros, con el marxismo y Manátegui, 
sustentan que el proletar1ado y sólo el proletariado y sólo él "puede estimular pnmero y realizar 
después las tareas de la revolución democrático-burguesa que et régimen burgués es 
incompetente para desarrollar y cumplir'º. Esta es nuestra JX)Sición y enart>otandola debemos 
combatir las tesis contra~luc1onarias, apuntando la lanza contra el rev1sionisnio 
socialcorporatMsta, negador de Mariategui y destacamento del socialimpenalismo en nuestra 
patria, que sólo sirve a su colusión y pugna con la superpotencia yanqui por el dominfc> 

21 Comité Central del PCP. ·cono-a las ilusiones COrt."itltucionalistas .... 1978 y •Ba...,.l!!:S de di5cu:iión•. 1987 en 
Q..ut!"t'r.1~1.:tr ql d Po!n.J.--'-- pp 1 J l y 335 y 38.!'i r...~pt!i.:llvwn-c:ute 
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mundiar•zz 

Guzman toma de Maria.tegui claves importantes para comprender la realidad peruana, que 

le permiten acceder a ella. Tales claves le proporcionan elementos de comunicaciOn con los 

sectores campesinos muy diferentes de la vanguardia maoista inicial. De esa forma Guzmán 

logra peruanizar el proyecto y e\ discurso rnaolstas. Mas que plantearse expllcitamente el 

propóslto de buscar en Marlátegui esas pautas de comprensión, Guzmán trataba de 

recuperar su figura por lo que ya simbolizaba o se pensaba podla simbolizar, el d1a1ogo con el 

mundo indlgena. 

Pero Sendero no recupera \o que me parece \a aportación más valiosa de MaMáitegui, que 

solo superficialmente el maolsmo desarrolla Et considerar al campesinado como una fuerza 

revolucionaria, en ausencia de una clase obrera poderosa. E\ maotsmo senderista sustituirá 

una clase por otra, formalmente pretende que e\ pro~tanaek> es la "'8nguardia revo1uc1onana, 

pero bajo el subterfugio de ser representada Por la dirigencia de \a revo1uci6n. El campesinado 

es para e\ maolsmo \a masa sacflflcab\e y manipu\ab\e, stempre dispuesta a actuar, a 

condición de que su acc16n sea controlada verticalmente por la vanguardia. No es un actor 

consciente en e\ proceso sino el instrumento de otra clase, con intereses distintos a \os suyos. 

El proyecto de la nueva sociedad sendetista consiste en ir eliminando la condición campesina 

de ese campestnad.o. '( es que e\ campesinado es en útt1ma instancia un ente e>d.rano y ajeno 

a ese proyecto scx:ja1ista. De manera que la pretendida alianza obrero-campesina es en 

reaUdad. la subordinac\On del campes1nad0 a \os intereses y al proyecto del proletariado. 

Para Maóátegui en cambio, el campesinadO indigena poseia una identidad nacional de la 

que careclan otros grupos sociales de\ pals y era mtrlnsecamente revolucionario; pues no 

2:2 ConutC ccntnU del PCP, •Retomemos a Moriategui y reconstruyamos su partido'" en Luis Arce Borja op. cit. pp. 
74--iS. ~dos ~ t:t\U:CCOtnil\alha..'!. .:n d texto son una citad~ Marililegui. 
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obstante que fue despojado de la tierra y excluido ancestralmente de sus posibilidades de 

desarrollo por los grupos dominantes, sobreviVió gracias a sus propias fuerzas y conservó su 

identidad. En tanto que la burguesfa local fue incapaz de transformar radicalmente las 

condiciones impuestas por la conquista y la colonización espat"lolas, subordinéndose primero 

a los terratenientes y luego a los capitales externos; y carecía de una identidad nacional. El 

campesinado indígena era el depositario de la identidad nacional peruana y sus intereses 

particulares eran compatibles con la transformación socialista y debe participar en ella como 

un actor consciente. En el planteamiento de Mariátegui la alianza entre el proletariado y el 

campesinado era una construcción a largo plazo, más equitativa y necesaria para ambas 

partes. 

Tal vez la pretensión de Abimael Guzman de construir una gran teorfa de la revolución en 

el Perú se derive en principio de su formación académica como abogado y filósofo y de su 

actMdad como profesor unrversrtario q1Je le r:errnitió vincular su práctica docente a la prédica 

ideolOgiarpartidaria. Pero también recupera algo que podríamos considerar como una 

tradición peruana: vincular la fUndación de una organización polftica a una sólida refle)(ión 

teórica que Ja sustente; recuperando en una formulación original, en el nuevo proyecto, 

experiencias históricas de otros paises y formulaciones programáticas de otros autores 

considerados clésicos. Colocando las circunstancias locales y las necesidades polfticas 

concretas en el centro de la reflexión. Así hicieron en los anos veinte Victor Raúl Haya de la 

Torre y José ca11os Mariélltegui. Posiblemente la construcción de Abimael Guzmán sea la más 

pretensiosa de las tres y la menos consistente como discurso teórico, pero también fue la que 

~s se acercó al cumplimiento de sus fines: alcanzar el poder. Como veremos en el proceso 

de organización diset"lado y dirigido por Abimael Guzmán. 
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3.5.- Ablmael GuzmánZl 

Abimael Guzmán Reynoso nació el 4 de diciembre de 1934 en la provincia arequlpet\a de 

lslay. su padre era comerciante; tuvo seis hijos con tres mujeres. Abtmael vivió con su madre 

Berenice Reynoso hasta la muerte de ésta en 1939. Luego vivió con sus Uos maternos hasta 

1946 y en 1947 se trasladó a la ciudad de Arequipa para vivir con su padre, la esposa de éste 

y sus dos hijos, en condiciones económicas holgadas. 

Estudió en el colegio "La Salle" hasta el bachillerato y se destacó por su buena conducta y 

aplicación y formó parte de su cuerpo docente secundario. Estudió Filosoffa y Derecho en la 

Universidad Nacional de San Agustfn de Arequipa y sustentó las tesis "Acerca de la Teoría 

Kantiana del Espacio .. y ''Acerca del Estado Democrático Burgués" bajo la orientación del 

catedrático de Filosona Miguel Angel Rodrlguez Rivas. Su conversión al marxismo ocurrió 

después del terremoto de 1960, en que participó en et censo de las víctimas. Más tarde 

estableció una estrecha relación intelectual con el pintor Carlos de la Riva, un stalinista alejado 

del Partido Comunista Peruano, quien a partir de la ruptura chino-soviética se interesó por la 

China de Mao, viajó a ese país y escribJó un libro sobre su experiencia. 

Guzmán inició su militancia en el PCP en 1960; criticó a Jos dirigentes del comité de 

Arequipa por su "apatra, burocratismo y relajamiento orgánico e 1deológ1co". En 1960, como 

consecuencia de una reforma académica, perdió su puesto de profesor en la Universidad de 

San Agustfn y aceptó la oferta de Efraln Morote para incorporarse como profesor de Filosofia 

en Huamanga en la Facultad de Ciencias Sociales. A los pocos meses, hablaba fluidamente el 

quechua ayacuchano. 

23Los datos biogr.í.ficos de este apartado fueron tomados de Luis Esteban Gonzálcz MWlrtqllc. La encrucijada 
~™-~De Alan Garciao Fu~r:L p. 90-104. TambiCn de Carl°os Iv8n Degregori. ~c..Y.c;::ho 1969-1979. El 
~urb>imienlo de Sendero LuminoMJ_ Lima. Instituto di: Estu<liut. Perwmus. 1990. pp. 165-212. 
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La fracción maorsta del Partido Comunista Peruano que se convertirla más tarde en 

Sendero Luminoso, apareció en 1961 con la creación deJ Frente Estudiantil Revolucionario de 

Ayacucho y encontró condiciones favorables para desarrollarse durante el rectorado de Efrafn 

Morote Best (1962-1968) un antropólogo progresista. En su rectorado Morote estimuló entre 

los investigadores y los estudiantes el conocimiento sobre las condiciones de vida y la cultura 

de los campesinos de la región. 

En 1963 las elecciones de autoridades universitarias llevaron a Guzman al COnsejo 

Ejecutivo de la Universidad. Se cambió entonces a la Facultad de Educación, cuyas 

actividades de extensión suponfan un contacto muy estrecho con los campesinos indfgenas. 

Simultáneamente continuó su actrvtdad partidaria en ta "célula funcionar' de intelectuales, 

como miembro del comité departamental del Partido Comunista Peruano. realizando una 

intensa actividad polftica en tos barrios pobres de la ciudad. 

Guzmán asumió dentro del PCP local la dirección del trabajo con la juventud y entonces 

utilizó la universidad para reclutar, educar, organiZar y subsidiar el crecimiento de cuadros 

comunistas. Logró que la Universtdad abriera una escuela secundaria controlada por 

profesores comunistas, estableciendo un vfnculo con las comunidades a través de los 

estudiantes que votvfan a ellas. En 1964, al producirse la ruptura entre proaoviético& y 

prochinos, Guzm.tin asumió la dirección del comité de Bandera Roja en Ayacucho y mantuvo 

su actividad corno profesor y autondad universitaria, utiliZando ambas para fortalecer su 

posición polllica. Desde la Federación de Estudiant- Revolucionario& logró el pre<Sominio del 

maoísmo entre los estudiantes y amplió su influencia con la creación de la Federación de 

Barrios de Ayacucho. 
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La profundidad del vínculo establecido por el grupo de Guzmán con eJ campesinado 

indígena de ta región no tiene paraleto en otros grupos de la izquierda peruana, en términos 

del compromiso, la constancia y la permanencia. Los senderistas como ningún otro grupo 

maotsta en el Peró lograron hacer efectivo el principio de Mao de ,., al campo. El aprendizaje 

de la lengua Jacal, la integración a Jas condiciones de vida locales y en muchos casos el 

matrimonio con ayacuchanos. Desde el inicio Jos senderistas aprovecharon los grandes vacros 

dejados por las autoridades gubernamentales, particularmente en Jos espacios más pobres 

del departamento; proporcionaron a los campes;nos servicios y beneficios que el estado no les 

ofrecía: ectucacJón y alfabetiZación, servicios paramédícos, asesorla en técnicas agrícolas, lo 

que les permitió ganarse fa confianza de Jos campesinos de la región y auto-adjudicarse con 

afgón fundamento el trtulo de verdadeFa vanguardia del campesinado peruano. : 4 

El surgimiento de fas guerrillas pro-cubanas del Ejército de Uberación Nacional en la 

setvética provincia ayacuchana de La Mar en 1965, tuvo un gran impacto dentro de la 

Uni'versidad. La fracción pro-cubana se fortatecíó polítícamente y desarticuló temporalmente Ja 

hegemonla de Guzmán. Los cuadros juven;tes del PCP-BR presionaban a la dirección de su 

partido para sumarse a la acción guerrillera iniciada por el ELN, que consideraban coíncidente 

con el planteamiento de guerra popular prolongada de los maofstaS; pero los grupos pro­

chinos tenían instrucciones precisas de su dirección nacional de no cotaborar con Jos pro­

cubanos. Entonces Guzmán pasó a la c1andest1nk:fad y luego fue envtado a China por varios 

meses a una escuela de cuadros, durante la fase más álgida de la Revolución Cultural en ese 

país. Fue uno de los primeros dirigentes peruanos que viajó a China a recibir adoctrinamiento 

maoista. Guzmán regresó a Ayacucho para reconquistar la hegemonía de tos maolstas en 

contra de fos pr~ubanos. cuya guerrilla había sido rápidamente desarticulada. 

l4fAYJJ &:oU Palm~r.op cíI. p. 3.S3. 
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Hacia 1967 Guzmán recuperó el control politice de Ayacucho. La ocasión la proporcionó el 

gobiemo central, que intentó asfüciar económicamente a la UNSCH, convencido de que 

representaba un foco subversivo. El rector Morote respondió promoviendo un Frente pro 

Rentas para la Untversidad, con el apoyo de organizaciones barriales, de artesanos y 

comerciantes, y de los colegios profesionales entre otros Con el tiempo se convirtió en el 

Frente de Defensa del Pueblo Ayacuchano y contó con la act~ participación del grupo de 

Abimael Guzmán. La movilización popular logró la restitución del presupuesto de la 

Untversldad y ésta se constituyó en un JX)der de facto respetado por las autoridades locales y 

por el gobierno de Lima_ 

En 1966 en las elecciones municipales, una lista influenciada por el PCP-Bandera Roja 

obtuvo el tercer lugar, muy cerca del APRA. En 1967, Guzmán asumió ta Secretaría Nacional 

de Organización del PCP-Bandera Roja e intentó sin é><ito desplazar a Saturnino Paredes de 

la Secretaría General. El control político del PCP-Bandera Roja dentro de la Untversidad llevó 

a la ruptura entre Guzmán y Efrafn Morote, quien criticó la e~cesiva politización de la vida 

unrvers1taria y finalmente renunció al rectorado en 1968. 

En 1969 Bandera Roja logró la hegemonía en el Consejo Ejecutivo de la UNSCH y en el 

Frente de Defensa del Pueblo Ayacuchano. Guzmán asumió Ja jefatura de Planificación de la 

universidad y organizó en mayo del mismo ano una Asamblea de Detegados Campesinos de 

Ayacucho y a partir de ella formó el Movimiento de Campesinos Pobres, como alternativa a la 

Confederación Campesina det Perú que controlaba Paredes. 

En junio de 1969 se produjeron en Ayacucho movilizaciones populares en contra de la 

decisión del gobierno militar de recortar la gratuidad de la educación. El saldo fue de nueve 

muertos y decenas de heridos y Guzmán fue aprehendido acusado de instigador. El gobierno 
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tuvo que ceder y derogó la ley de educación. Guzmán fue liberado un mes después; recuperó 

su puesto como profesor y su cargo como autoridad . universitaria, pero e1 Frente quedó 

de&articu1ado y numer0&0& dirigente& permanecieron durante mese& en la& c.lrcelea de Lima. 

El Partido Comunista-Unidad acusó a Guzmán de trabajar para la CIA 

El régimen milrt:ar, con .sus reformas, provocó una crisis tdeológjca y un serio 

cuestionamiento interno en el conjunto de la izquierda, puesto que los militares se apropiaron 

de algunas de sus reivindicaciones y resotvteron parcialmente algunas demandas populares. 

Como efecto de esa crisis se produjeron rupturas al interior del grupo maoista. En 1969 en el 

Partido Comunista del Perú-Bandera Roja se produce la escisión de un grupo que &e 

denomina Partido Comunista del Perú-Patria Roja, bajo el liderazgo de Rolando Brena y Jorge 

Hurtado miembros de la Juventud Comunista. Saturnino Paredes, secretario general de 

Bandera Roja expulsa a los disidentes y los acusa de tener posiciones trotskistas y de ser 

agentes de la CIA. Al ano siguiente Patria Roja S•.Jfr16 otra escisión y quedó sumamente 

debilitado. 

El Comité Regional de Ayacucho denominado José Carlos Marit:Jtegui, uno de los más 

importantes del PCP-Bandera Roja y bajo la direcc10n de Guzmán cuestiona también a 

Saturnino Paredes, acusando~ de Jiquidac10nista, por no enfrentar radicalmente al gobierno 

militar y a la refonna agraria a los que calificaba como fascistas; por no crear las bases de 

apoyo para la lucha armada, dejar de lado el trabajo clandestino y propiciar el culto a la 

personalidad~ pues habla publicado un libro con frases similar al Libro Rojo de Mao Tse Tung. 

En febrero de 1970 Guzmán preside el 11 Pleno del PCP-BR. Poco después, el comrt.é de 

Ayacucho, rompe finalmente con la dirección nacional por inconsecuente y decide formar una 

nueva organización. Surge asl el Partido Comunista del Perú-Sendero Luminoso en 1970. 25 

25La dic: Somdero Lwuii1oso fue la lCTCcmi e:.cisión de Bandi:ra Roja dies.de ~u crt:11ción. en 1964. 
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Simultáneamente Guzmán fue designado Director de Personal Académico, Administrativo 

y de Servicios de la Universidad y abandonó la docencia. Antonio Otaz Martlnez fue nombrado 

Director de Bienestar Estudiantil. Desde sus cargos pOdfan decidir asuntos como el 

incremento de la matricula, la contratación de profesores y empleados, la asignación del 

servicio de comedor y vivienda para los estudiantes provincianos pobres, etc. 

"Sus enemigos pollticos eran interrumpidos, abucheados. Su estabilidad laboral puesta en 
peligro. Fuera de la universidad los oponentes al partido eran sometidos a golpizas en tas 
noches. Para Guzmán la politica habta dejado de ser un eiercicio te6Mco." 

" ... Su predominio se reftejaba en la obligatoriedad en el programa de estudios de 
asignaturas de teorla marxista de la más pura ortodoxia. Cualquier indicio trotskista o 
veleidades no estMctamente marxista-leninista eran activamente repudiadas como 
revisionistas ... "~ó 

Esteban González subraya el hecho de que habiendo alcanzado el grupo de Guzmén tales 

pcsic1ones de poder en la UniVersidad 1nic1aran la persecución de sus adversarios politices por 

medios no académicos; lo que no resulta sorprendente ni ajeno a la práctica sectaria del 

conjunto de la iZquierda peruana. La diferencia respecto a otros grupos de izquáerda, radicó 

més bien en el hecho de que los senderistas no se contentaran con alcanzar posiciones 

pollticas importantes en la Universidad, en la ciudad de Huamanga y en la región. Y que 

utilizaran tales po&iciones como una base de acumulación de fuerzas para lanzarse a la 

conquista de todo el pal& por medio de la lucha armada 

Entre 1971 y 1973 creó el MOV1m1ento de Obreros y Trabajadores cla&1&tas (MOTC), el 

en 1966 a carxo de José Sotolnay« quien crea el Pvtido Comunista dd PerúMOT:JUs1a 1.AnJnuta. La sqtD'lda en 
1969 a cargo de Jorge Hurtado que creó el Partido Comunista del PeruPalrlaRo.Ja. La c:uatraocwrió en 1971 con el 
grupo denominado PiU'tido Com~bl del Perú &1r~Ua Roja. Alvaro RojiiS Sama.ni=s. Partidos oollticos.. p.31-1-
320. En los años setenta Putriu Roja logro hegemonía en el Smdocato Unico de Trabaja.dores de la EducuClon en el 
Penl <SurEP) y en la Federación de Estudiantes del Perú (FEP). Bandera Roja se estanc:ó en d trabajo ~:ampesino. 
Sotomayor regresa en 1976 al PCP tUnidadJ y disuelve su otpni2ación. 
26t.ui."" Esh:ban Gunzal~L Manriqu~ op. dt. p 94. 
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Movimiento Clasista Barrial (MCB}, el Movimiento Juvenil Popular (MJP) y el Movimiento 

Popular Femenino (MPF), organismos de fachada de Sendero Luminoso. Las organizaciones 

profesionales, gremiales y estudiantiles de Ayacucho, el SLTTEP (sindicato de maestros) de la 

ciudad y la Federación de Estudiantes quedaron en poder de Sendero. Incluso, entre 1973 

y1975, en alianza con Bandera Roja accedieron a Ja dirección estudiantil de las universidades 

de Tacna y Huánuco y lograron tener presencia en las universidades capitalinas de lngenieria 

y San Martln de Porras. z.-

Algunos cambios económicos promovidos en Ayacucho por el gobierno militar modificaron 

la correlación polftica en la ciudad y llevaron a la pérdjda de hegemonra del grupo de 

Guzman. En 1974, ano en que se conmemoro el 150 aniversario de la Batalla de Ayacucho, 

se abnó la carretera Ayacucho-Pisco que unió la ciudad de Huamanga con la costa de lea, 

300 kilómetros al sur de Lima, que pretendía dar fin al aislamiento en que se encontraba 

Ayacucho. También se dotó a la ciudad de alumbrado público y se introdujo la televisión. Se 

incrementó el número de empleados públicos, se abrieron nuevas sucursales de la banca 

estatal y pnvada, se favoreció la colonizac16n de la zona selvática con cultrvos de café, cacao, 

cocoa y frutas. 

El alumnado de la universidad creció, introduciendo mayor heterogeneidad ideológica. Fue 

creciendo Ja opc.>sic16n a Sendero. En 1973 para las elecciones de la Federación Umvers1tana 

de San Cristóbal de Huamanga (FUSCH) se constituyó una alianza anti-Sendero encabezada 

por el MIR y con participactOn de Vanguardia Revolucionaria, Bandera Roja, Ja Democracia 

Cristiana v sectores independientes; los dos primeros eran pequenos núcleos pollticos con 

una reciente presencia en Ayacucho, pero su crecimiento fue 'w'ertiginioso. 2e El conflicto entre 

27 Ahra:ro Rojas Samanes. Partidos oolitieo&... p. 32~. 
28Las dif"erencias idc:ulógicas no eran 5utancialcs. La vertienle maoista del Movim.iento de lzqui~ Revolucionaria 
que: se enfrt.'fltÓ duru..ntt: la d~da de: los sc=tc:nta a S'"'"•m.1.:ro t:n la Univ~r..idaü dt: Huamw\g"d. sush!ttid. ~mo lo hacía 
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el grupo de sendero y el de anti-Sendero era de alguna manera eJ enrrentamiento entre 

ayacuchanos y foráneos. Los oposrtores tomaron por asalto la residencia universitaria, bastión 

de Guzman, con un saldo de 60 heridos_ En 1974 Sendero perdió Ja mayoría entre Jos 

profesores y la mayoría en er Consejo Ejecutivo de la Universidad lo que debilttó su posición 

dentro de las organiZaciones populares y campesinas de Ayacucho.2 9 

Paralelamente al declive de su control político de la universidad, Sendero inició su 

desarrollo hacia adentro, acentuando su sectarismo Para 1974 Guzmán consideró lograda Ja 

reconstitución del Partido Comunista y decidió prepararse para la guerra popular. Para ello 

enVJó cuadros al campo que se instalaron en las comunidades y crearon escuelas de 

adoctrinamiento y captación, esos cuadros dejaron sus empleos y sus familias en Ja ciudad. Al 

finaliZar el ano 1974 Guzmán pidió lrcencia en la untversk:lad y comenzó una vida 

semiclandestina. En 1975 intentó establecer alianzas con grupos ultraizquierdistas de Lima 

para levantarse en armas, sin encontrar una respuesta favorable. En abril fue cesado como 

docente de la UNSCH y pasó a la clandestinidad; dirigió el IV Pleno del Comité Central y viajó 

nuevamente a China junto con Antonio Dfaz Martrnez y OSmán Morote Barrionuevo, hijo del 

ex-rector de la UNSCH. 

En 1977 los senderistas se opusieron al paro nacional de julio, la mayor movihzación 

popular contra el gobierno militar_ Argumentaron que .. en una situación revolucionaria no 

caben ya luchas reivindicativas y que estas llevan al reformismo entorpeciendo Ja verdadera 

SL- • ... que la sociedad~ c:nt. semif"tudaJ y la Junta Militar de Gobierno fasci:sta; el enem.Wo en el movimiento 
popular c:ru d trutsko-rt:vU.;oni~mo y el camino de L:s revolución eru eJ desarrollo de la gutm11 popular deJ campo a la 
ciudad,. baJO la dirección del proletanado en al.trutZa con el campcslruldo ..... En Nclson ~funrique. "Sendero 
Launinoeo: esie oscuro objeto del conocimiento" ~No J. vol 1, DESCO, J 990.p. 97. 
29CarJos lrin Oegrcgori. Ayuqµcho J 969-1 ~79 ... p. 191. 
:-0 Alvaro Ro.Ju Swnan~. Pa.rlldos ooli tico"' p 331. 
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En abril de 1978 se realizaron los VII y VIII Plenos del Comité Central del PCP-Sendero 

Luminoso bajo las consignas "Contra las ilusiones constitucionales y por el Estado de la 

Nueva Democracia .. y "Culminar la r'econstrucción y sentar las bases para el inic;o de fa lucha 

armada". Se acordó crear las primeras bases militares en Huanta, 70 Km al norte de 

Huamanga. En diciembre del mismo ario se realizó el Primer Congreso de OrganiZaciones 

Populares de Ayacucho que aprobó la Unea mtlltar del partido y el respaldo al 

desencadenamiento de la lucha ar-mada. Todos tos cuadros del aparato militar de Sendero 

pasaron a la clandestinidad definitiva. Se calcula que en ese momento Sendero contaba con 

casi mil miembros. 

En enero de 1979 el gobierno del general Morales Bermúdez declaró el estado de 

emergencia. clausuró revistas y detuvo a decenas de líderes de izquierda, entre ellos a 

Ab1mael Guzmán, quien compartió una celda en el penal de Lurigancho en Urna con Alfonso 

Barrantes. Sendero contrató a una prestigiada abogada para liberar a su dirigente, y Jo logró 

gracias a la intervención de cuatro generales. Guzmán viviO desde entonces en la 

clandestinidad hasta su captura en 1992. En septiembre de 1979 Sendero realizó el IX Pleno 

en el que se aprobó el inicio de la lucha armada, Guzmán consolidó su control absoluto del 

partido purgando a sus opositores. Se calcula que Sendero podrla contar en esos momentos 

con 2 mil militantes armados. En las etecciones munlcipales de 1 980 Izquierda Unida ganó en 

Huamanga y a nivel departamental ganó Acción Popular. Pero el total de votos en blanco y 

nulos emrttdos fue de un signrflcativo 30%, que expresan el poder subterráneo de sendero. 

El paso de Guzmán y sus seguidores a la clandestinidad y el abandono de la UMSCH, 

según Carlos lvan Degregorl, rue resultado de la derrota de Sendero por otros grupos de 

izquierda dentro de la untversidad, un repltegue que lo llevó a iniciar la lucha armada. 
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Manrique no lo ve asf. COnsJdera ef proceso como un desarrollo creciente del grupo de 

Guzmán hacia la materialización de su propuesta estratégica, un salto necesario desde la 

universidad hacia la actfvidad clandestina entre el campesinado indJgena. No hubo tal 

derrota.Ji 

'' ... para determinar el éxito o fracaso de Sendero durante los setenta debiera partirse de 
determinar cuáles eran los objetivos que esta organización se propuso en ese periodo. No 
parece que entre ellos figurara el de ganar la hegemonfa en los movimientos sociales jegaJes 
sino ''organizarse como un partido de combate ( ... ) y preparar el inicio de la lucha armada''. 
Asf planteada fa·cuestión, me parece dudoso que alguien pudiera considerar un fraca&o lo 
que SL ha conseguido."32 

3.6.- El Presidente Gonzalo 

Una peculiaridad de Sendero Luminoso trente a otras organiZaciones guerrilleras 

latinoamericanas anteriores y posteriores, f'ue su aislamiento respecto a otras fuerzas polfticas 

internas y externas. Aislamiento impuesto por las condiciones intemacionales prevalecientes 

eo su fase de formación, como senalamos antes. Sus diferencias ideológicaa y estrat4!gicas 

frente a tos cuban0&, pero sobre todo la ruptura inevrtable de todos los grupos maolstas con 

China luego del golpe de estado de Deng Hsiao Ping y la calda de la Banda de los Cuatro en 

1978, tras el fracaso de la Revolución Cultural y Ja muerte de Mao Tse Tung,J 3 impusieron 

ese aislamiento a loa senderistas. 

31 Nelson Maruique.., '"La década de ta violencia• en M;Sn;enes Encuentro y deb@le. Ai'io lll,. No. 56, die, de J989. 
Ambos aigUtth.~nto::. <aparecen en el debate q~ sigue al articulo setl.alado. pp. 189 y 197. 
320p. CJ.t p. !97. 
33 Algwus organi:acioncs m.aistas buscaron el abn@o del regimen alban~ heredero del maoismo. pero las criticas 
de En~r Hoxha.. dirigente de Albania a Mao. Ó"U.<Straron tales lnte:ntos. Lo que no impidió a GW7nán recuperar la 
t.tctiCH urbwus <lel dirig~te aJbant!8. 
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En este como en otros asuntos los senderistas hicieron de la necesidad virtud, convirtiendo 

tal aislamiento, en independencia de todo apoyo material externo y en autonomfa polltica 

frente a las. organizaciones guerrilleras de otros paises. Ello los obligó a elaborar libremente 

un proyecto político propio, que en lo fundamental no niega las fuentes ideológicas de las que 

se nutrió, manteniendo una rigida fidelidad a la linea polttica maoista inicial, minuciosamente 

detallada, al tiempo que desarrolla una gran capacidad de adaptación a las condiciones que la 

realidad le imponla, a partir de las cuales redefinió continuamente su táctica y a veces sin 

decir1o, su .estrategia. 

En 1980 13 grupos maofstas se reunieron en Londres y emitieron una Declaración 

conjunta reafirmando su adhesión al pensamiento Mao Tse Tung y llamando a ta 

reorgan12aciOn del movimiento comunista internacional sobre esa base.3' No obstante este 

intento, el grupo no alcanzó la consistencia suficiente para subordinar a un movimiento tan 

vigoroso como fue Sendero Luminoso en sus Inicios. La agrupación contribuyó a ta difusión 

internacional de la ideologia senderista y de los avances militares de la guerra popular. 

La entronización de Mariátegui, hecha por Guzmán entre 1968 y 1 979 cumplió su objetivo, 

dotó a Sendero Luminoso de una identidad revolucionana regional y luego nacionalmente. 

Asimilados los beneficios de la operación , la imagen del Amauta fue sustituida gradualmente, 

por la del Presidente Gonzalo, nombre de batalla de Abimael Guzmán el dirigente máximo de 

Sendero Luminoso. El momento de la sustitución definitiva fue el del inicio de la guerra. La 

lectura de MariiJ!tegu1 habla servido para nutrir al Pensamiento Guía y trazar la linea polltlco-­

militar, pero la conducción de la guerra requerta má·s que un slmbolo, requerla de un 

conductor polttico y de un estratega militar, fUnciones asumidas plenamente por Abimael 

Guzmán. 
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Durante e1 primer ano de guerra, los rápidos triunfos senderistas, su espectacular avance 

colocaron a Guzmán como el Uder indiscutible. No obstante hubo cuestlonamientos a su 

autoridad en 1980, cuando se realizaba la evaluación de los primeros meses de la guerra. Un 

grupo de dirigentes del burO político lo acusó de haberse desviado d€> la linea maoista original 

hacia el hoxhismo, por conceder al trabajo en las ciudades una gran importancia y subordinar 

al campo.35 No fue djffcil para Guzmán vencer a los disidentes que terminaron purgados de 

la organiZactón. 

A partir de la 11 Conferencia del partido, en 1982 se habla del Pensamiento Gula, es decir, 

Ja ''fusión del marxismo-leninlsmo-maoismo con nuestra Revolución'". De esta manera la lfnea 

polftico-mmtar disenacta por Guzmán pa&ó a constituirse en candidata a entroniZación, previa 

entronización del maolsmo, que dejaba de llamarse pensamiento mao para considerarse 

como la tercera etapa del mancismo: conformando la triada mancismo-leninismo-maorsmo. 

Junto con su pensamiento, el liderazgo de Guzmán ascendió jerárquicamente, dejó de ser el 

camarada Gonzalo para convertin>e en el Presidente Gonzalo. 3 6 

En 1987 en el documento Bases de Discusión se denomina a la doctrina sendensta como 

Pensamiento Gonzalo y se la reconoce como la cuarta espacia del marxismo. después de 

Mane, Lenin y Mao, en el texto se hace referencia a su autor como Presidente Gonzalo, como 

se hacia con las citas del Presidente Mao. La evidente imitación resulta chocante V contraria 

at cnterio mari•teguista de evitar un socialismo calco y copia de otros formulac:toa para 

realidades di&tint~. pero nos lleva también a pem¡ar en km de&tinataria& del texto senderista, 

que no eran fundamentalmente lectores previos de Marx o de Mao, sino militantes que se 

3 !'1bid P- 11 O. 
~Partido Ci.:nuwU:.ta do::! Peril. -0es&rollc:m~ la gUo:::TT"o.1 U~ guc:rriIIas-. 198'2 en op .._,t 
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iniciaron con los textos senderistas o simplemente a la predica oral de los senderistas en 

lengua quechua. 

La entronización de Guzmán, expresa la concentración de un gran poder de decisión y un 

prestigio sobre sus seguidores, sin paralelo en un dirigente guerrillero latinoamericano ViVo y 

sin haber alcanzado el triunfo_ En el proceso conftuyeron diferentes factores. Uno de ellos es la 

tradición del cuno a la personalidad, elaborado por los comunistas soviéticos en torno a Lenin 

y sobre todo a Stalin, ejemplo retomado por los chinos en tomo a Stalin y Mao. La& 

senderistas recoglan esta herencia. 

El cuno a la peniCXIBlidacl se justificó y/o explicó, por el atraso polttico de las masas 

fundamentalmente campesinas a dirigir en ambas sociedades. y en la necesidad de 

concentrar todo el poder disponible en una vanguardia reducida y en su expresión más 

acabada, el llder; para realizar las altas tareas definidas como priontarias por la vanguardia, 

que generalmente implicaban el sacrificio de las masas: ya fuera en el combate militar para 

alcanzar el triunfo o para sostener1o, generalmente a partir de un alto costo en Vidas, o en la 

inversión de una gran cantidad de trabajo social para la producción destinada a la 

acumulación social, sin retribución suficiente y justa por un penodo prolongado para los 

participantes. En este proceso se transfería una parte considerable de la riqueza social 

generada por los campesinos hacia los sectores urbanos. La vanguardia definla las tareas y 

dirigia su realización. la masa la ejecutaba, tal vez sin la plena convicción de que dicha tarea 

era necesaria y le benefteiaba. Los costos sociaJes de procesos semejantes fueron a la larga 

elevados, pero su eficacia a corto plazo fue generalmente alta 

Creo que es el mismo mecanismo el que vemos en el caso de Sendero Luminoso. Pero 

¿cuanto de este proceso fue una elaboración premedrtada de la vanguardia para movilizar a 
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los campesinos. y cuánto es creación de los dirigidos y su necesidad de hacer corresponder 

sus acciones con su visrón de la realidad? Es la vteja discusión sobre el carácter artificial de la 

elaboración ideológica. 

La forma asumida por el fenómeno en el caso ruso, chino o peruano, puede parecer a Jos 

ojos de los observadores del fenómeno, corno anacrOntca y alienada, pero ¿cuantos de toa 

usos de la vida polltica mas democrática, occidental y moderna de nuestras sociedades, han 

realmente eliminado lastres como el patemalismo, el caudillismo, la manipulación, etc. ? ¿V a 

cuántos de los habitantes del pals incorpora la pretendida polltica moderna? 

En el fenómeno senderista, se agregan al cuno a la personalidad del Presidente Gonzalo, 

tomados del maolsmo, eternentos de la tradición indigena peruana, en términ0& de Mari¡Hegui 

se construye un mito y por el que se agregan a los rasgos del llder de carne y hueso, los 

atributos del Inca o emperador, que a su vez era reencarnación del sol. Si esto fue una 

elección de Sendero o una imposición de la realidad, es dificil determinarlo. El hecho es que 

Sendero logro establecer una relación estrecha e intensa con los grupos sociaJes que 

movilizó, los campesinos anaSfabet.aa y quechua-hablantes se identificaron y comunicaron con 

Sendero de una forma que hasta entonces habla estado ajena a la poUtlca peruana, sobre 

todo de izquierda Tal vez sendero fUe capaz de adaptarse al medio, más que esperar que el 

medio asum~ra sus rasgo&. Ello perm;ttó una gran eflcacta en la conducctón de une guerra 

campesina, con combatientes Indígenas, sin preparación militar, corno lo muestra el coato en 

Vida& civOes de la guerra y lo avanzado en t6rminos estratégicc:J&. 

La construcción del mito def presidente Gonzalo o el culto a la personalidad de Guzmán, 

tuvo al parecer un componente de premeditaciOn o construcción "artjficial" mayor que 

expenencias previas, la tectura de Guzman de la histona de la Revolución SOV1étlca, de la 
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China e incluso de Ja Cubana y su secuela de guerrilJas castristas en América Latina, Je 

llevaron a concluir la necesidad de elaborar tal instrumento de lucha, el dirigente Indiscutido, 

cerebro organtzador de la guerra y la revolución, con todo el poder en sus manos, garantla de 

la continuidad del proyecto y ra fidelidad a sus fines, más allá de la toma del poder. Se 

consideraron los beneficios de la operación pero no ros riesgos de concentrar todo el poder, la 

eficacia y el prestigio de la organización en un solo Individuo. 



capitulo C!'alro 

EL PROYECTO DE SENDERO LUMINOSO 

4. 1.- EJ modelo de revolución maoista de Sendero Luminoso 

En Ja perspectiva maoista que Sendero Luminoso asume plenamente, existen tres etapas 

sucesivas de Ja rev0Juc1ón: Ja re\t'Olución democratica, Ja revolución soclallsta y la revolución 

culturar proletaria. 

a) La revolución democratica 

Dado que la sociedad peruana es sem1feudal y semicolonial. sobre la cual se desarrolla un 

caplfalisnw:> bu~tico. la primera etapa de la revolución sólo puede ser democratfca, esta es 

la que Sendero Luminoso inició en mayo de 1980. En ella Jos enemigos a vencer son el 

imperialismo, principalmente el yanqui, ra semrfeudatidad que prevalece en et campo y el 

capitalisnto burocrático que mantiene el poder. 

El enf'rentamiento con el imperialismo yanqui serot inevitable y se dará por la confiscación 

de la deuda e>ltema y de todas las propiedades del lmpertalismo en Perú. Ademas se debent 

evitar el dominio de alguna otra potencia imperialista, jnclujda la U.R.S.S. 

Al capitalismo burocrat1co se Je confiscará tOda la propiedad estatal, la cual servirá de base 

económ;ca de' Nuevo PocJer, cuyo objeto es reorientar la economla hacia el socialismo. La 

propiedad de la burguesla nacional o media sera respetada. 
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La propiedad semtfeudal será destruida y la tierra entregada en propiedad al campesinado, 

principalmente pobre; en segundo lugar se benef"tciará al campesino rnedk>, y ai sobra tierra 

que repartir o es conveniente hacerlo, se le dará a los campesinos ricos. 

La reforma agraria de 1969 no signmcó en la perspectiva de Guzman la resolución del 

problema de la tierra. Por el contrario, tavoreci6 el enraizamiento del capitalismo burocro!ltico 

en el campo. La reforma agraria no le dio la tierra al campesinado pobre, sino que ésta fUe 

concentrada por el Estado, conservando las formas serviles de explotación del campesinado, y 

estabJeciendo sistemas de administración burocrática. El Estado mantuvo et control directo 

sobre el sistema asociativo creado por él y se é::llpropió de la mayor parte de la renta territorial, a 

través de la deuda agraria contralda por los campesinos beneficiados con el reparto, el Estado 

mantuvo además el control sobre la inversión imperialista a través del Banco Agrario que 

administraba, decidiendo su distribución. 1 

"La mayor parte de la tierra aún está concentrada en unas pocas manos, tanto en la forma 
de propiedad terrateniente tradicional como en las formas .. asociativas" establecidas en los 
sesenta y los setenta cuando el Estado las compró a los propietarios de los viej0& fundos 
privados y estableció "empresas agrarias" (SAIS) ligadas al Estado_ Los admimatradOres de 
los SAIS (Sociedades Agrlcolas de Interés Social) son a menudo los hilos de los 
terratenientes, y continúan la tradición de los tiranos pollticos k:Jcales cuyo poder se basa en el 
monopolio de la propiedad de la tierra. Los pagos al gobierno por la tierra continúan 
obstaculizando el desarrollo de la agncultura. El PCP considera estos SAIS como "una 
evolución de la feudalidad" porque sus miembros dirigentes son antiguos campesinos neos y 
medios, mientras que la mayorla de los campesinos, especialmente en las montat'l.as, siguen 
sin tierras n1 herramientas y atado& por re1ac1ones de servidumbre. Están obligado& a realizar 
trabajo gratuito para los SAIS a cambio de ak>jamiento y comtda, y a prestar servicios 
personales a los nuevos tiranos feudales que los gobieman ... Existe una economta agrtcola 
autónoma {localmente auto-suficiente) junto a la economia nacional, especialmente en las 
montanas. "La semifeudalidad que subsiste bajo nUBY8& moclalk:lade& pero que constituye el 
problema t>asico del pais".''23 

l. Estas ideas se encuentran en los docwnentos del Comite Central del PCP •contra las Ilusiones constitucionales". 
1978y "¡Desanollernos la creciente protesta popul<lt!", 1979, en Luis Afee Borja (comp) op cit. pp. 99y 134 
respectivamente. 
::: Comite Cene-al del PCP. "Nuestra bandera roja ond~ c.."n el PctU". Este articulo aparcC16 i::n la rcVlSta Un mundo 
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Las clases a la que se combatirá son los terratenientes de viejo y nuevo cuno y a la gran 

burguesla burocrática y a la burguesla compradora. Las clases a integrar en el frente 

revolucionario son el proletariado, el campesinado principalmente pobre, la pequena 

burg~esfa y la burguesfa media_ El campesinado es la fuerza motriz principal, tiene una 

reivindicación centenaria fundamental la ''tierra para quten la trabaja", que no ha logrado 

satisfacer; el proletariado es la clase dirigente de la revolución que se debate en un siniestro 

circulo de hierro, luchando por arrancar mejoras salariales y conquistas a sus explotadores 

para perderlos a través de cada crisis económica; una pequena burguesia, de muy amplias 

capas, que ve destrozados sus suenos con la paupenzación que le impone el orden social 

Imperante; y una bur-guesfa media, nacional, carente de capitaleS se debate entre la 

revolución y la contrarreYOlución. • 

El problema de la tierra se considera como una reivmdicación democrática etemental a la 

que debe darse un contenido revolucionario: 

" ... la simple consecución de la tierra, si no está ligada a una guerra popular a una lucha por 
la conquista del Poder, lo que genera es simplemente un acomodamiento al sistema y se 
sigue en el mismo proceso vegetativo feudal ... evolucionar la feudalidad cuando el probtema 
es arrasarla, destruirla ... "~ 

En la guerra popular el prob4ema campesino es baSe y el militar es gula; sin campeain.do 

en annas no hay heg&monla en et fTente. El problema campesino es el sustento de toda 

acción en 1a revolución democrática, incluso lo es en la revolución socialista. El proletariado e& 

~No. 16, en abril de 1991. La versión en espailol fue eclitada en MCxico en marzo de 1992. Pero el contenido 
coneaponde al folleto publicado por ele.e. del P.C.P. ¡Elecgones Nol1Querra Popular Si• de mayo de 1990. Op. 
<¡lt.p.ól. 

4 Comité Central del PCP .. "Bases de discusión•. (1988) en Luis Asee Borja 1..comp.) op. cit. p. 334. 
~Comité Central del Partido Comunista del Perú~ al PJsidente Gonzalo Ed. Bandera Roja. 1P89. pag. 

102. 
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la clase dirigente, ta que garantiza el rumba comunista de la revolución, que unido al 

campesinado conforma la alianza obrero-campesina base del frente. El proletariado se 

concentra mayoritariamente en la cap\tal. pero va decreciendo porcentualmente, por eno se 

hace 1a guerra popular en las ciudades como coniplemento. El proletariado ha plasmado un 

Partido Comumsta, mantista-leninista-maoista, pensamiento Gonzalo, cuya dirección 

garantl.Za et rumbo correcto hacia el comunismo. c. 

La garantla de ese contenido revolucionario es la integración del campesinado, bajo ta 

hegemonfa proletaria representada por \a vanguardia sendensta, e\ Partido. 

La forma de lucha principal en ta fase de la revotuci6n democrática es la guerra popular 

prolongada, una guerra campesina dirigida por et Partido Comunista, cuyo ObJetiVo es la 

conquista del poder en todo el pais por la alianza obrera, campesina y pequet'lo burguesa. La 

revolución democráttca culminaré con la construcción de un nuevo Estado, la constitución de 

una República Popular de Nueva Democracia. 

No se trata de una revolución agraria que culmine con la entrega de la tierra al 

campet¡¡inado y la destrucción del lattfundio. Guzman asume que la demanda de la tierra es la 

única ~ue puede movilizar al campiesino quien, a falta de la clase obrera, es la fuerza popular 

realmente e:.cistente~ pero el objetivo no es resoNer tas necesidades del campe&inado y definir 

en fUnci6n de e\las un proyecto de revolución. Se trata de subordinarlos a una estrategia 

definida como proletaria y en ta cual ellos no son sujetos, sino sólo un medio. 

~ ComitC C.:ntral del PCP. •Bases de di.""-cusi6n .. en Luis luce Bcrja op cit p. 335. 
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b) La revolución socialista 

Es ta segunda fase que seguirra ininterrumpidamente a la revolución democrática, es decir, 

se lniciarfa con la toma del poder y con el establecimiento de ta Repóblica Popular de Nueva 

Democracia. Estarla dirigida por una dictadura del proletariado· que desarrolle las tareas 

socialistas básicas, a partir de las riquezas expropiadas al capitalismo burocrático. 

El contenido de Ja dictac:Jura del proletariado dentro de la República Popular áe Nueva 

Democracia serta una dictadura de clases conjunta integrada por tres clases: el proletariado, 

el campesinado y la pequena burguesía progresista. La burguesfa nacional no particlparfa en 

ella pero le serian respetados sus derechos. 7 

El sistema de gobierno del nuevo Estado se basaría en Asambleas Populares integradas 

por CCNnttés Populares, que serfan órganos de poder construidos desde la lucha armada. En 

ellos el pueblo aprenderla progresivamente el ejercicio del poder y el manejo del Estado, 

también aprenderla que el poder se mantiene por las armas. De esta manera, el Nuevo 

POdsrserá sembrado durante la lucha armada. a 

e) La revolución cultural proletaria 

Senti Ja continuación de Ja revolución aociailiata bajo la dictadura del pFOletariado, su 

objetivo ea realtzar la transformactóri def socialismo en comunismo a partir de sucesivas 

tBVOiluciones cu/tUlaJes. No es poaible precisar aus n18Q09 pues aí.ln no se ha llegado a eUa en 

Ja re•lidad, se presume que esa transición requiere que todos los países del mundo lleguen al 

?~ •• pag.IOo. 
d~pag.104. 
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socialismo, para poder iniciar Ja transición al comunismo. 9 

4.2.- La vJa armada, el debate interno 

En sus textos Guzm.an se afanó en demostrar la existencia de una situación revolucionaria 

en el Perú, en función de las condiciones estructurales de debilidad del capitalismo y del 

estado peruanos, potenciadas por los erectos de Ja crisis económica mundial. Consideraba el 

cambio de régimen polfttco de una dictadura milrtar a una democracia representativa, no corno 

un momento de reforzamiento del Estado peruano, sino como una srt:uaciOn de vulnerabilidad, 

y a partir de esa conclusión, fundamentaba la decisión pc:>lfttca de iniciar la lucha armada en 

datos objetivos. 

En su pe!Spectiva, el capitalismo burocratico surgió en el Perú a partir de 1895, era un 

caprtalismo tardío que nació atado a la feudalidad y sometido al dominio imperialista; con la 

Asamblea Constituyente de 1978 el caprtalismo burocr.itico inició su tercera fase. a la que 

Guzmán consideraba era la fase de sus crisis general. Para con1urarla las clases dominantes 

intentaron la reestructuración del Estado: 

" ... Ja necesidad de reestructurar eJ Estado y más aún Ja situación de crisis en que se 
desenvuetve avivan loe afanes, tanto de terratenientes como de la burguesla compradora, 
para recuperar posiciones y defender sus intereses ... (elfo) les lleva a Ja convergencia porque 
deben reestructurar el orden estatal que les permite preservar y desarrollar su e•plotación y 
dominio y les de un orden institucional que ~ posibilite un normal y f>Briódtco proceso de 
renovación de '°" poderes del Estado. Pero a su vez los afanes por hacer prevalecer sus 
intereses de clase o tracción y sobre todo su pugna por la direcclón del estado atizan sus 
divergencias ... de ahJ sus planteamientos sobre el .. pacto sc:x:iar", pero esta con-.Ergencia se 
desenvuelve en medio de agudas contradicciones mas intensas cuanto mtts se desarrolla Ja 

9 Entre,,;,,~ta ... p. 98. 
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lucha popular." lo 

Guzmán apelaba también a los elemento& subjetivos. Para él, eran los elementos 

subjetivos los que hacfan la diferencia entre un~ situación revolucionaria estacionaria. como 

la que diagnosticaba para el Perú de 1960, que era la misma que vivían casi todos Jos parses 

de caprtalismo no desarrollado; y una situación revolucionaria en desarrollo, como la que 

Sendero Luminoso se consideraba en condiciones de crear. En última instancia, era la 

capacidad polftica de la vanguardia para actuar sobre condiciones propicias, k> que marcaba 

la diferencia cualitativa y lo que garantizaba el éxito de Ja empresa. 

En una tácita referencia al alcance regional limitado de la organización senderista. al iniciar 

la insurgencia, Guzman afirmaba la existencia de un desanollo deSl(Jual de la .situación 

revolucionana. y planteaba que podía haber una situación revolucionaria en una región 

sorae::nente, pero era posible generaliZarla a tOdo el pafs, incluso afirmaba la convenencla de 

iniciar la lucha arrnada, en el contexto de un repliegue general de la revolución a nivel 

mundial, tal como se vislumbraba en los inicios de la década de los ochenta. 11 

Para Abimaef Guzmán las condiciones subjetivas de la revoluctón eran la existencia del 

partido, el trente único y Ja lucha armada; tales elementos pennttirlan lograr el triunfo. El 

partido era el más importante de le& tres. Su desarroUo en 10& anca setenta rue la barie para 

iniciar Ja rucha armada en 1980; Sólo faltaba desarrollar Ja actividad poHtica de las masas, 

principalmente del campesinado pobre. l :t 

Abimael Guzman pertla de r. premisa de que ~ las conáic- objetivas de la 

1 ° Comité CenrraJ dd PCP. •contra i.. ilusionc:al .•. • p. J 07· J 08. • 
11 Comité Central de PCP •;Desarrollemos la crecicmte Pf'Ofesht popular;• (Septiembre de 1979) .. Luis Arce Borj11 
en op. cit. p. 127. 
1 2 Op. ClL p.136. 
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revolución en la situación peruana; crisis económica y crisis del estado, la masa estaba en 

condiciones de entrar en acción. El problema central era que la vanguardia estuviera en 

condiciones de dirigir a esa masa. La reorganización del partido consistía en Ja depuración y 

la consolidación de la vanguardia Dentro de la vanguardia fa diferencia básica estaba dada 

según Guzman, entre los que consideraban que era oportuno iniciar la lucha armada y los que 

consideraban que no lo era. Se trataba de una lucha entre fracciones, hasta la definición de la 

estrategia correcta y el triunfo de ella sobre las demás. 

En mayo de 1979 la discusión no habla terminado. Durante el IX Pleno del Comité central 

de Sendero Luminoso, Guzmán proPuso inicia,- la lucha armada al ano siguiente. Una fracción 

representada por algunos miembros del comité central, entre ellos Luis Kawata y Osmán 

Morote, se opusieron, pues consideraban que la presencia del partido entre la clase obrera era 

todavfa débil. ! l El debate fue intenso y ganó la posición que consideraba oportuno iniciar la 

lucha armada. En la hteratura senderista se presenta este incidente como la lucha antagónica 

contra una linea oportunista de derecha qua se oponfa a iniciar la guerra popular.'- .. 

13 Gustavo Gorriti. op. cit. p. 53-S4. Y .Alhcrto Prieto. Guqrilla& cmrtcmpnrjnp!I en ArnericB Latina. Editorial 
Ciencias Sociales~ la Habana.. 1990. p. 264. 

l.-t Hay rcfc:rcncias • "la gran derrota del dercc~o· que ioc opuso al '"plan de inicio" en el texto '"Som~ los 
iniciadores• (abril de 1980). En L. Arce B. Op. ctt. p. 173. Gustavo Gorriti por su pule. reseña la oposicion al .. Plan 
de inicio'" por parte do: tma trncción encabezada por W1 alto dirigente send~rista y compuesta por rn~embr~. del 
Politburó y del Comité Ccm.traL no se m..:nciC'lnan los nombres de l_os involucrados. E~ grupo ~st-=nia que m d 
partldo m tas organl2'..3Cloncs de ma.'ti estaban en condiciones de ut.iciar la Ul..<utTeccton. Gomn op. en. pp. 53·5~. 
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4.3.- El partido de nuevo tipo 

Entre los elementos subjetivos necesarios para la existencia de una situación revolucionaria 

en desarroUo: el partido, el frente único y la lucha armada, el partido era el elemento más 

importante. Reconstruido el partido, iniciada la lucha armada y asumido el liderazgo de· 

Guzmán en el partido en forma indiscutible, los elementos estaban dados. Un partido 

centralizado y clandestino, con una línea po11t1ca definida y un programa revolucionario y 

planes miUtares bien detallados. Su tarea era organizar el poder desorganizado de Ja masa 

con las armas en la mano. Era un partido militarizado, pero que prioriZaba lo polftico sobre lo 

militar. El ejército gueniUero estarla subordinado al partido tanto polltica, como estratégica y 

tácticamente. El frente único sería dirigido por el partido, es decir, Jas organizaciones de 

masas creadas formalmente por el partfdo, estarían subordinadas a él cuando se convirtieran 

en realidad. acatando linealmente sus consignas. De la misma manera las zonas liberadas, 

embrión de• nuevo poder, serian dingidas por el partido. 

Era un partido de nuevo tipo, porque buscaba tomar el poder para Ja clase obrera y el 

pueblo peruanos a través de la lucha armada. El poder viene del fusil. Quien tiene más fusiles 

ttene más poder y quien quiera tomar el poder debe forjar un ejército y quien quiera 

mantenerlo debe contar con un poderoso ejército, dice Guznian parafraseando a Mao. i-.; 

Por su voluntad de poder, el partido organizado por los senderistas se distanciaba de sus 

predecesores y nvates. Tanto de loa partidos comunistas ortodoxa& latinoarneticanoa, que 

casi ~ su fUnc;lación hicieron a un lado el objetiw> de alcanzar el poder en su respectivo 

pafs, estaben subordinados a la dirección polfttca sCN'iética, que no consideraba Viable el 

triunfo de la revolución socialista en 106 países del tercer mundo y tampoco estaba interesada 

:!.y Escuela ~tar "Somos 1os iniciadores ... (19 d.: abril de 19801 Luis Arce Borja op. cit. p. Jó4. 
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en apoyar los intentos autónomos que en ella surgieran, pues ellos modificar\an la cone\aci6n 

de fuerzas inte!nacionales y debilitarfan la poslción soviética. Los senderistas también se 

dist\ngu\an de las guerrillas guevari&tas, que en diferentes palse& &e hablan lanzado a la 

lucha armada, eslableciendo focos guenil1eros sin una preparación polltica suficiente para 

alcanzar el poder. Gustosos de dar el primer y heroico paso dejaban sin deftnir los siguientes, 

ni las condiciones para triunfar o para conservar el i:;:ioder después de alcanzaOO. 

La obsesión de Guzmán por detallar programas, Hneas polfttcas, fase& de lucha, tareas, 

estructuras organizativas, relaciones }erarquicas, ltneas de mando, y todo lo que permitiera la 

planificación de cada acción, y la previsión de sus efectos poltticos, buscaba evrtar los errores 

cometidos por las guerrillas en los anos 60's. La revolución requerla de una planeaciOn 

cienttfica, y Guzmán intentó hacerla. La improvisación y el romanticismo fueron desterrados 

de \a organización sender\sta_ 

El partido senderista era como en la concepción leninista, el embrión de1 nuevo estado, y 

Sendero \o llevaba hasta sus últimas consecuencias. Pretendió construir un estado antes de 

la conquista de\ poder, e1 establecimiento de 1as bases de apoyo era 1a }ustificaciOn para 

hacerlo. El partido no sólo dnigfa la 1Ucha contra el enemigo, sino que contrataba la vida de 

sus partidarios y sancionaba 1a transgresiOn de sus normas. Asumla los rasgas centra1istas y 

autontarios de los regimenes ~tleo y chino y justiftcaba la necesidad de conservartos y aún 

acentuarlos una vez conquistado el poder, las previstas revoluciones culturales, requertan 

mayor concentraciOn del poder para eliminar a los enemtgos de la revolución. 
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4.4.- La guerra popular 

Siguiendo el lineamiento maorsta, Sendero Luminoso asumió a la violencia revolucionaria 

como una ley uniVersa./ . SOio la violencia ha permitido a los grupos dominados obtener de los 

dominadores determinadas reivindicaciones y a veces imponer sus propios intereses en forma 

definitiva. Del planteamiento maorsta de que la violencia es una ley untversal, concluye 

Guzman que la guerra popular es la principal forma de lucha, que el proletariado y los pueblos 

oprimidos del mundo deben oponer a la guarra imperialista mundial. La guerra popular es una 

guerra cte masas, de las masas provienen los combatientes y tamb;én de las masas se 

obtienen los recursos materiales necesarios para abastecerlos. 

La guerra popular será prolongada debido a la enorme disparidad entre las fuerzas del 

Estado y las fuerzas populares. Para pasar de débiles a fuertes, las fuerzas populares 

requieren tiempo, en el que los defectos del enemigo se expresen y las ventaja& de las fuerzas 

populares se desarrollen. La prolongación de la guerra permrtint desgastar al enemigo para 

colocarlo a su propio nivel y luego aniquilar1o. Guzmán abandona rclipidamente el adjetivo de 

prolongada para la guerra popular, esperaba que fuera más corta que f05 casi 30 anos que 

duro la guerra popular china. Loe éxitos Iniciales de los senderistas y su rápido avance militar 

provocaron e>ccesNo triunfalismo que uew a Guzm•n a concebir plazos cada vez m•s cortos 

para el desenlace nnal. Afirmaba que el tiempo de la guerra se acortarla en la mecHda en que 

se combatiera apeg.M:lo • la nnea militar proletaria, la que 4tl proponla y se evitara caer en el 

derechismo que era la linea~ y r__.iaba el peligro principal para el -lo de la 

guerra. 

La guerra popular se inicia en una condición de debilidad objetiva de las fuerzas 
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insurgentes respecto de las fuerzas armadas reaccionarias Por ello debe pagarse un costo de 

guerra, una cuota cJe sangre y de sacrificio que será tan atto, como lo sea la diferencia de 

fuerzas original. Esa cuota serla pagada por la masa anónima, mayoritariamente campesina. 

Nunca reparó Sendero en los costos humanos y materiales de su guerra, ni se planteó la 

necesidad de reducirlos. 

Para Sendero Luminoso la guerra de guerrillas no es sOlo una táctica, sino una estrategia. 

Guzmán afirma que el Presidente Mao elevó la guerra de guerrillas a nivel de estrategia. 

Antes de él, se la consideraba como un problema tactico, que no determinaba el desenlace de 

la guerra. Guzmán considera que si bien ta guerra de guernllas no decide el desenlace de la 

guerra, pues también la guerra regular es decisiva, pero cumple una serie de tareas 

estratégicas que determinan el desenlace favorable de la guerra. Por ello se debe aplicar la 

guerra de guerrillas en vasta escala, en forma generalizada y encarniZada. La guerra popular 

es la forma superior de guerra, porque el proletariado es la última clase en la historia y 

ninguna otra clase es capaz de vencerla. Guzman cita el siguiente texto de Mao que resume 

la estrategia y táctica de la guerra popular: 

"En otras palabras, ustedes se apoyan en el armamento moderno y nosotros en las masas 
populares con una atta conciencia revolucionarla; ustedes ponen en pleno juego su 
superioridad y nosotros la nuestra; ustedes tienen su métodos de combate y nosotros los 
nuestros. Cuando ustedes qureren atacarnos, no les perm1t1mos hacer1o y n1 siquiera 
encontrarnos. Pero cuando nosotros los atacamos a ustedes, damos en el blanco, les 
asestamos golpes certeros y los aniquilamos. Cuando podemos. aniquilarlos lo hacemos con 
toda dec1s1ón; cuando no podemos aniquilarlos, tampoco nos dejamos aniquilar por ustedes. 
El no combatir cuando hay posibilidad de vencer es oportunismo. El obstinarse en combatir 
cuando no hay posibilidades de vencer es aventurensmo. Todas nuestras ortentaciones 
estratégicas y tácticas se basan en nuestra voluntad de combatir. Nuestro reconoc1miento de 
la necesidad de marchamos se basa ante todo en nuestra reconocimiento de la neceskiad de 
combatir. Cuando nos marchamos, lo hacemos siempre con miras a combatir y a aniquilar 
final y completamente al enemigo. Sólo apoyándonos en las amplias masas populares, 
podemos llevar a la práctica esta estrategia y esta táctica. Y aplicándolas, podemos poner en 
pleno juego la superioridad de la guerra y constrenir al enemigo a la posición pasiva de ser 
golpeado, por superior que sea en equipos y sean cuales fueren los medios que emplee, 
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conservandó siempre Ja iniciativa en nuestras manos."16 

Son cuatro las formas ~e lucha de la guerra popular: la acción guerrillera con sus dos 

formas el asalto y Ja emt>oscada, el sabotaje. el aniquilamiento selectivo y la propaganda y la 

agitación armada El coronel Teodoro Hidalgo, plantea que en realidad Sendero utilizó 

también otra forma de lucha no reconocida por la organización, el aniquilamiento sistemático o 

terrorismo, Que en momentos predomina sobre las otras formas y que podrra ubicarse dentro 

de la propaganda armada que al crear un clima de inseguridad y temor entre la población 

contribuye a exacerbar las contradicciones del sistema. i-:-

La violencia fue un elemento caractedstico de ra acción de Sendero Luminoso y la forma 

generallzada en que la usó, más allá de los resultados concretos que con ella obtuvo, en 

diferentes momentos, le dieron la notoriedad nacional e internacional que logró en los trece 

anos de I~ guerra encabezada por Abimael Guzmán. Pero sobre todo le reportaron un 

prest1g10 y un aura de eficiencia militar no vista en otras experiencias guerrilleras. Ella sirvió 

para amedrentar a sus enemigos y para incrementar su base social. 

Pero no fue Sendero Luminoso quien descubrió o ejerció sistemáticamente la violencia por 

~ primera, la violencia entendida como ejercicio del poder de matar, era un elemento 

cotidtano en vastas regiones del pals y en distintas épocas de la hlstona peruana, practicada 

por los dominadores, como por los dominados. 

Sendere Luminoso no justificó el uso generaliZado de la violencia, como una respuesta 

defensiva a la v;o1encia que siempre ejercieron to& dominadores (tenatenlentes, ejército, 

policla), una vez que ella había llegado a un grado intolerable para la población civil indefensa. 

1::: ContitC C ... 'Tltral d.:1 PC del P."Bascs de discus1on•. lJ.;>R~I. En Luis Arce Borj11. op. cit p 36-1. 
: ·T~o:iro Hidalgo ~h .. m::y. S:..:ndtm.:. Lummos9. La QUI!@ cquivocacta.1992. p.39. 
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Por el contrario, la reivindico como una forma de lucha necesaria de los sectores dominados. 

de la cual hicieron uso siempre que pudieron. Asf que no se trataba de la imposición de la 

violencia como rorma de lucha por parte de la vanguardia senderista. a una población 

campesina naturalmente pacifica, sino de la recuperación de una forma de lucha surgida del 

pueblo. 

Sendero Luminoso buscó en la historia del Perú la justificación para el uso de la violencia 

revolucionaria: /a violencia revolucionaria es la esencia misma de nuestro proceso histórico. 

Según su concepción, el pueblo peruano habrfa luchado contra sus explotadores desde el 

siglo VII en que surge el estado en et Perú, cuando el imperio incaico estableció su dominio 

sobre los Chencas. Luego en la resistencia indfgena a la conquista y durante el virreinato, bajo 

la forma de grandes levantamientos campesinos. Más tarde, en las luchas por la 

emancipac:ión de la Corona y durante la República, con sucesivas luchas campesinas contra 

los terratenientes. En la guerra del Pacmco contra Chile, en 1879, las masas protagonizaron 

una heroica resistencia contra el invasor, para defender la integridad territorial, en las guerrillas 

organizadas por Cáceres en el centrc>sur def pafs. 1a 

"De todo este proceso histor;co salen las siguientes lecciones: que el pueblo siempre ha 
luchado, no es pacffico y aplica la violencia revolucionaria con los medios que tiene a su 
alcance; que las luchas campesinas son las que más han remecido los cimientos de la 
sociedad y que éstas no han podido tnunfar porque les faltó la dirección del proletariado 
representado por el Partido Comunista; y que los hechos politices y militares definen los 
grandes cambios sociales." i. ,., 

El principio básico de la guerra es aniquilar las fuerzas del enemigo y reservar las propias 

fuerzas. La guerra de Sendero tNffie por objetivo destruir a la clase dominante como clase y 

demoler el viejo orden social para crear uno nuevo sobre sus escombros. En esto justifica 

Guzmán el uso de la violencia y del terror como componente centrales de la estrategia de la 

l 3 lbid. pp. 343-344. 
~} Ibtü. pp. 344-3..,.5. 
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guerra popular. 

Sendero comenzó a emplear el terror a mediados de 1981. a partir de lo que se ha llamado 

el enfrentamiento suicida. Pero no to hizo como una estrategia transrtoria necesaria para 

sobrevivir o expandirse al inicio de la guerra, Sendero comenzó a utilizar en terror cuando 

obtuvo los recursos materiales y humanos para hacer1o y no lo abandonó mtts, sino que 

incrementó su empleo en la medida en que esos recursos crecieron. 

Los fines buscados por el terror fueron variados, asi como los blancos escogidos. Primero 

fue la destrucción de la infraestructura material. Con ello buscaba desestabilizar la economia e 

interrumpir la vida cotidiana de la población, para crear una situación de ingobernabilidad en 

algunas regiones y más tarde logró expandir esa situación a nivel nacional. Et costo fue 

elevado, como expresan los cálculos gubernamentales sobre los danos matenales para 1992. 

20 m11 millones de dólares, el equNalente a la deuda externa peruana. 

Mas tarde comenzó a eliminar efectivos policiales y militares, siempre que ello era p:>Sible y 

no implicara costos mayores en vidas de sus propios efectivos. Después vino el 

ajusticiamtento de terratenientes, funcionanos, polftieo&, empresaria&, es decir, elementos 

claramente \dentif"1cables como el enemigo. Pero pronto este concepto se amplió hasta incluir 

a todo aquel que obstaculizara directa o indirectamente et desarrollo de su estrategia: 

funcionarios menores, dirigentes populares y sindicales de izquierda, técnicos y asesores 

extranjeros que prestaban servicios pf"ofeslonales en empresas públicas y privadas de 

desarrollo, sobre todo en et campo. También lo& campesmc:. que &e opusieran a aus 

consignas o se resistieran a plegarse a sus filas, o los que eran carne de carión de los 

militares y los enviaban desarmados a enfrentarl0&. fueron blancos del terror senderista. 
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El terror sirvió también para mantener el orden senderista, el respeto a sus propias leyes, 

dentro de las bases de apoyo, en ras zonas bajo su control En este caso, el terror era un 

instrumento para la construcción del nuevo orden. También lo empleó frente a Jos traidores a 

su movimiento Sendero mantuvo al fnterior de su organización una férrea disciplina mediante 

el empleo del terror. 

Un objetivo permanente para el uso del terror fue provocar el golpe de Estado, que 

desatara ia represión indiscriminada sobre los sectores populares y las organizaciones de 

izquierda, lo que suponla Guzmán los volcarla automáticamente a la lucha armada. El golpe 

finalmente ocurrió bajo fa forma del autogolpe de FuJrmori en abnl de 1992, pero Sendero 

Luminoso no pudo cap1tal1zarlo, como Guzmán habla proyectado. Resulta contradictorio que 

se apostara tanto al golpe de Estado, en primer lugar porque Sendero no valoraba como una 

demanda popular a la democracia vigente desde 1980, que tal golpe cancelarla y segundo 

porque el país habf~ vivido recientemente bajo una dictadura m1frtar que tuvo un carácter 

progresista y otr3 que le s1gu1ó con un carácter neollberal. 

Uno de los elementos más sorprendentes del fenómeno senderista, respecto a la 

expenenc1a guerrillera latinoamencana previa y posterior y a la racionalidad de los 

observadores, rue el que haciendo uso sistemático. md1scnminado y despiadado del terror, 

Sendero haya incrementado continuamente su base social, que su empleo le haya reportado 

durante mucho tiempo un gran prestigio entre sus adherentes y simpatizantes, e incluso entre 

sus detractores y sobre todo que le haya facilltado un rápido crecimiento hasta su 

consolidación como fuerza nacional beligerante. Como eran los cálculos de Guzmán. 

un ractor necesario para usar eficazmente el terror, fUe lograr que sus ejecutores lo 

asumieran como algo no solamente necesano, sino también moralmente válido Para ello 
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Guzmán elaboro un discurso justificador del terror y del autosacrificio, que fue plenamente 

asimilado por sus militantes. Este discurso resultaba congruente con Ja expenencia vital y las 

frustraciones de sus cuadros campesinos. En su visón apocalJptica Guzr-r¡an ampliaba la 

brecha existente entre sus adherentes y sus enemigos, brecha que no habra sido inventada 

por los senderistas. La separac:iOn étntca, social, geográfica, era un dato objetivo, pero 

Guzma.n lo convertfa en un abismo, atizando el odio racial, justificaba el uso de la y¡olencia y 

facilitaba su expansión. Este fue un factor que incrementó la eficacia de Sendero, pero marcó 

un Hm1te·rfgido a su crec1mtento, pues definió rlgldamente quiénes estaban incluidos en el 

provecto y quiénes no. Los que no compartían su marginación scx::ial ylo no aceptaban los 

métodos elegidos, quedaban l'uera. El proyecto senderista, que por esta razón quedaba 

imposibdd:ado para generar un nuevo orden social en el que estuvieran contempladog todos 

sectorea oprimido&. Se incrementaba, asl, por decisión propia, el núrTE«> - sus ...-nlgos 

potencia-. 

4.5.- El Ejt!!rcito GuerTille.-o Popular 

A diferencia de "10'llrimientos guerTiUen:. de los anos 60• en Aménca Latina, que aplicaron 

r. estrategia l'oqui9ta, la prepanlCÍÓn militar para r. lucha no ~la en la conc;epción 

senc:leeista, una tarea previa al lnk:io de ta kJcha armadlt, sino que era la pritnenl fase de ella. 

La guerTa popular senderista era una glJl!fTa que incorporabe a tas m- campeainas. sin 

__..,;ór1 rniHt.r ,,.- y tambi6n sin am-. 

''l'Jadie se uame a la impotencia porque tierw problemas. La potencia vendr.I de la accidn. 
Acción ea derrumbe de los muro&. Hagama6 accioneg mil--. Fogut!!emonoa en ella. De 
'10Wlt09 que sarnas ~remos experimentado&."' 
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'' ... Los grupos armados, tos gru~ armados sin armas. Que tus manos desarmadas 

arrebaten tas armas de quienes las tienen aplicando la astucia y guiado& por ideas claras:• 20 

De manera que et Ejército GueniHero Popu\ar, brazo armado del Partido comunista del 

Perú apareció hasta 1963, como un ejército" campesino bajo fa dirección ab9oluta del partido, 

según el principio: "el partido manda al fusil y jamás permitiremos que éste mande a aquér', 

generado por la guerra pop.dar, las masas y el Partido. Se trata de un ejército de nue\tO tipo, 

en cuanto asume las tres tareas consagradas por ta experiencia proletaria internacional: 

combatir, producir y movilizar a las masas lo que implica politizar, movtlizar, organizar y armar 

a las masas. Es una mHicia popular con tres functonee: policla, ejército y administración. La 

instrucción militar que reciben kJs combatientes busca desarrollar la beticoaidad para el 

cumpfiimtento cabal y exit:Ol!lO de las acciones .• 2 1. 

Para el coronel Teodoro Hfda'9o la práctica senderista se ak!ja radicalmente de la estrategia 

maoista en este punto. Pues la formación de un ejérclto senderista es más formal que real, a 

pesar de que pretende contar con él, estructurado en una fuerza principal, una fuerza local y 

una fuerza de base. Sendero no formó un ejército regular, se mantuvo corno una guerrilla, 

pues carecta de 10& recursos necesarios para hacerkl: hombres preparado& militarmente, 

organización y logística. Esta fue una de sus mayores debilidade&. Sók> k>s recursos del 

narcotráfico le permitieron avanzar en ese sentido en la regtón del Huallaga, luego de 1987. 

Las diferencias en fa concep:::.'6n militar de Guzm4in responderfan &eg(ln el coronef Hidatgo a 

la necesidad de disimular esta deficiencia. :ii 

Esto no significa QlM! al iniciar La guerra no hubiera un número oon&K:lerable de cuadros 

&enderistas suticienten-.te ~ militannente, y una -..iegill miülar ben definida. 

2o ComitC Central PCP. "Por la nueva bandera'° (28 de~ de 1980). En Luis Arce Borja. ~p. 156. 
:?ieomn¿ central del P<::P, .. Desanollarla guerra populal" sirviendo a lal'eYobM:ión mandial• (..-.0 de 1986). En 
Luis Arce Bolja. ~ p. 2S3. • 
2 2Teodoro Hidalgo Morey.~.40. 
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Guzmán y otros dirigentes eran grandes estrategas. Pero lo fundamental no era preparar 

militarmente a los combatientes de esa guerra, sino el trabajo polftico previo realizado en el 

campo ayacuchano. Un trabajo campesino que partla del conocimtento profundo de la 

realidad campesina, del régimen de propiedad de la tierra, de los conftictos sociales en la 

región a nivel de cada localidad. Para ello los senderistas hablan viVido, trabajado y luchado 

junto con los campesinos, ganando su confianza y un atto grado de identificación, lo que 

permitió organizarlos revolucionariamente y preparar cuadros campesinos. Ese trabajo polftico 

entre el campesinado era lo que Sendero denominaba como la construcción del partido en el 

campo.23 

Los militantes senderistas, tanto los que provenfan de la ciudad, corno los reclutado& en el 

campo, deblan estar dispuestos a renunciar a la vida que hablan llevado hasta el momento y 

también a sacrificar la vida misma. Su adhesión al movfm1ento se formalizaba en un 

documento firmado en el que se sometfa de manera absoluta a ta conducción del Presidente 

Gonzalo, eran las cartas de adhesión. 

" ... Es tiempo de la gran ruptura. Romperemos todo aquello que nos liga al viejo y podrido 
orden para destruirlo cabal y completamente, pues si en ese mundo caduco tenemOB algón 
interés no podremos destruir1o. Los hombres individualmente hablando pcxtemos ser débiles, 
cada uno debe pensar bien, uno como individuo, como persona puede ser frágil y débil: pero 
la revolución anTiada mas aún porque se sustenta en las masas que es la fuerza de la tierra, 
porque la dirige el Partido que es la luz del univenso." =:.a 

.::3 RaúlGonzilez.."Para entender a Sendero". OuchacetNo. 4~ 1986.p. 46 
.::.a Comité Central del PCP '"Somos 1o:s iniciadores~. En Luis Arce Borja..22:...Et. p. 173. 
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4.6.- Las bases de apoyo 

Para. sustentar su elección de la estrategia maoista, tos senderistas analizaron las 

experiencias insurreccionales previas, como las movilizaciones campesinas y las tomas de 

tierras ocurridas en tos anos sesenta y los intentos guerrilleros realizados por Hugo Blanco, el 

Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) y el Ejercito de Liberación Nacional (ELN), que 

fUeron fácilmente aplastados por el ejército, sin lograr vincularse con los campesinos que 

luchaban por la tierra. Sendero Luminoso intentarla corregir los errores cometidos por esas 

expenencias, pero a su manera. La diferencia principal en su estrategia era la creación de 

bases de apoyo o zonas liberadas en el campo, que servirían como retaguardia para continuar 

el avance hacia otras zonas, en lugar de focos guerrilleros errantes que simplemente 

esperaban despertar los impulsos revolucionarios de los campesinos. En la estrategia de 

Sendero los campesinos serian incorporados masiva y activamente en la lucha. 

"Las Bases de apoyo son las bases estratégicas sobre las cuales se apoyan las fuerzas 
guerrilleras para cumplir sus tareas estratégicas y lograr el objettvo tanto de conservar y 
aumentar sus fuerzas como de aniquilar y arrojar al enemigo. Sin tales Bases estratégicas no 
habrJa nada en que apoyarse para ejecutar cualquiera de nuestras tareas estratégicas y 
a~nzar el objetivo de la guerra. "25 

''Es fundamental sostener la validez del camino de cercar las ciudades desde el campo y su 
médula la Ba&e de apoyo ya que, con guerrfllas de insurrectos errantes el Ejército Guerrillero 
Popular no tendrla base de apoyo que vtene a ser la retaguardia que lo sustenta y tampoco se 
construtrla el nuevo Poder. Estamos totalmente en contra del foquismo.":i. 6 

Los intentos de los senderistas por construir bases de apoyo y comités populares en 

Ayacucho en 1982 y más tarde en otra& reglones, para organizar la vtda de los campesinos en 

las zonas liberadéis recupenin en buena medida las refleldone& de Antonio oraz Marlnez, 

sobre las condiciones del campo ayacuchano a fines de los anos sesenta. En su libro 

25 Comité Central del PC del P. "Ba.~ de discwrión"(l988). En Luis Arce Borja. 'lJL.E!!. p. 358. 
::.; Ibid. p. 359. 
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Ayacucho: hambre y esperanza propone retomar la forma comunitaria de organización de la 

producción practicada ancestralmente por la pobfación indígena; para una futura organtzación 

socialista de la sociedad peruana. Como ro hiciera también Mariátegui a fines de los anos 20s. 

"A través del tiempo sigue persistiendo en el campo andino formas comunitarias en el 
trabajo y uso de la tierra. El esplritu del ayllu sigue vivo después de más de ocho siglos. Este 
esplritu tendrá que desarrollarse como única forma de buscar las nuevas relaciones de 
producción, de la nueva formación económico-soc1al que deberá crearse ... 

"Los pastos, los montes, fas aguas de la comunidad son de uso colectivo. El "ayni" y la 
"minka" son formas muy antiguas de préstamos de brazos, herramientas y animales. La 
''faena" es el trabajo colectivo de la comunidad para crear sus propios servicios comunales o 
para mejorar su infraestructura. El "ayni", la "minka" y la ''faena" son gérmenes valiosísimos 
para desarrollar formas más avanzadas de cooperación entre los hombres, que solamente 
encontramos en los paises del área andina y en aquellos donde existió una fuerte ciVilización 
pre-colombina.'' 

"Luego de la toma de posesión de la tierra se creará una nueva economía sentada sobre 
relaciones sociales más s61idas y amplias. La nueva tenencia de la tierra estará orientada a un 
régimen de propiedad distinta al actual, sentando las bases para lograr la propiedad social del 
futuro. Teniendo en cuenta esta perspectiva no se difundirá, ni consolidará la pequena y la 
mediana propiedad con carácter normativo; no tendrá ningún ob1eto buscar y organizar la 
"Parcela Agrícola Familiar". La pequena propiedad existente se Ja desarrollara desde adentro 
a través de diferentes formas de cooperación y ayuda mutuas, para permitir progresivamente 
el avance en la organización y la formación posterior de unidades agrícolas grandes 
racionalmente más eficientes. Las tierras distribuidas entrarán a ser trabajadas mediante 
diferentes formas de explotación que pueden variar desde lo individual hasta lo colectivo con 
todos sus grados intermedios, pero cuya tendencia estará orientada hacia la explotación de 
grandes unidades y hacia la propiedad social de Ja tierra.".:-

Sin embargo, en el discurso de Guzmán sobre este problema se asume exclusrvamente el 

planteamiento de Mao; ignorando la condición indígena de la población campesina y sus 

formas de organiZación previas. Guzm¿¡in propone una forma de resolver el problema desde la 

experiencia de la revolución china~ ajena a la experiencia de los campesinos ¡::ieruanos. La 

solución consistJa en expropiar la tierra a los terratenientes para repartirla a los campesinos en 

parcelas individuares y organiZar a la población en forma de cooperativas; en las que se 

;: 7 Antonio Diaz Martincz. AYlM:UCho: hambre v esperanza. pp. 261-262. 
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trabaja colectivamente y ta autoridad poUtica (asamblea o comité popular) decide cómo se 

distrtbuve la producción . 

..... La dictadura conjunta de obreros, campesinos y pequeno burgueses bajo la hegemonta 
del proletariado ... marcha en los Comités Populares, hoy clandestinos, expresiones del nuevo 
Estado que ejercen el Poder a través de Asambleas Populares en la1S que tOCSO& opinan, 
eligen, juzgan o sancionan aplicando la verdadera democracia y, no dudan en usar la 
dictadura, coe<ción para mantener su poder y defenderlo de las cla&es e>q:>lotadoras, 
opresoras, gamona\es o \acayoe.~ especdlcando asl una nueva poUtlc8 y una avance en la 
toma del poder desde abajo. Se esta destruyendo la base misma de la soc:M!dad, la 
semlfeudalidad e introduciendO nuevas retactones sociales de producción aphcando una 
nuew• econom.. teniendo en cuenta la táctica agraria de combatir ta sem1feudalidad 
apuntando a la propiedad asociativa v conjurando la no asociativa, neutraliZar al campesinado 
rico, ganaf'Se al campesinack> medio y apoyara.e en e\ campesinado pobre; et programa agrario 
·.,-ierra para quten la trabaja'' mediante confiscación y entrega indivldual ... aplicando siembras y 
iev.!tntamtento de cosecha& colectivas cuando aún no tenemos et Podef" y et EGP 
suficientemente desarrollado&, tc:xios los campestnos trabajan la tierra de todos y 
colectrvamente favoreciendo siempre al campesinado pobre principalmente y en caso de 
excedente& se fija una especie de tributo y se reparte productos o semillas a los más pobres y 
a los medios, las tierras de los campesinos ricos no se tocan salYO si fattara pero se les 
impone condiciones ... ••:;;.o;i 

La practica &enderista se aparta de la estrategia maoista. Según el COTonel Hidaigo 

Sendero Luminoso no pudo prácUcamente establecer bases de apoyo permanentes donde 

organlZat" un ejército y fuerzas guerriUeras importantes. Puesto que tales bases de apoyo 

deblan ser inacc:es.ibles y esa posiblltdad no existta en el terntorio peruano ni siquiera en la 

lieNa amazónica. Las relativamente pequenas dirnen&iones del territorio peruano perrnittan el 

abMltecimM!nto regular por aire, mar y tierra faciutando tas campanas contrasubversivas. 

La ooncepción - sobre las ba9es de apo,.o es diferente a la de Mao. Para ~e. 

- __, el iug.r donde la& "-Zmo ;,....gentes otltenlan SU& -ecimientos, reclutaban a 

sus hambres y k:l6. entrenaban. Para loe sendetistas en cambio, eu fUnción de las baSeS de 

apoyo era tundamentalmente polttica: en ella& estabk9cen sus recie& clandest1nas, organiZan el 

2•eomiaéeentn1 dd pe del P. "&..cs dedHcusión'". 1988 En op.crt. p. 338. Encl texto "DesalTollarlaguerra 
popular sinn:c:ndo a. \a. ~oluci.ón mwmai• de 1986 se aborda d mismo tema.. En..cp...Q&.. p 254. 
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partido para cumplir tanto tareas militares COfTlO teiroristas y el partido ejerce en su interior las 

funcionec admi- que el Estado ha abllndonado. Sólo el inicio en A}f8CUCho y en et 

atto Huallaga a partir de 1987, las bases de apoyo habrían cumplido fa función definida por 

Mao. Pero no en el resto del pals, donde Sendero ha pretendido crear bases de apoyo. 29 

4. 7.- El campesinado indfgena y la retación campo-ciudad 

El campo tenla un cantcter prioritario en la estrategia &el'lderiata original. Ef campo era ef 

objetM:> principal, en tanto era el ~ en que més t.llcilmente se podla aglutinar fuerzas. 

En él se encontraban Jos sectores más marginados; el estado tenfa alll una preeencia muv 

débil y practicamente no habla competencia polftica de otros grupcx de MI i:Zquien:la y estaba 

mene& protegido por las fuetZaS del orden. En ....te espacio se originó y desarrolló sendero 

Luminoso;· insert.6ndoae en el espacio menc:J& ccx:Uciable y codiciado por otras fuerZa& 

polltica&, fas que pr.tcticafT.-i!e lo !enlan -.-. 

El concepto maoista sobre la oposici6n _,,..,el campo y .lat ciut:lad en un pela de Hm­

desarrollo cap;tallsla, con un e5Ca8o ~ y un nu.._..,.., awnpesinlldo, -be a la 

detenninllción de la estrategia de lucha de cen;ar las .,.._ .- el campo. Ello 

signlllcatm que el campo - et ~ princip9I de • lucha y - .,_ """" 

~- T.i - de 111 __,y definición de la~ pmrm - maol­

peruanos .., adecuaba a las espa:iales condiciones del pals, ~ la d-n económica y 

social era adem4s étnica y cultural. 

29"J"eodoro Hidalgo. 91!:.EiL pp. 37 y 40. 
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La ciudad, sobre tOdo la capital, representaba al capitalismo, pero un capitalismo deficiente. 

incapaz de garantizar un desarrollo nacional V autosostenido. El campo por otra parte, era en 

- regiones (la siena) un espacio no capitalista, al que el débil capitalismo urbano no 

habla podido transformar, era un mundo diferente y ajeno al urbano, con una tradición de 

lucha y con una lengua y srmbok>B culturales que por no ser comunes a toda la población, 

constitufan un arma utilizable y una amenaza contra el etemento urbano. Desde su 

perspectiva maofsta, Sendero Luminoso tenía clara esta dWerencia radical entre los dos 

espacios; tanto en lo culturaJ y Jo polfbco como en Jo económico. 

'1..os reaccionarios centrados, artillados, defendidos en las urbes, en las capitales; nosotros 
noe arraigaremos en el campo, en los poblados pequenos, con la masa, con el campesinado 
pobre en especial, con la fuerza, COf"'I eJ poder desorganizada para organizarte en un poderoso 
ejército ..... 3 o 

Sendero Luminoso divtdJa al pals en dos actores, unos aliados y otros enemigos 

irreconctliables y definía la tarea a desarrollar, la lucha a muerte entre ellos a través de fa 

estrategia de cercar las ciucJades desde el campo. Diferente de la vra del levantamiento o la 

insurrección en las ciudades, la estrategia leninista: 

" ... en nueetro pals el camino no es la insurrección en la ciudad sino el de Ja lucha armada, 
et de cercar tas Ciudades desde ef campo a tra\.<éa de una guerra popular prolongada; entre 
nosotros el ascenso es, en esencia, ascenso del movimtento campesino v es este el que 
deWndnt fucha armada, la histona del pals y la década del 60 lo prueban fenacientemente ... " ,, 

En k:Js documentos atribuibles a Abtmael Guzman correspondiente& a los anos pt'evios al 

inócio de la lucha 8llT1llda v a lo& posteno<ea, llO<l mlnimaa las ..-enciaa a la particularidad 

cuftuntf del campesinado peruano. En contadas ocasiones se to denomina campesinado 

ind~: sOJo cuando hay una referencia concreta a ideas de Mamttegui, pero ain profund~r 

30 '"Somo:1 los iniciadores•. (19 de abril de 1980). En Luis.Arce Borja....Ql!.._cit. p. 167. 
:uconUte c~tmt del PCP ~c.ontra tas ilu.'üC>nCS ..... , (19711). En Luis Azoe BoQa. Q.R......tir. p. 11 o. 
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en el tema y como ya senalamos tales refer-encias fueron abandonadas rápidamente. En 

general se refieren a ellos con el término méiofsta de campesinado pobre. Este es un hecho 

deliberado; mé& que desconocer et problema en su trascendencia, se trata de soslayar1o. 

Nefson Manrtque se refiere a este asunto como el ractor negado. JZ 

La ausencia de referencias al problema étnico en kJs escritos de Guzmán no signrfica que 

en la pntctica se le haya concedido poca atención o se lo haya manejado torpemente. Ello se 

muestra en la composición mestiza y provinciana de sus cuadros dirigentes; en el largo y 

paciente trabajo previo realizado entre los campe&lnos ayacuchanos, mayoritariamente 

i~dfgenas, y entre las masas cholas de las barriadas de Huamanga y Lima; en el uso 

generalizado de la lengua quechua entre ios cuadros senderistas; y en et conocimiento 

cercano de los connictos locales existentes en tos espacios de su implantación, que Sendefo 

manipulaba intencionalmente como parte de su estrategia polltico-militar. 

Tc:x:lo eOo ~ el uso consciente y eíteaZ del connicto étnico peruano en Ja estrategia 

senderista, para lograr como lo hicieron, una identificación estrecha de tas masas indlgenas 

n-vw- con 111 vangumdla -· lognondo ya "-a la integración en la lucha o un 

•P'.JYO pasivo. Otroa grupos de la izquierda, incluidas las guerrillas de &o6 anos 60&, no 

kJgran:>n establecer tdentiftcación semejante, si es que en a~On mOf'Tiento se lo propusieron. 

Esa idet 1bficaci6n permtUó ~ gran arraigo inicial de: Sendero en Ayacucho y los depanamentos 

vecinos y contnbuyó a sus posteriores éxito& militares. 

PWo ¿"""""'* ta negmáón del ,_ 6tnico en et dt9cufW> de Guzman, al en la practica 

- _.te? El conocimiento del problema étnico constituye una parte significativa del 

m:et"W> senderiimta previo, por lo menos al nivel de la 61ite dirigente inicial, conformada JX>I'" los 

32 Nd.9oll MaNique. •La década de la violencia•. En M8tpcncs. El)CUl!llttO v deh.tc. Año 111 No. 5-ó. die,, 1989. p. 
162. 
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profesores de la Universidad de Huamanga que junto con Guzman crearon al PC::P-5enden:J 

Luminoso. Antonto Dfaz Martfnez33 desarroUó una visión coherente v profunda sobre et 

p<oblema indfgena y su contenido reYOlucionario, muy oerc.na a la - M~ • .., el libro 

Ayacucho: hambre y esperanza, editado en 1969, justo el ano en que in;c¡o ta reforma agraria 

de Veiasco Alvarado. El libro contiene sus obsenraciones de campo de k>& viajes a cada una 

de las provincias del departamento de Ayacucho, y un arntlisis detallado de ._ condiciones 

sociales prevalecientes en las diferentes regiones. El autor cuestiona el caracter limitado de ta 

reforma agraria de 1963, cuyos resultados observa. y conctuve e canllcter precapttatiata de& 

campo ayacuchano. Mucha& de sus conch.1&iones teóricas fueron claramente iucoporad9s en 

la caracteriZaciOn senderista de la formactón social peruana, asr corno en la estrategia y 

tacticas - la guerra popular derivada& - ella. 

Resultan contrastantes ta riqueza de tas observaciones y la sensibilidad presente en el Ubro 

de Antonio Dlaz, siendo él un ingeniero agrónomo, trente al dogmatismo y la pobreza de los 

textos de Abimaef Guzmán, abogado y füósofo. La diferencia de tondo entre uno y otro es taJ 

vez, que Dfaz Martínez vak>ra las posibles aportac;ones del campesinado indfgena a la 

revolución sociattata, cOfTIO un eSemento imprescindible a la oonstn.Jcción de la nación peruana 

que es una de las tareas pendientes, que otros sectores no pueden ofrecer y al igual que 

Mariátegui. se plantea et que la revolución socialtsta, debe incor¡;:iorar también Jos intereses del 

campesinado indfgena en su proyecto. 

"'Offerenciación Cultural. Pocas personas saben que en el Perú tenernos do& cuAuras 
mayorttanas dilien.ntes. Loe burOc--. funcionalio& y seudo-cientltlcos nos hablan de una 
cultura nacional. como si tat existiera en et Perú. Tenemas dos cultura& mayoritari8& 

~:fa ..-;za, urbana, occidei--· que - m-. pmg - .. ..-no~ 
• actúa como colonizadora y, la aira indfgena, rural y autóctona, que es mayoritaria, que es 

coloniZada. Si bten es cierto que la cultura natiV'a ha tomado algunoa elernente» prestado& de 

33 Nació \'2l Choca. .s¡ l933. h1ecniao ~en 1957 por lá Eacudm de~ de Urna (La Motir-.). 
Trnt.jó dllr.lntc tres .ulos como funcionario del lnstituto &= la Rcl"onna J\gnuia (la ~ 1963). Fue compaika'o de 
lucha de Abunael Guzm8n en la l.Jnivenldad de HtJama111Pt., viajó con a a China en dos ocasionca. 
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Ja cultura mestiza, éstos son exógenos, los superficiales (vestidos. baifes e instrumentos 
musk:a~ han sido tomados de occidente y adaptados. De ta religión catOfica sókl han 
tomado las formas exteriores, en et fondo siguen creyendo en sus dioses); tos elementos 
culturales endógenos, los rundarnentales los eonservan (la lengua, las costumbres, el trabajo 
colectivo, el amor a la liena, etc.). Vemos, pues, que el espfritU del avllu se mantiene wiw>." 

En el discurso de Guzf'J"J.an, en cambo, el factor étnico es uno más, aunque muy 

importante, ese lo6 elementos disponibles para lograr el control de un grupo social 

numéricamente significatNo, ya sea con fines pouticos, militares o ideológicos. No se trata de 

dar respuesta al conflicto étnica e><istente, sino de sacar de él el mejor prowecho pollible. De 

manera que Guzman nutre &U estrategia tanto de lo& planteamiento& ere Mariategul en los 

al'IOs 30s, como de - _,,,..,,,iones y conclusiones de Dlaz Martlnez en los afio& 60&, pero 

lo hace en forma ..,rgonzante. Parecerla que para Guzm6n loa planteamientos de Marllltegui 

o or- ,,._,,,.... -.e et ~ indlgena lf e1 problema nacional """ pcpulislas, ee 

decir. no mandstas. Y por ello "°" ignorados. 

"'Emigración masr.a. - EstnocheZ de tiefTaS, mas explosión demo¡jilllk:a determina un !....,.,,. 
y subeec..nte problema de la oomunidad, la emigración ma-. L06 com..,_.,. jOwmes )f lo& 
mas actM>c dejan el temJfto t«nporaf 1f a ....,.,. detln-; vtajmn - - min-, -
- plantacianea, a loa algodona- de la coúa como .. .,~ .. len~ o a probar 
suate como .gricuftorea ,,._,_ en las _,_ y ,.,,.,,,_ ~- Ho!f poderna9 -..::ontrar 
pu..-. desoladoS y caSI abando<-. Del 30 al "°"' de la poblaciOn nmil andina actuar -
notante. migratoria, transumante. Sin embargo esta migración e.a; nunca llega a ..,.. dellnm.,,... 
El indio siente~ mnor, apego y gratitud par la,,.,......._ (..-e üena) eomo i-a 
romper definiOvamente sus faZ08 can ella. Cuando el oomu.--o Viajol por corta. ~. 
ras padres, eapo&a e hijos ~n a cargo de la pequefta '"chacnta'~ cuando wiaja por 
t~ '"""larga& 1-•su "'"'"ia. pero r. tierna no la......-. la alquila (__,.) o,. 
deja • algOn pariente. Y para - n- comun-. para los ~ del patrón del ~. 
recama, ae embriaga v participio con su comunidad tanto tiempo ~- Y cuando está en 
Lima o en un oentro ~ g.-, "'--"" a ..,.. paismf1CJa v funda su '"cenlro Cultural'' o 
·-n pr~ de ...... para rnant...- YM> el nllCU«do del solar" natM>. pera ..-r sus 
.,,.,.....- y - ..,_ .i ,..- alguna m)'Uda. Todo ..., le _..,ne al comunao 

eopeow:lll-y dol;ml" -=-s- - betneo..- t--- a - - - ...,.,._.. llCllnl!ltido en un 
medio ecológico v cultu,..1 dillefentea."">• 

3 'Ankwtio Oíaz Martinc::z.. Ayacucho· hambrn y esperanza. Ed., W.man Puma. Ay.cucho~ 19159. pp. 2#-149. 
3 5Jbid.. pp. 247-2.Ql. 



Este rnc:JYimiento de los comuneros j6venes que inician su proceso de cholfflCaCión faciHtó 

a Sendero el desplazamiento de sus ruerzas· pouticas v militares, desde Ayacucho hacia otros 

espacios en los que fue abriendo frentes de guerra. sendero siguió praclicamente el ml&mo 

itinerario que los campesinos migrantes, desde la sierra ayacuchana hacia las ciudades, en un 

proceso lento y tortuoso de incorporación gradual desde el pcecapitalisrno de las comunidades 

hasta la modernidad de Lima. La observación enipírica de Díaz Martfnez recupera también 

una previsión de Mariátegui, puesto que el proceso en cuestión habla intciado ya en los anos 

20s. 

'"Para ta progresiva educación ideológica de tas masas indlgenas, la vanguardia obrera 
dispone de aquella& elementos militantes de raza india que, en las minas o los centros 
urbanos, particularmente en tos úftimos, entran en contacto con el l'TlOYimiento sindical y 
polittco. Se asimilan sus principios y &e capacitan para jugar un rof en la emancipación de su 
raza. Es frecuente que obreros del medio indfgena, regresen temporal o defimtiVamente a 
6ste. El idioma \eS pennrt.e cumplir ef".cazrnente una misión de 1n&tn.Jctores de sus hermanos 
de raza y de clase. Los indios campesinos no entenderán de veras sino a individuos de su 
seno que les habk!n su propio idioma. Del blanco, del mestizo, deSConfiarán siempre; y el 
blanco y el mestizo a su vez, muy diffcilmente se impondrán el arduo trabajo de llegar al 
medio indlgena y de llevar a él la propaganda clasista.'' 

"'En el Perú, la organlzacion y educación del proletariado minero es con la del pro4etariado 
agrícola una de las cuestiones que inmediatamente se plantean ... (los centros mineros) Aparte 
de representar en &T mismos importantes concentraciones proietarias con las condiciones 
anexas al saJanado, acer-can a los braceros indfgenas a obreros industria~. a los trabajadores 
procedentes de las ciudades, que llevan a esos centros su espfritu y principios claststas. Los 
indfgenas de las minas, en buena parte continúan siendo campesino&, de modo que el 
adherente que se gane entre ello& es un elemento ganado también en ta clase campesina. " 36 

El conteJdo ayacuchano en el que Sendero Luminoao se gestó. a lo largo de casi dos 

-· fue .-,itivo .,_.. el desafrollD polltico-ideol6gico de Sendero, perticulannente en 

.....- .. i:-111 ele .. - ..,.. • Jmrtir de .. cual .-..-i. ... ~ de -

_,__ El cmnpe9inaclo aymcuchano vMa un proceso de deacemr:-inizaclOn, que no poctla 

di,;g;r.. hacia la proletanzaciOn o a la canver&iOn en propietarios privadoa, en vimro de la 

35 Ja.é carto.. M.ariiteBui- •EJ pro~ de las w en Americ8 Latina•. (1929). En J. C. M. fd"'!'!k-tja y potitica, vol 
13de ... --~ Lima,Ba>tiotoca-.p. -44-05. 
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ausencia de altematNas de desarrollo, tanto locales como nacionales. El campesinado 

expulsado del campa ayacuchano, estaba frnposibWtado para convertirse en un obrero o en 

un ciudadano pleno en los espacios urbanos a los que llegaba. Netson Manrique senala la 

existencia en ese campesinado de dos componentes contradtetonos; por un tad.:,, la 

ecperiencia. de sometimiento a la autoridad gamonal desde la Colonia y ¡:x>r el otro la 

supervNencia de lazos comunitario& que le otorgaban un componente democrático a su 

ecperiencia, ademas de la existencia de connictos interétnicos. 

Los rasgo& de este grupo particular fueron asimilados por la vanguardia senc:terista como Ja 

identidad del campesinado peruano en generar y marcaron su visión def sujeto revolucionario, 

de ta relación entre la v.1nguardia y las masas campesinas a movilizar, v su provecto pcUUco­

milltar. Pero - vi&íór'I -..r1darizada no correspondla con las condiciones de otras regione& 

en que Senden> penetró o intento hacer1o més tarde, en los que et campesinado vivió 

experieneias hisl:Or1Cas di&tintas. EHo obstaculizó ra vinculación organica con los sectores 

populares que no oorrespondran a esa condición marginal y definien>n los limites del avance 

_Sendero_ 

No obrsla'lte eea limitación, ~ desarrolló una especial capacidad para detectar Jos 

CXlllftictc:s tocates intnt-cornunitartc. y deJ campesinado con otros grupos o con la autoridad, 

pmrticua.mence kJ6 geuetadt:M por la reforma agraria y utifizar1os de acuerdo • sus fines. 

M- que lo& tltcnicos que disetlaron y p<ornc:Meron la reforma agraria de 1969 rue.-on 

h a¡ de percibir - d-.re& ~ del cam~ - las distlntaB regiones y 

no -~ - las -- intereses cam~; sino acele<1W un proceso de 

~idn que consideraban como la tendencia general, inevitable y deseable en el 

.-npo peruano. Por ello tampo::o pudieron ofrecer altematMos lliables al campesinado y en 

cambio generaron una serie de.problemas y connictos en el campo y la insatisfacción del 
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campeginado. Que proporcionaron a Sendero Luminoso numeroso& elernent0& para prornorww 

la fTlCJflt{jfizaciOn de le. campesinos y su enfrentamiento con kJ6 sectores benef'"teiadoa por la 

tefon"na8g<Mia. 

~nri Favre eenala que la ancestral condición marginal de Ayacucho y de su pob&ación se 

comleftirla a la vuelta de una década, en el espejo del pals en su conjunto La proll..onda e.­

económica, tas deflcieo ocias de la reforma agraria, la inellcaz conducción polltica y la g._,... 

promovida por Sendero Luminoso, coh:x:aron a crecientes masas humanas de todos. los 

rincones del pafs en condicione& muy cercanas a tas viVidas previamente en Ayacucho y k:J& 

departamento& 'Vecinos. Lo que multiplicó el uni\.<erso humano al que Sendero habla ligado su 

proyecto subYe~. dando asl la razón a &U apuesta polltica. 3 7 

La experiencia ayacuchana del grupo dirigente cte Sendero Luminoso resultó definitiva para 

la valoración del papel protagónico del campesinado indfgena en Ja guerra JXJPUl&r y ta 

etaboración de una e&trategla militar adecuada. a las circunstancia& concreta& de una alianza 

obrero-campesina en el Perú. La inserción de los sendenstafi en la realidad ayacuchana, en 

su compeja relación campc:>-ciudad con Ja intP.rmediación fundamental de la Un~~ 

permitió a los Senderi&ta& estatHecer un vfnculo muy estrecho con la pot>tac:tón indfgena del 

campo y la población c#k>la de - barriada& y los jó...,nes alumnos de Ayacucho; tal vinculo 

se facilitó por el hecho de que el grupo dirigente de ~ era -n me81iZ<>, lo que 

pemiiüó una idenlíllcaciOn entre effo&; identificación que lo5 grupos criollo& de izq....,._ no 

pudieron logrw. Aú 5endero logró al mw>0a en loa pr;i.-.. - ..., Aymcucho; algO cm.-.o 

al Dloql'9 ,_.,.,~o por G......,¡, en el - diiiglw- y dirigidoa ~ -

idenllllcadas, parte dela mismm l'NICiOn. 

3 7 Heru:i Favre.conf'esenciadicbd9 en la Fa'!hllad de FOO.Cliay t.ett. debl UNAM en l99l. 
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Ciertamente como plantea Degregori, la vanguardia senderista corresponderla aJ misti, es 

decir, el mestizo integrado a la cultura blanca dominante, aunque marginado socialmente; y 

en tal condición se Vinculó con el cholo, mestizo tambtén pero más cercano a Jas 

caracterfsticas y la expenencia indígena. En el compfejo étnico peruano el pfirnero era parte 

de la clase dominante y et otro era dominado;· el misti puede identifk:arse con et terrateniente 

provinciano que es marginado por los terratenientes de la CXJ&ta y por- el imperialismo. 

Degregorl enfatiZa el .....entímiento del grupo misti hacia la 006la o el centro y el caract...­

autoritario de su retaci6n con el indio: elementos que según el autor esUin presente& en la 

relación de la vanguardia $80derista con las bases indfgenas y ~ Lo que l!Olplica en 

última instancia el autoritarismo y la viofencia del ~ senderi&la. Sin negar ef peao de 

ambos compxientes en la conformación de ta estrategia y pmctica sendef'ista&, debemos 

resaltar otros factores l'lc:Nledcl&os y positNos de tal retaciOn. 

Probablemente ea la primera \illeZ en la historia peruana que se reconoce en la pnl;ctic:a y se 

establecen tas condicione& para que el campesinado indfgena ejet'Za un n::>I protegOnico en la 

historia peruana y esto se hace a partir del conocimiento ernpJrioo de lo que eae grupo - y no 

a partir de lo que ae supone o se desea que sea. El conocimiento ele k>s aenderistaa de la 

realidad indJgena, aunque - perrr- por prejuicios étnicos y de dogm- ma-.. 

leninista&, le i:-mitira e&tablecer una alianza muy eficaz con la población indlgena que 

modiftcant el cul'1llO de Ja hi&ioria peruana. su -.....g1a eera eftcaz en tanto recupera atrlbul._ 

y,.__ de Ja propill tw. Si bien hubo c:oercóón pano il1CCNpoo• •la pabJaci6n en la 

guemt, hubo tambi6n ..:l'"-ión voluntaria porque i. cam.ocatoria _,__ a dol&truir el 

orden _,... -· - mlgc> que la poblaci6n corwoc.--- y 1 - y r'lingljrl 
otro sector lo habla podido concretar. 

En adelante el resto de los sectores dominantes, per-o también otros grupos subaltenios 
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corno la izquierda urbana o las fuerzas armadas no podrán ignorar más la existencia del 

campesinado indígena y de la población chola y sus peculiaridades, y comenzaran a elaborar 

su propia estrategia de acceso a ellos. 

Sendero logro eso a pesar del dogmatlsnlo maoista de Guzmán y sus cornpar\eros de 

fracción. El marxismo-leninismo contrapone la perspecttva de clase con ta perspectiVa étnica, 

pues esta corresponderla a una lógica de casta que es propia de una sociedad precapitallsta, 

fo que los cofocarfa tuera de la perspectiva sociafista. Para no contradecir el dogma era más 

fttcil negar et t'actor" étnico. Pero sobre todo por sus prejuicios raciales los senderistas como el 

resto de los actores estaban inmersos en la compleja conflictiva étnica peruana y dtffcilmente 

podían k>grar una conciencia plena del rol que jUgaban en ese conmcto. 

Sendero tuvo la capacidad para moverse en dos planos paralelos, el de su discurso 

maDCista-leninista en el que formulaba su proyecto y lo comunicaba a los cuadros y entre los 

dirigentes, asl corno a los grupos no contemplados en el proyecto; y el plano de las 

condictone& concretas y las necesidades de la población convocada, que era la perspectiva 

étnica negada p:>r Sendero y que era el que finalmente movJa la voluntad de los combatientes 

sendetiatas. 

4.8.-M- y dirigentes 

Si al 1n1c¡.,. i. guena Sendero Luminoso no contaba con armas suficientes ni con mfütantes 

pte¡wa10& rnilbrnwnte, creta CXlfltar con hombres dispuestc::m a todo, con una masa humana 

sin vmlol' indNidu.I, pero en cantidad ilimitada para ser repuest.8 continuamente. Además, 
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ce>nfiaba en su propia capacidad como vanguardia para rwcMUzar1a. y confiaba en la 

disposición de esa masa para ser movmzac1a. 

"Los más pobres - las masas son - m6s i:irestoa a rebelanie, aon lo& mas 
revolucionarios, esta es una particularidad estratégica que se aplica a nivel mundial entre los 
paises y ademas en cada pals, los mas pobres aon la mayorla. Por ello en cada pals debe 
lrae a - mas pobrea "'organlZs cientllica..-.te la pobreza"'. En el Pero loa mas pobres son 
los campesinos pobres, por eso con&tltuyen la fUefZ8 principal de la revolución.">• 

En el maolsmo el eufWniamo masa e.xxlde la _...... que ._. - ,,.... del tipo 

-de.,_ - por el mancismo y que cada wz - ~ menoo¡ en la....-. 

En el~ esoondla -..aa el compor- .atnico de au - tlOCilll, - ~y 

aimpellzantaa; la complejidad ..- peruana•y la& rnativacior.- -·de loa --·- • 

Guzrnan. Peroaotxetodo, •-.X-.-porill-.........,.de--

Henri F- aportai una vlalOn aoclológic9 - el llenórn•oo. L8 - aocilll de Sendero 

Lurni1111W> m -. ..:ilc•t•w•wlte l'Ul1ll ni --*•ta ••dlt urtJsw; .....,. aanmttluldla s--

---· -· ~. --· babiljMloi- por ........ plopilt, ~. 
-... • .....,..._ -· .. tln, por .., 8llipliD __... .......-..... vww-iill y 

geogn!llico. COn un - común que loa ~. au oondlci6n mmginlll .., lo 

...... 16mkx>. lo-· lo palltloo y lo culturml, ,._..,...de .. - ~ ..... w ....... 

Pl9nl. 39 Erml cltakl8. 

En CIUSlto a loa dlr;ga-... .._tll de loa que - - qu9 a-> -- _. ... 
u.--, ...,, ~ ~ L8 our1....-1 - da .. dilfUW.,.. 

---. - _ ......... d8 .. n...,arpmlede loa-·--......._ de~ - ,. 

--~ ... ~-«18·--~·-~..-. 
3•.c:emliilé Cenlhl cid PCP •5o1mm ID&~·- En LaiaArce Botja,. ap. c:it. p. 173. 
3 'Hcnri Favre, ~. 
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sino en una atta proporción de hijos de la élite, miembros de la otigarqula, como se evidenció 

luego de Ja captura de gran parte de la dirigencia junto con Abimael Guzman en septiembre 

de .,992. 

F- al desprecio de la masa, Guzman sobretaloraba a la dirección, ella debla ser 

resguardada. porque mientras &ObrevNiera, la continuidad de la guerra poputar estarra 

ga;rantizada. Ello se sustentaba en una riguf'06ét clandestinidad y una organización vertical. 

Cedm m-nte no podla conoce< m;!os de ocho camaradas, cada célula _,.ba conlbrmada por 

cin::o --.-. uno de loB e~ era el jete responsable y cada jefe se relacionaba sólo con 

atroa ,,_ encarg8dool de otras célu-. con quienes formaba un comit~ local, di1ltrital o zonal. 

~.9.- Los .io-r-

El hecho de que Sendero aurgierll en la U-de HUMNmga, __..,_ la labor 

-ucatMI y de eatensiOn hacia la sociedad por .-rte de la in&títuciOn, cokx:ó a la juwontud 

urbmlal y rural como el grupo m6s au.:eptlble de identillcación con Sendero. En et campo -

n.- gei ...-.clarea no alcanz.9a:.n .,,. un pedaZD de lierTa y emigraban • la ciudad pa<a 

-· ~ o '-,.... --'"'*' militar. Con ello pierden parte de ,.... identidad indlgena 

s-o no - cor-. en ..-izo&: - ~en nwdlo son cholol!I. care..- de una poalcidn 

- o una ~ que -..-. - ---- de m<WMldad 80Cial ..-nte la 

-.caci6n - _, cancelaclaa y .. pomibilidmd de integrar.e .i ,._.,..,., de trabajo - muy 

__.._ La - no podla - .-_. el futuro; mientra6 que sendero - ponla 

40 E~ Cbuw--R.odrigw:z. •Sendero Lumino5o teocia y paxis.• En op. cit. p. 157. 
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en las manos la posibilidad de satvar el mundo destruyendo el orden vigente, que k:a& había 

condenado como grupo social al limbo, pues los consideraba prescindibles. No hablan 

adquirido conciencia plena del valor de su propia Vida y estaban diGpuestoa a lliBC<ificarla pano 

construir un nuevo orden a la medida de si.Js necesidades. 

Sendero reclutaba en las comuntdades campesinas a Jos adolescente& para integrar1o& al 

Ejército Popular Guerrillero; los adoctrinaba m6s fctcihnente que • otros sectores, 

apl'O\l'eChando el conflicto generactonal lograba que enfrentaran a sus proipjOa padres, cuando 

éstos &e habían integrado a kJB contrainsurgentes oomitW'Ji:5 de defensa citli/. En las ciudades, 

los estudiantes de secundaria, preparatoria Y de las unfvef'sidades públicas reciblan el 

discurso senderista, to a&imilaban v se 00f'1\Jleftlan al senderi&n10. Sectores considerables del 

magi&teno aaumran poo¡icione& rad~ de ma.--a que las ~ etan un _...., de 

jóvenes senderistas. 

Las Fuerzas Policiaca& y luego et E~rcito asumieron como una pre,,,_ Ja i~ de 

los jóvenes campesino& con Sendero, incapacitados por &U& prejuicios étntc:::oa de diatingu.r un 

subw!nilw> de un campesino indlgena en la ..-na, <iesplegaban la represiOn en ll:Jnna 

indiscriminada contra foa jóvenes, que eran conaiderados sc::.pechollios en f'Orlnll autorné!ltica. 

Por ello et departamento de Ayacucho y sus W!Cino8 - despot>laron de~. que vfetimas 

de redadas, reciu- por 5endero o simplemente huyendo de esa --... bu8caron 

ponerse a safw>. 

lo& condenadoB por terrorismo por lo& tntJu..- de u.- - 1983 y 1986 ...... 

mayoritariamente jó,..,,,.,., solteros y sin hija&. El 57.4% de tenlan entre 18 y 25 anos, y et 

79.B'K. tenl• haSta 30 ..nas. El 70.5% eran ~ y el 63.9'!11. no tenlan hijos. E- c::ondición 

difiere de la de Jos sentenciados por defttos comunes y de la población genen1f. Tales 
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condiciones implicaban una mayor disponibilidad para integrarse a la lucha. 41 

En las ciudades Sendero reclutaba a los jówenes en las escuetas, en tas fábricas y en las 

barriadas. Si bien la mayoría eran otiginarios de la sierra, y por tanto quechua-hablantes, 

emigraron a tas ciudades pára estudiar o para trabajar, generalmente tenfan parientes en sus 

lt.Jgal'l!et de oOgen y a través de ellos mantenfan el contacto con su región de origen. <12 Al 

emigrar a las ciudades se asentaban en colonias habitadas por gente de su comunidad, 

manteniendo Vigentes k:Js lazos generados en el campo, pero adaptados a las nuevas 

necesidades Cf'eada&. Sendero aprcwechabe la participación de los jóvenes en esas redes y 

en las Of'"ganizaciones barriales para fortalecer sus posiciones en las rnudades y en ocasiones 

los enfrentaba a los pobladores y a las mujeres de las barriadas, es decir a sus propios 

padres. 

Las universidades públicas pero también las privadas fueron una fuente im¡:::iortante de 

reclutamiento de j(Nenes; por- ello kJs cuadros senderistas medios tenfan un alto nivel de 

escolaridad. Una de Jas principales motivaciones para emigrar a las ciudades era la posibilidad 

de estudfar y la COf'lVicciOin de que una carrera garantizaba mejores niveles de V?da. La oferta 

escotar se mantuYO relativamente alta a partir del gobiemo de Velasco Alvarado, pues !os 

militan!& refonnistas c:::onsidenlban la educación corno un factor de movilidad scx:ial y de 

progreao. La población hizo suya esta concepción. Cuando méis adelante nue.oos gobiernos 

intentaron ajU&tar la oferta educativa a una decreciente demanda de fuerza de trabajo 

proli!!&ional ocasionada por fa crisis, la población eBtudiantil y Jas organizaciones gremiales de 

.....,_. ... lo impidieron ~ la "1DlllllZaciOn. Exigiendo al ~ mantener el 

ci-•-llD de i. ...-.:Ula y del pregupuesto destinado a la educaciOn, que hasta la fecha 

~ ~ allDa .-pecto a - porc:etibtjes ~-No ~e la defensa de la 

41 ibidlsn. pp. 226-2211. 
'ª Albato F1ores a.bndo Bur-ndo un Inca .... p. 367. 
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educación popular, el proceso llevó a un creciente dete.-ioro de la calidad de la educación en 

las instituciones públicas. 

El promedio de escolaridad de los presos capturados por terrorismo en el mismo lapso era 

de:" 3 

EDUCACION SUPERIOR 

SECUNDARIA 

PRIMARIA 

ANALFABETOS 

4.10.- Las mujeres 

(35,5%) 

(34,8%) 

(16.4%) 

(6.3%) 

Sendero incorporó masiVamente a las mujeres en la lucha y de ello obtuvo grandes 

ventajas. Según las autoridades penales, la tercera parte de los acusados de actos terroristas 

atribuidos a Sendero Luminoso son mujeres. Sendero Luminoso fue la agrupac10n polltica 

peruana que tuvo el mayor número de mujeres en sus puestos directM>s en 1992, el 56% 

frente al 10.42% de los partido& legales. Desde 1990 la policla tuvo conocimiento de que 

habla 8 mujeres entre 10& 19 miembros del Comité Central del PCP y dos mujeres en el 

Politburo de cinco miembrc.. Los senderistas declaraban que et 40% de sus militantes eran 

mujeres. La il KXM poraciOn de 111 mujer se dio en todos k>& niveles y en todo& tos roles. La 

mujer e&taba contemplada por la estrategia senderista; se elaboró un discurso y una práctica 

para la mujer que resultó muy eficaz y le permitió potenciar su trabajo de base. 

"'3 lbidcm P- ~35. 
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Desde los anos 60 el grupo ayacuchano, origen de Sendero, conccido corno La sagrada 

Familia, otorgó a las mujeres un rol definido; en eee tnamento t!t'M'l las e&pO&BB o ~ de 

cuadros masculina&, pero tenlan un compromiso poUtico. Catalina Arianzen, esposa de 

Antonio Dlaz Marrnez elaboró para Sendero el documento .. El marxismo de Mariategui y el 

movimiento femenino", asumiendo tas tesis de Engefs sobre la discrtminación de la mujer. La 

condición de opresión ele la mujer se sustentaba en las relacione& de propiedad sobre k>6. 

medios de producción y en las relacione& de prodUcción derivada& de aquellas. ""'° era un 

planteamiento feminista que buscara la liberación femenina. Consideraba al feminismo como 

una reivindicactón burguesa, que contraponía a los hombre& y tas mujeres. La& senderistas 

propugnaban la emancipación de la mujef" al iado de ta clase obrera, tal COfTlO lo plantearan 

Marx. Engefs, Lenin y Mao. •• 

En 1975 Sendero Luminoso realizó ta Primera COnferencia Nacional sobre el trabajo 

femenino, en la que diez anos antes que ot:r0& grupos de izquierda, definió una linea poUtica 

hacia las mujeres. Desde entonces fue perfeccionado sus estrategias de pro&eliti&nlo y de 

capacitación ideo6ógtca de tas mujeres, según su procedencia económico-social. 5enden:> 

incorporó y penetró la vida familiar de sus bases. Las mujeres eran objetivo& particulannente 

importantes en tanto eje de la reproducción social en el hogar, agentes de difusión y 

propagación de la causa senderlsta. 

La educación polllica de la mujer fUe realizada desde 1964 a~ de la ,,_,.,ión -.-,¡ruo 

de la F~n de Estud-R~ y tan-.. por - -·--~ 
Femenino integrado por campesinas y trabajadoraS cuyo propósito era incorporar a la mujer 

en ta lucha de claseS ~-•5 

'"Rosa Marvila León. "Presente y fulutt> de las mujeres l51. la gwsna•. ~No. 80~ nov-dic 1992 PP- 44-48. 
•5Jusn l..á:l3ro. -v.. .. omcn and poblical v1oknce in contemporvy pero•. 
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También fueron "Valoradas como combatientes especialmente eficaces y comprometidas.•& 

Muchas fueron responsables de comando& de aniquilamiento y columnas armadas, y 

generalmente eran las encargadas de dar el tiro de gracia. En un manual de entrenamiento de 

la poCicfa sobre el trato a las mujeres subversiva& en 1990, se decía: 

'"Son más determinadas y peligrosas que las hombre&, tienen conductas absolutista&. y &e 

consideran capaces de de&empef'lar cualquier misión, poeeerl la dicotomia - la debilidad y la 
dureza, son indulgentes, sumamente ~ras... explotan y manipulan al prójimo. Son 
imput&Nas y anie&gadas.'''? 

Entre las mujeres campesinas, Sendero buscó reafirmar lo& vek>reti comunales: imbuyendo 

a las campesinas la ,__ de oroen y discipline. F>or ello condenaba y castigaba et 

maltrato y et adu- de los rTISfldaa_ Aplicabe ~ - tldtJC8Ción popo.- como et 

sociodrama, dada la condfcjón mayontañarnente analfabeta de taa mujems. 

Entre las mujeres de la ciudad, Sendero p<iorizó et trabajo polltico en las Facu~ de 

Educación y Trabajo Social, de pot>lación mayoritanamente tlemenina, 11PfOW!Cf'landO la 

lrustraciOn de un gran número de mujeres, estudiantes y ~ales que no pudiemn 

ingresar plena..-.te al meteadO de trabajo. M_,_, ..,_,.,_, ....._.._, period-. 
artistas, entre otras prol'esionistas rueron incorporadas po< Sendero: 

"En un orden donde los prollesiona- ven truncado& GUS ideales de aenrlr al puetJlo ___ el 
úrMco camino de la mujer profesional es asumir el rol que como intelectual la rnst:on. le 
demanda, partk:ipar en la rewotución. __ ··•a 

El~ de - mu_;e.- -..tenciada& por tenoristno oon tltulo prores;anat y/o estudios 

46 Jbid.. 
47R.obin Kidc.. Qn1:w1p m pjadm; IM. mujBw • Sp1dwp r 1P"'i"i!!'2· Lima. 1ns1itato ele~~ 1993. p. 
J8_ 
48 Carmen Rosa Balbiy Juan Cado&CaD:Dgca. •s.cndcro y lainUJer" ~No. SO. nov-dic 19!>2.. pp . .50-~J. 
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de posgrado es superior al de los hon'tbres (10% frente a 3.9"J6). También 10 es entre las que 

han recibido algún grado de educación supei-ior (46. 7% trente a 27.5%). o 

Sendero promovfa Ja organización de las mujeres ligadas por razones de parentesco o 

afecto a militantes senderistas, para dot:ar1as de confianza en si mismas y de formas de 

auto&ub&istencia económK:a. de manera que no obstacurtzaran, sino que facilitaran · la 

inoorporaeión de los hombres a la guerra y sit'Vleran de retaguardia. Un ejemplo representativo 

fue la organiZación de los Comrtés de Familiares de los Presos Polfticos:, conocido como 

5ocom:> Popular o Socom:> Rojo. 

Algunas autoras seriaran que la razón pera incorporar a tas mujeres en los más altos 

nA-ele& de dirección poUtica no respondían al interés de Guzman por reivindicar la capacidad 

de las mujeres y Ja igualdad respecto a los hombres, smo para evrt:ar el fortalecimiento de otros 

liderazgos masculinos que pudieran ecfipsar al Presidente Gonzalo. Plantean que la relación 

establecida con esas dirlgentes era paternaltsta. 50 

F'o&iblenlente haya habido por parte de Guzmán ese propósrto deliberado; lo que no 

dismin~ el caracter mas""° de fa inOOflJOfación de la mujer todO& los niVeles de la lucha 

sendensta. desde tas acciones n"lés Violentas hasta las tareas organizativas, lo que supuso 

unm;; mfnimas coucficionea de equidad entre géneros at interior de la or-ganiZactón. Tampoco 

disminuye et cambio que Ja incorpot'BCk)n de tas mujeres &ignfficó para la vida cotidiana y la 

visión del munCIO de grupos mayoritarios de la población peruana en et campo y en las -
.. , Deaiiil Cbhezde Paz. •Juvcnludy ~ ~ socialeack Jos~ porteuoliamo y OlroS 
dditoa. • En Hetaclio Bonilla fcomp.) P!;ni en el fin del rn.ilsñg. p. 236. 
~o aa.. M.-vüa León. -~y fucuro ... 
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El caso de Augusta Latorre, esposa de Guzmén es signrticativo. Ellos se conocieron en 

Ayacucho; ella era estudiante normalista, hija de Carlos Latorre, empleado del banco del 

Estado y líder del Partido Comunista en la ciUdad de Huenta. Ella tenla 18 anos y él 27 

cuando se Casaron; entonces abandonó Ja normal y se matncufó en la universidad. Guzman la 

prornc:wió como dirigente del MO\fimfento Popular Femenino en 1965. Viajó como él a China 

para capacitarse en técnicas guerrmeras y se incorporó penaniente a la lucha en '1980 como 

dirigente. La pareja no pudo tener hijos pues ella tenra ovarios infantiles, hecho que les liberó 

de impedimentos para dedtcarse a fa rew>luc;on y que definió el grado de compromiso que las 

mujeres senderistas debfan asumir frente al partido: et &acrificK> de sus hijos a quienes debían 

dejar al cuidado de otras personas. Tal corno hicieron con sus dos hijos, OSmán Morote y su 

esposa al inK:iar la guerra. 51 Augusta Latorre o CamanK/a Nolah organizó el SOcom> Roto y 

encabeZó una fracción disidente al lidelilzgo de su esp:>so, murló en condiciones misterio&aa 

en 1989. 

~.11.-Las armas 

Retomando el planteamiento de Mao Tse-Tung, Abimael Guzm6n consideraba que m6s 

importante que las ~ armas era et hombre que habrla de empunarraa, por ello debla 

formlece,_ ~ica y pollticamente al ejdn;ito popular. Entre sus mHitantes resalta el 

-.., y sometimiento • la autoridad ciei i:-tid<>. de loe dltigentes y - Gonzalo, producto 

ca i.rgos .,...,,. de ~ y - ejercicio aulariblrlo del poder. La mlstlca 

.......,,._ concepto1Drr'9do de Mariategui, e<a un~ l\Jnmomental considerada - el 

principio por Sendero Luminoeo y no aba~ en ningún rnonwnto. Ello se manifiesta en 

~ l Robin Km.. op c:il. pp. 4S-t6. 
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ta ausencia durante los prirne«>s anos de '8 guerra. de documentos pt:.blicos, 8endero no 

buscaba ta propaganda, ni difundfa su programa. Sus cuadro& actiw>s estaban ya 

adoctrin- y lo& campesino& a lo& que q.-ta llegar no eran --o~. 

por lo que no necesttaba comunicarse con e41oa por escrito, 

A partir del texto .. Somos los iniciadores" aparece al lado de los anatUsis: eootlÓmicos, un 

discurso m6s suelto, más retórico, con un profuso empleo de metáforas bíblica&, militares o 

literarias. Se trataba de infiJndir una mrst1Ca de combate en lo& militantes, y un optimiSmO por 

encima de las condicioneS des\l'entajosas en las que se comenzaba ra fueha armada. Se 

buscaba estimular ta disposición al sacrificio de parte de los combatientes. Se condenaba a 

fos traidores y se reforzaba el odio poi' ef enemigo, particuJannente por el ejército. 

" ... sus huestes negras y siniestras irán contra nosotros, montaran poderosas agresiones, 
grandes ofensivas. Nosotros responderemos. los desvencijaremos., fas dMdiremos; sus 
ofenSNi!S las convertiremos en multitud de pequenas ofensivas nuestras y los cercadores 
serán · cercado& y los pretendicJos aniquiladores se<án aníquílados y los pretendido& 
triunfadores serán derrotados y la besUa finafmente será acorralada y como se nos na 
ensenado. e estruendo de nuestras voces annac:Jas ros hanl estremecer de pa\oOr y 
terrmnaran muertos de miedo~ en pocas y negras cenizas ... so'.! 

Algunos fragmentos corno este recuerdan no Jos viejos te)(tos def mandsrno dOg~tico, ae 

Stalin o Mao, sino Jos sermones de los predicade>res de tas nuevas sectas neJfg~. que han 

proliferado en Perú en Jos t:lltimos al'los. sendero Luminoso sustítula con m y ~ la falta 

de armamento comtencional. 

GUZf7Wn cor-.abll tleS ,,_ ~ para - ._ a....-: la primera v ~­
importante·.,,. -- al ..,_,,igo, en segundo lugar mll'tiocckA •las v finalmente 

com--. Du- el primer - de g.__,,. "-"" 90t>le todo ..,..... ,_,_ por los 

~:: Comité Ct!ntral del PrCP. '"Son'IOl5 los~ ... En Lui:6 Arce Borje.,. op. cit. p. 169. 
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combatientes, con los elementos a su alcance, instrumentos de labranza. piedras v dinamita 

proporcionada por mineros o robada de kJs depósitos de fas minas, después fueron 

capturando su arsenal a las fUerza& armadas o confi&cAndokJ a loa civOes en las zonaa que 

controlaban. 

La tercera vra. la compra del armamento fue posible solo a partir de 1987, ano en que 

Sendero Luminoso consolldó su control de la zona del Alto Huallaga, la que concentraba el 

eo% de la producción peruana de hoja de coca, destinada a la producción de cocalna rxx 

,,.,.,.._,_ cdombianos. Sendeto logró mediante et control poUtico y militar de la reglón, 

anegarse una considerable fuente cie recursos, que le pannltteron la compra de armamento 

moderno a I~ narcotraficantes, a cambio de una cuota fija por cada llYl6n cargado de pasta 

.,._de cocalna. que salla del Alto~ Sen-.. nunca reconociO que fue&e esta vfa la 

que Je ~ra annarnento, sino su captura de las fuef'zas armadas a las que se 

enfrentaba. 

La dl$posición por parte de sendero Luminoso de un armamento moderno por la vra de la 

captura o de la compra, no aignílloó de cualquier manera el abandono de la pólw>ra u otras 

annaa rudi~ siguió .....00 t<Xkla - ~. combin6ndolos de ma,_,. muy 

~- F~ legendanc. lo9 _,._ S1K1gnento& en Lima, usando coches bombas y 

coma.- suicidas en el ano 1992. Lll &Oll&ticllciOn tecnológica no suetlluyó a la sangre fria y 

al esplrl!U de S8Cfltlcio, sólo po(enCi6 SU~ 
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4.12.- El uso de los instrumentos Jegales 

_Sendero Luminoso di&eftó su estrategia insurgente muy atento a lila c::ondícione6 política& 

del pafs y a fas particularidades de Jas regiones en que fue desplegando sus tuerzas. Su 

estrategia resultó por ello sumamente flexible y pragmátfca. Si su objetNo estratégico era ta 

destrucción del orden social e>ristente. no por ello iba a dejar de aprovechal1o en texto 

momento. fortaleciéndose a su costa. Como abogado de formación, Abimael Guzmán conocJa 

las leyes escrttas y las no escotas del sistema y sabia utilizarlas. Su carrera docente durante 

dos décadas en Ayacucho, fue también una carrera corno funcionario uni\.ersitario y como 

político de izquierda. Guzmán pudo no s61o altemartas, sino potenciar la una con la otra, a 

veces por medios poco éticos. 

Sendero Luminoso aprovechO el espfritu y las fórmulas de esta legislación y lo hizo de una 

manera muy eficiente. El poder legislativo era ineficiente y burocratrco y el poder judicial era 

COTTI.Jpto e ineficiente; estaba subordinado al pcxler e~tvo y carecfa de recursos para su 

acción. Sendero adaptó sus técticas a la legislación y los procedimientos judiciales vigentes 

para juzgar a tos inculpados por terrorismo y se benefició de la retórica civilista y de defensa 

de los derechos humanos asumida por los gobtemos ctvlles. Encomendó a un grupo de 

abogados la tarea de aet'ender a Jog presoG politicos aeusados de terrorismo. Elfo expttca 

algunas de las peculiaridades. de la pnllct1ca sendensta: ef estricto anonimato de los dirigentes, 

la no reivindicación de sus acciones. Los cuadros sendenstas al ser detenKios negaron 

siempre su pertenencia al Partido Comunista deJ Perú sendel"o Luminoso; negaRX'l su 

adhesitln al pn:JVeCto revolucionario y afirmaron hat.r actuado nkMclos por la ~n de la 

organlzaciOn y no por su propia voluntad. 

otra medida era encomendar a militantes menores de edad los asesinato& sefectNoB, pues 
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ellos por ley no podlan ser culpados del detlto. por mas que hubiera ~n. alevo&fa y 

ventaja. Los jóvenes quedaban libres al cumplir fa mayorla de edad. 

Ademi!I& del conocimiento de la legislaciOn vigente, los excelente& abogadoa con que 

contaba fa organización, sabfan hacer uso de las leyes no - que compleh-ltat le 

estructura jurfdica peruana, haciendo uao oportuno de la coima y complementando to antenor, 

habla et recurao de la amenaza de muerte, sobre cuyo cumplimiento nadie dud- dentm de 

la sociedad r-ruana. 

Con su -egla legal, 5endero Lumin.-, CUmplfa do8 objeliws. ~. ~ la 

integridad de sus cuadros polftic:os ~ y - su mas pmnta H.,.,,,_ o en un rnor-.>to 

dado, po&ibüítar su huida. se protegla eob<e todo a fa v-uardia. que loa wM:leti­

consideran corno la garantla de continuk:Sad del proyecto revolucionario. Numerosos dirigerltes 

de primer niw!I fUeron liberados luego de ser juzgados, utilizando los lnstrumentoa lega­

disponibles; otro& ~ de sus pri8iones y \IOMeron a la -idacS. a su 11.Jnción 

dirigente. Como en el caeo de G~n. quien en 1979 fue iiOpretlendido y recobró su libertad 

graciaa • estos recunso-., ~ra iniciar la guenw popu•~ 

Otro caso ~tativo rue el de Laura Zamt>rano (la~ Meche), que..,.,, fa 

responsable del comit6 militar de Lima ~itana cuando rue captu._ en 1983, ~ 

de fa muerte de 6 personas y al rTml'K>a 28 - con __...... Fue _,__ • 14 

anoa, pero su pena rue rWlducida _.buena conducta • 7 ..,.._, 11 ,,_ y 15 di-. Salió littre 

... ,991 y-. fa---· ..--w .,...._.., -.-...-. jUnlD ..... -

Guzmen. 

Otro objetiwo de 5er1d9m Lumincw> era el ir - el or'*1 _ .... .._....,, --
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el conflicto entre et poder judicial y las fuerzas poHciales y lo agudizaba. Las fuerzas policiales 

se vieron limrtadas en su actuación por esa· legislación, e incluso sintieron boicoteado su 

trat>a;o por k>B jueces que dejaban libres a los presoe, que ellos habían detenido a riesgo de 

sus vidas. Los jueces, por su parte, resentlan la falta de garantlas y de protección por parte de 

la fuerZas pohcia1es para realizar su labor, frente a las amenazas de muerte y chantajes de los 

sendetistas. 

Con ello, Sendero logró desgastar internamente al poder judicial y desprestigiarto ante la 

sociedad, hasta inutilizarlo. Creía avanzar asf en el cumplimiento de uno de sus objetrvos 

básico&: la destrucctón del Estado. En 1985 había 975 presos pot'" dehtos de terronsmo en 

todo el pais, en tanto que el número de sentenciados por delttos de terrorismo entre 1980 y 

1985 fue de 117, lo que habla de la 5entitud de la justic~ peruana. 5 .J 

La estrategia legal de Sendero era una forma más de provocar et golpe de Estado que 

según su cttlcuk> contnbuirfa a la polarización de la sociedad y 1a adhes'6n a su proyecto de 

las tuerzas de aquierda. Agudizar et conflicto tatente entre autondades CtViles y militares y 

despertar una represión 1ndiscr1minada era una forma de acercarse al triunfo de la revolución. 

4.13.- Los planes estratégicos 

La otllle&iórl de Guzm6n por detalla< programas, lineas pollticas, fases de lucha, ta<eas, 

estructuras organtZatrvas. relaciones jer.!lrqutcas, une.as de mando, y todo lo que permitiera la 

planitlcac16n de cada acción, y la prev;s¡on de sus efectos pollticos, se explica por el propósito 

5 3 De:nnis Cháve:z: de Paz. P'P· 2 ló--2 l 7. 
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de evitar los errores cometidos por las guerrillas del MIR y del ELN. La improvisación y el 

romanticismo de esas experiencias fueron ccindenadas por Guzmán; la revolución requería 

de una planeaclón ctentflica, y Guzmán intentó hacerla. 

Antes de iniciar la insurgencia, loa senderistas contaban con un plan estratdgico únioo. por 

et que se conducirla la guerra bajo el principio de centralización estratégica y 

descentralización t6ctic8. La guerra prolongada tiene tres fases: 

'1a primera es el periodo de la ofenstva estratégica del enemigo y la defensiva estratégica 
n.....ara. La segunda sen!I el periodo de la consolidación estratégica del enemigo y de nuestra 
preparacton para la contraofensiva. La tercera sera el periodo de nuestra contraofensiVa 
estratégica y de la retirada estratégica del enemigo." 

A cada fa&e de la guena le c:one&ponde una fOrma de luctla especifica y preponderante: 

Fases de la guerra 

La defensiva estratégK:o 

El equilibrio estratéglco 

La ofenstva estratégica 

Formas de lucha 

Guerra de guerrillas 

Guerra de movimient06 

Guerra de pasiclones 

El plan estratégico Lmico se dividfa en partes, campanas, planes estratégicos operativos, 

p1a..- UctlcoB y planes concreto& para cada acción.•• Los planes -égkx>s operatM>s, 

dentro de la rase defensiva fueron 4: 

1o Plan de inicio (1980). En 61 se definió o6mo - - ~ armadas, a .,_,, 

de la mil~llflzaclón del Partido, con la lucha annacta, corno fonna de lucha principal y con los 

~y ~tos corno forma principal de organización. 

54 EnbC'-i:sla .. p.64 
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2o Plan de desplegar Ja guerra de guerrillas (enero de 1981ymarzode1983). Consistió en 

la apertura de zonas guerriUeras en todo el pals, r:-a construir bassrS da aprc:>)illO. donde se 

crearon las primeras rormas del Nue"tt'O Poder, comenzó a concretarse el Estado de Nue<c1 

t::>emoc::racia. Teniendo como base de unidad partidaria el mands~feninisrno-rnaofsmo. 

pensamiento gura del Presidente Gonzaro. Durante esta etapa se conquistaron armas y 

medios militares, se removió el campo con acciones amladas, se avanzó en arrasar con Ja& 

relaciones feudales de prcxfucci:ón, se asaltaron puestos policiafes y se aniquiió ~mente 

al poder gamonal, genen\r\dose una gran mav1lización de masas campesina& que se 

incorporaban a las milicias, creando un vacfo de poder, de allí surgen y se multiplican foa 

Comités Populares. 

3o Plan de conquistar bases de apoyo {mayo de 1983 y septiembre de 1986). Sus tareas 

fueron la reorganización general del Partido, la creación del Ejércrt:o Guerrilrero Popular y del 

Frente Revolucionario de Defensa del Pueblo constituido ¡::x>r Comités Populares en ei campo 

y por el Movimiento Revolucionario de Defensa del Pueblo en las ciUdades. Durante esta fase 

se desarrolla una dura contienda armada en la que la reacción lucha JX>r restablecer et Viejo 

Poder y la revolución por contrarestabtecer el nuevo poder. La guerra ee e.xtendió 

tenitoriafmente. sobre todo en Ja sierra, f:IE!'f'"O también en fa selva y en la C06ta. Se creó un 

sistema de beses de apavo, zonas guerrilleras, zonas de operaciones v punte. de acción. La 

Ulctica principal es Ja guena de gueniftas complementada con acciones guerrilleras de 

sabotaje, aniquilamiento selectivo, propaganda y agitación. 

4o Plan de desarrollar t>ase5 de apoyo (diciembre de 1986 y julio de 1989). Su esencia fue 

la construcción det nl.Jl!\l'O Poder, en bese a la estrategia de oarcar las ciUJCJades dl!li:sdEt el 

campo, en una guerra popular umtaria donde et campo es ef teatro principal de las acciones 
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armadas, en una guerra prolongada. En esta fase se celebró el Primer Congreso del Partido 

Comunista del Perú que sancionó la base de unidad partidaria: el mands~teninismcr 

maolsmo, pensamiento Gonzalo, la Linea Polltica o..r-a1 y et Programa, hizo un balance de 

la historia del Partido y de la guerra popular, trató et problema de fa construcción y fa ditección 

y estableció sólidas bases para la conquista del poder. En su fase final ..., "'"P"ZÓ a 

desenvolver Ja guerra de mov;mientos. s~ 

5o Plan de desarrollar bases en función de la conquista del poder (agosto de 1989- fines 

de 1991)'" 

6o Plan de construir la conquista del poder (1992-). Es bésicamente et -miento 

del equilibrio estratégico, significa preparar las cond"*"- para ta il"l&Ull'eCciOn en las 

ciudades, para pasar a la tercera etapa de la guerra popular que es la otensiva estratégica. 

Dichos planes se fueron cumpliendo uno a uno, algunos de ellos antes de lo previsto, bajo 

la férrea dirección centralizada de Abimaef Guzmán, pasando al siguiente p6an en las fechas 

set\atadas. En mayo de 1991, al conmemorar su ~ aniversario, Sendero Luminoso 

anunció haber alcanzado el Eqwlibno Estratégico que te permitirla iniciar la preparación de Ja 

insurrección en las ciudades. La captura de Guzmén en septiembre de 1992 no permitió 

avanzar más allá de fases que aqul se ser.ala. 

55 "Bues de discusión• en Gucrn mqMr m et PgjL PP· 3Sl-3S9. 
5 6 Pedro Enrique Armcndarcs. E~ con Jumi Quispc. miOnbro del Movimiento Populu' del Pero (MPP) dd 
PCP-SL para el 1:1abijo a nivel intcmacion.I. l.a J~ 19?2. Las fechas c:n d $eR1111do pan!ntesis y los planell So y 
6o los tomamos de este documento.(numcol p. 8 



TERCERA PARTE: LA GUERRA DE SENDERO LUMINOSO 

capttulo cinco 

INICIO Y CONSOLIDACIÓN EN AYA.CUCHO (1980-1983) 

En esta primera fase de la guerra veremos como Sendero pone a prueba su proyecto y su 

conocimiento del terreno, en el que sus dirigentes se formaron polfticamente trabajando con el 

campesinado indlgena de Ayacucho y con los estudiantes pobres. Sendero logra a pesar de 

su violencia y autoritarismo o gracias a ellos, el arraigo que le permitirá hacer de la región su 

base de operaciones y de su expansión posterior a otras regiones. Establece en ella una 

sólida base social, logra un crecimiento impresionante de sus cuadros y un importante acopio 

de materia' bélico, todo eUo a pesar de los reveses. En Ayacucho se ponen a prueba los 

elementos básicos de la estrategia senderista, de la relación de los cuadros sendelistas con la 

base social y con sus enemigos. Sendero despliega sus grandes recursos y evidencia sus 

limitaciones. Experimenta la necesidad de hacer algunas correcciones técticas y las hace. 

El gobierno, reacio inicialmente a reconocer la magnitud det problema insurgente, se ve 

obligado a hacer1o y a encomendar a las fuerzas armadas el combate contrainsurgente. 

comete una serie de errores que ponen en evidencia su incapacidad para controlar la 

situación, y para disenar y dirigir una estrategia contrainsurgente eficaz. El conjunto de las 

tuerzas política& resultan rebasadas también, por un movimiento que cuestiona al Estado que 

etllla pretenden integrar y forta\ecer. Pero todavla el confticto es un problema regional que no 

afecta sino a los habrtantes de una de las regiones mas pobres del pars. No es por ello un 

probtema prioritario. 
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Tanto la poticla como et ejército, confrontan sus grandes limitaciones para cumplir la tarea 

encomendada: su falta de experiencia y nexibilidad para enfrentar una guerrilla maolsta, su 

racismo que se manifiesta en la incapacidad para distinguir entre lo& guerrilleroli y loa 

campesinos y establecer una polltica que alsle a la insurgencia; la falta de recursos materiales 

y apoyo logfstico por el distanciamiento con las fuerzas militares norteamericanas. La 

represión Indiscriminada lanzan!! en los plimeros at'tos a los campesinos en braZDs de 

Sendero. Pero pronto las fuerzas annadas descubren la conveniencia de recurrir a la 

autodefensa campesina. 

Los campesinos por su parte, se identifican con los sendefistas en la medida en que elk:J& 

asumen sus reivindicaciones en contra de sus enemigos con~retos y resuelven en su favor" 

conftictos de tcx:lo tipo. Pero cuando los senderistas se convierten en sus nUewJB. opresores los 

campesinos se rebelan, desacatando sus consignas, enfrentandolos o huyendo de la región. 

5. 1 .- El gobierno de Belaúnde Terry 

El primer gobierno de Belaúnde (1963-1968) pretendió constituir una altematJVa civil­

refonTiista, frente a los gobiernos militares que lo precedieron y contra la dominación 

oligárquica. El partido AcciOn Popular fundado piar Belaúnde en 1957, compitió con el APRA 

por el voto de las emergentes clases medias. Belaúnde debiO enfrentar tres reto& b6sieo&: el 

probJema agrario, la democnltización del Estado y la relación con et imperimllismo 

norteamericano. En ninguno de tos tres ámbitos logro avances satisfactorios por el contrario 

estabJeciO un compromiso con lo& grupos oligitlrquioo&. Las presione& constantes del gobtemo 

norteamericano para resolver en su favor el problema de la lntemational Petrofeum COmpany 



168 

(IPC), ayudaron a desestabilizar un gobierno .que los favorecía abiertamente. El "Acuerdo de 

Talara'" por el que se pretendió resolver el caso de la IPC y el de la compra de aviones 

franceses Mirage sacaron a la luz el manejo corrupto del gobierno de Betaúnde y precipitaron 

su crisis. 

La !Segada al poder por segunda vez, del arquitecto Femando ~aCande Terrry en julio de 

1980, a partir de un proceso electoral y en el marco de la recién expedida Constrtución de 

1979, representó la vuelta al poder de los cMles, luego de 12 anos de gobierno militar v abrió 

grandes expectativas en dtversos grupos poHticos del pafs, sobre todo de derecha y en los 

sectOAt& urbanos, JOB cuate& olvidaron los "'errores del pasada· e identificaron la vuelta a un 

gobierno civil v el regreso del hombre desplazado por los militares, con la posibilidad de 

superar la crisis económica que asolaba al país y la apertura democrática deseada. 

Balaúnde obtuvo el triunfo con el 45~ de los votos por el partido Acción Popular (AP). 

Villanueva por el Partido Aprista Peruano (PAP) el 27%, Bedoya candidato del Partido Popular 

Clistiano (PPC) el 9'Mo, y la izquierda en conjunto el 14'Mo. 

Si en 10 poUtico el gobtemo de Belaúnde Terry era opuesto al de su antecesor el general 

Roberto Mon16es Berrnúdez, no lo era en el plano económico. Se mantuvo la vigencia del 

modelo neoliberal: Ja devolución de laa empresas nacionalizadas durante ef gobierno del 

~I Ve&a8co Atvaraclo a sus antiguos propietarios y el desmantelamiento de la 

¡~,.productiva destinada al ..-cado nacional. 

En un conteldo económ6co internacional, marcado por la cafda de Jos precios de los 

pnxluctoa de exportación peruanos, el gobiemo dio pnoridad ar pago de ra deuda a la banca 

internacional, y al incremento del presupuesto militar, reduciendo la proporción del 
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presupuesto destinado al desarrqllo económiC? y al bienetot.r social. 

A lo anterior &e anadieron los efectos generad06 por agotamiento del modelo de desarrollo 

que tenia al sector primario exportador como factor dinamizador, sin que se concretara un 

modelo alternativo realmente congruente. Las pollticas neoliberales de Belaúnde Terry (1980-

1985) agravaron la crisis que ya se habla iniciado a finales de los anos 70. 

Para el perloclo 1980-1985 el Indice de mortalidad en Perú fue de 10.7 por cada mil 

habitantes, en tanto que la esJ)IBranza de vida al nacer fue de 58.6 anos. Indicadores en los 

que Perú cx::upa los últimos lugares de América Latina, solo mejores que los de Haiti y BolMa. 

El gobierno de Belaúnde Terry defendió tos intereses de los grupos económicos 

ctorninantes, estrechó su relactón con la banca internacional y se subordinó a sus intereses. 

La concentractOn del ingreso durante el gobierno de Belaúnde fUe escandalosa. Según el 

Banco central de Reserva, las ganancias del capital pasaron del 15.3°At en 1960 al 41.3% en 

1985, mientras que las remuneraciones de los asalanados pasaron en el mismo periodo de 

46.2ºAt a 30.BºAt del ingreso nacional. Según el Banco Mundial, en 1985 el 20% de la 

poblactón más pobre rec1bla menos del 2o/o del ingreso nacional y el 1 0°At de la población con 

mayores recursos captaba ~ 59% del total de los ingresos, mientras que el 38% de la 

pobtaclón obtenía el 7% de los ingresos. 2 

Este plOC>B90 rue r:-cibido por la poblacil>n trabajadora, que 'lrio cómo se enriquecla un 

pequeno sector de la scx:iedad, al ttempo que se deterioraban &us condtciones de vida. El 

'Datos tornedot& de &matiQ_~ de Ja CEPAL • l~. pp. ~-
:?Luis. Esteban M.anrique.4 eru:ruciiada peruana: de A}an Garc1a a Fujimon. p. 69 
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estilo de gobierno de Belaúnde reforzo el distanciamiento entre el gobierno y la población: el 

uso de un lenguaje tecnocrático y una retórica aristocrática. El rechazo de la población a la 

polltica de Belaúnde se l!YidenciO en la calda de lo& Indices de popularidad del pra&idente, 

que pasaron de 73% en 1980, a 23% en 1983, y m6s elocuentes alln fUeron k>6 resultado& 

obtenid06 por el partido Acción Popular en las elecciones presk:tenciales de 1985, •I término 

de su mandato con sók> un 6.25"' de la& votos. 3 

La brecha entre la sociedad y el Estado fue creciendo, la sociedad ee reconocfa cada vez 

menos en ese Estado y lo percibía como su enemigo, no c:x>rno su representaciOn. Mientras 

que la élite utilizó al aparato gubernamental como un instrumento para su enriquecimiento y a 

la poHtica como la fuente de beneficios económicos. La población mayoritaria y pobre aprendió 

a sobrellevar un aparato gubernamental del que sólo obtenfa perjuicioa. De manera que la 

conupción fue JX)SeSionandose del gobierno, una corrupción promovida por el grupo en el 

poder para su beneficio y asumkja por sectores cada vez mAs nurnef'Cll&OS de I• sociecl8d 

como algo inevitable. El estado fue perdiendo la legitimidad que tenla, como .mculador de 

una sociedad desigual y heterogénea. En eatas condicione& 111 polanz-:;ón de i. sociedad 

peruana se acentuó. 

Gustavo Gorrtti afirma que al iniciar sendero Luminoso su acciOn .rrnaci.. el Pen:& era un 

pals pacmco y demOCttitico'. Hemo& tratado de moat .. r en la ptimeno pmne del t,.b9jo el 

caracter restringido de los benencios de esa paz y lo reciente de eme democracim, v como 

habla condk:iones estructurales favorables en algunas regiones del Perú para el accionar de 

un grupo como 5endefO Lumin<J90. Doce etloa de dictmura multar y - tres últimos ma...,.._ 

por una intensa f'TlOYilización popular, muestran que la violencia se ejercJ• desde aniba y 
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desde abajo. Sectores mayontarios en el campo vivlan al margen de la Vida polltica nacional. 

En 1978, en las elecciones a la Constituyente se concedió ¡x>r primera vez el voto a los 

analfabetos, y en 1980 el voto mantenla su caracter obligatorio, dado el alto porcentaje de 

población indígena del pafs, la cual no tenla ni voluntad democrática, ni vera un beneficio en 

tal ejercicio. 

Cuando el 17 de mayo de 1980 Sendero Luminoso inició la guerra popular:. nadte los tomó 

en serio, ni los consideró un problema, dentro del gobiemo, el ejército, o la iZquierda. Sendero 

habla difundido públicamente su programa y afirmaba su intención de iniciar una guerra 

popular, cuyo objetivo final era la destrucción del estado capitalista burocrático existente. 

5.2.- La guerra desarmada (mayo de 1980) 

El fuego se abrió la noche del 17 de mayo, en el poblado de Chuschi en la provincia de 

Ayacucho; los sendenstas robaron las papeletas y las urnas para las elecciones presidenciales 

y generales que se realizarían al día siguiente. La fecha elegida era significattva en dos 

sentidos. Se trataba de cuestiOnar el proceso democrático al que las fuerzas políticas se 

habran entregado, a la izquierda que había aceptado el juego impuesto por los militares, y a 

ras fuerzas de derecha. Sendero quería mostrar el error de pretender que la vra democrática 

era la respuesta a las necesidades populares, o que la propuesta respondía a la voluntad 

democnltica de la sociedad peruana. La fecha cofncidfa también con el inicio de la estación 

de cosecha en la sierra, que marcaba la vida de Ja población campesina a Ja que se a~aba, 

retomando uno m.as de Jos sfmbolos de Ja estrategia maorsta. 
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Los senderistas no consideraban poder destruir al Estado o causarle grandes pérdidas 

materiales en lo inmediato, pues no disponran de armas ni de combatientes lo suficientemente 

preparados para ello. Lo que querran era provocar mediante et empleo de una gran dosis de 

violencia, la reacción igualmente violenta e irracional del gobierno, para destruir su imagen 

democrática, acabar con la paz existente y provocar el golpe militar. Ellos calculaban que las 

acciones represivas del gobierno contra los campesinos o ciudadanos inocentes, crearfan 

resentimientos sociales o revivirían ros que estaban latentes. Ello los llevaría a tomar partido 

en favor de Sendero. 

En 106 primeros meses los senderistas recurrieron a la población campesina de la zonas en 

que hablan trabajado pollticamente, solamente para obtener comida y techo y gradualmente 

los tueron involucrando en sus acciones violentas. En Ayrabamba, departamento de 

Ayacucho, Sendero mOVTlizó en 1980 a cientos de campesinos para quemar la casa de un 

terratentente que los habfa despojado de sus tierras. El terrateniente fue echado de la 

hacienda y las cosechas y et ganado fueron repartidos entre los campesinos. Al terminar la 

acción los senderistas celebraron una reunión en la que explicaron el programa del Partido y 

escucharon tas quejas de los campesinos. Los sendenstas recomendaron a los campesinos 

que abandonaran el Jugar. pues la policfa vendría pronto a buscar a los culpables. 

Efectrvamente llegó Ja policfa y agredió a los campesinos que se quedaron, que sin ser 

necesariamente los culpables, fueron considerados como tales por la policla. Tal fue el patrón 

de la& pnmeras acciones de Sendero en Ayacucho y Ja regton vecina. 

Tanto sus base& campesinas en la reg.On de Ayacucho, Huancavelica y Apurimac, asr 

corno kl6 pobladores de kJ6 barrios marginales de las ciudades que querían atraer, no eran la 

JX)blac:ión organizada previamente por otros gruJX>S políticos de izquierda, sino los sectores 

marginados ancestralmente del desarrollo capitalista y de la vida porrtica nacional y por los que 

los partidos tradicionales, incluidos los de izquierda. no se interesaban 
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Esta población habta vivido en la sierra, sometida al poder ilimitado de tos terratenientes 

(gamona\es), dominados por medios violentos. Los habrtantes de las ciudades, por su parte, 

estaban muy cercanos a esta experiencia autontaria, pues· formaban parte de las migraciones 

mas recientes de la sierra y no hablan encontrado en las ciudades los medios favorables para 

su integractón plena en la vida urbana. 

Los combatientes de base eran en general, campesinos de la región incorporados en la 

lucha. al principio de manera voluntaria, m0V1dos por la esperanza de resolver a través de la 

violencia problemas de tierras u otros conflictos individuales. -s O como senala Flores Galindo, 

por motivos menos concretos que los que tradicionalmente usaron los pollt1cos de derecha o 

la propia izquierda legal, como conseguir carreteras, escuelas, alimentos: los sendelistas les 

otreclan nada menos que el poder.,; 

No eran combatientes permanentes, sino que mantenlan su condK:ión de campesinos, lo 

que impectla a las tuerzas policia~es la identificación clara del enemigo. 7 Por esa confusión las 

fuerzas represivas justrficaban su agresión sobre todos los habitantes de una comunidad. 

Sendero calculaba y ast ocurrió, que la violencia indiscnminada por parte de las tuerzas 

armadas, obltgarla a la población crv1I a moV1\izarse a favor de Sendero. independientemente 

de su voluntad o su adhesión al proyecto: puestos entre la espada y la pared. los campesinos 

se alinearlan con Sendero. Colocados fuera de la ley por circunstancias ajenas a ellos, 

sendero les proporcionaba la segurtdad que antes encontraban bajo la protección del 

gamonal. El paterrialismo y el autoritarismo de esta figura eran asumidos por tos senderistas 

en su retación con los campesinos y la población mantenla el fatalismo y la pasividad 

5 R.ic::udo Mdgw Bao Una ljltM!!l!a.. - p. 120. 
6 Alberto Flores Galindu D.__~d.2-.Yn.ln_q,__ p. 367. 
7 Euaenio Chang Rodrigucz. '"Sendero Luminoso teoria y pra.....XS .. en ~Cd" 'So 1 ó l. 
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interiortzados ~e la Cplonia. 

Sin grandes recursos materiales, pues los senderistas se vanagloriaban de no tener ningún 

tipo de ayuda material extema, no disponran prácticamente de armas de fuego. En los 

primeros meses fue sobre todo dinamita el arma que utilizaron, elemento muy Ncil de obrener 

en un pars minero como Perú, mucha gente era hábil en el manejo de la dinamita. El gremio 

minero fue siempre de los mas radicales y combativo&, y por su ubicación tenfa un gmn 

contacto con el campesinado indfgena o ell06 mismos eran indígenas. De manera que 

Sendero Luminoso sólo retomaba un arma, que era parte de la tradición de lucha del pueblo 

peruano, pero la usaba en una forma ststemática y estructurada, como parte de una estrategia 

més amplia; no sólo para amedrentar o hacer ruido, como hacfan los mineros en sus 

movilizaciones, sino para destruir la infraestructura y más tarde para matar. 

Los senderistas hacían '' ... granadas arrojadizas moldeando el material explostvo de tres o 
cuatro cartuchos de dinamita alrededor de una piedra mediana ... haciendo con todo eso una 
masa ya compacta, cubierta por una media a la cuaJ se le da varias vueltas sucesivas hasta 
formar una bola realmente consistente y fuerte; y ésta viene unida a unas tiras con las cuales 
se hace la guaraca o el lanzamiento de la honda, boleándola así alcanzan distancias de 50 o 
60 metros ... " 8 

" ... Acortando distancias con el punto atacado, parapeto11ndose en lugares prtuomOB, los 
granaderos sendenstas lanzaban explosivos a un ritmo sostenido. Eran granadas rústicas, 
hechas en ba&e a cartuch06 de dinamita, pero eficaces; algunos con et poder expk>&iYD de 
grandes defenstvas. Si en los combates solo hubiera habido dtsparos: proyectiles en IJnea 
recta, probablemente la policfa hubiera podido resistir muchos asedios. Pero no tenían como 
enfrentar el ataque parabólico de los explosivos. Lanzadas contra loa techos generalmente 
débiles de las construcciones serranas, las granadas convertían un parapeto en trampa. 
Normalmente, fa sola concusión de las explosiones y et est~prto del techo viniéndose abajo 
tenninaban la resistencia ... •·" 

8 En agosto de 1982 el rn.i:nistro dc:l interior Galiardi describía añte el congreso. el tipo de aanamcstto cantra el que se 
enfrentaba la guardia civiL En Goal.ti.. op. ctL p. 337. 

51 Ibidem p. 322. 
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El radio de su acción en el pnmer ano, fueron los departamentos serranos de Ayacucho y 

las vecinas Huancavelica y Apurrmac. Realizaron unos pocos centenares de atentados tales 

como la interrupción del transito en carreteras, corte de vras férreas y puentes, ataques a 

fundos y minas en las que robaban dinamita, destrucción de tractores, asalto a tiendas y 

almacenes, explosiones, voladura de torres eléctricas que ocasionaban apagones en grandes 

regiones e incluso en Lima, ataques a puestos de policra y a las autortdades locales, con la 

finalidad de capturar armas. Se trataba de destruir la infraestructura para evitar la activrdad 

productiva cotidiana, pero sin matar_ 1.J 

Sendero realizó en Lima dos acciones significativas en 1980: el incendio de la 

Municipalidad de San Martln de Porres el 13 de JUnio, a cargo de unos 200 jóvenes, quienes, 

coreando consignas del Movimiento Obrero de Trabajadores Clasistas (MOTC), arrojaron 

bombas molotov. Sendero logró una presencia importante en este barrio desde vanos anos 

antes del inicio de la guerra y lo conservó después. El 15 de junio volaron con dinamita la 

tumba del general Juan Velasco Atvarado y nuevamente aparecieron volantes del MOTC_ El 

desconoc::im1ento de Ja estructura de Sendero y la intención de minimizar su alcance, hicieron 

presentar ambos hechos como ajenos a Sendero, luego se confirmaría que el MOTC era uno 

de los órganos generados de Sendero para las ciudades. 

En mayo de 1981 Sendero Luminoso efectuó la IV sesión plenaria del Comité Central del 

Partido, en fa que se evaluó el pnmer ano de guerra Y se decic:UO dar un giro en la estrategia. 

El objetivo era incrementar radicalmente la violencia con ta finalidad de convertir la guerra en 

la precx:upaciOn central de tcxfos los peruanos_ Para ello se inició una actitud de 

enfrentamiento suicida, que se mantuvo durante varios anos. Sendero invocaba al espíritu de 

sacrificio de los miHtantes y afirmaba la necesidad de pagar una efeVada cuota de sangre, para 

1 ºAl~o Flores Galindo. Qp. "--.t. p 301. 
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alcanzar los fines propuestos. Además de la .disposición de morir, serla necesario matar en 

forma sisterrlé!ltica y despersonalizada. Se buscaba obtener los mayores r~ultados a partir de 

loa recursos disponibles. En este momento eran hombres dispuestos a combatir. Para ello 

Sendero Lumir1060 generó un discurso dirigido a 106 combatientes, con una gran carga de 

fanatismo. 

Sendero denominó a esta nueva tactica iniciada en mayo de 1981 el Plan de Despliegue 

de la guena de gUBl'fi//as. que consistfa en la formación de destacamentos y pelotones que 

abrieran zonas guenilleras, es decir, áreas en las que las fuerzas guemUeras pudieran contar 

con el apoyo de las masas, para mo\lef'Se y golpear al enemigo con la mira de construir futuras 

bases d6 apoyo. 11 

5.3.· La nueva izquiefr:la, entre la insurgencia y la democracia formal 

La n.rta abierta J:>Of' Sendero en 1980 al tomar las armas no era privativa de un grupo 

marginal de la iZquie<da peruana COfT10 era Sendero Luminoso. La izquierda electoral no habla 

renunciado a Ja vfa armada, f:JCJr lo que Sendero no rompfa con algún acuerdo preo..no entre la 

izquierda en el sentido de seguir fa vra legal; s;no que retomaba la vra preconizada JX>r la 

~t• ae ao. grupos de Lzquielda desde su aparición en ros ano& sesenta. De hecho su 

oonfonnación se originó en la reMndicación de la lucha armada frente a fa claudicación del 

APRA y del Partido Comunista Peruano a pnncipios de Jos anos sesenta. 

Por ello Sendero cuestionó duramente la aceptación de la vla electoral por los partidos de 

11Comité Central del PCP. N!k5tra bandcr:a roja. cnd~ qi .;l Pqis p. ~ 
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izquierda; sobre todo por parte de los otros grupos maolstas de cuyo tronco provenlan y que 

postulaban corno vla al socialismo la guerra popular prolongada. Sendero reabrtó asf el 

debate sobre la vfa armada, un debate largo y desgastante que trasladó at plano nacional la 

confrontación encarnizada que se dio entre senderistas y otr-os grupos de la izquierda en la 

univer&idad de Huamanga en lo& at"k>s setenta. 

con un guerra insurgente en curso los partidos de izquierda comenzaron a sentirse 

cuestionados y a dudar en cuanto a si su elección por la participación electoral habfa sido ta 

correcta; pero d1fTcilrnente iban a aceptar subordinarse a la convocatoria a la lucha arTTiada 

proweniente de un grupo marginal al interior de la iZ.quierda y asentado en un espacio remoto e 

ignorado por la polltica nacional. No le concedlan a Sendero Luminoso capacidad para 

organizar un m0V1miento significat"'° nacionalmente y concretar la estrategia de lucha armada 

que buena parte de la izquierda se habla propuesto hacer. Sendero despertó un sentimiento 

de culpa entre una parte de esa izquierda que en la práctica habla abandonado la vta armada 

desde 1978. l. 2 

"' .. .la opción de las armas fue el objettvo explicito de buena parte de la izquierda durante la 
pasada década, con ta importante e)Ccepción del PC(U) Al reflexionar sobre el derrotero 
histórico de la izquierda durante tas dos últimas décadas, resulta más pertinente anahzar pues 
e• viraje del grueso de la izqwerda, abandonando la practica viotenttsta que aun en tos inicios 
de los ochenta estaba presente en su drscurso, que las razones -explie1tamente formuladas, 
por otra ~rte, desde inicios de los sesenta- que llevaron a SL a lanzarse a la lucha 
armada. .. ''i::s 

Mucho& intelectuales resaltaron el e&ptrttu de sacnftcio de los senderistas e incluso 

propclfdonaron atgún apovo a la lucha armada desde sus organizaciones legales; hasta que 

1.
2 0urmW: 1981'.> se inccxponron • Scndc:ro Luminoso contin&c:ntes dd MlR.. de V~ Politi~1"tihta:r. de 
V~ R.evCJtucionari-Ptoleraria y un desprendimiento del PCP-Patria Roja conocido como Puka Uacta (Tierra 
Roja). En Eueenio Cha.na Rodrixua- '"S-=ndem Luminoso tcona y pta.'OS". Historia V so...1sdad No. p. l 57. 
l. 3Nel&on. Manrique. '"La década de la violencia'" en op. cit. p 197. 
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cayeron en la cuenta varios anos despUés que ellos eran considerados como un blaneo para 

Sendero, cuando decenas de diligentes de izquferda habían sido asesinad06. 

La democracia constitucional Inaugurada en 1980 expresaba en su fofTna elitista de hacer 

polltica la sobrevrvencia del orden olig~rqulco en dislintoe ni'\e&es de &a sociedad peruana. E­

forma elitista era una competencia y a la vez un arreglo entre notables; para repartirse fos 

recursos aS1gnados para la gestión del poder (je! estado. Loe partidos de Izquierda se fueron 

incorporando a esta dinémtca. asumieron el orden anterior a 1968 y no actuaron corno 

canales democniticos sino como maquinas cl1entelares en f"a'W'Or de sus Udef'es. Esta forma de 

hacer polftica expresaba fo6 límites del proceso de ciudadanización inaugurado por las 

reformas \l'elasquistas y mostraba el carácter formal de la eXl:ensJón de ta ciudadanfa 

establecido en Ja Constitución de 1979. En el campo popular este fenómeno se expresó como 

un desencuentro entre los partk:tos de izquierda y los m<Mmientos p:>p4.Jtares. 

Este fenómeno no se fimrtó al problema de fa representación. el que ia democracia peruana 

careciera de 106 canales de expresión de abajo anibll, de tos gobernados a los gobernantes. 

El probjema iba més alfa, la política no era la expresión de los conflictos de ra sociedad. Se 

pretendió dar ciudadanra poHtica a indMdu0& a lo& que socialmente no se les concedra una 

condk:ión ciudadana. La concesión del voto a loa analfabetos y a los jóvenes de 18 altos. no 

convertra a los indios en ciudadanos y ellog no se identificaban como actores de eso& 

procesos políticos. 

Luego del fracaso de la izquierda en las elecciones ~-de mayo de 1980 (1'4'16. 

frente al 28% logrado en 1978) varios partidos de IZquierda se plantearon la constitución de 

un frente de izquierda, asl surgió el 13 de septiembre de 1981 Izquierda Unida (IU). 

Concurrieron a la alianza una amplio espectro de organ!Zaciones de izquierda, desde las más 
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radicales, como tos rnaolstas que tenían un gran peso pollllco en el pals, hasta los sectores 

refonnistas con posiciones cercanas al APRA. El prestigio personal y capacidad para el 

diák>go: de su diligente Alfonso Barrantes Lingén, abogado provinciano, sindicalista y ex­

apnsta que no pertenecfa a ninguno de los partidos integrantes permitió la conabitación de 

tan diferentes fuerzas. 

Izquierda Unida fUe integrada por el Partido Socialista R....aucionario (PSR) fa única 

agrupación no mancista del frente; el Partido Comunista Peruano-Unidad (PCP-U), 

~. dirigido por .Jorge del Prado; el Frente Obrero Campesino Estudiantil y Popular 

(FOCEP), dirigido por Genam Leaesma lzquieta; la Unión Nacional de lzquie<da 

R""°'uciooalia (UNIR), integ..- por el maoista Partido. Comunista de Pe<ú-Patna Roja, 

Vanguardia R_,.,ionana-Prooletani:> Comunism (VR-PM), y el Movim;ento de Izquierda 

~ (MIR-Perú); otro frente, la Unión Democrático y Popular (UOP), integrada por 

Pmtick> Comunista Revolucionario, Vanguardia Revolucionarla y Movimiento de Izquierda 

Rl!YOIUcicnana (MIR-IV Etapa). 

Al mes sigwente et trotskista Partido ReowcluCKJnario de los Trabajadores (PRT), dirigido por 

Hugo B&anoo, solicrtó en una Carta Abierta su inctusión en el nt.JeVO frente, pero fue rechazado 

por dMslonisra. En decho documento cnticaba a IU JX>I'" no rechazar enérgicamente la 

milttartzación y la polttica económica hambreadOra segutda por el gobierno, y en cambio 

a&Umla -=ti!.- que Du8caben ser simp6hca& a la t>u<guesla; camino que según mcslraba la 

_..,ocia~ chilena. no frenaba la -- ,...,,._sino que la~ La 

.,._,,_ ~ par ...,_ a la u- a JWtidae que m .,.,,._,uan el programa 

~y - y aJ miSrnO tiempo, - rechazara su &Dllcitud de ingra¡o, siendo ellos 

un pa<tido ~ y ~ Asimismo, e~ el cambio de p«>grama en 

puntos fundamentales conio la nacionalización de las empresas imperialistas y frente a tas 
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F~ A,,,,_ burguesas. El PRT pr_,ía que se confom1ala la plancha ~ncial 

enea~ por Bllrrantes con loa representantes de los principales i:-tidOS integrantes de IU 

y no con pen;onalidades ajenaS a lo& partido&. 

Mita -nte ae ag<egó a IU la organizaciOn Acción Polllica ~ y - io~ 

muchos izquierd- sin partido." Acordaron un programa ;.....-o dejando la c:lillcu9ión de 

las cuestiones ideológicas pam da;pués. 1..._¡bilitado& pera crear un ~ polltico 

compartido simplemente silenciaron sus dhlWgencias. 

Los partido& integrantes de la alianza tenían su propia dlNlmica polltica; y el frente con -

necesidades electorales tenía la suya. Ambas C01Tfan paralelas y procu,_n no intertarirwe. 

Se estab'8ció asf una visión dual. Habla por una parte, una proptJlll&ta de socialismo 

-...OCnltico que sustentaba los programa y - planee de gobierno de Izquierda ~ que 

~1• en profundizar la ~ polltica, .-::eootJaliZmr al pala, _,,_ la pluralidad, 

fortalecer la sociedad cMI, regui.r la economla desde el Estado. En -.O que loa 

planteam- prog,......tiCO& de loa partidaB mits "-'- - la a-.Z., el Partido~ 

Peruano, el PCP-Patria R<>ja o el Partido Unificado M~ tenr.n un tono muv -: 

reivindicatwt la dictadUra del .,.--o la "democ.- populal'' y.- urm - -.­

como la genuina vmiguardla de la ,,_ obrera. 

El _,,,mu de - - rnanhNo en ,,_ partido; el oorniM - de IU - pmra -

poortidOs una inlltancia - oooro;r-. que sólo tenla - propia en i-~ 

-· - negociar las cuotas electorales y orgw>iZar - ,,.,,,,..,_ ~ o 
munlcipaleg. Para obtener - candidaturas se aplicaban las mls refinadas tretas de la 

14 PCllSC Gan:ia.. Heruy •pcrU: consttuU la dcmoL'"l"al:ia ~ la precariedad• .. &.~exicana de Ssx,.i'?'qri .. 
México. No. 2. abr-jun de 1988. 
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politiquerfa cnolla y todo& los partidos las buscaban. La dirección polltica correspondla a la 

dirección de cada partido. 

Ninguno de los partidos era hegemónico al interior de la alianza, el PUM, P- Roja y el 

PCP tentan prácticamente el mismo peso en militancia y respaldo gremial y ee odiaban entre 

si. La& grupos menores y lo6 independientes trataron ele hacer contrapeso aglutlMndoee en 

tomo al carisma de Alfooso Barrantes; P"'fO su poca capacidad ~ no le i-mítit> 

lograr la eficacia intema que tenlan los partidos mayores. De "-'tlo no ~lan a la labcx" 

organizbtiVa una gnan importancia. 

5.4.- La negación del enemigo 

La polltica antisu~ del gobienlo de Belaúnde Teny fue su~e ....-tiea durante 

los do6 pnmeroa ano.;; wariaa ractores explican sus limitaciones. El primero de elle-. es que se 

trataba del inicKJ no sólo de un nuevo gobterno, con un personal gubernamental nutNO, sino 

de la transición desde un gobierno militar desgastado, a uno civll ine:icperto. EUo implicaba el 

abandono por kJs militares del ámbito polftico, su retirada hacia el exclusivllrnente militar, y ta 

vuetta de los civiles a la politica, de la que hablan sKia expulsados 12 at'loB antes. El proceso 

"'-16 en ambas partes desconfianza hacia la otra y un celo eX<:eSNO por cumplir con 

eficiencia su función. 

Gu.staYo Goniti" alinna que loa seMcio8 de inteligencia del ej6rcíto tenllWl inf~ 

sobre lo& ~ su~ de Sendero Lumina&o, por lo .,._... ~ 1977, pero no 

t 'S Gustavo Gontti. Sendero, hlirtoria de la KUC:Jra mtl!enaria en d~ \ 981L PP· ~l. 
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hicieron nada al resp:!Cto; peor al.Jo, en el ~ de transición de poderes se ektraviaron ios 

archtvos de inteligencia militar. Descarta, no obstante que dicha pérdida se haya debido a una 

intencton deliberada de obstaculizar la acción del nuevo gobierno civif, poner en evidencia ta 

incmpacidad del gobierno ctvil V obUgarlo a llamar nuevamente al ejército a resotvet" tos 

~depals. 

El ~isla consklera en cambio. que la omtsión se c::lebtó a ta subestimación que ef 

gobierno del ~I Morales Bennúdez hizo del grupo maoista que declaraba públicamente 

su intención de organizar la insunec:Qón armada, pero no creaba grande& problemas en el 

escenario poUtico nacional, a dtferencia de los otros grupos de Ja Izquierda, que siendo menos 

radieale& que Sendera, tenlan mayor presencia entre las organiZaciones sindicales y 

populares del centro del país, y r:xmfan en jaque al gobierno militar con sus grandes 

,,....,..;~. 

Los ~ de lnteligerlcia y en general el gobierno de Belaúnde heredaron esa 

'8Ube&timmci6n hmcia el grupo de Abimaef Guzmllln y no destinaron en Jos primerog anos 

recursos para combatirlo, ni se interesaron por conocerfO y en cambto procuraron minimtzar1o. 

El pnijuicio - según ef cual loa ............,. eran i,.,.,..,_,.... de toda iniciativa, jugó su papel 

pm:m __. a Ser.-o como una amenaza potencial al o<den dominante. No se consideró 

una tarea importante conocer al movimiento v entender las razones de su aparición en ef paJs. 

Luego de las pr;..-- acciones de guerra de 5endefO Lumíno6o el Pres~ declaro que 

- - de - promcMdoB por c...ta y ~ por elementos extranjem&. El primer 

mi..-0 Manuel ~ sugirió una vinculación diA!Cta entre Senden> y la izquierda electoral. 

En un principio la izquierda subeoitimó et alcance de la insurreocoón senáe<isla, atribuyendo 

sua acciones a Sos grupos paramilltares o a la propia CIA. con la finalidad de desprest1gsar a la 
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iZquterda en su conjunto. para prowocar una represión mayor y justificar incremento& al 

presupuesto militar. 

Los avances de Sendero y el ataque al puesto poUcial de Tamba llevaron al gobiern:J a 

tomar la decisión de decretar el estado de emergencia el 12 de octubre de 1981. en cinco 

provincias del departamento de Ayacucho: Huamanga, La Mar, Cangallo, Víctor Fajardo y 

Huanta. Al terminar el plaZo legal de 60 dlas el estadO de emergencia fue Jevantado, dada la 

eficacia de la policla para combatir a Jos subversivos. 

Entre mayo de 1980 y diciembre de 1982 se encargó a las F._.,_ Policiales el combate a 

Sendero Lum;noso; ellas depenclfan directamente del Presidente de la República. De esta 

forma, se evitaba conceder aJ ejército atribuciones que incrementaran su poder frente al 

gobierno civil. Pero las fuerzas pc¡lic1ates carecfan en general de entrenamiento 

contrainsurgente y de los recursos materiales necesarios para combatir en un terreno 

geografic:arnente diHcil y además eran manifiestamente corruptas. J.& 

La única fuerza contrainsurgenre que habla en el Pen.l era el batallón Sinchi, un grupo de 

fuerzas especiales de la policía, creado en Jos pt;mercl6 anos de Ja dc!cada de los 60, fueron 

entrenad06 Por boinas verdes y personal de la Divr5'ón de Opetackltw Espec&aJie5 de !a CIA. 

Para ello se construyó una base de entrenamiento. en una remota región de fa seN'a 

amazónica llamada Mazamali. aut05Uficient:e re&peCto al gobierno peruano y apn:Nisionada y 

equipada pe;.- el gobierno nort~no. 

El batallón Sinchi fUe cread<> en prey;.¡ón de la intensillcaci6n de - g._nl-~ 

de 1og primeros ª"°"' sesenta, estaban p-- .,.ra combatir loco& ~-. que 

16Philip M.uiceQ.. Miligr!M· irwurg:nc.:;ia .. p. 3. 



184 

operaban de una rilanera diferente a la ~ sendero Luminoso. Al romper el gobierno de 

Vela&CO Alvarac:k> los convenio& de coopeiación militar con Estados Unido6, k>6 Sinchis 

quec:laf'on a '8 def'iva, ain ~iento rU equipo. :s. 7 

De manef'8 que al intcii!lr el confticto, k:J& Sinchis eran k> mils cakf"ICado entre tas fuerzas 

~. para combatir al grupo maoista. Eran fiero& combatientes, pem su entrenamiento y 

su percepción del enem'90 no corresponc::Ha • la nueva realidad, no se trataba de combatir un 

foco guerrtllero en parajes solitarios - la ..-. sino de hombres que se conf\Jndlan entre la 

población campeg¡na y que se movfan en el campo y en las pequetla& ciudades como pez _, 

el agua. En este teneno, su eficeCia te&Ulló contraproducente, su prepotencia y ferocidad 

frente ai enemigo, despertaron un gran temor y odk> entre la población ciVil, vfctima mayoritaria 

de sus incursiones. Bajo ta acusación de ser terroristas, k>& campesinos eran despojados de 

sus e>óguo& bienes, cuando no de la Vida. Las arbitrariedades y violaciones a ID& derechos 

toumano&, por parte de las fUefzas poi~ en la sieml i:-uana, hicieron crecer la simpatla 

de la pot>lmción cMI hacia Senden> Lurninamo. 

En estas condiciones tran8Currieron ~ primen:JS do& anos de insurgencia senderista, la 

- Gorrtti cansident ,,.-.. - la ._ m6a __,_ de su creclm-. por la falta de 

~y de ~- Pero no rue -•. porque Sendero capitalizó en su benellcio una 

OllJ!IUnt\#8 ,,.mcu1armente dellcienle en términos de seguridad nacional, lo cual le penTlitió 

~la - de debilidad Inicial y anaiglllWe entre la población. 

Pero el ...,pide> · ..,.,.,.. ---- no ~ .tnbuinle .:inicamente a ID& errores o 

deficiencia& de la polllica contrainsurgente del gobiemo, fuera por subestimación del enemigo 

o por omisiOn; sino también a la ~me labOr real- por ID& senderlsta durante más de 

17~'Voc;o.ti:ti,.op. cit...p. 3l6. 
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una década antes del inicio de la guerra. qu~ JogrO ta identificación de la poblac::ión campesina 

con Sendero. Más que una preparación mifltar fue el trabajo polfUco. Guzmán definió a esta 

fase como la oonstrucción del P'Nfido en el campo_ 

Sendero disel'IO su estrategia en función de las debilidades poi-. ideolOgicas o mUitares 

del enemtgo. Un e5ernento fundamental que jugó en favor de Sendero Luminoso. no sólo en 

esa. primera fase sino hasta 1990, fue el distanciamiento entre las fuerza& de seguridad 

~ V las norteamericanas. El General Velaisco Atvarado desali6 al gobierno 

norteamericano con la nacionalización de las empresas petToleras, y se vio obligado a recurrir 

al bloque SDYiélico para su aprc::Ntsionamiento milrtar. El Ot.Je\IO aliado podla proporcionar 

8ITT1aS a las fuerzas de seguridad peruanas, pero no estaba en cambto en condiciones de 

tutelar, corno los norteamericanos, la seguridad total de4 país. 

Iniciado el régimen cMI, las relaciones con Estados Unidos se restablecieron, pe.-o sókl de 

rn.nera incipiente, dado que Peru no contaba con recUJSOS económicos para sustituir su 

armamento por una nuewo. Entre 1981 y 1985 casi un t2rcio del armamento provino de la 

Unión SOYiética, contra dos tercios de los países occidentales; alrededor de 1.900 asesores 

m.....,_ savtétkxls VNlan en et PenJ. u Adet'nás fa Constitución de 1979 restringfa toda forma 

de imper'laü&mo y durante la década de kJ6 80, la opos;ción de izquterda desde el Congreso, 

se encargó de cienunciar y frenar cualquier intento de subordinación militar hacia la potencia 

--- De manera que los norteamericanos quedaron fuera, en el combate a Sendef'o 

LUIT1in<mo. 

191..uis. E. GonDlczM. Lacncrucijada. p.141. 
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5.5.- La pérdida de la iniciatiVa de las FFAA (enero de 1982) 

Ante et avance de sendero, el Comando de la Guardia CMI en Lima decidió en erwro de 

1982 el retiro de la tropa del pueblo de san Joe6 de Secoe en Ayacucho v -- :zoo.a. La 

medida de teplBf1ar .t:as puestos, significó de _.., et ~ del campo de batalla por tas 

fuerzas policiaca& v la cesión de ese territorio a Sendero Lumin060. Fue la ~ derrota del 

gobierno frente a Sendero, misma que colocó a las •-- polltica& v a la poblaciC)n civil 

de la región en la in--...;on. Ello~ la fuga de - autoridades - de sua ~os 

por no encontrar '- ganmtlaa mlnimas pa,. cumplir oon ..._. ~-- Las 

autoridades civiles y toa pobladores que se hablan organizado para enfrentar a sendero 

asumief'On que 1- únices alternativas que tenlan eran subordinarse a k>s insurgentes o huir 

de la zona de guerra. 

La medida fue de gran trascendencia para sendero Lumino&o pues le pamlll6 una gr.n 

libertad pera actuar en la zona, ~la_.. de _.;- en ,,_ --de 

aociOn e inicla'>do la organización de comiMs popuJares. que reemplllZSmn a - aut~ 

pofltieas -- se trataba de organismaa semi~. que - encmrgadoa 

tamt>M!n de repartir 1- ccgechas y la tierra exp<opiada a loa -..--- o al E.._. La 

medida pn:MJCó la rractura y et desprestigio de la autoridad - en el campo, y abrió la 

pomibllidad a sendero de integrar ...,.u~ o <XJlllciti~lle C- clos lbn1- .....--..n) • 

la población en la gua..- v construir oon ella una ru.za ·~ .,........,__ 19 

Apr<N'llChando et vaclo de poder generado en el campo por la hUida de - ruetm 

poi.,_, Guzmiln consid9ró oportuno iniciar una nU1N11 etapa en la ~ -· et 

Plan de cMspl&gar bases de apoyo, que significaba crear el Nuevo Poder en el campo. 

19GustaVo Goniti.. op. ciL p. 354. 
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Adelantándose a sus propias previsiones y contraviniendo los lineamientos maorstas que 

establecfan que este paso debla darse luego de haber derrotado grandes fuerzas armadas. 

En este caso, no se las habla derrotado pues ni siquiera hablan entrado al combate. 

"Si no lo hubiéramos hecho, aplicando a rajatabla lo que dice el Presidente Mao Tsetung 
estaríamos sentados esperando que las fuerzas armadas ingresaran. Nos hubiéramos 
empantanado ... " .:o 

"El Presidente Mao plantea tres requisitos para la creación de Bases de apoyo: tener 
fuerzas armadas, derrotar al enemigo y movilizar a las masas ... " Estas se especificaron en 
1982 con el Plan de desplegar la guerra de guerrillas en su parte de Batir al enemigo que se 
propuso " ... arrasar las relaciones feudales de producción, se asaltaron puestos policiales, se 
aplicaron aniquilamientos selectivos del poder gamonal y asl las fuerzas policiales 
abandonaron el campo y se replegaron en las capitales provinciales; las autoridades del viejo 
Poder renunciaron masivamente, generándose vacío de Poder v decenas de miles de masas 
fueron movilizadas, es en estas condiciones que surgen las Bases de apoyo que se 
especffican en los Comités Populares clandestinos. Es, pues, erróneo tomar dogmaticamente 
la experiencia china ya que si las condiciones estaban dadas y los principios regfan habla que 
construir las bases de apoyo; acordar esto implicó una lucha contra el derechismo que 
argumentaba que no se habla derrotado grandes fuerzas enemigas, cuando el problema es 
que las fuerzas enemigas hablan abandonado el campo como consecuencia de la derrota de 
sus planes poHticos y militares. " 21 

En su libro sobre Ja estrategia militar de Sendero, el coronel del Ejército Peruano Teodoro 

Hidalgo afirma que fue un error que Abimael Guzmán haya decidido pasar a la segunda etapa 

de la guerra. La primera fase debfa comprender sólo acciones de sabotaje y propaganda; el 

paso a la segunda fase llevó a Sendero a realizar acciones que excedlan sus posibilidades 

reales. como llevar la lucha a la ciudad de Ayacucho . .:!,:! 

Las condiciones senaladas permitieron a Sendero un avance significativo en términos 

polfticos y militares: se inició asf la militariZación de fa organizactón, pero manteniendo la 

2 ºEJ Diario. Entreyista al Presidente Gonzalo. Ed. Bandera Roja,. 1989. p. 50 
21Comite Central del PC del P. "Bases de discusión". En Luis 
Arce Borja. Guerra oopuha en el Pen:t El pensamiento Gonzalo. j,p. 3.58-359. 
2 ""1"eodoro Hidalgo. Sendero Lwninoso. La guerra i=guivocada. 1992.p. S2. 
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subordinación de lo mt\itar a lo polltico. No se convutió a\ partido en un embrión del ejército 

guenillen:>. El partido se mantuvo como el eje polttico e ideo\ógico de la guerra, en cuya 

estructura la Tuerza armada era eók> un instrumento de\ partK:lo y en el partido \a cabeZa 

indiscutible eta Abimael Guzman a quien comenzó a designarse como presidente Gonzalo. ~ 3 

Para fines de 1982 Sendero habla logrado conquistar \a iniciativa po\ltico-mi\itar en 

Ayacucho, frente a \a& tuerzas policiale6 que se mosttaban incapaces para contener el avance 

senderista. E\ gran Cf'ecimiento a\canzado por Sendero Luminoso hacia fines de 1982, 

demostró la eficacia en la conduccJOn y et éxito de la estrategia disenada por Guzmán, que 1• 

realidad oonfinnaba como aoertada y pennitió la consolidación de su papel como dirigente 

nubcint<>. CocnenzO asi la enttonizacióll del pensamiento gula, es decir, el pensamiento militar 

del camarada Gonzalo. Guzmán superaba las dudas iniciales y lc:J6 cuestionamientos hacia su 

llnea polttic:o-milrtar y hacia su liderazgo. 2 
.. 

Una de i.a oonclu9'one& de la 11 Conferenc.a del Partido senalabll: 

'"Oioa .no. de lucha armada nos dan una gran conquista: el Pensamiento Gula. fu6i0n de• 
mancismo-len\nismo-maoismo con nuestra revoluciOn, con el reconstruimos el Partido, con el 
iniciamoe. C. kJCha annada, con él conquistamos Bases y con 61 ttiunfllremas. ··'" 

Conaidenmdo 1a experiencia de la iZquierda pensana en tos 15 af"\os anteriores, en t6nntnos 

de d~ y. cueattonamtento a sus dirigentes lo& logro& senderistas eran impresionantes: 

mantenef' ca unid9d del mcl'lirimiento, consalidar un tideraZgo Unico, k>grar el crecimiento de sus 

~y -nzar en tlirrninoa polllico& y milita.-. 

2;?3~~ op.cit. p. 335-336. 

::~Ibidcm p. 28\. 
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5. 6.- Aislar el campo 

A partir de e&ta nueva etapa de la estrategia senctensta, no se permitió a nadie en la regiOn 

quedar al margen de la guetTa popular. Los campesinos y la población deblan integrarse a 

ella baJO distintas categorlas. como militantes o como ~aboradores, • según sus 

potencialidades y en distintas funciones: como agitador, enlace, distribuidor, organizador, etc. 

Siempre bajo las directivas centrales del partido. Permanecer al margen implicaba ser 

considerado corno enemigo o como traidor y en ese caso estaban condenados a morir. 

Para la poblactón cMI las razones de &.u participactón en la guerra eran ajenas a las 

farnluLaciones de Sendero, aunque no a sus prevtsiones: la posibilidad de satisfacer sus 

necesidades de tierra o resotvet'" ancestrales o recientes conflictos con sus vecinos o el temor a 

perder la Vida. :! 6 En general entre la población campesina adulta que permanecra en sus 

comunidades, no habla una marcada pofitización y el proyecto senderista era poco accesible. 

A mediados de 1982 un Qf'Upa senderista asesinó al comunero Félix Laura. Este fue el 

prinler asesinato de un dingente de izquierda por parte de Sendero; no se trató de un 

accidente. sino de un acto premeditado. Con el asesinato se buscaba barrer cualquier 

opoak:16n organ1ca al control de Sendero Luminoso sobre los gobiernos Jocales. ~ 7 

Durante 1982, Sendero Luminoso impuso al campesinado de Ayacucho y HuancaveUca, en 

las zonas bajo su control, la directiva de reducir drast.,...._ el volumen de su producciOn 

-• .....-y-princi~ea la pmducciOn de aut~. Esta medida 

- ~ de la consigna maoista dll C€NCBr las ci~ clesde el campo y bu&caba 
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desabastecer los mercados que las comunidades servtan y aislar al campesinado, 

destruyendo sus relaciones de intercambio con otras areas. Para ello se controlaba la 

producción familiar, se lmpedta et funcionamiento de las ferias campesinas, espacios de 

comercialización de la producción, incluso a través del blCXJueo de fas carreteras, por las que 

comerciantes y productores deblan circular. Los medios por los que se controlaba al 

campesinado eran cada vez más viotentos. 

Un hito en esta fase de la guerra fue la destrucción de la estación agrfcola e>epertmentat 

Al/pachaka, de la Universidad Nacional San Cristóbal de Huamanga en Ayacucho. El prayecto 

de investigación y extensión agraria fue creado. en 1965 por el rector Efrafn Morote Best. El 

objetivo era proveer a la zona de nuevas tecnologfas. Estaba ubicado a 72 km. de Ayacucho y 

contaba con 1,588 has. El proyecto de investigación comprendía estudios de tierras, pastos y 

ganado, cultivos andinos y bancos de semilla. Su financiamiento provenla de la Cooperación 

Técnica Suiza, el Servicio Mundial Universitario, el gobierno holandés, la OEA y et Instituto 

lnteramencano de Cuttrvos Andinos. 28 

El 3 de agosto de 1982, una columna senderista llegó a la localidad de Allpachaka, reunió 

a los comuneros y los obligó a saquear y quemar el centro: dinamitaron las instalaciones, 

destruyendo documentos y archivos de investigación, quemaron dos tractores, destruyeron loa 

bancos de semillas, acabando con 2,000 muestras acumuladas durante los 16 a,,0& de vida 

del proyecto, destruyeron las instalaciones para la fabricación de que50 y Vino. Mataron cuatro 

toros sementales Bn::Mm SWiss v 18 vacas lechera&. Las mujereS de la comunidad se 

abrazaron a las vacas para evitar que las mataran, por lo que loa guerrilleros dlsttibuyeron et 

ganado restante entre los campesinos. Los danos fueron calculados en 2.2 millones de 

dólares . 

.:"Los datos fueron toma.dos de Michel Snuth. Entre dp:;. füegos ... pp. 75-87. 
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Los acontecimientos conmocionaron a la población de Huamanga. La comunidad 

universitaria nunca· pensó que Sendero atacarla a su alma matar. Sendero justificó por escrito 

el atentado, argumentaba que el proyecto habfa generado en la región cambios negativos, 

que acentuaron la diferenciación campesina, también en el hecho de que la producción de 

quesos y vinos beneficiara exclusivamente a la clase media de la región. 

En pocas semanas la opinión pública de Ayacucho hizo suya la justificación del ataque 

guerrillero. El 16 de noviembre una columna senderista volVió al lugar para destruir lo que 

quedaba de las instalaciones, entre ellas la escuela bilingüe establecida para beneficio de Jos 

habitantes del lugar. Sendero trajo campesinos de comunidades lejanas para realizar el 

operativo. El ataque era parte de la estrategia de aislar el campo de toda influencia externa, en 

este caso se trataba de alejar a las fuerzas de izquierda, que desde hacia varios anos 

controlaban la universidad de Ayacucho y que bajo la rectorla de Moya pretendfan ser una 

opción polftica frente a Sendero, agrupando a los simpatizantes de Izquierda Unida y a los 

independientes. 

Fue el primero de una larga serie de ataques a centros de investigación y extensión agraria 

ligados a las universidades del país_ Con ellos Sendero buscaba imponer como única vla de 

desarrollo del campo la .que él encabezaba. El ataque era un aviso para los grupos que 

administraban la ayuda financiera externa, que para Sendero representaba una forma mas de 

la penetración Imperialista. 

Era también la continuación por otros medios del debate académico-polltico iniciado por 

Sendero contra el grupo del rector Morote, en los micios del proyecto Allpachaka. Antonio Dfaz 

Martfnez, agrónomo y vocero del grupo de Guzmán en la Universidad, acusó al proyecto, a 
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fines de los anos 60, de buscar la vra JU~ker de desarrollo capitalista y la formación de un 

enclave capitalista en los Andes. oraz Martfnez hizo una contrapropuesta para el desarrollo en 

Allpachaka, cuyo eje era el manejo colecttvo de Jos bienes de los trabajadores y el cultivo 

colectivo de 1 O has. de campos, establecer ganados colectivos unificados y una aldea modelo. 

Se promoverlan los sistemas de trabajo comunales andinos, el ayni y Ja minka. Según sus 

críticos entre la izquierda la propuesta idealizaba a la comunidad campesina ayacuchana, de 

la que sobrevivJan pocos elementos . .:i 9 

Ronafd H. Berg explica la aceptación de las acciones violentas de Sendero entre algunos 

sectores de la población campesina, por el resentimiento hacia los campesinos más ricos, 

cuya riqueza se originaba, según la Visión de la comunidad, en un intercambio injusto y en la 

explotación de los que eran sus iguales (el acaparamiento, Ja especulación con las 

necesidades de Jos campesinos mas pobres, la usura, los beneficios recibidos del gobierno), y 

eran considerados como medios ilfcitos. Sendero satisfacía los deseos de venganza sobre 

aquellos que hablan ascendido socialmente, se habfan alejado de su comunidad, eran 

egolstas, se negaban a hablar quechua, rechazando las que eran sus tradiciones, incluida Ja 

reciprocidad, adoptaban las costumbres de Ja ciudad, convirtiéndose finalmente en m1stis 

(mesti.zos), que habían dejado de ser campesinos. 

"La economfa familiar de los campesinos ... se basa en la ayuda mutua, especialmente en 
el caso de la producción agrfcola. Las relaciones sociales son condicionadas por conjuntos de 
obligaciones sociales, y una estrategia económica característica implica la presencia de un 
grupo de personas que debe favores. El significado de la amistad, el parentesco y el afecto 
estan estrechamente relacionados con la ayuda económica; todas las relaciones se definen y 
mantienen en función de intercambios de mano de obra y productos. En cierta forma, la 
sociedad consiste en una compleja mezcla de amistades instrumentaies."30 

29 Antonio Diaz Martínez. Ayacucho: hambl'C y e;cpcranza. Ed. Warnan PuJna. Ayacucho. 1969. pp. 67-74. 
30Ronald H. Berg. "Sendero Luminoso y los campesinos de Abdahuaylas." (1987) en Heraclio Bonilla., op cit. pp. 
199-200. 
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Sendero se insertó en este conHicto no para organizar al pueblo en tomo a la alianza 

obrerc>campasina que era su objetivo estratégico, pues resultaba muy abstracta para los 

campesinos. En lugar de ello atacaba los objetos que provocaban el resentimiento del pueblo, 

como los campesinos ricos o las cooperativas. Encauzando las propias frustraciones sociaJes 

y económicas de los ~mpesinos, aprovechaba esa fuerza contenida y lograba su adhesión. 

Mantenía deliberadamente vagos sus planes, pues los objetivos de su acción no eran 

necesariamente los mismos que los de los campesinos. Sendero Luminoso buscaba la 

revolución y la colectivización, pero las ambiciones de tos campesinos eran mas limitadas, 

ayuda estatal para las provincias, salarios justos y tierras para los agricultores. 

En esta fase, el estado de emergencia abarcaba los departamentos de Ayacucho, 

Huancavelica y Apurimac, Lima y El Callao. Durante los siete meses y medio de guerra en 

1980 hubo 11 muertos, 2 autoridades civiles y 9 presuntos subversivos, en 219 atentados. El 

número de muertos durante 1981 fUe de 82, de éstos 6 fueron pollclas, 5 autoridades civiles y 

71 presuntos subversivos y se efectuaron 715 atentados. En 1982 el número de muertos fue 

de 194, de ellos 31 eran policfas, 1 militar, 12 autoridades poltticas, 41 autoridades civiles y 

109 presuntos subversivos y fueron 891 atentados. 31 

En diciembre de 1982 el Ministerio del Interior reportó que Sendero Luminoso posela " ... 2 

ametralladoras ligeras, un fusil de asalto, 54 metralletas, 52 revólveres y una cantidad 

indetenninada de carabinas y escopetaa.''3
:: Este reducido annamento era movilizad<> de una 

a otra región del pats multiplicando sus efectos. La experiencia adquirida en combate y el 

armamento acumulado en esos tres ano&, ya fuera capturado en combate a las fuerza& 

policiales o confiscado a los civiles en las zonas que controlaba, permitieron a 5endero crear a 

31Heraclio Bonilla (comp) Pcní en et tin del miJenio. p. 30. 
3 2 Gorri.ti.. op. cit. pp. 354-355. 
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fines de 1982, la primera compal'lla permanente de fuerzas guerrilleras. 

Su estreno ocurrió en el asalto a la cárcel de Ayacucho en marzo de 1983, en el que 

inmovilizaron a la policía y liberaron a decenas de prisioneros de guerra. Uno de ellos fue la 

legendaria senderista Edith Lagos. 33 

5.7.-La entrada del ejército a la guerra (enero de 1983) 

Sendero Luminoso habla previsto la renuencia del gobierno civrl a recurrir a las fuerzas 

armadas para enfrentar Ja insurrección. Era razonable el temor del presidente Belaúnde Terry 

a que fracciones rivales de las clases dominantes aprovecharan la salida de ros militares de 

sus cuarteles para dar un golpe de estado a su gobierno, como habla ocurrido en 1968. 3 -1 

El 20 de diciembre de 1962 ocurrió un hecho que conmocionó al país. El subprefecto de 

Huamanga, capital de Ayacucho, César deJ Solar, fue hendo de cuatro balazos, a 200 metros 

del cuartel general de Ja policía. Al dla siguiente en Ja misma ciudad, dos senderistas entraron 

a la oficina del director regional del Instituto Nacional de Cultura y lo acribillaron a balazos. 

Luego salieron caminando despacio, con el rostro descubierto, entre los empleados del 

instituto paralizados por el miedo. 35 Tales atentados superaban los límites de las acciones 

ejecutadas por la insurgencia senderista hasta el momento y evidenciaban ante la opinión 

pública los asombrosos avances de Sendero, que el gobierno había tratado de minimizar. Los 

hechos resenados sustentaron la decisión del Presidente Belaúnde para el ingreso de las 
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Fuerzas Armadas a la guerra. La medida resultó tardfa respecto a lo proyectado por Guzmán. 

El Decreto Supremo del 21 de diciembre de 1982, dispuso que las Fuerzas Armadas 

asumieran el control del orden interno en la zona de emergencia, Ayacucho y Andahuaylas. El 

28 de diciembre entró el ejército en las siete provmc1as declaradas en estado de emergencia: 

Huamanga, Huanta, La Mar, Víctor Fajardo, Cangalla, Andahuaylas y Angaraes. 36 

La medida implicaba el reconocimiento de la incapacidad de las Fuerzas Policiales para 

terminar con el grupo insurgente, aunque el gobierno afirmaba poder destruirlo en unas 

semanas, o tal vez en unos meses. 37 Pero de cualquier manera significaba la entrega al 

ejército de un gran poder de decisión. El Presidente se basaba en el articulo 231 de la 

Constitución, que declaraba que "las Fuerzas Annadas asumen el control del poder interno 

cuando lo dispone el Presidente de la República". El estado de emergencia era Válido por 60 

dfas, término que podra ser ampliado por medio de un decreto presidencial, y asr se hizo 

sistemc11ticamente. 

La decisión de declarar estados de emergencia era privativa del poder ejecutivo, 

excluyendo a los poderes legislativo y judicial de cualquier rol institucional en el proceso. La 

Constitución perm1tla la designación de un Comando Polftico-Militar, con supremo poder 

polftico, sobrepasando la potestad de todas las autoridades fuera del comando militar. Las 

zonas quedaban bajo el mando político de las fuerzas armadas y tOdas las garantías 

constitucionales suspendidas, excepto el derecho al sufragio. 38 En todo momento la autoridad 

pocUa requerir v detener a los ciudadanos que no p:>rtaran su carnet de identidad, lo que era 

muy frecuente entre la población campesina y la marginada de las ciudades, de manera que 

36 Alberto Flores Galindo. BlL4Ca0do un Inca .. p. 379. 

~;~p~~:~c~~-~,t~:res ... p 40. 
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todo individuo indocumentado era automáticamente considerado como sospechoso de 

terrorismo. La vida polltica en dichas regiones fue restringida, Jos partidos políticos de 

oposicion evttaron el riesgo de ser confundidos con los subversNos o ser acusados de 

complicidad con ellos. 

Izquierda Unida condenó la política contrainsurgente del gobierno, se opuso a la Ley 046 y 

promovió o apoyó las marchas de repudio a la medida y se plegó a los paros regionales 

organtzados por los frentes regionales, inspirado& en el Frente de Defensa Ayacuchano 

organiZado por Sendero Lumino&o. 

Con la medida la guerra adquirió mayores proporciones. Et 9 de enero aparecto el ClldaW!tr 

de un profesor, secuestrado en La Mar por sinchis, iniciando con este hecho las detenck:Jnea y 

los procesos extrajudiciales, las simulaciones de fusilamientos, las desapariciones y las fosas 

clandestinas. 3 9 Los anos 1983 y 1 984 fueron los más sangrientos de Ja guerra, pues las 

fuerzas armadas mataban de manera indiscriminada a la población cMI. Entre 1983 y 1984 

murieron un total de 5 567 personas, la mitad de los muertos por la guerra hasta diciembre de 

1988 (11,328). De los muertos, la mayoría eran presuntos terroristas 52.8%, civiles 43.3%, 

policfas 2% y fuerzas armadas O 6%. "º 

Eran los efectos de la militarización de Ja guerra exigida por la opinión pública nacional, 

como único medio de combatir lo que ya se percibla como una amenaza para Ja segundad de 

la población y que hacia aparecer al gobierno como débil. La entrada del ejército a la guerra, 

significO url gran ftujo de recursos militares para combatir a los senderistas en las zonas de 

emergencia, y ocurrió el previsto bano de sangre sobre la población civil y entre los 

39 Albeno Flores GaJi.ndo. op. 1.."tt. p. 378 
"ºBanco de datos di: OESCO. tomado de: Ndson ~f.utnquc: "La decada de la VJolencia" p. 181. 
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combatientes senderistas. 

Entre enero y julio de 1983 las fuerzas armadas s61o participaron en la planificación 

operacional y en el apoyo logístico a las zonas de emergencia, por lo que las fuerzas policiales 

constitulan la mayor fuerza operacional. Esta situación se modificó en el mes de julio, cuando 

el Consejo de Defensa acordó transfenr esa fuerza operacional a las fuerzas militares. Para lo 

cual se enviaron más tropas a las zonas de emergencia y se incrementó el compromiso del 

ejército en la lucha contrainsurgente. La decisión fue ratificada por el gabinete y luego emitida 

como decreto presidencial, sin consultar al Congreso y evitando el debate público, por ello se 

omitió la publicación del decreto en el diario oflpial El PeTUano. 4 
l 

_s.s.- Los comités de defensa civil antisubvef'Slva 

El general Clemente Noel Moral, nombrado responsable de fas fuerzas armadas en 

Ayacucho, concebía el conflicto armado como una guerra interna, en la que ex1stla un 

enemigo adentro, que era identificable y debla ser eliminado; el enemigo era concebido como 

una fuerza ideológica y militar y como tal debla ser combatido; su ideologfa era el comunismo 

y se proponía introducirlo en la sociedad. A partir de tal concepción se consideraba como el 

enemigo no sólo al mtlitante de sendero Luminoso, sino a todos los simpatizantes del 

comunismo. es decir a toda la iZqu;erda y las organizaciones populares adheridas a ella, lo 

que ampliaba el nümero de los enemigos a tos que había que combatir militarmente. 42 

4 .lPhilip Mauceri. ~p. 47-48. 
42Philip Mauceri. ~ p 41.-42. 
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Al entrar en la guerra, el ejército sabfa que s;:endero Luminoso ten fa sus bases de apoyo en 

las mismas comunidades indfgenas; los senderistas se ocultaban entre los campesinos de los 

que no se distlngufan étnicamente. Cumpliendo asl la metáfora de Mao de ser pez en el 

agua. El Ejército se asumla incapaz de distinguir entre un campesino y un subversivo y no le 

interesaba hacerlo. Por ello decidió resolver el problema envenenando el agua, contaminarla 

para que no sirviera como refugio a los senderistas. 

La tactica privilegiada por las fuerzas armadas en las recién creadas zonas de emergencia, 

fue la organización de Comités de Defensa CMI. Estos eran grupos de campesinos de la 

misma localidad, que patrullaban un área detenninada para enfrentar a los simpatizantes y 

combatientes de Sendero e impedirles et acceso a los pueblos. Tales grupos estaban 

pobremente armados: con lanzas, cuchillos, piedras, hondas, etc. y eran lanzados al combate 

cuerpo a cuerpo. Eran utilizados como primera Unea de fuego, como escudos humanos del 

ejército, enfrentando campesinos contra campesinos. 

Los comités eran organizados por ex-soldados y policfas ligados a los terratenientes, 

concentraban poblaciones campesinas en aldeas estratégicas, campamentos controlados por 

las fuerzas armadas. Para obligar1os a pelear el ejército aprovechó los conflictos interétnicos e 

intercomunales prevalecientes entre la población campesina de la sierra, entre comunidades 

ricas y JX>bres, entre pastores y agricultores, descubriendo litigios sobre tierras, etc. No se 

permitió la neutralidad; si un campesino no era senderista debla combatirlos para demostrar al 

e~rcito que no Jo era. " 3 

Esta estrategia buscaba reducir al mfnimo las bajas militares y hacer reposar en la 

población civil los costos de la guerra. Era una guerra de blancos contra indios, que utilizaba a 

4 3 Alberto Flor.:s Gahndo. Buscando un Inca .. pp. 380-381. 



199 

los propios indios, de la misma manera que en el siglo XVIII los espanoles recurrieron a los 

indios y no los armaron por el temor a que ellos, en un momento dado, se volvieran en su 

contra. El Ejército Peruano en Ayacucho era un ejército de ocupación, venido de fuera, que no 

hablaba su misma lengua. Particularmente fue el caso de la Marina, fuerza de élite en el país, 

educada dentro de un desprecio racista hacia ta población andina. 

Los campesinos costeaban la guerra, no sólo con sus vidas sino con prOductos agrfcoJas, 

ganado vacuno y dinero, que el ejército les hacfa pagar. Ello generó mayor descontento entre 

los campesinos que eran saqueados y/o masacrados por el e1ército y aumentó su 

identificación con Sendero Luminoso. 44 

El ejército estableció la guerra civil en el campo peruano, sin importar el costo en vidas que 

ella implicaba, y era un costo muy alto, sin distinción de sexo y edades, la mayorta de los 

muertos eran jóvenes campesinos. Sendero Luminoso aceptó estas condiciones, no se lanzó 

contra las Fuerzas Armadas, bien protegidas en sus guarniciones; sino que se lanzo también 

contra Jos campesinos que el ejército mandaba a la guerra. ~'l:i En una concepción de la 

guerra semejante a la del ejército, que subestimaba la vida de la población civil, a la que 

consideraba un soporte de Ja guerra pero no un actor pleno en ella 

El primer Comité de Defensa Civil fue establecido en Chuschi, a mediados de 1983, el 

mismo poblado en que Sendero comenzó /a guerra. Fueron difundiéndose rápidamente, eran 

el mecanismo por el que los comandos militares de Jas zonas de emergencia controlaban a la 

población ciVil una vez eliminadas las otras fuerzas pollticas de mediación en la región, 

militarizando la vida de las comunidades campesinas. Eran una forma de ocupar el territorio 
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puesto en estado de emergencia. No se pretendla ganar a los campesinos sino neutralizarlos, 

impidiendo su contacto con la insurgencia. Los comités dependian directamente de los jefes 

militares. 

La eficacia que los comités pudieron alcanzar en términos de la estrategia contrainsurgente 

se debe no tanto a la capacidad de las fuer:zas armadas para organizarlas, sino a la 

legitimidad que las rondas campesinas tenlan previamente en otras regiones del pats. Los 

militares se inspiraron en esa exr;:>eriencia. 

Las rondas campesinas fueron originalmente grupos de campesinos autorganizados para 

Ja defensa de su ganado, de las bandas de abigeos que proliferaban en el campo, después de 

aplicada la reforma agraria. Esta desarticuló el sistema de la hacienda, que contaba con sus 

propios mecanismos de control de la delincuencia, y favoreció el crecimiento del abigeato, 

convirtiéndolo en el problema principal para Jos campesinos de la sierra norte del Perú. Las 

autoridades locales y regionales no haclan nada para combatirte, debido a la corrupción y a la 

deficiencia de la justicia. La primera ronda apareció en 1976 en Chota y en Ja década de Jos 

SO el movimiento se expandió a Cajamarca, Libertad, Lambayeque y Piura. ""' 

Las rondas campesinas del norte fueron muy eficaces en el combate del abigeato y se 

convirtieron en un sistema altemativo de justicia eficiente y barato para los campesinos, que 

en asambleas comunales abiertas resotvlan problemas que 1ban desde la VlOlencia conyugal, 

hasta las disputas sx>r tierras; asumió también funciones de gestarla y de organización del 

trabajo colectivo, p8ra la realización de obras públicas en beneficio de la comunidad. Las 

autoridades se vieron poco a poco en la necesidad de reconocer la legitimidad alcanzada por 

"'éOnn Stam.. Bs_Qc;&QD~-~Jlt.eJ~s ron~~!f.IIl~_ID.as. Pr...Q.t~ta~al_y_nµc_vos_m_qyi.r1,_li_~f1tps.Jqc.,_-la.l~- Ed. ~bruma. 
Instituto de Estudios Peruanos, Luna. 1991. p. 12 
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las rondas campesinas y finalmente asumieron la conveniencia de utilizarlas en Ja lucha 

antisubversiva al comprobar su eficacia como barrera para la penetración de Sendero en el 

campo. -t
7 

El Ejército estableció unas 60 bases contrainsurgentes distribuidas en la zona de 

emergencia, en puntos cercanos a las comunidades más grandes, fas bases eran 

comunicadas con Ayacucho mediante helicópteros que transportaban a las tropas y 

provisiones. El control del territorio por el ejército limitó en gran medida la movilidad de Jos 

senderistas que debieron actuar clandestinamente y limitar su actrvidad. 

5.9.- La matanza de Uchuraccay 

Con la entrada del ejército a las zonas de emergencia, el gobierno civil perdió todo control 

efectivo sobre el curso de la guerra, que se transfirió a las Fuerzas Armadas. Estas exigieron 

al gobierno plena autonomía en el maneJO del conflicto y libertad de mov1m1ento; no estaban 

dispuestas a ver fiscalizada su labor, ni por el gobierno, oi por las fuerzas políticas o por la 

sociedad. Impidieron el acceso de penodistas a las zonas de emergencia para evitar toda 

intromisión civil y el cuestionam1ento de sus métOdos represivos, violatorios de los derechos 

humanos y ciVJles de la población puesta bajo su tutela. 

La hostilidad hacia Jos periodistas comenzó tempranamente. El 7 de enero de 1983 los 

47En mayo de: 1979 el !'.lin.istro dl!l lntc:rior. Fc:mando Vc:lit Sabatirú d«Tetó la prnhibiL.'"ión de: las rondas en Chota. 
Cutcrvo. Hualgayoc; >. Jac:n por "a."untir re:spon.'iilbilidadcs que nuestro ordc:narniento juridico asignan a las Fuerzas 
Policiales .. _ Durante los años 80s dirigentes rondCTos fueron detenidos e inclLL-.o torturados por la policia. FinalmL."Tltc. 
~noviembre de: 198ó fuaon lcgalih.ld.as con d Oo.."t't:to U:y 1-1571. Orin Starn.. op. cit. 
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corresponsales establecidos en Ayacucho protestaron por la forma violenta en que se •es 

impec:Ua realizar su trabajo. El 26 de enero ocho periodistas y un guta fueron asesinados en 

Ucchuraccay cuando iban a investigar la matanza de una columna senderista. La versión del 

ejército fue que se trataba de senderistas o personas a las que se poctia suponer tales, porque 

hablan viajado al pueblo con una bandera roja. 

Varios anos después, la comisión investigadora oficial, presidida por Mario Vargas Llosa, 

concluyó que murieron a causa de un malentendido: los comuneros de Uchuraccay los 

contundieron con terroristas que venlan a vengar a sus cornparteros muert.0&. 48 LO& 

periodistas intentaron escapar pero fueron per&eguidos, asesinados y enterrado& a 100 metros 

de la plaza del pueblo. Ei dla de la matanza los Sinchis no se encontraban en la localidad, 

pero hablan dado orden a los campesinos de eliminar a cualquier forastero. El propio 

presidente Belaúnde, habla elogiado públicamente a los habitantes de Huaychao por el 

asesinato de los senderistas. 

A partir de los acontecimientos de Uchuruccay, la información objetiva disponible sobf'e las 

zonas de guerra, será limitada. Los periodistas no tenfan garantlas por parte de Sendero 

Luminoso para entrar en las zonas bajo su control, pues no te interesaba la difusión de sus 

ideas y sus acciones, sino cuando se hacia de$de su propia perspectiva. Los periodistas 

independientes no eran del agrado de la organización. Tampoco la policta ni el ejército vetan 

con buenos OJOS a una prensa que denunciaba tas arbitrariedades y Violaciones a los derechos 

humanos, que ellos comettan, por lo que no garantizaban la integridad de los periodistas. De 

manera que la información que llegaba a los distintos medios estaba generalmente 

manipulada por uno u otro bando. 

"
8 Alberto Flores 0.ilindo op. cit. p. 385-386. 
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Se sabe que el Ejército estableció la guerra sucia en las zonas de emergencia violando 

sistemáticamente los derechos humanos de la población civil y de Jos combatientes: matanzas 

de campesinos, ejecuciones extrajudiciales y tortura, que sólo pudieron documentarse a 

posteriori pues los testigos fueron expulsados del escenario de guerra. Los militares 

respondían a las denuncias de Jos organismos de derechos humanos, acusándolos de ser 

parte de la estrategia subversiva para desprestigiar al Ejército. En septiembre de 1983 el 

Comandante General del Ejército, general Car1os Bnceno Zeballos acusó a los criticas del 

ejército de ser "potenciales traidores a la patria que están buscando romper la unidad 

institucional recurriendo a la mentira, la calumnia y la difamación". 49 

La Violencia entre senderistas y los campesinos asusados y apoyados por fas fuerzas 

armadas mediante los comités de defensa civil, tuvo más episodios en las zona de 

emergencia. Los campesinos se rebelaban contra Sendero Luminoso, y éste por su parte, 

tomaba represahas contra Jos campesinos. El 13 de abnl, luego de los respectivos Juicios 

populares, Sendero degolló a 80 comuneros de Lucanamarca y Huancasancos. 50 

4 9 Luis E. Maruiqu1:. op. c:iL p. 137 
so La acción fue Tcivindicada por Abimael Guzmdn en la entrevista de 1988. 



capitulo seis 

LA DIFUSION DE LA GUERRA A TODO EL PAÍS (1984-1987) 

En este período la guerra dejó de ser un problema local que afectaba a una región 

marginal de la economra y de la polftica peruanas para convertirse en un problema nacional. 

TardJamente los actores secundarios advirtieron que habían sido involucrados en la guerra 

senderista y fueron convenciéndose de que ella se habla convertido en el mayor problema del 

pafs. Veremos en este capltulo las características de esos actores secundarios, cual fUe su 

participación en la guerra y como fueron afectados por ella. 

6.1.- El repliegue senderista 

La gran ofensiva militar desplegada por el Ejército durante 1983 y 1984 en la zona de 

emergencia y los excesos cometidos por los sendenstas frente al campesinado, terminaron 

por despertar la oposición de los que pretendfan convertir en su base social. Ello generó el 

debilitamiento de Sendero en los departamentos en que se habla implantado originalmente 

Ayacucho, Huancavelica y Apurimac. Y es que Sendero le impuso al campesinado 

condiciones onerosas para su reproducción como campesino: la leva forzada o voluntaria que 

suponfa el abandono de la parcela y en ocasiones el traslado a lugares lejanos; la directiva de 

reducir sus culttvos y la prohibición de concurrir a los mercados regionales donde 

comercializaba su producción. 
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Asimismo, la repetida experiencia de que los senderistas abandonaran a su suerte a las 

comunidades en armas, cuando la policía y luego el ejército llegaban en busca de los 

senderistas; incumpliendo las promesas de apoyo con que hablan incorporado a los 

campesinos a la guerra. Los campesinos percibieron así una desproporción entre lo que los 

senderistas exigían y lo que daban a cambio 

Dado el mayor poder de fuego del nuevo enemigo, los senderistas rehu1an el combate con 

las fuerzas armadas y sólo atacaban a las fuezas policiales. Ello acentuó el sentimiento de 

indefensión entre los campesinos que comenzaron a abandonar el campo. 

El alcance del revés sendensta fue significativo, más que en términos militares, en términos 

politicos: matanzas de senderistas por campesinos, el no acatamiento de sus consignas, y 

sobre todo el despoblamiento del campo; evidenciaron la inconformidad del campesinado 

frente a la estrategia aplicada por Sendero. Lejos de aceptar haber cometido errores Sendero 

tuvo la capacidad para encoi:itrar salidas estratégicas que le permitieran superar su posición 

debilitada y establecer nuevas vlas de crecimiento, presentando el giro estratégico no como 

una derrota sino como una victoria sobre el enemigo. Sin corregir el problema de tondo: su 

relación vertical y autoritaria con el campesinado. 

A mediados de 1983, Sendero inició la reconstrucción de su aparato militar en la región de 

Ayacucho y para ello funda el Ejárcito Guerrillero Popular (EGP). bajo el nuevo Plan de 

Conquistar Bases de Apoyo, reestableciendo los comitt!ls populares que hablan sido 

destrurdos por el ejército y construyendo nuevos. Las operaciones milrtares del EGP en ésta 

etapa mantenran un bajo perfil, eran emboscadas a las patrullas de las fuerzas armadas que 

llegaban a reforzar al gobierno en los poblados, evitando el enfrentamiento directo con ellas. 
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El repliegue de Sendero Luminoso llevó al gobierno de Belaúnde a asumir una actitud 

triunfalista pretendiendo haber acabado con la organización maoista. Efectivamente, la gran 

ofensiva desplegada por las fuerzas armadas en Ayacucho, Huancavélica y Apurimac, redujo 

el accionar de Sendero Luminoso en el área, pero el costo del éxito alcanzado par la solución 

militar fue la multiplicación de las acciones senderistas en Lima, Junin, Paseo, Cuzco, 

Lambayeque y la Libertad 1 

Para salir de su situación debilitada y recuperar la iniciativa militar, Sendero comenzó su 

expansión hacia otras regiones del pals donde no regla el estado de emergencia y por tanto el 

Elército no podla enfrentarlo. Además, al dispersar sus fuerzas obligaba a las fuerzas 

represivas a dispersarse. Para su expansión utilizó la red clandestina que habla establecido 

en los anos previos al inicio de la guerra, y envió a los nuevos frentes a los cuadros militares 

que hablan combatido en las zonas de emergencia. En las nuevas regiones a las que \legaba 

aplicaba tácticas diferentes de acuerdo a las distintas condiciones que encontraba, mejorando 

los procedimientos de control terntorial y de la población. 

Sendero comenzó a concentrar en tas ciudades y sobre todo en Urna su trabajo poUtico, 

privilegiando en su estrategia a las ciudades, donde contrariamente a los planteamientos 

maolstas encontraba me1ores condiciones que en el campo para crecer Sendero multiplicó 

los organismos generados que formaban parte del Frente Unico, eran organizaciones 

mihtarlzadas, es decir, participaban en acciones armadas y buscaban militanzar la sociedad. 

En la ciudad los senderistas encontraron una base social más identificada con su proyecto 

polltico y dispuesta a integrarse en su movimiento, entre los }6venes estudiantes y 

desempleados. En 1984 se intensificaron los atentados en las ciudades y los asesinatos, cuya 

resonancia escandia el debilitamiento de Sendero en el campo. 

l Nels.on !\\annquc. -La d~ad.:l de la vi.olcnci..a .. pp. 141·142 
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Luego de la toma de la prisión de Ayacucho en marzo de 1963 y de la fuga de los presos 

senderistas, e1 Ministerio de Justicia decidió concentrar a todos los detenidos por el delito de 

subversión de todo el pafs, en la isla prisión del Frontón en Lima, rehabilita~a para este fin 

con mejores sistemas de seguridad. Con ello buscaba evitar nuevas evasiones, pero resultó 

contraproducente. Sendero aprovechó tal medida, a la que en un primer momento se opuso, 

usando la más grande cárcel del pafs como centro de capacitación, selección y planificación 

senderista. Para octubre de 1983, Sendero Luminoso habla logrado el control total del 

Pabellón Azul de la cárcel, al que ni los propios empleados penitenciarios tenlan acceso 

Sendero Luminoso logró controlar también otros penales del pals y mantenla entre los 

familiares de los presos una permanente actividad polftica, en defensa de sus derechos como 

presos politices. 

En 1984 diversos grupos de simpatizantes de Sendero en el exterior constituyeron el 

Movimiento Revolucionario Internacional para realizar a través de la revista Un Mundo que 

Ganar, una campana permanente de propaganda a favor de Sendero en diferentes paises. La 

revista s.e constituyó en la tribuna de Sendero en el exterior, pero sin que existiera una relación 

orgánica entre ellos. El trabajo de los senderistas en el exterior fue una fUente de recursos y 

sirvió para desprestigiar al gobierno peruano frente a grupos maolstas de esos paises 

europeros, sobre todo. 

A principios de 1984, luego de advertir los altos costos sociales de ta guerra y los magros 

resultados obtenidos a un ano de la entrada del Ejército a la guerra, se reformu\6 la polltica 

contrainsurgente. En una reunión del Consejo de Defensa se difunderon las bases de la 

nueva polltica. Se definió a la insurgencia como un problema polltico, consecuencia del 

subdesarrollo prevaleciente en la sierra peruana, 10 que hacia insuficiente una respuesta 
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e><clusivamente militar, y demandaba una respuesta complementaria en áreas sociales y 

económicas que incrementaran el desarrollo de la región y tambíén en el terreno psicológico. 

A partir de la nueva concepción, el Ejército pretendfa que se extendieran /os poderes del 

Jefe Polltico-Militar en las zonas de emergencia, para que controlaran también las 

Corporaciones Departamentales de Desarrollo y otras agencias de desarrollo en la región_ Ello 

le daría al Jefe Polftico-Militar tOdos los poderes de un gobernador absoluto en la zona, 

particularmente los recursos económicos. La propuesta fue rechazada pero se acordó 

desarrollar mayor cooperación entre el comando militar y las agencias estatales de 

desarrollo. 2 

Al finalizar el régimen de Belaúnde el balance de Ja guerra era particularmente favorable 

para Sendero Luminof'.o, que habla logrado implantarse y crecer de manera impresionante, 

todos los sectores reconocfan su e><istencia. Sendero supo aprovechar las debilidades del 

gobierno y de las fuerzas de seguridad y utilizar en su ravor elementos particulares de la 

conformación del propio Ejército. Este, por su parte, logró insertarse de manera protagónica 

en la lucha contra Sendero y consolidar su autonomfa, frente a un gobierno incapaz de 

establecer una estrategia contrainsurgente coherente. Gustavo Gorriti atnbuye a la deficiente 

actuación del gobierno, que descansó sobre unas fuerzas policiales corruptas, ineptas y mal 

preparadas para esta guerra, la responsabilidad del gran avance de Sendero Luminoso en 

estos anos decisivos para su inserción en espacios significativos del paf s. 

·. 
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6.2.- El Movimiento Revolucionario Tupac Amaru 

En noviembre de 1983 hizo pública aparición el Movimiento Revolucionario Tupac Amaru 

(MRTA), con la explosión de bombas en los albergues de custodios de la Embajada de 

Estados Unidos en Lima. En un comunicado anunció que Ja acción era en solidaridad con el 

pueblo de Granada, invadido por Estados Unidos.3 

Sus or1genes se remontan a 1976 cuando un grupo de oficiales formaron un movimiento 

integrado por civiles y militares cuyo objetivo era lograr la reposición del general .Jorge 

Fernández Maldonado, quien JUnto con el general Leónidas Rodríguez Figueroa, habla 

pasado a retiro por la presión del presidente Francisco Morales Bermúdez, con la intención de 

eUminar a la fracción soc::ialista de las fuerzas armadas. El movimiento denominado la 

Organización y conocido como la Orga integró entre otros civiles a Elio Portocarrero, Antonio 

Aragón. Antonio Meza Cuadra, Rafael Roncagliolo y Manuel Benaza, todos ellos de filiación 

velasquista. La O'f}a realizaba un trabajo militar clandestino. 

En 1978 el grupo participó en las elecciones a la Asamblea Constituyente como Partido 

Socialista Revolucionario (PSR) bajo el lema No reconocemos enemigos en Ja izquierda. El 

partido dió forma a un movimiento de masas, y paralelamente construía en secreto un aparato 

militar; el grupo pensaba que la combinación de los dos elementos garantizaría la toma del 

poder a largo plazo y al mismo tiempo permitiría el trabajo político cotidiano. El general 

Leonidas Rodríguez encabezó al partido y el doctor Antonio Meza Cuadra asumió la 

secretaría general. El PSR prosiguió su preparación militar sin el conocimiento de muchos de 

sus integrantes. Cuando ella fue descubierta el partido se dividió en dos fracciones, los más 

radicales constituyeron el PSR-ML (Mandsta-Leninrsta), que se desintegró más tarde. La otra 
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fracción integrada por Leonidas Rodrlguez, Antonio Mesa, Manuel Benza y Rafael Roncaglio/o 

se mantuvieron como PSR y participaron más tarde en la formación de Izquierda Unida. ' 

En 1982 el grupo radical reapareció como la Convergencia. Sus integrantes consideraban 

que. una vez iniciada la guerra sucia contra Sendero, los espc:icios democráticos se cerrarfan 

tarde o temprano y habrá un golpe militar; entonces, Izquierda Unida serla puesta al mérgen 

de la ley y sólo le quedarían dos alternativas: irse a su casa o levantarse en armas invocando 

el derecho a la insurrección consagrado por Ja Constitución. El grupo se preparaba 

militarmente para el momento en que Izquierda Unida tomara las armas. 

Los miembros de la Convergencia consideraban que Sendero Luminoso desprestigiaba 

con sus métodos violentos y autoritarios Ja vla insurrecciona! y se proponían reivindicarla como 

el camino correcto para la toma del poder y demostrar que la violencia senderista no era la vra 

revolucionaria. Para ello buscaron diferenciarse del senderismo, presentando un perfil propio, 

con una propuesta política amplia y una vocasión unitaria respecto al conjunto de las fuerzas 

del campo popular Junto con la organización m1lrtar, impulsaron un moVimiento de masas 

que acampanara al movimiento alzado en armas y fuerce la radicalización de Izquierda Unida. 

Este se denominaba Mov1m1ento Pueblo en Marcha. La dirección de la Convergencia la 

formaban cinco miembros, tres del PSR-ML (uno era Luis Varesse) y dos del MIR-EM Alberto 

Gélvez oraechea y V1ctor Palay Campos. Los trabajos preparatorios terminaron a fines de 

1982. 

Para el MRTA la sociedad peruana era un capitalismo deformado v dependtente, 

especialmente del imperialismo norteamericano; se consideraban herederos de la revolución 

iniciada por Tupac Amaru y continuadores de las guerrillas de 1965; se declaraban no 

4 RaUJ Go117.á.Jez. '"MRTA: la historia d~on0C1da .. , Q!.t.e..h@~ No. 51, mar-abrde 1988. pp. 3.5-37 
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dogmáticos ni sectarios; caracterizaban a la revolución peruana como nacionalista y autónoma 

de todo centro de poder extranjero. 3 

Condenando los métodos terroristas de Sendero, el MRTA explicó su existencia por la serie 

de cambios generados en la sociedad peruana en los últimos anos, los que se manifiestan en 

la aparición de nuevos sectores sociales, que buscan un nuevo tipo de representatividad 

política, que no les pueden dar los partidos tradicionales, de derecha o de Izquierda y que 

Senctero·fntenta darles. Reconocen también su radicalidad y su condición de actor principal en 

el escenario polftico nacional, que ha marcado los ritmos def proceso de milrtarización que vive 

el país y ser la fuerza de mayor desarrollo militar en el campo. 

Cueetk>nan au conoepeión maorsta dogm.flUca, que .; bien contiene elementos 

revolucionarios, también posee los ingredientes que conducen a su derrota: au concepción 

iluminista y fetichista del partido, su poUtica de c~lto a Ja personalidad, su sectarismo e 

Intolerancia fnmte a oeras fue<Zas del campo popular, su polltica Internacional dOgmdtica y 

aialacionista. Cuestionan tambi6n su estrategta que busca polarizar al maximo fa sociedad 

peruana, eliminando a todos Jos demás actores sociales y poffticos para quedar sólo el 

enfrentamiento Sendero-fuerzas armadas y precipitar un desenlace prematuro, cuando la 

correlación de fuerzas es aún desfavorable al campo popular. 

La aparición del MRTA como grupo guerrillero rival de Sendero Luminoso, con un proyecto 

político distinto v con tácticas diferenciadas, representó un problema importante para 

Senden>. En su desanollo panolelo, con altas y bajas, pe<o muy a la zaga del poder alcanzado 

por Sendero, no significó una altemativa suficientemente poderosa como para desplazarte en 

alguno de los trentes, pero si incidió en su acción, particularmente en cuanto a la competencia 

3 lbidem. P. 44. 
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por una base social común, en los distintos espacios. Además de enfrentarlo militarmente, 

Sendero acentuó algunos de sus razgos para diferenciarse del riVal en armas, en otros casos, 

adoptó ciertas tácticas que los tupacamaristas hablan practicado con éxito. Tal vez este haya 

sido uno de los factores que contribuyeron a la larga al debilitamiento interno de Sendero 

"Sendero Luminoso (SL) y el Movimiento Revolucionario Túpac Amaru (MRTA) reflejan 
vivamente en su reclutamiento, ideologta y asentamiento la clásica fragmentación social 
social, cultural y polltica del pats. AmbOS grupos se arraigan en diferentes sectores de la 
juventud popular; mientras los cuadros dirigentes de SL provienen de las capas "mestizas" 
desarraigadas de las áreas serranas, donde se concentra la extrema sx>breza del 
campesindao indlgena, los integrantes del MRTA tienen su origen en las zonas eo&tenas, 
serniurbanas y ''criollas''. Esta contrastada composición social y cultural va de la mano con sus 
diferentes identidades pollticas: mientras el primero se afilia a fórmulas y prácticas maotstas, 
el segundo se asocia con planteamientos castristas. "6 

La aparición del MRTA y sus reales o ficticios vinculos con organizaciones integrantes de 

Izquierda Unida, contribuyó al fortalecimiento de los grupos más radicales al interior de la 

alianza, los que aceptaban la lucha armada como legitima en ciertas condiciones. Gran parte 

de la izquierda mostró su simpatia hacia el MRTA, elogiaba sus acciones menos violentas y 

más selectivéjs que las de Sendero y reconocfa uria cercenfa con su proyecto poHtico. 

6Julio Cotlcr. ~omoosición oolitico y autoritarismo en el Peri.t Documento de trabajo No. 51 Serie Sociologla y 
politica No. 7. lnstitutode Estuudios Peruanos. Lirna, 1993. p. 17. 
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6.3.- Las Organizaciones no Gubernamentales (ONGs) 

Un factor que contribuyó a complejizar la compo&ición de &as tuerza& populares fUe la 

presencia de la Iglesia Católica, que desde los anos cincuenta comenzó a financiar, bajo la 

orientación de la teologfa de la liberación, el trabajo de organizaciones no gubernamentales, 

que realizaban programa& de desarrollo social en beneficio de los sectores populares, 

apoyando las actividades de las organizaciones de base generadas por las refonnas 

velasquistas: Como grupos vecinales, coopierativas, comunidades. campesinas, ligas agrarias y 

comunidades vecinales. El número de ellas y su peso a nivel nacional creció ~ forma 

significativa. En América Latina, solamente Chile, Bolivia y Brasil compiten cOn Penl en cuanto 

a su presencia. En 1977 habrfa unoa 30 o 40 centros de promoción y para 1992 habla 400 

enel pafa.7 

El financiamiento de las organizaciones no gubemamentalea era mayoritariamente e>derno, 

principalmente agencia& donantes europeas y norteamericanas, unas 50 •gencias aportaron 

entri!6 y a millones de dól~res al ano en 1984. Para 1987 el monto era de 24,4 mmones, 

cantidad que representó el 15'Mlo de la cooperación técnica internacional al Perú. 

La presencia polftica de las ONGs a niVel nacional creció significativamente. Las nuta 

fuertes adquirieron inftuencia a nivel regional o nacional. como intertocutores v61idoe frente a 

funcionarios gubernamentales, instituciones y grup:>& k:Jcafea de votantes. También inftuyeron 

poderosamente en la orientación de la izquierda legal, contribuyendo a que ésta abandonara 

la inicial -icencia para aceptar loa programa& de deSafl'ollo en pequena escalll, que ant­

consideraba parches reformistas al sistema capitalista. La izquierda adquirió una nueva 

7 Michael Smith. Enqe dos fuegos. QNG dC581Tollo rural yvjolencia oolitica. Col Mbtima IEP .. Lima.. 1992. pp. 25-
28. 
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perspectiva y asumió la tarea de ofrecer soluciones concretas y prácticas a los problemas 

locales. 

Las ONGs propcrcionaron empleo a los m1l1tantes de izquierda, y medios de vida muy por 

encima de los prevalecientes en el pais, los activistas poHticos salieron de la clandestinidad 

para asumir roles públicos en los centros Ello contribuyó a aumentar la separación no sólo 

respecto a la base para la que trabajaban dichos centros, sino respecto a los intelectuales y o 

profesores sobre todo provincianos, que laboraban en los centros y universidades públicos, 

cuyos sueldos calan en igual o mayor proporción que los del con1unto de trabajadores y 

empleados públicos. 

La orientación de las ONGs ha sido mayont.,ariamente de izquierda. Pero no apoyaban a 

algún partido en particular, pues dada la diversidad de lfneas y el sectarismo prevaleciente 

entre ellos, se hubieran creado conf11ctos al intenor de los centros, su identificación era con 

Izquierda Unida. En junio y julio de 1983 Belaúnde acusó a "instituciones cientlficas o 

humanitarias con nombres pomposos" de ser instrumenos para canalizar tondos hacia 

Sendero Luminoso y de d1fund1r 1deologias extranjeras. A partir de 1 983 las ONGs 

establecieron acuerdos con gobiernos locales, sobre todo con alcaldes de Izquierda Unida 

para proporcionar asesoría y programas, para clubes de madres. comedores populares y 

vendedores ambulantes Miembros del personal de dichas inst1tuc1ones fueron elegidos como 

concejales o prestaron sus servicios como asesores de los gobiernos municipales de Izquierda 

Unida. 

Los beneficiarios de su actividad no fueron los más pobres, sino grupos de bajos ingresos 

pero con algún grado de organización, las ONGs les ayudaban a aprovechar sus recursos y 

su organización para mejorar sus condiciones de vida. Lo que genero frecuentemente 



21.S 

oposición, resistencia y resentimiento por parte de las comunidades o grupos menos 

privilegiados, que no tenfan acceso a sus servicios, contribuyendo a la r:x>larización de la 

sociedéid. 8 

Pese a los intentos por introducir formas organizativas mas democrétlcas y horizontales, 

los grupos beneficiados identificaban a los centros, con las agencias gubernamentales de 

asistencia social, a las que sustituyeron, V mantuvieron la misma relación de exterioridad que 

tenían con ellas. Ambos tipos de institución imponían una forma de hacer las cosas y criterios 

técnicos y organizatNos ajenos a los de los interesados. 

El extendkk> trabajo de promoción popul&r convirtió a las ONGa en unidades autónoma& 

pero coordinadas de un Estado para~. que llegaba a los sectores populares con una 

propuesta concreta de ayuda y de organiZactón, encuadrada en un provecto polftico mayor, 

con ello lograba mayor eficacia que el languideciente Estado peruano. Al imponer a los grupos 

de ba .. la organlzacton como condición para acceder a su ayuda, las ONGs contribuyeron al 

engrosamiento del tejido social. Los promotores de izquierda vieron incluso, en las ONGs, a 

los nuevos protagonistas de la vida polltlca peruana. 9 

Tales factores explican la percepción que Sendero asumió respecto a las organizaciones no 

gubernamentales de desarrollo y a los gruix;>s de la sociedad civil que se reproducfan merced 

al apoyo material y técnico de los centros, como uno más de sus objetivos militares. La ONGs 

eran factores de apuntalamiento del orden que los senderistas pretendfan destruir, su objetivo 

era arrebatar o impedir el crecimiento de la& bases senderistas entre los sectores populares; 

eran la punta de lanza del imperialismo. También explica el hecho de que generalmente la 

• Jbi~ p. 118. 
9 LWii> Pasa.ra, .. Ambivalencia ..... pp. ól-ó3. 



población local no asumiera los ataques senderistas a los centros, como una agresión a sus 

intereses, como una afrenta a ellos mismos, sino que se mantuviera al márgen. 

6.4.~ La municipalización de Izquierda Unida 

Cor, su participación electoral, la iZquierda trascendió el ambito sindical donde concentraba 

su fuerza y al mismo tiempo contribuyó a la incorporación a la vida poHtica nacional de una 

parte de los sectores populares, sobre todo urbanos, que antes estaban excluídos; 

organizándolos para su participación, canaliZando su descontento y obteniendo mejoras en sµ 

situación o creando expectativas en ese sentido. 

La participación parlamentaria y luego la municipal constituyeron los mecanismos de 

integración de la izquierda legal al sistema político surgido de la Asamblea Constituyente. Con 

ello la izquierda peruana fue cambiando paulatinamente, tanto en Ja correlación interna de 

fuerzas, como en los postulados de su acción. De la conceptualización del partamento y de los 

gobiernos municipales como medios, se convirtieron en los fines de su acción. En 1980 el 

municipio era para ra 1zqu1erda un " .. instrumento de apoyo a la movilización de masas contra 

el Estado y el orden impugnado" 1 O 

En 1983, cuando Izquierda Unida ganó la alcaldía de Lima con la candidatura de Alfonso 

Barrantes su concepción de los municipios cambió: ahora los consideraba un medio para 

resol\fer problemas concretos de la población y afirmaba que la izquierda podía ofrecer a sus 

• 0 Pasara. Luis. ·u izqw~-rda p.=ruana y su doble s.:ndcm;,• en Nu~va Sogcdad No. JOó. 
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electores mejores programas y mayor eficiencia Para distinguir su propuesta de /a de ros 

partidos tradicionales Izquierda Unida pretendió desarrollar una forma alternativa de 

participación municipal, cuyo eje era la promoción de la participación vecinaf. A través de 

cabildos abiertos, asambleas populares y refrendos que subordinarlan la gestión municipal a 

la voluntad popular. Este era el enunciado, pero su capacidad para modificar la calidad de la 

relación entre gobernantes y gobernados fue muy limitada. 

La izquierda cambió su percepción sobre las prácticas y organizaciones de supervivencia 

de 108 pobladores de las barriadas. Dejó de condenarlas por no exacerbar las contradicciones, 

para reivindicartas como caminos de solución o de enfrentamiento constructivo de los 

problemas inmediatos. Y se dejó llevar por la espontaneidad de las masas: en la práctica 

cotidiana se impuso la moderación v la perspectiva revolucionaria fue abandonada. 

En abril de 1984 Izquierda Unida realizó su Tercer Oirecti\f'O Nacional Ampliado. En los 

Lineamtentos Estratégicos Generales v Técticos presentados al e.iento condeno el uso del 

terrorismo por parte de Sendero Luminoso v denunció a esta organización v al MRTA por no 

ligar au actuación a las organizaciones de masas. Pero no renunciaba a la vra armada como 

tal: "IU no renuncia por principio a ning(m medio de lucha, ni forma de organización. Combina 

todos y cada uno de ellos, sean legales o ilegales, abiertos o secretos, seg(m la circunstancia". 

En términos organizativos planteó la ''necesidad de prepararse en todos Jos terrenos, 

inclusiYe el de la Violencta revolucionaria, para defender nuestros derechos. "1 1 

El 1o de JU'1io de 1984 la mayorra de organizaciones que conformaban Ja Unidad 

Democrático Popular (UDP): el Partido Comunista Revolucionario, el Movimiento de Izquierda 

Revolucionaria v Vanguardia Re\o'Olucionaria, antiguos desprendimientos radicales de otros 

11 fbid. 
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partidos, formaron el Partido Unificado Maria!eguista (PUM), que se intergó a Izquierda Unida, 

convirtiéndose en uno de los partidos més radicales y fuertes de la alianza. Los partidos de la 

original UDP que no ingresaron al PUM, estaban abocados al proyecto de organización que 

cristalizaria como MRTA. •2 

El PUM definió su programa como socialista, democnHico, nacional y no alineado. Su 

dirigente, el diputado Javier Diez Canseco sef'\alaba sus tareas: contribuir al fortalecimiento de 

Izquierda Unida en el trabajo desde las bases; servir a la unificación de las organiZaciones 

laborales, defender la gestión municipal izquierdista y enfrentarse polfticamente al Yiolentismo 

y a Ja llamada guerra sucia. u 

En el mismo ano el Partido Comunista de Perú-Patria Roja, de orientación maorsta y otro 

de los integrantes de Izquierda Unida realizó su V Congreso Nacional. En él reivindicó Ja lucha 

armada como teglt1ma y obligatoria, a condición de que sea la continuación de la polrtica por 

otros medios y se apoye en la acción voluntaria de las masas. También reconoció la 

legitimidad de las formas de autodefensa de masas, surgidas a finales de los anos 70s, que 

significan el surgimiento de pueblo en armas y que dieron orfgen a tres formas fundamentales 

de democracia directa: los Frentes de Defensa de los Intereses de Pueblo (FEDIP), las 

Asambleas Populares y la Autodefensa de Masas. 14 

En 1 985 el candidato presidencial de Izquierda Unida fue Alfonso Barrantes; su plataforma 

electoral no se distinguía sustancialmente de la del APRA: condenaba las polfticas Impuestas 

por el Fondo Monetario Internacional a los paises de América Latina; planteaba la 

nacionalización de la banca y de las companras mineras extranjeras; ofrecfa democratizar el 

12 Ra.úJ OonzAlez. .. MRTA: la historia desconocida'", QuJtly,_~ No. 51~ mar-abr de 1988. pp. 10-11. 
llAJvaro Rojas Samanc:s. Partidos ooliticos en el Peni. Promotores Andinos.. Lima,. 6a ed. 1986. p. 2SO. 
14 Luis Pa..~ra. '"El doble sendero ... ". Nueva Socjedad No IOó. p. 96. 
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Estado y apoyar la organiZación popular. lnclula a dos empresarios en sus listas 

parlamentarias para dar una imagen moderada y atraer a los empresarios nacionalistas; frente 

a la guerra senderista ofrecfa la defensa de los derechos humanos y la pacificación del paf s. 

Durante la campana se hicieron públicas las discrepancias de rondo y de estilo entre el 

candidato presidencial y los partidos mayores de Izquierda Unida. El voto preferencial acentuó 

la tendencia de cada partido condujera su propia campana independientemente del conjunto. 

El resultado de las elecciones del 25 de abril fue el APRA, con Alan García 45.74o/a; 

Izquierda Unida, con Alfonso Barrantes 21.26°.hi; CODE que inclufa al PPC y al Movimiento 

de Bases Hayistas, 10.23%; y Acción Popular, con sólo el 6.25%. Dado que García no logró 

la mitad más uno de los votos emitidos; los dos partidos más votados debían contender en 

una segunda vuelta electoral. Pero un dfa después de las elecciones Alfonso Barrantes 

anunció que aceptaba la victona de Garcfa y que no participaría en una segunda vuelta que 

con seguridad no ganarla; con ello se evitarla el vaclo de poder entre una y otra vuelta y los 

gastos de otra elección. Los integrantes de Izquierda Unida cuestionaron ta posición de su 

candidato, misma que no les habla sido consultada. 

Sendero Luminoso cuestionó "la actrtud rastrera y capituladora de Barrantes, el apnsta que 

encabeza la IU" y a la alianza misma ''cuya nefasta acción crea ilusiones electoreras que 

impiden que la polanzación se desarrolle más nltida y pujante".1!'5 

1-'CC di:l PCP: "Oc:>óUJ"olli::mJos Ja pui:rr..l popular sirviendo a la revolución mwtdial". (agosto di: l 98o) En ~ · 
~.262. 
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6.5 - El gobierno de Alan Garcfa 

En agosto de 1985 asumió la pres1denc1a de la República Alan García, con 35 arios de 

edad. Era candidato del Partido Apnsta Peruano que por primera vez, después de 60 arios de 

vida, alcanzaba su objetivo como partido polit1co García caracterizó su programa como 

nac1onallsta, democrático. popular y soc1al1sta. 

El contexto internacional era poco favorable para ese programa: recesión. calda de lo_s 

términos de 1ntercamb10, aumento de las tasas de interés y con ello la elevación del serv1c10 

de la deuda externa y algunos desastres naturales El interno tampoco era halaguerio. 

aumento del desempleo, crecimiento del sector informal, concentración del ingreso, una 

inOactón galopante que en el último ario de gobierno fue de 250%; calda de los salarios 

reales, entre 1982 y 1983 el PIS real per cáp1ta cayó el 16%. 

En la campana presidencial García sustituyó el trad1c1onal sectarismo apnsta, por una 

posición plurallsta, buscando atraer no sólo a la base apnsta, sino al electorado independiente 

que representaba una tercera parte, bajo el lema e/ APRA te alcanza la mano. Se acercó a los 

empresarios, garantizándoles el respeto a la propiedad privada e integrando a profesionales 

independientes en la Comisión de Plan· de Gobierno del Partido Aprista Peruano. Se 

congració también con el Ejército, v1e10 rival de Haya de la Torre. 

Garcfa condenaba la subordinacrón al Fondo Monetario Internacional (FMI) y ofrecía un 

proyecto industria11zante react1vador, a partir del pago limitado de la deuda externa, que 

liberarla recursos para el crecimiento económico y permitirla recuperar la capacidad para 

formular una política económica nacional Los industriales aceptaron ra propuesta, 
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acostumbrados como estaban al proteccionismo estatal y con la conciencia clara de que eran 

necesarios ciertos cambios en la distribución del ingreso, como evidenciaba el avance de 

Sendero Luminoso. 

El Estado debla promover el desarrollo, para ello mantendrfa la propiedad y el control de las 

actividades estratégicas: la explotación de los recursos naturales, las industrias y servicios 

básicos, la operación del sistema financiero y la comercialización de los productos de 

exportación tradicional. Los sectores privado, cooperativo y autogestionario asumirfan la 

comercialización de los productos de exportación no tradicional. Proponfa_la nacionalización 

progresiva de tierras e industnas. En el campo industrial, el Estado tendrla una función 

preponderante en la asignación de recursos económicos, la concertación de los precios y la 

calidad de los productos. 

Garcta proponfa la coord1nac1ón económica latinoamericana en problemas como el de la 

deuda externa, la defensa de las exportaciones y de los precios de las materias pnmas. 

Pretendla establecer un modelo propio de desarrollo mdustnal, que terminara con la 

dependencia de la economla peruana de las nuctuac1ones del mercado 1nternac1onal. 

El ajuste reces1vo aplicado por Betaúnde, perm1t16 a Garcia in1c1ar su gobierno con un 

superávit en la balanza comercial, de 826 millones de dólares y con reservas 1nternac1onales 

netas de 868 millones de dólares, las que utilizó en su programa de corto plazo Pero los 

precios internacionales de las pnnc1pales exportaciones peruanas se encontraban a la ba1a, de 

manera que el poder adquis1t1vo de las exportaciones cayó, de un indice del 81. 1 °/o en el 

pnmer semestre de 1985, al 49 3º/o en el segundo semestre del mismo ano Tampoco se 

rec1b1ó ninguna inversión s1gn1flcatwa que generara expectativas de expansión. La producción 

minera se mantuvo estancada entre 1985 y 1 989 y la pesquera creció hasta 1 986 para caer 
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de 1986 a 1989. Las exportaciones aportaron 3.147 millones de dólares en 1984, 2.978 en 

1985, 2 509 en 1986 y 2.559 en 1987. 

Luego de vanos meses de negoc1ación, el 15 de agosto de 1986 el directorio del Fondo 

Monetario Internacional declaró al Perú "1nelegible" para nuevos créditos. Como se temla, la 

medida se tradUJO también en Ja paralización de los préstamos ya acordados con el Banco 

Mundial y el Banco Interamericano de Desarrollo. Pero el gobierno habfa calculado que apesar 

de ello la economia nacional se beneficiarla, pues la restncc1ón de las remesas al exterior 

retendrla en el pals unos 500 millones de dólares al ano, lo que compensarla la calda de los 

precios de las pnncipales exportaciones del pais 

Para el MRTA la llegada a la presidencia de Atan Garcfa echaba por tierra el pronóstico de 

un inminente golpe militar y el consecuente cierre de los espacios democráticos existentes y 

con ello, su punto de partida. Se generó una discusión al interior de la organización en la que 

se planteó, incluso, la posibilidad de disolver el movimiento. La solución acordada fue la de 

continuar actuando como hasta ese momento, pero suspender las acciones contra el 

gobierno, dando oportunidad para que éste cumpliera el programa de reformas sociales que 

t:iabfa ofrecido y si no repnmfa a las masas. Estableceron asf un tregua unilateral. Los 

promotores de esta propuesta en la dirección colectiva del MRTA fueron Luis Varesse y el ex­

aprista Victor Palay Campos, compariero de estudios de Alan Garcia en Paris. Solicitaron al 

gobierno el cumplimiento de tres puntos: 

1.- Romper con el Fondo Monetario Internacional, declarar una moratona selectiva en el 

pago de la deuda externa 

2.- Aumento al salario mlnimo vital reajustable de acuerdo al alza del costo de la vida. 



3.- Amnistta· para todos los presos politices y sociales y punto final a la guerra sucia y a los 

distintos estados de emergencia y juicio a los torturadores y a todos tos elementos de las 

fuerzas armadas que hayan violado los derechos humanos en el ejercicio de sus funciones.16 

Ya en el poder, Garcla tomó una distancia clara respecto a Izquierda Unida lo que le 

garantizó et apoyo de los militares y de los sectores apristas tradicionales y al mismo tiempo 

buscó arrebatarle banderas fundamentales. Las centrales sindicales vinculadas con Izquierda 

Unida no fueron tomadas en cuenta, el presidente consideraba a los trabajadores 

sindicalizados como privilegiados por tener un puesto de trabajo seguro; mientras que la 

mayor parte de la población económicamente activa eran trabajadores informales y carecfan 

de protección legal o sindical. Garcfa privilegió la alianza con las masas no organizadas 

estableciendo entre ella& su base de sustentación politica. Pero no se crearon instancias 

orgánicas de relación, únicamente se realizaron los diálogos directos del presidente con las 

masas desde el balcón presidencial y los Rimanacuy, grandes concentraciones de 

campesinos, en las que éstos exponfan al presidente sus necesidades y quejas. Tales 

mecanismos clientelares resultaron úliles mientras se mantuvo la promoción del empleo y el 

alza de los nlveles de consumo, pero a la 1arga resultaron negativos para la leg1t1midad del 

Estado. 

En una entrevista durante su campana por la presidencia, Garcia dijo que crefa confiable la 

cifra de 4 mil sendenstas en armas y afirmó que si no cambiaba la situación del pals, éstos 

podrlan convertirse en treinta o cuarenta mil. García prometió una nueva polftica 

contrainsurgente que_ respetarla k:J& derecho& human0& y promovería el desarrollo económico 

en las zonas de emergencia y asf lo hizo saber a los militares en una reunión con los jefes 

16 R.aUl Gonz.alcz ... !\tRTA: la historia d~onocidd .. ~.M.c~No 51 mar-abrd~ JQR8. p. -ID. 
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polttico militares de Ayacucho y Huánuco y el Jefe de la 11 Región Militar, general Sinesio 

Jarama. 

Los dirigentes del APRA pensaron que Sendero asumirla una posición frente a su 

gobierno, diferente a la que mantuvo frente al gobierno de Acción Popular, pues los 

identificaba un pasado revolucionario. Por ello propusieron la creación de una comisión de 

Paz, que estuviera integrada por personalidades de reconocida solvencia moral, para negociar 

con los guerrilleros su reinserción en el sistema democrático. La comisión fue creada en 

septiembre de 1985. 

Un mes después fue descubierta en Pucayacu una nueva fosa común, con cerca de 75 

cadaveres mutilidados, Garcta ordenó al Comando Conjunto de las Fuerzas Amiadas que 

presentara un informe, que fincara responsabilidad por los delrt:os cometidos, en un plazo de 

72 horas El informe fue presentado sin asignar responsabilidades y Garcla pidió las renuncias 

del Jefe del Comando conjunto de las FFAA, del Jefe Polltico Militar de la zona de 

Emergencia y del Jefe de la 11 Región. Fue este el primer enfrentamiento entre la autoridad 

civil y militar desde el restablecimiento de la democracia. Garcla acrecentó su prestigio con el 

incidente, pero el desplante no tuvo mayores consecuencias prácticas. 

Sendero no sólo no se interesó en la propuesta de negociación hecha por Garc(a sino que 

buscó recuperar la iniciativa militar que habla perdido en 1983. En marzo de 1985 tendió una 

emboscada a una patrulla mocta, compuesta por elementos del ejército y por ronderos. Era la 

primera acción ofensiva de envergadura realizada por Sendero Luminoso.17 

17JuanGranda Ore."Lostiemposdcl temor'" ~No. 60, l989~P· 87. 
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Entre mayo de 1985 y junio de 1986 abnó una nueva etapa de su accionar regional, el 

ataque a los Comités de la Defensa Civil, con acciones punitivas de pequerios grupos que 

asaltaban, saqueaban y asesinaban a campesinos de la defensa civil y a ronderos de Rio 

Apunmac. 18 

Para 1986 Sendero Luminoso habla extendido sus acciones a Paseo, Cusca, Ancash y 

Puno en la Sierra sur, y en el norte a la Sierra de ta Libertad y Huanuco. En una estrategia de 

larga duración, la guerra de desgaste de Mao, que buscaba: 

También inició la práctica de asesinar funcionarios técnicos del estado, que laboraban en 

las micro-regiones y que representaban una competencia polltica para Sendero Luminoso, 

tratando de impedir toda relación entre el estado y los campesinos a través de los servicios 

que aquél les proporcionaba.20 

En 1986 Sendero realizó ataques a importantes centros mineros, asl como al tren de 

turistas Cusco-Macchu Picchu, obstaculizando la actividad de los sectores productivos que 

aportaban divisas al paf s. Sendero buscaba paralizar la economia y desestabilizar al gobierno, 

empujándolo a tomar decisiones cada vez mas impopulares y en circunstancias fuera de su 

control. Pretendta desgastar al gobierno Impidiéndole responder a las demandas mas 

18 op. ibid. p.BB. 

19Raúl Oonzalez: '"Ocs.exorcisando a Sendao Luminosos"~ No. -l2~ 1986. p. -l7. 

»Juan Granda Oto;::. •Los tiempos del temot""" ~No. 60~ 1989. p. 88. 
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elementales de la población, para crear un descontento generalizado. Una de las vlas era 

incrementar de manera importante el gasto militar, en 1985 este fue el 25ºAi del presupuesto 

total y en 1986 el 26%. 

En 1986 Sendero Luminoso caracterizaba al Gobierno de Garcla de la siguiente manera_ 

" ... el APRA se encuentra frente a una disyuntiva crucial: servir representar a la burguesía 
capitalista o en su defecto a la burguesla burocrática. Y no se decide, razón por la cual, et 
APRA está tratando de conducir una polftica ambigua y dual: con la burguesía burocrática 
avanza en las cuestiones polfticas; en las cuestiones económicas se apoya en la burguesfa 
capitalista. Mientras tanto, la estrategia para con los sectores populares, sigue siendo la 
misma, ganarse al campesinado pobre, neutrallzar o ganarse a las masas pobres de la 
ciudad; para jaquear al proletariado y socavar la lucha armada, haciendo que la situación 
revolucionaria entre en una fase estacionaria, y luego revertirla a su favor ... el que funge de 
presidente está traficando con el pafs pani esarlo como trampolfn en sus ambiciones 
personales de ser lider continental." ::?t 

6.6.- La toma de los penales 

En 1985 estaban en las cárceles de Lima el 71.5% de Jos preeo& por dehtos de terronsrno, 

696 presos. pero entre octubre de 1985 y enero de 1 986 fueron trasladados a la capital los 

inculpados por.actos terronstas para su Juzgamiento, lo que concentró a casi el 90% de los 

detenidos por terronsmo.2::? El gobierno y las autoridades militares comprendieron el error 

cometido, al concentrar en unas pocas carceles de Lima a los presuntos sendenstas. Por ello 

decidieron trasladar a los presos a un mayor número de instituciones penales. La prensa inició 

una campana en contra de .Ja situación imperante en las cárceles peruanas, se afirmaba que 

:1 Ralll Gon.z.áh:z. "La cuarta plenaria ... "_Qµe_l:u\~ No. 44 die 1986-cne 1987. P. 52. 
::?l[)ennis Chávez de: Paz.. .. Ju\•entud y terrorismo. Caracteristicas sociales de Jos condenados por terrorismo y otros 
delitos." En Hieraclio Borulla ccomp). ~!Y en el fin del mtlo:mio pp. 21ó-217. 
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los presos senderistas controlaban totalmente los penales, que eran prácticamente 

universidades sender1stas, desde las que se capacitaba militarmente a los cuadros y se 

planificaban las acciones armadas. 

Los presos se opusieron al traslado, argumentando la ralta de condiciones para garantizar 

su integridad física e iniciaron un motin el 1 B de junio de 1986, en demanda de un trato mas 

humanitario, Ja aceleración de sus procesos judiciales, mejoras en el régimen alimentario y en 

el rol de visitas y el no traslado al nuevo local construido en Canto Grande para presos de alta 

peligrosidad ya procesados. Los presos aprovecharon la coyuntura que respresentaba Ja 

realización de la conrerencia de la Internacional Socialista, que el novel presidente, en su 

papel de anfitrión, utilizarla como foro para obtener mayor apoyo internacional a su gobierno. 

El presidente García designó una Comisión de Paz que acudió a los penales para mediar 

en el connicto. Los presos inconrormes con su composición exigieron que tal comisión 

incluyera también a representantes de la prensa, a sus abogados defensores y a sus 

familiares, pero la petición fue rechazada por el gobierno. 

Al retirarse la comisión comenzó el operativo militar contra a los penales, fue una respuesta 

contundente en la que participaron el Ejército, la Marina de Guerra, la Fuerza Aérea y las 

Fuerzas Policiales bajo la dirección del Comando Conjunto, en contra de los presos 

indefensos, murieron cerca de quinientas presas y presos políticos en los penales de 

Lurigancho, el Frontón y Santa Bárbara.z1 

La violenta acción militar fue repudiada nacional e internacionalmente, se acusó al 

presidente Garcra de haber perdido el control de la situación y de haberlo entregado a los 

2:J Ropger Mc:r-cado. El Partido C'omuni~t.a~~LP.-ªlL_Sendero Luminoso Studium, ~ c:d .• 198o. pp. 87-88. 
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militares. Garcla asumió toda la responsabilidad de la decisión y afirmó que era inevitable 

pues la violencia subversiva era el "primer obstáculo para nuestra democracia1124 

La prensa peruana consideró la actitud senderista como intransigente y afirmó que la 

organización armada provocó deliberadamente la matanza para desprestigiar 

internacionalmente a Garcfa. El saldo en vidas resultó excesivo respecto a los fines 

alcanzados en la acción. El desprestigio Internacional de Garcra no era un objetivo tan 

importante como para sacrificar la vida de tantos dirigentes, máxime cuando Sendero 

estimaba a los dirigentes como insustituibles. Aún considerando que después del traslado 

diffcilmente se crearan las mismas condiciones, para continuar desarrollando la actividad de 

apoyo que se realizaba desde las cárceles, los presos senderistas podlan mantener la 

expectativa de la huida o la liberación luego del respectivo juicio. 

Habla dirigentes senderistas muy importantes y muchos de ellos perdieron la vida, como 

Antonio Dlaz Mart.lnez, uno de los ideólogos de Sendero y mano derecha de Guzmán durante 

los anos sesenta y setenta en Ayacucho, considerado el tercero en el mando luego de 

Guzmán y de Osmán Morote. Por ello se especuló que la provocación de la matanza haya 

tenido otros fines oscuros, como el deshacerse de dirigentes que ya hablan perdido su 

jerarqula en la organización subversiva, o resultaban molestos para el liderazgo centralizado 

de Guzman, y/o porque ellos se opusieran a un cambio significativo en la estrategia 

senderista. 

:i ..... A W1 año del g.:nocidio. La gesta heroica no ha t.::nninado .. E_L<lj~ ... Suplemento especial. Lirna. 19 de junio de 
1987. p.V. 



Como fuere, la aceptación del autosacnficio por los presos senderistas no tiene 

precedentes. Sendero declaró esa fecha, en el aniversario de la matanza, como Dfa de la 

hero;cidad y anualmente la conmemora dentro y fuera del Perú. 

El 8 de agosto de 1986, como respuesta al asesinato de los presos p0Ut1cos de los penales 

de Lima, entre los que habla también emerretistas, el MRTA dio por terminada la tregua 

unilateral y proclamó al APRA enemigo del pueblo. Mientras duró la tregua sus acciones se 

limitaron a tomas de estaciones de radio y televisión, milicias de propaganda armada y 

distribución de viveres entre los pobladores más pobres. Extendieron su acción de la capital 

hacia otras ciudades y en el campo. 

La matanza de los penales de Lima en junio de 1986, puso al descubierto la subordinación 

del gobierno de Garcla a las Fuerzas Armadas, en materia de lucha contrainsurgente. Incluso 

se generaron condiciones para un golpe de estado, que no obstante, pudo ser conjurado. No 

se trataba de un incidente aislado, era la manifestación de la tendencia prevaleciente en la 

estrategia contrainsurgente, más allá de los deseos o declaraciones del presidente. La 

estrategia antisubversiva del gobierno de Garcta no se distinguió sustancialmente de la de 

Belaúnde 

Los procesos legales iniciados a fines de 1985 contra oficiales militares y policiales por 

violación de derechos humanos, no prosperaron. Para 1987 ningún oficial cumplla sentencia 

por este motivo, las denuncias sobre violaciones de derechos humanos eran retenidas 

sistemáticamente por las FFAA. 

Si bien Garcia no Hm1t6 sustancialmente la autonomla militar, pudo influir en los ascensos 

militares. La información sobre defensa continuó bajo el estricto control de las fuerzas 
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armadas, el parlamento no tuvo injerencia en los asuntos mihtares, ni siquiera en la asignación 

presupuesta!, sólo el Ejecutivo tuvo conocimiento completo sobre el presupuesto militar. 

Durante el gobierno de Garcla se redujo el presupuesto militar. Según el lnternational 

lnstitute fer Strategical Studies de Estocolmo, los gastos militares bajaron del 7.BºAi del PIB en 

1984, al 3.6% en 1986. El presupuesto militar promedió durante 1982~1984, los 1.300 

miUones de dólares anuales, en tanto que entre 1985·1986, el promedio anual fue de 700 

millones de dólares. Los salarios y beneficios de los militares eran considerablemente 

menores que en 1970. La medidas de austeridad afectaron a los militares casi en la misma 

proporción que al conjunto de ta población. Aunque muchos servicios como vivienda, agua, 

luz, gasolina y consumo doméstico eran subSidiados para los oficiales. 25 

La presión de la opinión púbhca sobre las Fuerzas Armadas logró la restricción de las 

operaciones militares en las zonas de emergencia y el número de civiles muertos bajó de 

1750 en 1984, a 368 en 1986, y a 350 en 1987. Asimismo el número de desaparecidos bajó 

de un promedio de 880 por ano, en tos dos últimos anos del gobierno de Belaúnde, a 205 

durante los primeros 18 meses del gobierno de Garcla. 26 

2' lbidem p. 151. 
~Luis E. Go07lila: M. op. Cll. p. 1..l3. 
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6.7.- El deterioro de Izquierda Unida 

La votación recibida por Izquierda Unida entre 1980 y 1986 se incrementó y fue 

especialmente favorable en Lima. A nivel nacional pasó del 22.4% en 1980, a 28.640/o en 

1983, y al 30.82º/o en 1986; a nivel metropolitano pasó del 28 260/o en 1980, al 36.63ºA> en 

1983, y al 34.76°/o en 1986 Pero los logros obtenidos por Izquierda Unida en su gestión 

municipal fueron limitados como revela el hecho de que para 1986 los candidatos de la 

izquierda fueron derrotados en los municipios que hablan ganado en 1983, en parte por la 

insatisfacción de los ciudadanos con la gestión de la izquierda, y en parte también por la 

fuerza arrolladora del APRA. 

La incorporación de la izquierda a la gestión pública llevó a la profes1onal1zac1ón de 

parlamentarios y funcionarios municipales, quienes adoptaron los vicios de la vieja política 

criolla: el chentelismo, el caudi\hsmo y el sistema de padrinazgo. La vida interna de cada 

partido integrante de Izquierda Unida y la de la propia alianza no descansaban en la 

democracia sino en el centralismo: se perpetuaron la jerarqulas, la negociación de 

compensaciones, la delegación en unos cuantos, los favoritismos, los sectarismos. La 

iniciativ?I de las bases fue anulada por las consignas. Las diferencias partidarias e ideológicas 

cedieron el paso a las rivalidades personales y la contraposición entre grupos se sustentó 

cada vez más en los intereses electorales. 

El ejercicio del poder municipal los integró al sistema y generó la necesidad de conservar 

ese poder, ya fuera a trtulo personal o por partido La lucha interna por las candidaturas a 

cargos públicos se hiZo má.s intensa. La manipulación de gremios y organizaciones populares 

por los dirigentes fue convirtiéndose en una práctica frecuente Luego vinieron las denuncias 



232 

por desviación de los recursos confiados a los militantes o dirigentes y las expulsiones. No se 

practicó una autocrrtica a fondo que senalara y corrigiera la asimilación por la izquierda, de las 

prácticas del padrinazgo criollo de los partidos tradicionales y del contenido étnico de las 

mismas. La izquierda perpetuó la distancia entre dirigentes y dirigidos, y entre criollos y 

cholos, y se ubicó en el polo dominante. 

La necesidad de establecer una coordinación parlamentaria y de etevar la eficiencia 

electoral los llevó a hacer a un lado sus diferencias ideológicas, en lugar de dirimirlas en ta 

discusión abierta. Lo que mas adelante tendría un atto costo, pues las diferencias ideológ•cas 

internas lejos de desvanecerse se acentuaron: una Unea radical sostenfa la vigencia de la vla 

insurrecciona! y otra socialdemócrata la condenaba. 

Esto tal vez no hubiera sido tan nocivo en un escenario distinto al peruano, tan complejo. 

Pero cómo ofrecer una alternativa de izquierda coherente compitiendo, por un lado, con una 

insurrección en marcha y de gran vitalidad como la de Sendero, que tenla coincidencias 

doctrinarias con uno de los sectores de esa izquierda; y cómo enfrentar, a partir de 1985, a un 

gobierno reformista de centro como el apnsta con una presencia histórica tan fuerte en el país, 

y que llegaba al poder por primera vez, despertando grandes expectativas en amplios sectores 

de la población y cuyo proyecto se confundla y era ese su propósito explfcito, con otro· de los 

sectores de Izquierda Unida. 

La percepción de la propia izquierda legal y de sus intelectuales, sobre su actuación y 

sobre la situación del pals, quedaba muy a la zaga de la realidad. Predominaba entre elk>& 

una actitud autocomplaciente que poco ayudaba a la definición de una estrategia poHtca 

adecuada a las circunstancias concretas: 
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" ... el Hmire más grave para la expansión de SL radica en que éste lanza con coherencia 

total lo que serla en términos de Gramscr una "estrategia de asalto frontal", Justamente 
cuando fa sociedad civil en el Perú se fortalece y, sorpres1vamente, en vez de polanzarse con 
la crisis, corre relativamente hacia el centro-1zqu1erda del espectro polít1co. Son lndoces de 
este fortalec1m1ento de la sociedad c1v1I la infinidad de organ1zac1ones obreras, campesinas, 
barriales, populares, juveniles femeninas; el funcionamiento de colegios profesionales, 
órganos penodfsticos y partidos polft1cos. el fortalecimiento de una opinión pública a nivel 
nacional, etc Es el desarrollo, especialmente en los últimos 1 O o 15 anos, y no el estado 
incapaz y represivo el que pone el lfm1te central y al menos ahora infranqueable.a la estrategia 
de SL. Y es esta sociedad c1v11 y sus representaciones democráticas, las que pueden 
encontrar una alternativa de reconstrucción nacional y democr.ét1ca, frente a la violencia que 
desangra Ayacucho y amenaza engullir a todo el pais."27 

Esta v1s1ón 1dllica y fragmentana es antenor a la declaratoria de nac1onalizac1ón y al inicio 

del derrumbe del gobierno de García Comparte el triunfalismo aprista de los primeros al"'los de 

gobierno. Describe si acaso, la situación de la capital del pars. pero no considera las 

condiciones prevalecientes en las zonas de emergencia, el estado de ánimo de los afectados 

por la guerra. 

: 7 Carlot. fVWl Gi=gregori. En Varia'.'~ Los hondos v mort~ p. R3. 



capitulo siete 

ESTABLECIMIENTO Y CONSOLIDACIÓN DE LOS FRENTES PRINCIPALES. 

Gustavo Gorriti afirma que fue la incapacidad del gobierno de Belaúnde y de las fuerzas 

armadas para establecer una estrategia contralnsurgente integral lo que explica el rápido 

avance de Sendero Luminoso en los primeros anos_ Sin negar este factor queremos resaltar la 

habilidad de Guzmcln y sus seguidores para conocer el terreno y a los diferentes actores 

presentes y aplicar una estrategia diversfficadil en los distintos escenarios y la audacia para 

realiZar innovaciones tácticas e incluso estratégicas. 

Las innovaciones o desviaciones ele la ortodoxia maoista eran también la expresión de 

conflictos existentes al interior de la organización, motivadas en diferentes concepciones 

estratégicas de la guerra, asumidas por distintas fracciones. Las diferencias entre fracciones 

senderistas no impidieron el avance militar durante Jos doce anos de guerra, gracias a la 

centralización del mando en Abimael Guzmán y su férreo control sobre Ja organización. 

Resulta paradójica la manera en que Sendero Luminoso combinó la rigidez ideológica y Ja 

flexibilidad estratégica. 

El pensamiento Gonzalo retomaba la idea de Mao de que era inevitable y hasta necesaria 

la existencia de la lucha entre dos llneas al interior del partido: una línea de derecha y otra de 

izquierda, como reflejo de la lucha de clases de Ja soc:iedad sobre el partido. La lucha entre 

dos líneas era un motor para el desarrollo del partido, por lo que no era conveniente evitarla, ni 

intentar conciliar entre ambas, pues de esa manera se beneficiaría a la Hnea de derecha. Era 

necesario desarrollar organizadamente la lucha de dos líneas, para depurar la línea del 



partido En su formulación Gonzalo siempre representaba a la lfnea de izquierda, la correcta, 

y era además, en tanto dirigente máximo del partido se atribuía el papel de fiel de la balanza, 

el árbitro del conflicto: 

"El manejo justo y correcto que hace el Presidente Gonzalo de la lucha de dos lfneas ha 
servido para mantener la unidad del Partido y desarrollar la guerra popular." Escribía el propio 
Guzmán.t 

La flexibilidad estratégica de Gonzalo evitaba circunscribir la guerra popular a un solo tipo 

de escenario o actor y por tanto la aplicación de una estrategia estandarizada para todos: 

" ... la guerra popular no fue concebida er't una sola región, sano en vanas a desarrollar 
simultáneamente, pero en forma desigual, con una principal que puede variar de ser necesario 
y todo dentro de un plan estratégicamente centralrzado y tácticamente descentralizado. •.z 

Tal concepción permítió la manifestación de diferencias signtficativas al interior de la 

organización senderista, sin que ello ocasionara una ruptura. Ofreció también la oportunidad a 

cada fracción de poner en marcha su estrategia y llevar sus planteamientos hasta sus últimas 

consecuencias en términos militares, ensayando la guerra popular en los espacios elegidos. 

Esta práctica permitió compensar en cierta medida el autoritarismo de la organización 

senderista y de su proyecto social, ofreciendo a la población la reivindicación de sus intereses 

inmediatos mediante una eficaz acción armada, de lo que Sendero obtuvo la adhesión de la 

población. 

Particularmente dos de los frentes abiertos por Sendero Luminoso durante la guerra, 

expresaron la existencia de dos fracciones con lineas estratégicas distintas e innovadoras: el 

1Comité Central del PCP, "Bases de Discu.'\aón ... 1988 en Guerra Popular en el Penl pp. 37:?-373. 
:Cornil¿ Central del PCP, ,.~de Discusion .. ~ 1988 en Guqm- Popular en el Penh p. 3~4. 



del Alto Huallaga, en la selva, promovido por Osmán Morote Barrronuevo y el frente de Lima, 

promovido par Ab1mael Guzmán. El crecimiento militar alcanzado en los dos frentes fue 

acelerado y las beneficios polft1cos inmediatos que obtuvieron fueron muy grandes, incluso 

proporcionaron en relativamente poco tiempo de lucha una apariencia de inminente triunfo. Al 

mismo tiempo continuaron su desarrollo Jos frentes de la sierra sur, central y norte, con un 

ritmo sostenido y menos espectacular. 

7.1.- Puno 

El departamento de Puno en el sur andino, fue escenario desde 1983, de una intensa 

moVilizaciOn campesina motivada en Ja deficiente asignación de la tierra en esa región, por Ja 

Reforma Agraria de 1969. De los casi dos millones de hectáreas afectadas, el 90% fueron 

asignadas a 53 cooperatrvas, el 2.5% Jo recibieron las comunidades campesinas y el 7.5% fue 

asignado a propietarios individuales. Las cooperativas creadas por la Reforma Agraria eran 

ineficientes y corruptas y se incorporaron a la estructura de poder dominante de Ja región para 

la explotación de las comunidades campesinas: junto a las companfas comerciales de lana de 

auquénidos (alpaca, Vicuna, etc.), los contrabandistas y los narcotráficantes, el gobierno 

central, el partido en el gobierno y las fue12as de seguridad. 

Durante dos décadas un grupo de sacerdotes extranjeros y peruanos educados en el 

exterior, ligados a Gustavo Gutiérrez, teólogo de la liberación, trabajaron al lado de Jos 

campesinos involucrando a Ja jerarqura eclesiastica de la región, en una estrategia pastoral 

comprometida con los pobres. Sustituyeron la tradicional pollt1ca de asistencia y caridad 



practicada por la institución, por otra que contribuyó al fortalecimiento y la autonomía de las 

organizaciones campesinas locales y a Ja promoción del desarrollo. 

Los instrumentos de esta acción fueron las organizaciones no gubernamentales de 

asistencia financiados par la Iglesia, particularmente los Institutos de Educación Rural, el más 

importante de ellos el IER Waqrani en Ayaviri. Fundado en 1964, contaba con 962 hectáreas 

de tierra empleadas para experimentos y demostraciones, viviendas para el personal y Jos 

trabajadores, oficinas, aulas, una biblioteca y una residencia para campesinos Visitantes, tuvo 

talleres de carpinterfa y mecánica. Proporc)onó apoyo técnico para cultiVos y ganado, asesoró 

en comercialización, contribuyó al análisis . de Ja situación política, económica y social. 

También preparó a dirigentes de las comunidades y fortaleció las organizaciones locales. 

Entre su personal contaba con seis técnicos, cuatro trabajadores sociales y cinco empleados 

de medio tiempo, el director, el administrador y una secretaria. 

A pesar de los esfuerzos de los centros de desarrollo y las comunidades, poco se pudo 

lograr para mejorar las condiciones de vida de los campesinos, ninguna mejora en los 

métodos de cultivo o pastoreo podía hacer viables a las comunidades, pues era la falta de 

tierras el origen del problema. El experimento asumido por la Iglesia afectó la estructura 

polltica y social de la región, ya que un actor tradicionalmente conservador como la Iglesia, se 

alío con los sectores explotados y se enfrentó a los interés regionales dominantes. 

En 1983 las federaciones campesinas de Puno iniciaron la movilización y demandaron al 

gobierno una reestructuración de ta tenencia de la tiENra que transfiriera las tierras de las 

cooperativas a las comunidades, pero no encontraron una respuesta satisfactoria. Entre 1983 

y 1986 la región padeció una ola de desastres naturales, sequfas e fnundaclones que 



estrecharon la relación entre la Iglesia y Jos campesincs. El 4 de noviembre de 1985 las 

comunidades de Macari y Santa Rosa se apropiaron de 10,500 hectareas de una cooperativa 

en la provincia de Melgar y durante Jos siguientes cuatro anos comunidades y pequenos 

propietarios tomaron unas 400 000 hectáreas en total. 

El gobierno pretendió dar respuesta a los campesinos, entregando 800,000 hectáreas, 

pero Ja m~yorla no fueron adjudicadas a comunidades sino a empresas asociativas. En 1 986 

los obispos y prelados apelaron al presidente Garcla para convencerlo de que acceder a la 

reestructuractón del sistema de tenencia de la tierra, era indispensable para que la zona 

recuperara la tranquilidad. En agosto de 1 986 se efectuó la conferencia Puno quiere Ja Paz, 

promoVJda por Ja Iglesia, que llamó la atención de la opinión pública nacional sobre el 

conflicto. Cuando la mil1tariZación y la creciente actividad paramilitar amenazaban con hacer 

explotar el conflicto, el gobierno de Garcfa tuvo que acceder a la reestructuración de la tierra 

de Jas cooperativas. J 

El 14 de abril de 1987 el presidente Garcla expidió la Ley General de Comunidades 

Campesinas y la de Deslinde y T1tulac1ón del Terntono de las Comunidades Campesinas, en 

cuya elaboración y discusión participaron diversos organismos gremjafes campesinos, 

sectores de la Iglesia v de ONGs que traba1aban con el campesinado y partidos pollt1cos 

Sendero incursiono en la zona desde mediados de Jos anos 70 y permaneció en ella, pero 

nunca pudo asimilarse a la poUtica focal. Con un contexto social diferente al de la sierra 

central, Ja presencia de la Iglesia y del Partido Unificado Mariateguista, la población se resistió 

a la convocatoria de Sendero. La zona tenla un valor estratégico debido a su cercanla con las 



ciudades de Cusco y Arequipa, las más importantes del pafs después de la capital y por ser 

frontera con Bolivia En el análisis senderista Puno era el caso de una alianza compradora­

burocrática con el Estado, en el que la asociaciOn entre los encargado& de las cooperativas, 

los intereses laneros de Arequipa y la burocracia estatal regional (el Banco Agrario y el 

Ministerio de Agricuttura) recibían los beneficios del negocio de la lana v la ganaderfa. 

mientras que los socios de las cooperattvas y los campesinos salían perjudicados. 

En 1981 Sendero realizó sus primeras acciones en ta zona: atacó al Instituto de Educación 

Rural (lER) Palermo; penetró algunas comunidades para apltcar su sistema de justicia contra 

los poderes locales y los abigeos; hiZo trabajo polttico en la Universidad de Puno y en las 

escuelas tecnol691cas y de maestros, 4 pero no logró los resultados que esperaba, no pudo 

infiltrarse en el movimiento campesino, como lo prueba el hecho de que entre 1986 y 1989 

sólo una persona haya muerto en los enfrentamientos de los campesinos con la policfa, el 

ejército y los guardias de las cooperativas originados en las tomas de tierras. 

En 1986 Sendero Lumínoso lanzó una gran ofensiva en el departamento, movilizando 

vanas columnas de hasta 50 combatientes armados. Su acción se desarrolló principalmente 

en las provincias de Azttngaro y Melgar, donde se concentraban la mayor parte de las 

empresas asociativas del departamento. Las columnas sendenstas se refugiaron en las 

regiones deshabitadas para incursionar en las sierras de Cusca, Arequipa o Bolivia. Para 

apropiarse de la m0V11ización campesina inició una serie de expropiaciones arrnadas 

obligando a los campesinos a acompanarlos en el saqueo. En Azttngaro, Sendero eliminó a 

las empresas asociativas aun antes de que el gobierno iniciara la redistribuciOn de la tierra: 

dinamitó los vehlculos, robó los rebanas y los distribuyo entre los campesinos pobres. Entre 

4 Jbid~m. 



febrero de 1986 y abnf de 1987, n1urieron más de 100 personas en los enfrentamientos con 

Sendero Luminoso.' 

En 1986 Sendero senaJaba los propósitos de su presencia en la región. 

" . la guerra popular también se extiende en el sur centrando similarmente en el campo 
serrano, esta paupérrima región, particularmente Puno, es en grado sumo explosiva y objeto 
de una gran preocupación para el actual gobrerno y precisamente en esa ''Vitrina de 
desarrollo" que planifican construir, la revolución golpea socavando sus planes. " 

" ... se han llevado adelante asaltos a puestos policiales como el de San Antón, toma de 
pueblos como en San José y Chupa, arrasamientos y sabotajes a SAJS, así como invasión 
armada de tierras movilizando a 10,000 campesinos contra las asoc1at1vas que concentran 
inmensan1ente la tierra en su poder, 10 cual ha llevado a las Fuerzas Pol1c1ales a declarar 
zonas ro;as a las provrncias de San Román. Azangaro y Melgar y que crezca el clamor 
reaccionario pidiendo se declare el estado de emergencia e intervengan las Fuerzas Armadas: 
asl la mrsena, las catástrofes naturales y la acción armada están haciendo de Puno un volcán 
explosivo ''b 

De mar-.era que el problema de la reestructuración de la tierra en Puno generó tres 

propuestas de solución distintas· la de las comunidades, apoyadas por las federaciones 

campesinas, la Iglesia e Izquierda Unida; la del gobierno apnsta apoyada por las cooperativas; 

y la de Sendero Luminoso basada en la acción armada. El involucramiento de la Iglesia fue 

muy intenso. Asesoró a las federaciones campesinas en la formulación de una propuesta de 

redistribución de las tierras de las empresas asociativas. Estas acusaron al IER Waqraní, a su 

personal y al Partido Unificado Mariateguista de ser el brazo legal de Sendero Luminoso. 

Sendero buscaba la militarización del departamento, el envro de las Fuerzas Armadas y la 

polariZación de la polltica regional que eliminara a los sectores que nvalizaban con él en el 

liderazgo del campesinado. Entre 1987 y 1990 Sendero permaneció en la región presionando 

s tbi~'"m. p. 99. 
6 ComitC C'.mtral del PC del P. "Desarrollar la guc:rr.i popular sin.;c:ndo a la r~volución muncliai-. jwúo de 1986. En 
Luis Arce Borja.,~. p. 247 
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a la Iglesia, a Ja federación campesina. a los partidos políticos, al gobierno y a las 

cooperativas. Obstaculizó los intentos productivos de las comunidades que hablan recibido 

def gobierno o tomado tierras. Para 1989 Ja presión de Sendero era tan grande que la Iglesia 

decidió redi.:.cir su presencia en Ja región, conciente de que algunos de sus centros, como el 

IER Wqrani habfan rebasado los llmites como organización ecfes~stica y tomado su actiVidad 

una dirección política. Su retiro pretendía evitar provocar a Sendero y poner en riesgo la vida 

de sus colaboradores. 

EJ 19 de mayo de 1989 una columna senderista asesinó al alcalde de Azé!lngaro por el 

PUM Marcelino F>achirri, dirigente popular surgido de las huelgas agrarias de 1988 y 1 989. El 

dfa 21 atacaron la estación experimental Waqrani, no encontraron a los directivos pero 

destruyeron las instalaciones educativas y administrativas y la maquinaria; no tocaron el 

ganado, los establos n1 las viviendas de los trabajadores. La columna senderista continuó sus 

ataques Sus blancos fueron otras cuatro a estaciones experimentales de distintas 

universidades. En un recorndo de 700 kilómetros, mató a un total de 7 personas en 16 dfas. 

El mensaje de Sendero para la Iglesia era que no debía participar en política, ni colaborar con 

otras fuerzas como el Partido Unificado Manategu1sta. 
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7.2.~ La Sierra Central 

La Sierra Cehtral comprende los departamentos de Junin, Paseo y Huancavelica. En ella se 

concentra la producción minera, que es la más importante fuente de divisas para el pars_ En 

este espacio se genera también la electricidad que consume Lima y gran parte de la costa, es 

decir, prácticamente toda la industria nacional, a través de la Central Hidroeléctrica del 

Mántaro. El valle del rfo Mántaro es el mayor granero del pals, por él se abastece la capital de 

productos de consumo básico y también proporciona insumos para la agricultura costena, 

como en el caso del cultivo de la papa, cuyas semillas se producen en el valle, libres de los 

hongos que la atacan en la costa. 7 

La estratégica región de la sierra central, se convirtió en uno de los tres principales ejes de 

acción de Sendero, pues su control le permitirla dominar el acceso terrestre a Lima, y el fluJo 

de todo tipo de insumos a la capital del pais, agua, energla y alimentos. Es el punto 

estratégico para hacer realidad el cerco de la capital. Para controlar la sierra central Sendero 

buscó penetrar los sindicatos mineros y las organizaciones campesinas. 

Entre los campesinos de la región, hay dos tipos claramente diferenciados. En las tierras 

ba1as predominan los pequenos y medianos agricultores, beneficiados por la reforma agraria 

de 1969. En el valle del Mántaro eran productores lecheros agrupados en la FONGAL. En los 

valles la fertilidad de la tierra y las dimensiones de las parcelas proporcionaron a las 

comunidades campesinas una relativa prosperidad; eran comunidades libres que no fueron 

sometidas a relaciones de servidumbre. En las tierras altas habla comunidades campesinas y 

7 Nelson Manrique "La decada de la violencia .. Miiqccnes Encucnrro y debate. Año 111, No. S-ó. L.Una. dic. de 1989. 
p. 150. 
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particularmente de pastores, quienes se enfrentaron h1stóncamente a los hacendados, por el 

control de las tierras de pastoreo 

En los af'los veinte, los hacendados de la región fueron desplazados por grandes empresas 

capitalistas, controladas desde Lima por Ja Sociedad Ganadera del Centro. En 1971 el 

gobierno militar expropió a la Sociedad Ganadera del Centro, entre otras agrupaciones, 9 

haciendas (270, 122 has.) y fas fusionó para crear la Sociedad Agraria de Interés Social 

(SAIS) Cahu1de, mtegrando a ella 17 de las 63 comunidades campesinas, que estaban 

sometidas por las antiguas haciendas. El Estado se convirtió en el nuevo dueno de la tierra. 

La medida dictada en el marco de la reforma agraria, no resolvió satisfactoriamente las 

demandas de restitución de tierras, por parte de los campesinos de las comunidades de la 

región, ni resolvió el conflicto histórico entre el latifundio y las comunidades; sólo sustituyó al 

enemigo. Sendero Luminoso aprovechó este conflicto histórico no resuelto, estableciendo 

comités populares en todo el valle. 

La región minera del centro, constituye uno de los bastiones proletarios más importantes 

del pals; cuenta con una larga expenenc1a organizativa y de lucha clasista, que data de los 

anos veinte. Entre 1985 y 1989, Sendero buscó penetrar los sindicatos miheros de la región. 

Las d1recc1ones sindicales estaban mayoritariamente integradas a la Confederación General 

de Trabajadores Peruanos (CGTP), dependiente del Partido Comunista Peruano-Unidad 

(prOSOVJético). integrante de Izquierda Unida. Para disputar a la CGTP el control sindical, 

Sendero recurrió al asesinato de dirigentes que se le oponlan, acusándolos de traidores y 

vendeobreros. En esa acción coincidió con los comandos de uttraderecha, autores también de 

asesinatos de dingentes sindicales. Se sabe que integrantes de la patronal Sociedad de 

Minerla, contribuyeron a la formación de bolsas millonarias para financiar tales asesinatos. 
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La mayor fuerza de Sendero se concentró en la Universidad Nacional del Centro, cuya sede 

era la ciudad de Huancayo, eje de su irradiación en la regiOn. Hasta 1988 su estrategia fue 

fundamentalmente polltica, más que militar, buscando extender su organización clandestina, 

esperando el momento oportuno de iniciar el cerco a Lima. Esta estrategia cambió hasta 

priorizar la acción militar, debido a la presencia y a la intensa actividad desplegada por el 

MRTA en Huancayo. Hasta agosto de 1988, el 90% de las acciones milttares realizadas en 

esta capital departamental, fueron realizadas por el MRTA, lo que provocó la enérgica 

reacción de Sendero para combatir1a. Antes del fin de at'lo, Sendero habla demostrado su 

hegemonla militar en la ciudad y en el campo, estableciendo un clima de terror mediante el 

asesinato de numerosas autoridades. comunales en el valle: ataques a las organiZaCiones 

agrarias, destrucción de instalaciones de la industria lechera, y la realización de un paro 

armado a fin de ano, que paralizó todo el vane y dejó tuera de seMcio una de las lineas de 

energía eléctrica que alimentan a la costa. 

Su actividad militar no alcanzó los niveles del resto de la sierra y de la costa; se 

mantuvieron al nivel de sabotajes y ataques contra pequenos poblados. La población no 

proporcionó a Sendero un gran apoyo debido a que las condiciones de vida de los 

campesinos de la región no estaban tan deprimidas como los de otras regiones de la sierra. 

Los mineros tenlan una vinculación orgánica con los partidos de izquierda, cuya estrategia 

sindical correspondfa a las necesidades del gremio minero; mientras que Sendero era incapaz 

de adaptarse a la lógica reivindicativa de los sindicatos mineros. 
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7.3.- La 1mplantac1ón del narcotráfico y la narcoeconomfa 

La región del Alto Huallaga, es un valle del río del mismo nombre, que pertenece al 

departamento de Huánuco Corresponde a lo que se denomina Ceja de selva, es decir, a las 

laderas orienta/es de los Andes hacia la vertiente amazónica. El gobierno promovió su 

colonización al inicio de Ja década de los al"los setenta, para el cultivo de productos 

comerciales, propios de su clima tropical: café, cacao, achiote y frutas. Para 1975, tales 

productos no encontraron mercados y fueron sustituidos progresivamente par la hoja de coca, 

que sólo encuentra las condiciones climáticas adecuadas para su cultivo, en la selva tropical 

de Jos Andes. Además de su mejor precio, Ja hoja de coca crece en terrenos inapropiados para 

otros cultivos y puede dar tres o cuatro cosechas al ano; requiere cuidados especiales y una 

gran cantidad de mano de obra para aclimatarla a nuevos terrenos y protegerla de las plagas 

Los campesinos aprovecharon la experiencia obtenida en la prOducción legal de pasta 

básrca de cocafna (PBC), destinada a la industria farmacéutica y bajo el control del gobierno, 

cambiando sólo el destinatario. Los narcotraficantes colombianos fueron penetrando en Ja 

región, hasta impaner su ley, hacia 1979, transformando las condiciones de vida de la región.• 

Los cultivos de coca pasaron de 1 500 hectáreas en 1972, a 20 mil en 1979. 

En 1978, el gobierno del general Morales Bermúdez dictó el Decreto ley 22095 para la 

erradicación del cultrvo de la hoja de coca. Dicha ley estableció una cuota a la producción legal 

de hoja de coca para el consumo tradicional de Ja pobJactón indlgena, 9 asr como para Ja 

•José Maria Salc~o. "'La repUblica del Huallaga ... Qy__-ili_acer 59,jun-j~ 1989. p. 58. 
9 La hoja de coca ha sido consumida por la población indígena de Jos Andes desde hace siete siglos. SóJO en la región 
andina se dan las condiciones cl.irrlD.ticas pMl"1I su producción y particularmente en las laderas orientales. en 10 qtie se 
denontina ceja de selva entre los 500 y los 2,000 metros s. n. m. 
La masticaCJón de Ja hoja de coca "'chaccheo"' tiene efectos narcóticos y estimulantes que permiten la realiz.ación de 
grandes esfuerzos fisicos en condicioni=s de de6cit nutr"icional. Antes de 1a llqada de Jos españoles su uso era 
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producción de pasta basica de cocafna (PBCJ con fines medicinales. Para controlar la 

producción y la distribución legal de hoja de la coca se creó la Empresa Nacional de la Coca 

(ENAC0). 10 Según la ley, todos los prOductores de coca del pafs debfan empadronarse en el 

registro de productores de coca. La disposición propició abusos contra los campesinos y altos 

niveles de corrupción entre las fuerzas del orden responsables de vigilar su cumpl1m1ento. 

La ley fue resultado de los convenios suscntos entre la Organización de Naciones Unidas y 

el gobierno peruano. Su objetivo era la erradicación de los cultivos de hoja de coca, por las 

siguientes vlas: la extrnción de las plantaciones, impedir la siembra en nuevas áreas, e 

impedir la transmisión hereditaria de los cultivos; atentando contra los derechos de los 

productores tradicionales que son los consumidores de la hoja de coca. La ONU estableció 

programas para el fomento de cultivos alternativos en el Perú: el Proyecto Especial para el Alto 

Huallaga (PEAHJ y el Convenio de Control y Reducción del Cu/trvo de la Coca en el Alto 

Huallaga (CORAH). 

Desde la segunda mitad de la década de ros setenta, se estableció también una estrecha 

colaboración entre los gobiernos peruano y norteamericano en la lucha ant1narcót1cos, baJO /a 

tündarnattalnlenle rebg10S-0. Y cada ayllu o comunidad tenia tu1a parcela desttnada al cultivo de la hOJJ de coca paru 
el uso ... ~en1oni.i.1. Cuando las comurudades ~tabwi as.:ntada.s en regiones m1propias para su cultivo, el ... -stado inca 
les a.signaba una puccla <!T1 la zona de ceja de sdva a la que los miembros de la comtuudad se rru..-.ladaban los 
periodos ne-ces.anos paru la siembra y la cOSc..--cha. 
El consumo de la hoja de coca fue fomentado por los espafloles durante la Colonia y más tarde por los 
tmrarenientes_ pana obtcmer el mayor provecho de la fuer.r.:a de trabajo, generalizando su uso ~mtre la población 
indigena y distorsionando el sentido nrual que originalmente tenia. Más tarde Se! impuso el esten:obpo de que los 
~eran viciosos por consumir indi.scrirninadamenle la hoja de coca. 
De cualquier mwiera.. · los efectos narcóticos del conswno de la hoja de coca por "chaccheo" son mínimos. 
comparados con los del conswno actual de cocaína por la población blanca. o de la pasta básica de cocaína cuyo uso 
se ha generalizado ~tll' la Juventud pobre de las CJ.udades. Od conswno tntdicion~ de la hoja de_ coca. 
profundamente arraigado entre la población indigena dd campo, pnncipalm ... 'tlte en Peru y lloli\,ol.. pro\,o.:ne la 
legalidad de la producción de hoja de coca en estos paises. 

IOJ~ M.iuia Sa.IL.-cdo "'Las iras del doctor ...... Quehacer No. 59, Jun-jul. 1989. p. -18. 
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forma de convenios y programas de asistencia e intercambio. La colaboración implicaba 

e)(clusivamente a las fuerzas policiales peruanas y exclura a las militares que estaban 

aprovisionadas por la URSS. La estrategia contemplaba tres frentes simultáneos: acciones 

policiales y judiciales contra los traficantes, errad1cac16n de cultivos de coca y su sustitución 

por cultivos rentables. Pero en la práctica, el mayor énfasis fue el represivo. En el terreno 

policial, se estableció una coordinación entre ta Drug Enforcement Administration (DEA) y las 

unidades policiacas peruanas, desarrollado operativos conjuntos, reuniendo información de 

inteligencia y entrenando a personal policial. Se creó la Unidad Móvil de Patru\laje de la 

Guardia Crv1t (UMOPAR). 

Al mismo tiempo, el gobierno creaba las condiciones de infraestructura necesarias para la 

e><plotación a gran escala de la hoja de coca: 

..... el gobierno de Morales Bermúdez continuó las obras de la carretera marginal de la selva; 
aprobó -no sin oposición técnica y de ambientalistas- la construcción de la refinerfa de zinc de 
Cajamarquilla en 1977, y luego creó los certificados de depósito en moneda extranjera, un 
mecanismo práctico para "el lavado" de los dólares de la coca ... " 

Belaúnde " ... prosiguió -con el apoyo de BID y de la propia AID- la construcción de 
carreteras, tan conveniente para que los insumos lleguen al valle del Alto Huallaga, asf como 
con los certificados de depósito. Además perm1t1ó el inicio de la venta callejera de dólares. Los 
bancos privados y los del Estado captaban los dólares mediante agencias ubicadas en los 
centros urbanos del Alto Huallaga " 11 

Todas estas medidas facilitaron el lavado de dólares generados por el narcotráfico, de 

manera que el Estado asumta una polftica ambivalente ante el narcotráfico, emplazando 

fuerzas policiafes en la región para combatirlo y tratando de captar parte de las divisas 

generadas por él. Tal ambivalencia no era privativa de los paises productores de materias 

primas para la producción de narcóticos, sino del sistema financiero en su conjunto y del 

11 Francisco Ver~ "Algunos mitos ·no todas· sobre el probldtla de ta coca". Ql!eha~ ó t. oct-nov. 1989. 



gobierno de Estados Unidos, pero ellos lo hactan a través de mecanismos legales, como los 

paraísos fiscales, el secreto bancario, la tolerancia hacia la econom(a subterránea, los baJOS 

presupuestos concedidos para ayuda al desarrollo en los pa(ses productores y para combatir 

la adicción y lograr la rehabilitación de sus ciudadanos. El gobierno peruano, beneficiario de 

esos programas, era supervisado en su aplicación y varias veces fue censurado por su 

deficiente cumplimiento. 

El narcotráfico corrompiO a las fuerzas policiales y a los funcionarios gubernamentales de Ja 

región del Alto Huallaga. Pero la cadena de corrupción llegó a los niveles más attos en el país, 

hasta confundirse con el interés nacional y volverse polltica de Estado. El gobierno se 

beneficiaba de diversas maneras con la presencia del narcotráfico y por ello hacfa menos de lo 

que podla hacer, para combatirlo 

En 1988 se estimaba que mil millones de dólares ingresaban anualmente al Perú, por 

concepto de narcotráfico; la cifra podrfa ser el doble. En tanto, el importe de las exportaciones 

legales del país era de alrededor de 3 mil millones de dólares; el impacto del narcotráfico en la 

economla nacional era enorme Era de hecho la actividad económicamente más importante 

del país. Superior a los ingresos petroleros y a la suma de las exportaciones no tradicionales 

Las entidades bancarias y financieras, tanto privadas como estatales, participaban 

activamente en el lavado de narcodólares y tenfan sucursales en la región productora a través 

de las cuales llegaban los dólares a la capital. 

Desde 1980 se mstituc1onalizó el mercado paralelo de dólares, en el jirón Ocona de Lima, 

en plena vfa pública y a la vista de todos. A él concurrlan importadores, banqueros, turistas y 

asalariados, que querlan mantener el poder adquisitrvo de su dinero. Todos sablan que los 



dólares provenlan del narcotráfico. La cotización de dólar de Ocof)a, fue durante mucho 

tiempo, el termómetro para evaluar el é>eito o fracaso de las medidas económicas y polfticas 

del gob;emo. Y Ja vfa de lavado de los narcodófares. 

El gobierno tenla a su cargo, el control de Ja producción o Ja importación de los insumos 

necesarios, para la producción de la pasta básica de cocafna, y siempre estuvo en sus manos 

la posibilidad de cerrar, a los narcotraficantes, el acceso a ellos: kerosene doméstico, ácido 

sulfúrico¡ cal agrlcola y carbonato de sodio, requeridos en grandes cantidades, cuyo transporte 

no podfa pasar inadvertido. t.? 

En el Alto Huallaga se cosechaba el 60% de la hoja de coca, destinada a la producción de 

cocaína, que se consume en los EstadO& Unidos. En 1988 habla en el Perú entre, 100 y 180 

mil hectareas sembradas de coca, las del Atto Huallaga eran entre 60 y BO mil, con un 

crecrm;ento anual del 10%. Los sembradlos legales de hoja de coca en el país, eran de 10 mil 

hectáreas, la mayorfa de los cuales estaban en La Convención y Lares, 8 mil, y en el Alto 

Huallaga sólo 800 hectareas. El destino de la producción legal de hoja de coca. era de 9 mil 

toneladas para el consumo tradicional indJgena, chaccheo y una tonelada para fines 

medicina/es. El precio legal de la arroba (11.5 kg.) de hoja de coca, pagado por ENACO, era 

de 1 o mll intis, mientras que el precio ilegal por arroba, pagado por Jos narcotraficantes, era de 

70 a 80 mil intis. u 

Una hectarea de tierra produce una tonelada de hoja de coca y entre 2 y 6 cultivos anuales, 

según el teneno .. De una tonefada de hoja de ooca se obtienen 10 kg. de PBC y de éstos se 

obtienen 3.3 kg. de clorhidrato de cocafna. El precio del kg. de PBC, en el Alto Huallaga era 

en 1988 de 800 a 1,.200 dólares, mientras el de cacao era de 2 dólares. En el país, .250 mil 

I:? Verdera. Fran'""isco -Algunos nutos -no todos· :sobre el problema de la coca." Ql!Jtll.11..~. 61. Lima. oct-nov, 1989. 
u JosC Maria Sa)cedo. "'La coca en c:ifi-.15"'. ~No. 59. Llma,jWl-jul de 1~89. p. 42. 
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personas estaban directamente vinculadas al cultivo de la coca, y en el Alto Huallaga el 40º/o 

de los trabajadores rurales participaba en la cosecha de la hoja de coca. El área sembrada 

según cultlvos, en el Atto Huallaga y la cuenca del Pachitea era: 40% coca, 11.5º/o cacao, 

14º/0 maiz, 12.3°/o plátano, 10.2% palma, 2'"1.3°/o otros (café, yuca, arroz, frijol, achiote). El 

salario d1ano de un peón de hoja ilegal de coca en e1 Alto Huallaga, era de 20,000 intis, 

mientras el de otros cultivos era de 5.000 intis. 14 

En 1988 ex1stran en la zona del Alto Huallaga entre 120 'I 150 pistas clandestinas, para el 

envio de pasta básica de cocatna a Colombia. Durante el mes de abril de ese ano, se 

realizaron en Uchiza y Tocache un promed_io de 5 5 aterrizajes diarios; cada vuelo ilegal 

transportaba entre 350 y 500 kilogramos de pasta bésica de cocafna. En ese mismo ano, el 

valor total de transacciones de coca, realizadas en el Pero, representaba entre 1.500 y 2 mil 

millones de dólares, y de ellos quedaban en el pals, entre 500 y 800 millones de dólares. Se 

calcula que anualmente sallan de la región, un millón de kilos de pasta básica de cocarna. El 

58% del producto interno bruto de departamento de Huánuco, en que se encuentra et alto 

Huallaga, derivaba de la coca. u 

En 1988, un kilo de cocafna pura costaba en Estados Unidos 10 mil dólares, 7 anos antes, 

en 1981 costaba 60 mil dólares. Los 20 millones de consumidores habituales en ese pals, 

movilizaban 40 mil millones de dólares al ano. Mientras que la Inversión norteamericana para 

el desarrollo de cultivos alternativos y Jos gastos en campanas anti..coca en BolMa, Perú y 

COiombia fue entre 1980 y 1988, de 40 a 50 millones de dólares anuales.16 

.... lbidem. 
t!I fbidem. 
• 6 tbidem. 
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7.4.- La conquista del Alto Huallaga 

Los colonos del Alto Huallaga eran en su mayorfa campesinos emigrados de la sierra o de 

las ciudades medianas del pars, atraldos por la pos1t::!ilidad de acceder a la propiedad de la 

tierra -cerrada en sus regiones de ongen- en grandes extensiones y como productores 

independientes. Sus ingresos eran mucho mayores de los que podfan obtener en sus 

comunidades de origen. Además de mejores niveles de Vida, tenfan una experiencia social 

más rica que los campesinos de Ayacucho, derivada de su instalación previa en otros 

espacios diferentes de su lugar de origen. 

En 1980 llegaron a la zona los primeros guerrilleros, a las localidades de Puente Pizana y 

Aucayacu, empleándose como cosechadores de coca; algunos de ellos eran ayacuchanos. En 

1982 comenzaron su actividad proselitista, reforzados con militantes que llegaban a Tarapoto, 

perteñE!cientes al grupo Pukallacta (Sol Rojo) incorporado a Sendero Luminoso. Diseminaban 

su discurso entre la población, de acuerdo a la t.éctica de desarrollar bases. 

Desde los inicios de la producción de hoJa de coca para el narcotráfico, la represión policial 

fue instrumento privilegiado para hacer cumplir las disposiciones del gobierno central. La 

violencia tue la única forma de relación entre el gobierno central y los campesinos productores 

de hoja de coca y la vfa para imponerles la aplicación de las medidas de erradicación de los 

cultivos. Hubo innumerables matanzas de guerrilleros v campesinos. En 1982 el pA!SKSente 

Belaúnde, denunció la alianza de Sendero con el narcotráfico, de la que no habla ninguna 

prueba. 
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El MRTA estab/ecró una de sus bases más importantes, en la zona del Alto HuaJJaga, 

concretamente en la localidad de Tarapoto, en el departamento de San Martín, que 

concentraba en ese momento la mayor actividad comercial de la reglón. Sus cuadros eran en 

su mayorfa jóvenes, que estudiaban en la universidad o en el Instituto Tecnológico. originarios 

de la misma región. Iniciaron su trabajo polltico en 1983, todavla como cuadros del MIR-IV, 

promovieron la creación de los Frentes de Defensa de los Intereses del Pueblo (FEDIP), bajo 

la consigna ¡Coca o muerte! ¡ VenceretnoS!, al fado de otras organizaciones de izquierda, 

como ef Partido Unificado Mariateguista y el PCP-Patria Roja, defendiendo a Jos prOductores 

de coca de la represión policiaca y de los abusos de las paÓdilJas de narcotraficantes. La 

población comenzó a identificarse con ellos que eran sus paisanos y compartJan sus rasgos 

nsicos aún cuando no compartieran su ideologfa. Cuando el MRTA apareció formalmente los 

cuadros del MIR que operaban en la zona se Integraron en él, en tanto que el PUM y el PCP­

Patria RoJa se deslindaron de sus acciones. 17 

El MRTA organizó alrededor de Tinge Maria y Uchiza grupos de autodefensa campesina, 

con base en el modelo experimentado por Hugo Blanco en la Convención y Lares, en los anos 

sesenta. Se negó a defender la producción de coca y promovió entre los campesinos la 

sustitución de los cultivos de coca por otros pr<Xfuctos legales, actitud moralista que no fue 

bien recibida por una parte de los colonos, llegados a la región para hacer fortuna con el 

cultivo de la hoja de coca. Sendero, que incursionó al mismo tiempo en otros espacios de la 

misma región, aprovechó la inconformidad de ros productores para arrebatarle el control de Ja 

región al MRTA.'ª 

17 lbidcm. p. 34 y RailJ Gonzála "'Coca y subversión en cl Allo Huallaga"" ~No. 48 scp-ocr de 1987. p 67. 
iac. Gr~~ '"Los campc:sinos ... " p. 17. 
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Al principio sendenstas y emerret1stas no se disputaron Jos espacios, sino que coexistieron 

en localidades distintas Ambos grupos promovían la organización de los productores. para 

enfrentar a la Unidad Móvil de Patru/laje de Ja Guarcha Civrl (UMOPAR), encargada de reprimir 

el tráfico de Ja hoja de coca y a los dos proyectos que buscaban erradicar su producción, -el 

Proyecto Especial para el Alto Huallaga (PEAH) y el Convenio de Control y Reducción del 

Cultivo de la Coca en el Alto Huallaga (CORAH)-; también los defendlan de las bandas de 

sicarios de los narcotraficantes. 19 

En julio de 1984, la zona fue declarada en emergencia y puesta baJO control del Comando 

Polltico Militar número 7 ( que incluía al departamento de Huánuco y la provincia Mariscal 

Cáceres del departamento de San Martln). Ante la represión militar, Sendero se vio obhgado a 

replegarse; el carácter indiscriminado de la represión, le permitió estrechar sus lazos con la 

población crvtl. El sistema de enganche utilizado por los narcotraficantes para contratar a los 

productores facilitó el trabajo de organización popular. Sendero comenzó a administrar fa 

JUStic1a y a organizar la vida cotidiana en los poblados medianos, que fJorecran por el estímulo 

de los narcodófares; dirimra los conflictos conyugales, las disputas por tierra y castigaba a los 

infractores. Asf, poco a poco, fue imponiendo su presencia entre la sociedad civil. 20 

El Atto Huallaga era una tierra de nadie, donde los narcotraficantes hablan impuesto la ley 

del silencio, asesinando alcaldes, gobernadores y periodistas; muchos pueblos careclan de 

autoridades y los habitantes estaban a merced de las mafias. En un espacio alejado del 

centro, de colonización reciente y ocupado por el narcotráfico, la presencia del Estado y de las 

fue12as polfticas nacionales era sumamente precaria. Los confhctos derivaban, sobre todo, de 

las rivalidades entre las mafias; la violencia era cotidiana, estimulada por el alto consumo de 

Ut RaúJ Gonz.¡üez •cC'.ICa y subversión en el Huallaga ... Quehacer No 43. Urna. sep-oct de 1987. pp óQ...67. 
W Quehacer No. 87. Lut1a_ ime-f'eb de 1994. "'La larga marcha de Tocache" pp. 4:)-44. 
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alcohol. La migración continua genero una mayor presión sobre la tierra y con ello la 

disminución del tamano de las parcelas y el deterioro continuo de las condiciones de vida de 

la pobfación. 21. 

A partir de las condiciones de la regiOn y de las caracterfsticas de su población. 

particularmente del campesinado, Sendero asumió una estrategia para penetrar en la zona, 

diferente a la aplicaba en otras regiones: la protección de Jos pequenoa productores.cocateros. 

Los senderistas no cultivaban la hoja de coca, ni procesaban pasta básica de cocafna; sólo 

obligaban a los narcotraficantes a pagar precios justos por la producción de to& campesinos y 

garantizaban la estabilidad necesaria para m.antener la producción, alejando a las fuerzas 

represivas y a los funcionarios del estado. No cuestionaban a los campesinos por producir la 

materia prima para la producción de cocalna. El compromiso ideológico exigido por -

senderlstas a los campesinos era mas laxo que en otras regiones. No fue dificil pmra los 

pequenos productores cocaleros aceptar a los guerriUeros como aliados, en la defensa de aus 

intereses frente a autoridades represivas v narcotraficantes explotadores. 

Sendero y el MRTA comenzaron a disputarse abiertamente la zona del alto HuaUaga, a 

partir de 1984. La gente de Sendero habla llegado antes a la región, pero fue el MRTA quien 

le otorgó primero, el mayor valor estratégico. Según Raúl Gonzéllez, fueron IOB del MRTA 

quienes comenzaron a negociar con los narcotraficantes colombianos v a exigir el pago de 

cupos, un impuesto de guerra, por los embarques de pasta bdlstca de cocalna que sallan en 

avión. 

z 1 Para 1990, el HO''N:i de los campesino:. de la región tenía menos de una hect&rea de tiena. Ricardo Sobcrón Garrido. 
"Sí hay :!>alidas al problema de la coca"~ entrevista con lbut de Remcnteria. ~No. óB. Urna.. enc-Ceb de 1991. 
p. 51. 



"La d1fcrcnc1a más importante -aún cuando es dificil intentar una caracterización debido al 
ya ::-.t.•nalRdn praamat1smo del que hacen gala ambos grupos- radica en que mientras Sendero 
traliaJa a nivel de los productores, el MRTA, habiendo irnciado su penetración en la zona 
trabajando con ellos, termina trabajando en los niveles de comercialización de la pasta•OJ.2 

Al princ1p10, los narcotraficantes se enfrentaron a las organizaciones de productores, pero 

después comenzaron a negociar con ellas, e incluso entregaron armas a sus dirigentes. En 

las cond1c1ones preestablecidas por el narcotráfico, Sendero contaba con mayor poder que.el 

MRTA para dominar la región: mayor número de efectivos para desplazar a la zona desde 

otros frentes de guerra, mayor poder de fuego, una estrategia de alcance nacional en la cual 

insertar este nuevo frente, y un proyecto de o~ganizaciOn social bien definido para imponer su 

orden en la región. Elementos todos que el narcotréfico ut1hzarla en su propio beneficio. 

En 1985 Sendero comenzó a trabajar en los espacios del MRTA~ cuestionando a Jos 

comités de autodefensa que el MRTA promovta. Acuso a su dirigentes de haber traicionado a 

tos campesinos y pactado con los narcotraficantes el precio de la coca, y promovió sus propias 

org.:::m1zac1ones de productores. Sendero organizó también a los productores recibiendo 

refuerzos de tuera, que prepararon m1lltarmente a las células de campesinos. Durante 1986. la 

lucha entre los dos grupos guerrilleros por conquistar la hegemonfa en la región fue intensa. 

A mediados de 1986, el MRTA consideraba tener et control de la región y convocó a cinco 

Jóvenes de cada poblado, a los que instruirla mllrtarmente para que elfos fOrrnaran nuevos 

cuadros en sus respectivos pueblos. Los jóvenes acudieron a la conYDCatoria, pero loa 

emerretistas no tuvieron la capacidad, ni el armamento suficiente para tograr su piopósito, lo 

que los llevó a pedir refuerzos al M-19.':.lEJ 21 de agosto de 1986, en la ciudad de Uchiza; la 

22 R.iUJ Gonzillcz .. Coca y subversión '-"Tl el Huallaga ... Ouchac'--r No. 48. Ll.rna. sep-oct de l 987. pp. 69. 
2J Rilúl Gon7.alc7.., "Coca y $Ubversu'1n en d l lualfaga". QychJccr No. 48. Lima. sq>-oct de 1987. pp. 68. 
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población local organizada por el MRTA, enfrentó con arrnas y granadas a un dc"3t;.w imento 

senderista procedente de el Paraíso y lo obllgó a retirarse Fue el primer enfrentam1en1u de un 

población del Alto Huallaga contra Sendero 

A principios de 1987, Sendero controlaba los d1stntos de Crespo y Castillo, Pueblo Nuevo. 

F>ucayacu, Mocna, Venenillo, Loro, Marona, M~rorulla y Monzón. y tenla columnas guPrr11\eras 

en Puente Ourand, Cayumba, Las Palmas, Al1lador, D1v1sona y El Porvenir, en Puerto P1zana, 

su punto más fuerte tenía un campo de enlrenarrllento rrnlit.:u El MRTA trabajaba cri Uchiza, 

Tocache, Campanilla y .Jun1u1.2• 

Hacia fines de 1986, Sendero comenzó a imponer su orden en las poblaciones y a sus 

propias autoridades. Se enfrentó a los sicanos de los narcotraficantes en grupos fuertemente 

armados de más de 30 hombres. Donde el MRT A tenía presencia, los sendenstas se altiJ.ron a 

los narcotraficantes, hasta expulsar al rival y lograr el control de los poblados El narcotráfico 

apoyaba a uno u otro grupo, según su conveniencia En marzo de 19u·1. guernJK·ros del 

MRTA llegaron a Tocache fuertemente armados, para tomar ta ciudad Enterados los 

senderistas, se aliaron con los narcotraficantes de la banda de el Vampiro. pLJra 1mpecJ1rlo. Se 

realizo un duro enfrentamiento, en el que re~ultaron muertos entre 40 y GO gucrr1l!Pros, la 

mayorfa del MRTA; éstos se replegaron hacia la Pólvora y lc'.:i sendertsta'.:i los pcr~~ ..:;u1eron 

para matarlos. 

Este golpe marcoel inicio de la hegemonfa de Sendero frente al MRT A en la reqión. En 

abril, Sendero comenzó a tomar el control en cada pueblo, expulsó LJ la pohcla, crc.,-IJ zonas 

liberadas, estableció retenes, cobró 1mpue~tos de g1JPr1a :'t los prodl1c.:1ore.·.,.-. v ,1er.:1du"i l quién 
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podían vender su materia prima, logrando controlar la actividad comercial. Llegado a este 

punto, impuso a /os narcotraficantes la condición de disolver sus bandas de sicarios. En un 

principio ellos se resistieron, pero los convenció liquidando a 13 de los 1 B miembros de la 

banda de Ce¡itas. Sendero demostró tener la mayor fuerza y asumió el control político y militar 

de la región. Finalmente Sendero logró /as cond1c1ones necesarias para negociar con los 

narcotraficantes tos precios pagados a /os productores. En junio de 1987, Uchiza y Tocache 

se convirteron en los pnncipales bastiones de Sendero. 

Sendero defintó las reglas de funcionamiento del narcotráfico en el Huallaga y las impuso 

con su fuerza: 

"a. La cocafna es para consumo externo, y se castiga el consumo Interno. La consigna era: 
"La arana no consume su veneno"." 

"b. Defender el derecho de sembrar coca y el traba10, e impedir que tos proyectos de 
erradicación arrasen los cultivos. La consigna, ''Yanquis go home"" 

"e Las "firmas" no podrán tener más de cuatro extranjeros Eso tenia como ob1et1vo frenar la 
1nvas1ón de colombianos y evitar sus tropel/as Sena/aron que la preferencia a quedarse la 
tenían /os colombianos casados con peruanas '' 

"d. Que los ''traqueteros" -tos persona1es que en motoc1cfeta recorrlan los poblados y las 
carreteras comprando fas "bolas" de pasta básica- deberian ser peruanos." 

"e Que todas tas ventas y ''vuelos" -envlos de PSC a Colombia- se h1c1eran en presencia del 
delegado senderrsta La consigna, "Mil OJOS y mil oídos tiene el Partido".:!-' 

A partir de abnl de 1987, Sendero también controlaba ras operaciones financieras. Impuso 

a tos colomb1anos realizar el cambio de dólares por intls ya no en las agencias cambiarias y 



en los bancos, como haclan hasta ese momento, sino con 1nd1v1duos que llegaban a la zona. y 

que se sospechaba provenian de las casas de cambio del jirón Ocena de Lima :?6 

El 31 de mayo de 1987, cerca de 200 senderistas armados atacaron el puesto de la 

guardia civil de Uch1za. El saldo fue de seis pollcias y cuatro c1v1les muertos y su local 

destruido. Por el atentado se tomó conoc1m1ento a nivel nacional del control q .... c- s.._•ridero 

habla logrado en la región del Alto Huallaga. Para enfrentar el problema el gobierno declaró en 

emergencia la zona el 15 de JUl10 y encargó el operativo a las fuerzas pol1c1ales, que eran las 

responsables del combate al narcotráfico, y no al ejército, responsable de la lucha 

contrainsurgente El gobierno atnbuyó al narcotráfico la autorla de los últimos operativos para 

minimizar la presencia de Sendero. La intervención de la pollcla se hizo respetando los 

derechos humanos, a diferencia de Ayacucho. Los interrogatorios se realizaron en presencia 

del Ministerio Público; no hubo e1ecuciones masivas y se toleró la presencia de los 

periodistas. :?7 

Abimael Guzmán se opuso a la apertura del frente del Huallaga. Como quedó de 

manifiesto en 1987, en el Pleno del Comité Central en que se discutió el problema. La razón 

era que Ja alianza a efectuar con la población no dependfa de las fuerzas del Partido, la zona 

era un terntorio podrido que podrla contaminar a sus cuadros. En su planteamiento, la toma 

de esa región debla realizarse luego de haber controlado la mayor- parte del país. Afirmaba 

que "los chunchos jamés entenderlan el pensamiento Gonzalo". La creación del frente del 

Huallaga fue una victoria de la llamada /fnea negra, dirigida por Osmán Morote y su existencia 

~6 Ruül Gonz.ale~ "Coca y subversión en el Huallaga". ou~hacer No . ..SS. Lima. scp-w:t de 198í. pp. íO. 
27 Jhid. p. 71. 



fue siempre un desafio a la autorided de Guzman. Razón por la que no llegó a ..,,. 

consklerado como un comtt• Regional Principal, a_, de - m6rttoa ... 

Tal vez lo que inclinó la balanza en fa\IOr de ta llnea que pugnaba pcx la apertura del !tente 

del Hualtaga al interior de Sendero, IUe el efioCto dernostr9ción de lo9 bet iellc- • ..,.._ 

por el MRTA y de la - aoclal conseguida. La región ~ una fuente de d61ares y 

armamento y una t-..e de orperacioftes para lograr el dominio sobte Ja &N!rra central, uno de 

los objelMJ& prioritarios de ..., -..gia. 

La declaratoria del estadn de emergenci\I en julio de 1987 logró~ tempontl..-.te 

a Jos narcotraficantes de la zona y obligO a lo& senderistas a replegarse a otras reg;one&, 

mimetizándose entre la población o refuglando&e en Ja selva, inaecesib'e para lo& rateros 

aéreos. Pero no detlh'O et crecimiento de Sendero, ni su violento enfrentamiento con el MRTA 

El 6 de noviembre de 1987, el MRTA tomó el poblado de San José de Sisa, cercano a Ja 

provtncia de Junjur. en el departamento de San Martrn. Los periodistas presentes en Ja zona 

difundieron ampliamente los planteamientos de Jos emerreUstas. En Lima El Diario denunció 

al MRTA como aliado del impenalismo, del socialimpenalismo y del gobierno aprtsta y Jo acusó 

de pretender obligar a Sendero a negociar con ellos e intentar destruirfo_ EJ"MRTA respondió 

en voz deJ camarada RolancJo. denunciando la alianza de Seiidero con narcotraficantes: 

..... sabemos que hay elementos que se reivindican como de sendero Luminoso que est~n 
aliados con los grandes narcotraficantes. Por ejemplo, durante mucho tiempo el cuarteJ 
general de Sendero en Tocache est\.Jlwl'O ubicado en fa casa de "El Vampiro" ... 29 

2• ~No. 'lr1. •z..a gueailla anda en blucjean• y JuaA de la Puente Mctjia •En eJ HuaJJ-.ra aún es noche• Lima,. 
e:nc-reb de 1994.pp. 39y4J. 
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El 27 de marzo 1989, Sendero consolidó su control en el Alto Huallaga, con el ataque al 

puesto policial de Uchiza y la toma de la ciudad, apoyado por la población. El operatlYo fue 

eapectacu .. r, ~ .enderiataa atacaron durante cinco horas a la JX>licfa; queJnformó del ataque 

y solicit6 refuerzos, pero éstos no llegaron. Tampoco llegaron efectMJ& del ejército, cuyo 

destacamento estaba cercano; pues no les competla combatir a la ins1.1rgencia. Uchiza y el 

Alto Hual'- estaban fuera de la jurisdicción del comando polltico militar; eran, por tanto, 

responsabilidad de la policfa. En una situación como 6sa el ejército SOio poc:tra intervenir por 

orden expresa del Ministerio de Defensa v la orden no se produjo. Los senderistas asesinaron 

a lo& oficiales que se encontraban en el destacamento y perdonaron ta vkia a la tropa. 

El ataque senderiste era una represalia a la prueba experimental realizada 10 dfaa antes en 

la reglón, por la que ae rociaron con el herbicida Spilce plantlos de coca. E/ Diario No. 542 

afirmaba que con el pretexto de erradicar los cutttvos de coca, se utilizaban gases tóxicos para 

exterminar a la población y acabar con loa integrantes del Partido Comunista del Perú que 

actuaban en la serva peruana. El dano era también para los campesinos productores de coca 

y para los narcotraficantes. 30 

En abril se declaro nuevamente en emergencia la zona, que ahora comprencUa todo el 

departamento ~e San Martln v parte del de Huánuco hasta 11ngo Maria, por lo que lnclula et 

territorio del Alto Huallaga. El ejército calculaba en 1989, que Sendero tenía en el Huallaga 

una 'Tuerza principal" de tres mil hombres, mitls laa '.'fuerzll& locales" y las ''fuerzas de bases" 

con otro tanto, que en conjunto sobrepasaban lo& 6 mil hombres. 31 

U~ No. 9111. Citmdo por Raúl GonziJc:z. •Sendero: los problemas del c.mpo y de &a ciudad.. .. Y 9denlás d 
MRTA•. ,Qlldm;;g No. '°·Lima. cnc-feb de 1988. p. 62. 
>"Raúl Gonzüez.. •Recuperar el Huallaga. Una estrategia pom'ble• . ...Q:w:bag:r No. 58. Lima. abr·may de 1989. p. 17. 
"Juan dela Puent~ •En el Huallagaaím es de noche" Quehacer No. 87. Lima.. cne-febde 1994. p. 42 
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7.5.- Un estado dentro de otro esia-

Sendero Luminoao logrO expulsar •I ya de fXJ<' si precario Estado peruano del Alto 

Hu•ll•g•. v consolld6 el oontrol militar v polltico de la región con medidas de menor coección 

hacia los pobfadores que la usuat en otras zonas. Esto permitió su consolidación como un 

estado legftimo, con consenso, base social, económica, polftica y militar y con eHo obtener una 

balae firme de retaguardia en una zona estrat6gica para continuar su expansión hacia ta sierra 

central. 

A. dife<encia de la polltica seguida en otras regiones del pals, Sendero Luminoso respeto ( 

hasta 1989} los programas de promoción que Naciones Unidas desarrollaba en la regiOn para 

el procesamiento de cacao en Tingo Marfa.nsu flexibilidad hacia los campesinos no se amplió 

a otros sectores. Sendero consideraba como blancos en su guerra a los cooperantes 

(prore&ionales v técnicos extranjeros que participaban en estos proyectos), va sea que 

trabajaran con el gobierno o con Izquierda Unida. De acuerdo a la IOgica senderista eran 

agentes del imperialismo dentro de su territorio. También consideraba como enemigos a los 

fUncionarios de cualquier nivel que actuaran contra Sendero de manera directa o indirecta. 

Porque, según su lógica, pretendfan infiltrar ideológicamente al campesinado mediante el 

oorporatiwsmo aprista, para robarle su base campesina. 

AJ consolidar su poder militar en el Alto Huallaga, Sendero Luminoso hizo algo que no 

estaba previsto e_n su detallado plan de guerra popular: iniciar la construcción del llamado 

poder popular o la república de nueva democracia. Para ello creó comités populares, los 

órganos encargados de ejercer ese poder que pretendra ser del pueblo. 

32José Maria Salcedo '"La República del Alto Huallaga'" Q:µ~-lJ~ No. 59. Lima. jun-juJ de 1989. 
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cada comité -ba conformado por cinco miembms o oomiaalios, que deblan .­

elegido5 por - ,._ y eran ~- en cualqu- l'l'!Or....te>. Se - que eran 

escogido& por A-de Rsp-.tantes. las cua- a su _., ..,.n elegidas c.-ado ..,.. 

posible. por Asambleas Populal9S de todas las masas. de una localid-.1 -..v.-. Peto 

diflcllmenre loa comi9alioa eran elegido& por la población. 

Loa comlt6s .,,.n dirigido& por el Partido y -..biln "°""""1lld por ocmun-. 

campesinos comunes v otras fUerzaa progresiStas tocates. Debían comenzar • crear un. 

n.-pollta. una nueva economla y unan..- cultuno en el .,.,..po. como~ pma 

hacerto en todo et pera.u 

De los cinco comisanos. el mita Importante era el Sectetano. pues ~ al Partido 

y al proletariado. que --presente en el campo a t..-S del Partido ...... bla un~.,. 

-u'*1ad. que tambi6n era miembro del Partido. reeponsable de la - del Nuevo PcJcJer. 

a través de la población local en su conjunto. la cual establl organtz.de en milicias; et 

comisario - 58flUnctad debla preparar et retiro organizado de loa pobladores de la zona. 

cuando ello tuera .-no. Cumplla tambi6n fu~ de policla hacia loa 

contrarrevolucionario& o los criminales comunes. Hacia respetmr la nueva moral, repnmra et 

robo, el consumo de drogas, la embriaguez ccnstante, la prostitución, et lldullerio, la 

homoaexuatidacl, lo& j.._ de azar, las palizas a las ...._.. y a los nino., la W>lación y otro& 

delltoc cometido& por los habitantes del lugar, que la vieja autoridad t-...t>a ... 

3JComité Central de PCP. -Nuestra~ roja onct. en d Pcip• Un mundo CllW ww. No. 16. Londr-. .axO. de 

~9:!d:n~· 
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La capeck:lad de sendero para imponer un _orden. cualquiera que este fUera, en un espacio 

en que no lo habla, era benéfico tanto para los produclo<es, como para lo& narcotraficantes, ya 

que ambos podfan asr dedicarse en forma exclU&iWI a sus ect:Mdades lucrativas. Para kJs 

campesinos era 6sta una alianza por conveniencja, no por convkx:Jón ideológica, por mas que 

ID& senderiatas quisieran \o'erfa de esa forma. 

Habfa también un comisario de procJucclón y economfa, que dlrigJa la organización de una 

nueva economra, basada en nuevas relaciones de pi'Dduocidn y de intmcambio. que 

satisficieran las necesidades del pueblo v de la guena popular, es decir, la producción debla 

garantlZar la subsistencia de la población y el sostenimiento de los combatientes. Para ello 

se liberaba a las tuerzas productivas de sus trabas y se elevaba la productMdad. También se 

inició la manufactura de ropa y herramientas, buscando una mayor autosuficiencia. 

Aunque Sendero no lo sen~ilaba ~n sus textos, la forma de organización económica. que 

proponra o aplicaba en las zonas liberadas y que habla practícado antes en Ayacucho, tenla 

semejanzas con la que practicaban las comunidades indfgenas de las regiones serranas del 

pefs y que provenla del aytlu o comunidad indígena prehis~nica y preinca, que la Reforma 

Agraria no había podido eliminar completamente, aunque lo intentó. Tal organización se 

basaba en la reciprocidad de obligaciones entre tos miembros de Ja comunidad .. uv esa fue la 

que intentó imponer a Jos productores de hoja de coca en el Huallaga. 

"La tierra es dMdida y repartida en primer lugar a aquellos que no tienen tierra, y luego, si 
queda algo. a los que tienen poca, sobre la base de qué tanta gente hay en una ramma. Se le 
da a Ja famiJia en sU conjunto y no sólo a los padres o a los hombres en general. (A los 
jóvenes que quieran dejar a sus padres y comenzar su propia familia también se les da tierra). 
Pero mientras que la posesión de la tierra es individual, Ja siembra y la cosecha son colectivas 

3SVéasc John V_ Muna La organización económica deJ E.<;tado Inca. MCxico. Siglo XXI. 1989. 5a cd 
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y realizadas por todos. El PCP se reí.ere a esta polltica como semilla de ta futura etapa 
socialista de la revolución. Este comisario debe ver que se cutde la tiena de lo& ancianos, la& 
viudas y los huérfanos. El o ella también organizan la prcxiucciOn de propiedl9d directa del 
comité Popular, tal como crla de pollea, patos o cuyes, y el trabajo ~ eri proyectos de 
riego.'~' 

Sendero no pudo controlar realmente la economla de la región. cuando k> intent6 en 1988 

decretando una huelga en Uchiza, que prohibla la cosecha - la coca y la ~ de PBC, los 

narcotraficantes desplazaron el mercado hacia el bajo Huall- y le& campesino& se rebelaron 

contra Sendero. :s7 

Habla también un comisario de asun~ de Ja comunidad, que eetaba encargado de 

administrar justicia mediante juicios populafSS. El procedimiento con&i&tfa en la presentación 

del caso al conHté popular, por un fiscal. El acusado tenla cterecho a defender-.e • si miuno y 

presentar evidencias; las masas escuchaban y decidlan. El comisario podla crear un comité 

de danos entre la& campesinos, de forma rotativa, para resolver 10& contUctoe. e imponer el 

pago de danos. Presk:Ua los matrimonios y registraba los nacimiento&. Establecla el 

dispensario médKx> familiar, organiZaba 1a educación, la recreación, el depOlte y la cuttura. 

OrganiZaba las celebraciones de aniversarios revolucionarios y ayudaba en la fiesta del santo 

del pueblo, que se hab1a convertido en una fiesta popular. El Partido no ayudaba ni impedta 

otras celebraciones religiosas; respetaba el derecho de la gente a sus creencias religio&as, 

pero se reservaba el derecho a luchar por educar a la gente en el matel'ialismo dialf!!íetieo. 3 • 

La desviación de la llnea original tendrfa sus costos. El experimento tuvo un erecto 

demo3tración entre los simpatizantes y -nte& potencia---de - regiones. 

lillbidctn pp. 8-9. 
l"l~No. 87. Lima,.ene-feb 1994 .... l.Alarga. marchallaciadToc:.che• p. 44. 
HJ.bidern p. ~-
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La aplicación del proyecto social sendelista con todos sus excesos, en un espacio ffsico 

concreto Y antes de la toma del poder; alertó a la población sobre el autoritarismo senderista y 

loa limitados beneficioa malerlaie. a alcanzar en un gobierno ooendelista ruturo. La facilidad y 

rapidez del avance en la región contribuyó a alimentar el triunfalismo en_tre io. menderistag. 

El autoengat'lo jugó en contra de - 1Uerzaa a.nderista&, que pretendieron haber 

--~ el pe"*' popular en la región del atto Huallaga y haber oonstru~ - ~ del 

nuew> ~,....,. ParadOjicamente, el ~ en que 5endafo encontró las rnejor9s 

oondic- materia- y militares pmra _.;mentar el eje<cicio del ,,.-_,,,.,., y __.r 

la construccl6n de la n.- sociedad, era el maa a~ social e ~ de .u 

PfQlleCto polltico. 

La poblaeión del Huall- era una tragil base social: el campesino cocalero - encontraba 

en un avanzaoo proce&o de detlcampesinización, era un COiono y no un cornunen>; en sus 

de8plazamientos habla perdk:lo su curtura comunitaria y llOlidaria, sus tradicioneB y sus 

vlncuk>B con la comunidad de origen; era un desarraigado, interesado en la ganancia n!llpida, 

acoetumbrado al despilfarro y deCidido a subordinar el interes colectivo al indtvidual. Habla 

austitulm> el uso ritual de la hoja de coca por el consumo de PBC o de cocafna. La 

deSintegración social era un proceso irreversible, contra el que JXJCO se podla hacer. No exi&Ua 

una cultura polltica arraigada, ni presencia de otros partido& pollticos en la zona; la po~ión 

era indiferente a fa polltica. Loa cuadro& alll reclutado8, no tenlan la convicelón o el fanatiam<> 

de fo& de otras regiones, mucho& eran antes de fa llegada de Sendero integrantes de las 

- de sicarioaºdel narcotnillco y sólo cambiaron de cam-a. 
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7.6.- NarcogU«rilla o antiimperialism<> en el Hual'-

En 1987 - oomenzo a afirmar con argu~ mas .Ollaos que SendoMo .. ,,_ .. -

con el narcotrAfico y a ser.alar la existencia de un nan::c:tttenr:Jsmo. SegLan a~urlOS autores. el 

control de 6sta regiOn generadora de natCCJCf/Vlsas en un cante>do ""'*"'-' de -

econOmica le habrla proporcionado a Sendero una gran cantidad de l'IJCU,_ para comprar 

armamento moderno y resolWr au problema loglstico con recu.- geo "'radas Internamente. 

Ese armamento era movilizada hacia otras reg- bejo su control. 

Según esa hipOte&i& los lngreeoe prowonlan ~ de>& fUentea b6sicaa: el impuesto de guerra 

cobrado a tos productores cocaleros por la comercialiZaci6n c:le sus coeechaa y los cupos a loa 

narcotraficantes. Según el general de la pollcla Luis Toledo, Sendero eobrabll a -

narcotraficantes el 1 0% por cada embarque de pasta ~sica de cocalna que &alfa de lo& 

aeropuertos ~l~ndestinos de la r-egión. 39 Raúl Gonzak!z. por su parte, afirma que en '8 zona &e 

generaban 600 millones de dólares por la comerciaUzación de la pasta b6s\ca de cocalna. de 

los que Sendero poc:Ua cobrar el 5%, lo que le redituarta 30 millones de dólares anuale&.40 

El fenómeno conocido como narcogueTTilla por &os gobiernos andinos no era nuevo. En \a 

región del Guaviare en Colombia, las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) 

lo hablan practicado con éxito desde \os anos 70. 

Christian Gros define la narooguenilla como la presencia de movimientos de lucha armada 

que persiguen sus fines poltticos financiéndose ampl~rnente con el dinero <Se la droga y que 

39 L~ Esteban Oom21.cz MIUUique. La c:ncruciiada~~ vol 1 Fundación Centro 
Espai\ol de Estudi0& de America Latina (CEDEAL). Madrid. 1991 p. 118. 
40 Raúl González. '"Coc:a y suhvcisión en el HuaDaga• ~o. 48 pp. 72. 
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cuentan a veces con el apoyo de los campesinos productores de coca. Se trata, según el 

autor, de un acuerdo entre dos fuerzas Igualmente ilegales: la guerrilla y el narcotráfico, cada 

uno con distintas finalidades polfticas, económicas e kieotogicas. La guerrilla obtiene grandes 

beneficios económicos de su control territorial, los cuales destinará a reforzar su potencial 

militar y su acción crvica, controlando totalmente la región: Jos registros civiles, el crédito, los 

programas de salud, la justicia, la asistencia técnica, los trabajos de infraestructura. Interviene 

en la determinación de las condiciones de trabajo y en la fijación de los salario&, defiende a los 

pequenos productores frente a los narcotraficantes; prohibe el consumo de droga; impone un 

estricto orden moral, y organiza a los grupos annadc:Ja encargados de la protección de 

poblaciones y cultivos. La guerrilla reemplaza al Estado, a la pollera y a las autoridades civüea. 

Ejerce la justicia, percibe te. impuestos, controla ef tntinsito y las mercancras y la población lo 

apoya."' 

En el~~~ del Alto Huallaga, más que tratarse de la elección de una estrategia de 

penetración en la zona por parte de Sendero Luminoso, se aceptó que el apoyo a los 

productores era la única forma de acceso en un espacio ganado desde antes por. el 

narcotráfico. Como diez anos antes en Colombia, fueron las mafias narcotraficantes 

colombianas quienes definieron las condiciones de implantación de la guerrilla aenderista 

frente a una población campesina de similares caracterlsticas. El narcotntfico actuaba asl 

como una transnacional más, que definía las condiciones del enclave en el que ee asentaba y 

que cerraba el negocio y lo establec1a en otra parte cuando en éste lugar ya no le convenla. 

sendero nuncm acepto haber e-tebledd«> una alianza con loa narcotralicantes en virtud de 

la cual, a cambio de garantizar las mejores condiciones para .. producciQn de hojll de coca y 

41 Christian Gros, '"Los campesinos de las cordilleras &ente a los movimientc. aucrriJ]eros y a la droRa: ¿M:torcs o 
victimas? .Análisi5 Político No. 16. Bogotá. m•y·ago de 1992. pp. 7-8 y 17·18. 
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su procesamiento como pasta básica de cocatna (PBC), mediante el control pollt1co y militar 

de ta región, obtuviera una cuota por cada embarque de PBC que saliera del terntorio peruano 

hacia COiombia, y destinara ese dinero a financiar la guerra. 

En la Entrevista al Presidente Gonzalo, hecha por el Oiano, órgano senderista, en julio de 

1988, se &e preguntó sobre algunos calificatiVos que contra Sendero esgrimtan diversos 

sectores:. demencial, mesianica, sanguinaria, polpotiana, dogmática, sectaria, narcoterrorista, 

mmtarista, terrorista genocida y de poner al campesino entre dos fuegos. En su respuesta, 

solo aludió a los dos últimos, ignorando el resto. 4 2 

En textos senderistas de 199'1, se argumentó contra la acusación de narcotenoristas, que 

.., trataba de una mas de las sucesivas campanas reaccionartas en contra del PCP a lo largo 

de la guerra; que el calificatrvo de natcOterroristas formaba parte de la campana 

norteamericana para intervenir abiertamente en la lucha contrainsurgente peruana; que la 

guerra contra la droga era un pretexto para cambiar el curso de la guerra en Pera; que no 

existla un verdadero interés por combatir el narcotráfico, del cual se beneficiaban tanto el 

gobierno peruano, como el norteamencano: 

" ... Al Departamento de Estado de los EEUU, le resulta insuficiente la base militar que ha 
instalado y dingen en el Alto Huallaga (Santa Lucra), y desde donde coordinan la lucha 
antisubversiVa. 

El mismo embajador norteamericano en Perú, Anthony Quayton, dejando de lado cualquier 
tipo de eufemismo, ha dicho que para "erradicar el tráfico de droga, hay que combatir a 
Sendero Luminoso" Nadie duda, que al gobierno peruano, cuya economla se sostiene en los 
dólares del narcotráfico y al Estado dirigido por Georges Bush que tienen grandes intereses 
en kJ6. capitales de la droga, no les interesa en absoluto el problema de los cultivos de coca. 

Si en realidad a k>& EEUU \es preocuparla (sic) este problema, empezarla por invadir sus 
principales bancos, que anualmente reciben 76 mil millones de dólares provenientes de la 
producci6n de la pasta basica de cocatna. 

42 El D\ario.~ta al Pr~ídente Gonzalo. Llm~ Ed. Bandera Roja. 1989. 
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Además, 'EEUU, la sociedad más decadente del planeta, constituida en el principal 
mercado para la droga en el mundo, moviliza anualmente por la venta de diferentes tipos de 
estupefacientes entre 200 y 300 mil millones de dólares. Siendo la droga, su segundo y más 
rentable negocio después de la industria bélica ..... .J 

Sendero justificó su presencia en la región del Atto Huallaga y su alianza con Jos 

campesinos productores de hoja de cóca, en la defensa de sus intereses frente a Jos abusos 

de los narcotn!lficantes y de tas corruptas fuerzas policiales y militares, solapadas por el propio 

gobierno peruano, que se beneficiaba económicamente de la presencia del narcotráfico. 

Afinnabll que resolver el problema de la droga era una tarea de la revolución, una vez 

alcanzado el poder en todo el pala, pero pretendla haber dado los primero& pa&0& en tal 

sentido con el establecimiento en las zonas liberadas de la directiva de la diversificación de 

cultivos; segOn la cual, debería dedicarse un tercio de las tierras a otros cultivos de 

autoconaumo. Tal dNerstficación no pudieron conseguirla las autoridades gubernamentales. 

Sendero también consideraba entre sus logros el impedir el consumo de drogas entre tos 

habitantes de la zona: 

"En efecto el Partido comunista del Perú (PCP), precisa que resotver el problema del 
narcotréfico, es una tarea eminentemente poUtica del Nuevo Poder: Se inicia con dar solución 
económica v social al problema de los 300 mil campesinos dedicados al cultivo de la coca. La 
drogm se preeenta como un fenómeno de carácter polftico social, Inserto en el sistema de 
explotación, incentivado y apoyado por las instituciones corruptas del viejo Estado. Su 
solución es un problema de la revolución. Antes, se tiene que eliminar la corrupción y toda 
forma de explotación, no sólo en las regiones donde se cultiva la coca. La acción 
transformadora deber.a ser integral, con la participación masrva de la población, 
principalmente de los campesino&. Y esto es lo que en la práctica vienen realizando las 
fuerzas maorstas. En las zonas liberadas ubicadas en el Alto Huallaga, el Ejército Guerrillero 
Popular (EGP) organiza a los campe&inos en los Comités Populares, dan inicio a la 

a Luis An:e Borja . • La perspectiva de poder de la auerra popular en PcrU.• El Diario Internacional. Bruselas~ abril 
de 1991. p. 14. 
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sustitución de ros sembrfos de coca por cultrvos alimenticios, no para el mercado y la 
especulación, sino para el sostenimiento de las masas pobre de estas zonas.'"""' 

A corto plazo, Sendero se benefició en términos milrtares; pero a la larga, en to polltico e 

ideológico el balance resultó negatrvo. La fleXibilidad mostrada por Sendero en et atto Huallaga 

no fue manifestación de respeto a la identidad social de sus bases, sino una adaptación a las 

circunstancias. dada Ja fragilidad del soporte de Ja alianza con la población dedicada al cultivo 

de la hoja de coca, que era fundamentalmente un Interés económico. Lo que aJ principk> 

pretendfa ser un medto para facilitar Ja provisión de dólares y de armas y la posibilidad de 

controlar la sierra central, se convirtjó en un fin en si mismo. La alianza con el narcotráfico 

significó, a la postre, poner a su servicio, el poder de fuego y de cont~ polltico sendeO&ta y el 

prestigio logrado en los anos anteriores. El mayor beneficio fue para lo& narcotraficantes. 

En tanto que la pretendida alianza de Sendero con el narcotnllf'ico alimentó el discurso 

reaccionario, tanto en ef pala corno en el ámbito de las relaciones lnteramericanas, hasta 

legitimar el proyecto de intervención norteamericana en la región. Este era un objetl\IO 

buscado par Sendero desde los comienzos de la guerra, pero al final no pudo capitalizarlo 

como esperaba. 

Sendero describe la estrategia contrainsurgente del gobierno noneamericano: 

" ... los Estados Unidos no pueden simplemente sentarse cómodamente y tolerar la victona 
de una revolución maorsta ... Este ya está trabajando por preparar un clima polltico en el que Ja 
.. opinión pública'" vea una intervención militar norteamericana a gran escala como una opción 
razonable, incluso mientras encubre Jos movimientos militares que ya se están realizando. 

Los EU tienen también otras opciones, que podrían utilizar solas o combinadas. Al 
describir algunas de las operaciones militares que están planeando, un funcionario del 
Departamento de Estado norteamericano dijo, .. nosotros no tirarramos del gatillo, pero 

.c..a Luis Afee Borja,. .. Droga y planes anti.subversivos•. Corúcrcncia dictada en el Centro Cultural CCsar Vallejo en la 
"'"'iudad de Zurich. el 18 de cxtubrc de J 99 J. En ~o IntemacionaL Afto ~ No 9. Bruselas. oct-nov de I 99 I. p. 
IS. 
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apuntarfamos el arma. Hasta cierto punto esto hace referencia a los intentos norteamericanos 
por reforzar y comandar las tropas peruanas Pero tales medidas son más un recurso 
momentáneo que una solución. También se refirió a la posibilidad de que los EU pudieran 
utilizar tropas de uno o más terceros pafses para invadir al Perú ... Es a la luz de esto que se 
debe ver el reciente acuerdo entre la administración Bush y el gobierno de Paz Zamora en 
BoHvia para enviar oficiales norteamericanos y Boinas Verdes a ese pafs, cuyas fronteras 
están cerca de los principales bastiones de la revolución peruana. Con el rótulo de "guerra 
contra las drogas", Bush también ha enviado masivos cargamentos de armas a Colombia, 
vecino del Perú por el norte. Brasil está presionando por una salida al Pacffico, ha movilizado 
tropas a lo largo de sus fronteras con Perú y Colombia con el pretexto de combatir el tntfico de 
narcóticos.'"*' 

Sendero consideraba que la intervención militar norteamericana modificaba la naturateza 

de la guerra popular: 

"Hace tiempo decidimos en el Comrté Centtal que cualquiera sea el enemigo que venga a 
hollar estas tierras, lo enfrentaremos y lo derrotaremos: en estas circunstancias cambiarla la 
contradicción, entrarfa a desenvolverse como principal la contradicción: nación imperialismo y 
eso nos darla mas amplios margenes para aglutinar a nuestro pueblo."" 

Resulta excesiva la importancia que Guzmán concedía a la bandera antimperialista, al 

grado de buscar el enfrentamiento con las tropas norteamericanas en terntorio peruano, para 

suscitar la unidad nacional en defensa de la soberanfa. En un pals en el que no habla una 

integración nacional que permitiera la identificación de todos los sectores en tomo a Ja defensa 

de fa soberanla, en el que las élrtes han estado francamente subordinadas a k>s intereses 

norteamericanos, los sectores medios asumen como modelo máximo a imitar el modo de vida 

norteamericano, y la población indígena ha sido pennanentemente excluida de los mrnimos 

niveles de bienestar. 

~'cornit.= Central del PCP. "Nuestra bandera ... " p. I.S. 
46 El Diario. Entreyiata al f>re@dente Gonzalo. p. 68. 
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Seis décadas después Guzmán asume un antimpenaltsmo semejante al preconizado por 

Haya de la Torre en los anos 20s y que fue el origen del APRA, antimperialismo que 

Mariategui cuestionó por pretender que un programa de fucha antimpenalista llevara al poder 

a una vanguardia pequenoburguesa, sustituyendo el programa de lucha scx:ialista. Para 

Marii!!ltegui, el caso peruano no era, como pretendra f-faya de la Torre, identificable con el 

chino; en el que el mOVJmiento antimperialista del Kuo Min Tang, habra incorporado tanto a los 

burgueses, como a los senores feudales y a los campesinos; para Ja defensa frente a los 

invasores y sustentado en una identidad nacional bien definida, que inclufa tanto a los 

sectores explotadores como a los explotados. Lo que no ocurrla en el Perú, donde la naciOn 

estaba aún por construir. 47 Este imperialismo era semejante también al del gobierno 

velasquista, cuyos resultados fueron siempre cnt1cados por Guzmán. 

7.7.- El nuevo papel de las ciudades 

Los errores cometidos par Sendero al imponer al campesinado medidas que iban en contra 

de sus posibilidades de reproducción como tal incrementaron la migración a las ciudades y 

sobre todo a la capital, para huir ya no del hambre, smo de la v1olenc1a e1erc1da sobre ellos, por 

parte de las fuerzas represtvas y por parte de Sendero. De tal manera, al reorientar su 

estrategia, fortaleciendo el trabajo en Lima y en otras ciudades. Sendero rba en busca de la 

base social, que su propia acción había expulsado del campo. Sendero no reconocía éste 

como su mayor problema y el mottva de su giro estratégico; por el contrano, lo presentaba 

corno un paso más en su camino hacia Ja toma del poder. 

47 José Carlos Mariiltegui. '"Punto de vista anti-imperialista". En ~~.e_ql!g~ vol. 13 de las Obras Completas. 
Lima. Ed. Arn.mta 
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Hasta 1984, Ayacucho era el departame.nto en que se producían mayor número de 

atentados; a partir de 1985 fueron más numerosos en Lima. Pero desde el inicio de la guerra 

en 1980, 10s ocurridos en Lima fluctuaban entre un cuarto y un tercio de Jos ocurridos en todo 

el pals. El número de atentados no expresa la intensidad y el saldo material y en vidas que 

ellos representan, pero indica la presencia constante de Sendero en la capital del pafs. Su 

función era complementaria en los primeros anos; por ello se limitaban a la realización de 

actoa de sabotaje a los srmbolos del VJejo Estado y del capitalismo burocratico y a Ja 

propaganda de la lucha armada, también como escondite de senderistas. 

Un objetfw> pnontario era desorganizar la Vida urbana para someter a la pobla<:ión a 

condiciones de existencia cada vez menos soportables, para generar condiciones de 

ingobemabilidad y crear en fa población Ja conciencia de tal situación que los llevara a 

adherirse al senderismo o a demandar respuestas más represivas hasta culminar en un golpe 

de Estado. 

En 1985 un grupa del MRTA, convenció a uno de sendenstas que actuaban en Lima de 

realizar conjuntamente confiscac1ones, es decir, asaltos a bancos y gasolineras; para lo cual 

alquilaron una casa en forma conjunta. A diferencia de Jos senderistas, Jos tupacamaristas 

maneja~an con independencia los recursos así generados y sus cuadros disponran de 

mejores armas y más dinero. Esta habría sido Ja razón para que los senderistas accedieran a 

tal coordinación. Pero cuando la dirección senderiata tomó conocimiento de Jos ht\choB, el 

responaabfe del Comrté Metropolitano sendensta, DanteJ Zanabna o camarada Pedro, fue 

..,.- de te.- relac- con el MRTA, de haber formado au propio grupo pera hacer 

confiacaciones v de ser la punta de lanza del entrismo (infiltración) tupacamansta entre los 
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cuadros senderlstas. Zanabna fue expulsado, se declaró en reorganización al Comité 

Metropohtano y se iniciaron las hostilidades contra el MRTA. 

En ta IV Plenaria del Comité Central del PCP-SL de fines de 1 986, se discutió et problema 

del Comité Metropolitano y se sancionó a los responsables. Se ad\nrttó también la necesidad 

de estrechar la vigilancia polftica, poniendo especial atención en el problema ideológico, para 

que en \o sucesivo todo trabajo quedara sujeto a la \tnea polltica general, a la concepción 

mao1sta de \a revolución y a los principios de la guerra popular, según la cual el campo es lo 

principal y ta ciudad es complemento. Se planteó el problema de cómo desarrollar la guerra en 

la ciudad, sin desviarse del objetivo estratégico de conquistar bases. nl del militar de expandir 

la guerra popular en el campo.•• 

Sendero enfrentó en Urna un problema que no tenla práct\C3mente en Ayacucho, la 

competencia con otras tuerzas pollticas para conquistar nuevos. cuadros y simpatizantes, pues 

las habitantes de las ciudades, obreros, pobladores, estudiantes, desempleados:, etc. no eran 

un público cautrvo. como los campesinos de Ayacucho o de otras regiones, que careclan de 

cualquier otra alternativa de re1V\nd1cación. 

Los primeros competidores fueron los revis1ornstas de Izquierda Unida y más tarde el 

MRTA, que presentaba ante tos sectores de la izquierda radical, desilusionados por la 

posición conc11ladora de Izquierda Urnda frente al APRA, una cara mas amable que la de 

Sendero, pero era radical en su enfrentamiento con el Estado. En muchos casos el MRTA 

ganó esa batalla, particularmente durante 1986, cuando mostraron una tuerza mayor que 

Sendero. Al fortalecimiento del MRTA en Lima, contnbuyO su unificación con el MIR 

"'ª Raul Gonzi.Llez. •Lu. cuarta plcnana del Cotrut.C cent:nü de Sendero t.wmnoso• ~cer No. 44 die de 1986-enc: de 
1987. pp. 50-51. 
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perteneciente a la UOP, lo que il"IClet•-•16 au i:..e 80Cl81 y au cmpacldad de rae!.....,_ de 

cuadros y con ello au padllr de IUego. 

Sendao - - en la ,_ de - 8lgo que no habla '-'h<> •nt-: explicar 1-

~ de - acx:a- terroti- (80bre todo - -natos) y au """"""'º· Pani ello lomó a 

11.-- de 1984!1 ._ --Reutera y~ Latina. una acci6n ..-.. _. • MRTA, _., 

nueva pera Sendero, quien ,.,.bla rechazmdo la dll'uaión _,_de - p1a1_..,._ y la 

tarea inl'ofmattva de la prersa. Apareció el folleto ·~rro11ar la g....,. popular ai.-mo a la 

i"ONOlución mundlar', en el que justificabe llU -egla a.....-. Era un texto emcrllo no para 

sus mililant-. 8ino para loa aectorea rad- que qoarl• ganar al MRTA. 

Pmra difundir aus -· Sendero - apoderó de El NUINO Diana, que luego - oonwtl6 en 

El Diana, publicación oliclOlia de circulación regular y pública desde 1986. En el se reallZO el 

seguimiento y 8PD!IQ. de loa conllictoa -~- Fue uno de - tnatru...moa oon que 

Sendero Intentó 11ega; a loa trabajadores . ., 

Internamente hubo opo&ición a trasladar el escenario de guerra del campo a la ciudad, por 

parte del Grupo Negro, encabezado por Augusta LalorTe, esposa de Abimael Guzm6n y 

Osmán Morote, el pres.u(lto segundo en el mando dentro de Sendero. Amboa acuuron a 

Guzmán frente a las instancias partidistas de sostener posiciones hox.histas; que cokx:aban a 

49 Carmen Roaa Baibi op. cit.. p. S 1. El Diario fue diritPdo por Luis Arce Botja t..-. julio de 191111. cuando publicó 
la Entreyista al Presidente Gomalo realizada por su director. De la que ci:rcularon. 2 ediciones de 100 mil ejemplares 
cada ~ la tcn::cra edición fue confiscada y Arce Borja se exilió en BCl¡Pca. donde inició la edición de El Diario 
Inlnnoclonal. Lo sustituyó en la din:cción de BI Diario Janet Talavcra quien mmituvo su puhlic8ciól1 rqpll..-.. basta 
junio de 1989., cuando las instalaciones fueron allanadas. y su director-. fue ~ de apolo•ia lerrort3'a y 
cncarce1ada. A ,.rtil' de eac momento El Diario circuló clandestinamente en Urna y con menor regulmidad. Janet 
Talave:ra fue una de las prisioneras sendcristaa asesinadas durante Ja torna del penal de Canto Ol'andc en 1n9yo de 
1992. El djarig intrmptjoo.) No. 13. Brusdas,. mayo de t99:z. pp. ~9 
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la ciudad como escenario principal arriesganCSc:? con ello a la estructura del mando central. Los 

opositores demandaban votver a la estrategia maoista original. !lo 

En 1988 Sendero Lumino&o realiZó su primer Congreso. En él se evaluaron Jos avances de 

la guerrm y - definió la estrategia • seguir a partir de ese momento. Tales planteamtente& 

_,..._,_,el documento - de i::liscu916n en.,,_., de 1988, asl como en ia Ent,..,.._ al 

- Gonzalo, publicada en El Diario en julio del mismo al'k>. Ambos docUmentoa 

_.,...,. i. nueva llnee oficial que cor....-• las ci~ un papel central.en la estrategia 

menderiata, •111 se prepararlan 1- conc1aor- para la insurrecciOn. Guzman ganaba la batalla 

!'rente • i. op<J91c16n lntema. 

"La g._... popular se aplica un---..e, tleg<)n el caracter de i. nNOluci6n y se aspee- en cada pal&, de aira manera no ~ tuocene. En nueatro .,..., la& 
parttcularidadea son muy claras. Ea una guerra que se libra en camix> v ciudad asr fue 
establecido ya el al'k> 68, en el esquema pera la guerra popular. Alll ya t-.nos una 
diferencta ... Creemos que tiene que ver con especificas situacione& nuestras, América Latina 
por ejemplo tiene ciudades proporcionalmente mas grandes que ... que tienen airas 
continentes ... basta ver la capital del Perú que tiene un atto porcentaje poblacional. Aaf para 
nosotros la ciudad no podría ser dejada de lado y también tenla que ~ la guerra 
en ella, pero lo principal es la lucha en el campo. la de la ciudad es complemento 
neceaario ...•• , 1 

Las peculiaridades de tas ciudedea de América Latina serran: 

" ... el porcentaje del proletariado y de ~ pobres en ciudades es elevado, i.a masas 
están prest- • desarrollar ~ de complemento • IM del campo; sólo que en las ci- no se construye el nU1NO Poder, ea- de apowo, aino Frente concretado en 
Movimiento R.....,,uclonarlo de Derensa del Pueblo con Centros de Resistencia que hacen la 

50 La mialeriaM muc:de de Narah (suicidio. --=sinato. muerte en comhdc o un ataque cardiaco) CGlOCida 
~-mucho despum de que ocurrien. y el acuerdo del Comité Central del PCP·SL de f"ormar una comisión 
in~ del auccso bohlon de la ~ de dicho de- o1 inreriot de la orpnización. Rosa Mmvilia 
León.. •Presente y futuro de la mujeres de la guena. •~No. 80. Lima. nov-dic 1992. p. 48. 
'' EJ Diario. Entreviata a1 f>rcsidente Gonzalo. Lima.. Ed. &ndera Roja. 1989. p . .50 
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guena popular y preparan 1• futura insurrección que se dará cuando las ru.rzas del campo 
asalten laa ciucledem en combinación con la .insurrección desde dentro ... 52 

El -lo de lag,,_,.. pop.-conc:1ucil1I ,_¡a...rne el euge (o - ~~ 

en t6rminoa de Lenln); para cuando elk> ocurra. debe estar preparada la insurrección, que: -

la toma de las ciudades y la condición para triunfar en todo el pala_ 

El objetlw> declarado del trabajo en las ciudades era ganar al p«>letariado conoentrado en 

...... Sendero Luminoso ~•a .u incapacidad para atraer a loe ot>reroa y -- tlindiclltoa, 

pero consideraba necesario superar esta limitación si efectivamente pretendfa ser la 

vanguardia de la clase obrera. Se proponían ensenar a las masas el valor del arma y la 

importancia del fuail. Tomarfan a loa barrios y barriadas como base y al proletariado corno 

dirigente. lncorporarlan mastvamente a la población a la guerra popular. También en este 

caso la tarea se facilitaría de ocurrir un golpe de Estado que polarizarfa aún más a la 

población. 

El mayor obataculo para conseguir su objetivo era la presencia de Izquierda Unida, que 

mantenfa una relación orgánica con la Confederación General de Trabajadores Peruanos, a 

trcwés del Partido Comunista Peruanc>Unidad de Jorge deJ Prado. La clase obrera y sus 

organizaciones estaban vinculadas con los revisionistas y por ello Sendero no podfa coptana; 

de ah[ que la tarea primordial fuera barrer al revisionismo y a la CGTP que era, en el medio 

sindical, el enemigo principal. 

En el CongresO se definieron las lineas de acción para los organismos autogenerados, la 

nueva forma de organización que demandaban las nuevas formas de lucha en las ciudades. 

n Comité Central del PC del P. •Bases de Discusión ... En Luis Arce Borja ed_ p. 358. 
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Estos eran aparatos semK:landestinoa de ligazón entre el partido y las ~ urbanas; se 

integrarían en el M<Nimiento ReYOlucionario de Oerensa del ~ (MRDP). trabajando como 

frente, en aindialtoll, --· - - COii-W ---. bmrno. lf 

un-..id.ie., con la finalidad inmediata de infi/ftar - organlz.,..,._, para orienr.r -

~- El objetivo • largo plazo era generalizar la violencia pera 1._,- al equil- de 

~ lf tornar la capilml. 

" ... et centro - en el campo pero - la insurrecclOn - cambill el ....in., el......., -
• - la ciudmc:t y pera e90 inclU90 _, como al comienzo - .-.,..za corn-.tea y 
comun- de'-ci~ al campo,~ hay que ~rdel campo a--···",. 

El n..- objetivo del trablljo en '-ci.- era - el traa.;o de ...-, en y -

la guana _.-, lo que 9ignillca compeglnar la lucha --MI. con la ~ dlil 

Poder. Loa med- de lucha de - otpanlsmos ...,,._ __ -.ran el volanteo y la 

presencia en las tait>ricas para captar militantes; la de&truoción de tnfrae5tructu,. f8brn: ._ 

acciones de confrontación directa -; la eliminación nalca de ~ ~ - • 

patronal; paroa armados; inliltraclón de huelgas, etc ... Se buscaba radicalizar el alnd~. 

Imponiendo al clasismo una violenta comba!Mdad pera ~llzar la - y 

de&encadenar Ja insurgencia armada en la ciUdad. 

Sendero tenla a su ,......,.. la persistente crisl& economica y la cl'WICienle brecha entre r1ooa y 

pobres, que la estrategia populista de Garcla habla sido incapaz de det-. Le palltica 

económica del gobierna, genero en sus inicios expectativas entre - ._:tares popu-. y su 

fracasa - precipitó luego del intento - nacionallzación - la banca en julio - 1987 que 

prowx:O la perdida del ~ de loa em~rios al gobierno. A partir de 1988 se practicó una 

n El Diario. Enbcyjata al Preajdente Gorvalo. Un-.. Ed. e..ñdcn Roja. 1989. p . .5.5 . 
.'4Cannen Rosa Balbi •Sendero& minado&•~ No. 61. Lima, ocL nov. de 1989. p. 48. 
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política económica recesiva que detenoró aún más el poder adquisitivo de los sectores 

populares; promovió el progresivo desmantelamiento de los derechos laborales y sociales, 

adquiridos a lo largo de décadas de lucha; y estabJeció et abandono por el Estado, de sus 

obligaciones asistenciales hacia Jos pobres. Todo ello agudizó la frustración y el descontento 

de los sectores populares y contribuyó a acercarlos o por lo menos a considerar la vla violenta, 

como la única opción disponible para muchos de ellos. 

En abril de 1989, Sendero intentó copar la COOrdinadora Sindical de Ja carretera central y 

también en Huayacan. Pero un amplio frente de fuerzas de izquierda 10 impidiO. La apJicacjón 

de esta Jlnea encontró una gran resistenc:;ia del sindicalismo organizado, pues eran 

incompatibles la lógica re1vindicat1va gremial y Ja lógica de guerra de Sendero Luminoso. 

Uno de sus errores fue el asesinato de Ennque Castilla a fines de 1989, viejo dirigente textil 

afiliado al Partido Unificado Marié!lteguista. Los obreros condenaron la acción y Sendero quedó 

aislado. EJ moVimiento sindical tOdavJa no resentla ta calda de sus salanos, ni la pérdida de su 

poder de negociación y Sendero pretendia imponerte una polltica de confrontación violenta 

con los patrones, destruyendo Ja infraestructura fabnl y asesinando gerentes de las fábricas: 

esta polltica fue repudiada por Ja base sindical. 
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7.8.- El desborde popular 

La décacta de los noventa marca la irrupción en la vida polltica del Perú, de un amplio 

conglomerado social carente de representación polftica previa que entra en conflicto con el 

sistema polltico vigente incapaz ya de expresar la correlación de fuerzas exrstente en la 

sociedad. El fenómeno es resultado de Ja acumulación de problemas del largo y del corto 

plazo: una sostenida crisis económica, la imposición por las fuerzas económicas mundiales de 

una polltica de estabilización y ajuste estructural, que intensificó la pobreza y excluyó de la 

vida económica formal a grandes contingentes humanos, despojandolos de las condiciones 

mtnimas para su reproducción. 

El Estado perdió gran parte de su capacidad para representar los intereses de la población 

en su conjunto; en muchos rubros simplemente renunció a hacerlo, y ello generó ta cnsis de 

las instituciones de representación política, que integraban el sistema democrático: los 

partidos polfticos, el Ejército, la Iglesia, el sistema educativo, etc., los cuales disminuyeron su 

capacidad para conducir y satisfacer las necesidades de la población que pretendían 

representar, perdiendo et sustento social que justificaba su ex1stenc1a. 

Lo anterior ocumó en el marco de un mov1m1ento 1nsurrecc1onal, que más que fa causa de 

esta cns1s, era expresión de ella. La existencia de Sendero Luminoso hizo evidente ante la 

población fa incapacidad de las inst1tuc1ones mencionadas para ofrecer salidas a la 

problemática social, mostrando con ello la caducidad del Estado y la vulnerabilidad de las 

Fuerzas Armadas cuya misión era defender1o. A ello se agrega que la insurgencia sendelista 

buscó sistemáticamente obstaculiZar los programas de asistencia a los pobres desarrolladas 
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por las instituciones públicas y pnvadas que pretendlan pallar Jos efectos de la crisis; Sendero 

pretendía conquistar como base social a la población receptora de esa ayuda. 

De 1980 a 1990 los indicadores económicos cayeron en Perú en forma dramática, 

mostrando el carácter estructural de la crisis. En este caso no se trató de una década perdida, 

sino de 30 anos de retroceso, en un proceso que de por sr era muy limitado en sus 

perspectivas de desarrollo capitalista. El Producto Interno Bruto real descendió un 24.8% entre 

1988 y 1990, colocándose al nivel antes de 1960. En 1980, el PBI per capita era de 938 

dólares y para 1990 bajó a 663 dólares.'' 

En JUiio de 1990, 6 millones de personas se enc~ntraban en condiciones de pobreza; 4.5 

millones en el sector urbano y 3.5 millones en el rural. Para agosto-septiembre, la cifra se 

habla elevado a 12 millones, de manera que en dos meses los pobres pasaron del 35.8% al 

53% de la población total del pafs. Es de subrayarse el hecho de que los pobres se distribufan 

de manera muy homogénea entre el campo y la c1udad.~6 

En el sector urbano se considera como población que sufre pobreza la que destina más del 

50% de sus ingresos a la compra de alimentos. Para la población rural el cálculo es más 

complicado por la conV1Venc1a de productores y consumidores, pero se consideran los 

siguientes datos: campesinos que cultivan en la sierra, que tienen pequenas extensiones de 

tierra, producen bienes perecederos y emplean técnicas de producción tradicionales. Son las 

caracterfsticas del campesinado indfgena."7 La identificación entre pobreza y población 

indrgena es pr6ct1Camente automalltica. 

"" Manuel Lajo Lazo. "Efectos sociales y agroalimcntarios de las políticas de -=stabilidad y e.justi=". Comercio e.xt.;rior 
• \.

001. ..tl. nwn ó. Mé.."Cico,junio de 1~1. pp. 547-.5.57. 
-'6 1bid. 
,- Ib1d. 
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Las cifras de desempleo abierto no eran, con tocio, muy altas en el pafs. En 1985 se 

registró el mayor lndice con 11.8%, y en 1990 tue de 8.3%. El mayor problema era el 

subempleo, que históricamente oscilaba entre 40 y 50% de la PEA. Para 1989, el subempleo 

en Lima Metropolitana fue de 73.5% y de 86.4% en 1990. Con una población 

económicamente activa efectivamente empleada de 19% en 1989 y 5.3% en 1~90. La 

economla informal dominaba a Lima Metropolitana.'• 

Según el Instituto Libertad y Democracia fundado por Hemando de Soto, en 1984 el 48% 

de la población económicamente activa pertenecfa al sector informal, y el 61, 1 % de las horas­

hombre eran dedicadas a realizar actividades informales que contribufan con el 39,9% al PIB. 

El crecimiento de Lima en Tos últimcis 40 anos habla sido de un 1200% y ese crecimiento fue 

hecho al margen de las disposiciones estatales. En 1982, el 42,6% de las viviendas en Lima 

perten~ra a asentamientos irregulares; el 49,2%, a los barrios formales y el 8,2%, a las áreas 

tugurizadas al interior de la ciudad. 

La div1s1ón étnica del país, lejos de estrecharse, se amplió en la última década. Esto 

ocurrió en un contexto de modernización de la sociedad, a partir de un mayor acceso a Ja 

información y a la educación, y de una urbanización sin industnahzac10n que ampliaron las 

expectativas de ta población, al tiempo que disminuyeron su capacidad para satisfacerlas. Se 

democratizó la vida polltica, pero no se redistribuyo la nqueza. De manera que los velos que 

anteS juStÍficaban ese estado de cosas fueron eliminados, dejando al desnudo para las 

victimas lo injusto de esa situación. 

-'81bid. 
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El Perú v1v1ó lo que e/ sociólogo .José Matos Mar denominó el desborde popular: es decir, 

la aceleración de la dinámica social a partir de la movilización espontánea de sectores 

populares que, cuestionando la autoridad del Estado recurren a múltiples estrategias y 

mecanismos paralelos, alteran las reglas del juego establecidas y cambian ta configuración 

polltlca y socia/ del país. Aparecen as/ nuevas actitudes, pautas de conducta, valores, 

normas, creencias y estilos de vida, que se materia/Izan en nuevas organizaciones sociales 

creadas desde la base, sin la intervención de las 1nstituc1ones oficiales 

De esta manera, 'ª lógica dominante deJó de serlo y fas fuerzas sociales marginadas 

comenzaron a actuar de acuerdo a su propia lógica y a sus intereses. Sin que los grupos 

dominantes perc1b1eran claramente este fenómeno. Apareció el Pen..i d1v1d1do por dos lógicas: 

el Perú oficial compuesto por una burocracia costena altamente centralizada -que sirve de 

paraguas para las inst1tuc1ones c1v1/es y m1/ftares, Ja Iglesia, /a banca y el resto del sector 

privado- y un Perú marginal de mayorla multiétnica, divorciado del mundo oficial, que defiende 

sus intereses po1Jt1cos y económicos a tra\lés de organismos autogenerados, como 

asociaciones de vecinos, clubes de madres, ollas populares y esporádicas protestas 

populares. 

Las vre1as ideologías de izquierda y de derecha quedaron al margen de esta configuración 

y los protagornstas tradicionales. ena1enados en ellas; fueron incapaces de advertir la 

profundidad de Ja d1v1s1ón. Los sectores dominados de1aron de considerar como sus 

respresentantes a Jos partidos de la izquierda legal que pretendían representar sus intereses, 

los identrticaban con una Vida polltica que les era ajena, y su actividad se desarrollaba al 

margen de la estructura productiva formal. La calda de los regímenes de Europa oriental en 



1989, acrecentó el escept1c1smo hacia las ideol~las estructuradas y a los programas de 

gobierno muy elaborados 

7.9.- El orden sendensta en las zonas liberadas de Lima 

Sendero fUe mas perceptivo a estos cambios y trató de aprovecharlos, a ello contribuyó su 

notorio fracaso para incorporar a la clase obrera en la guerra y eliminar la influencia sobre ella 

del revisionismo. En 1989 Sendero introdujo vanos cambios en su estrategia urbana; trasladó 

el e)e de su trabajo del mov1m1ento s1nd1cal al barnal, por lo que abandonó Huayacan y pnonzó 

la ocupación del asentamiento Félix Raucana. Reorientó su estrategia de reclutamiento hacia 

el amb1to magistenal y 1uvernl, apoyado en el trabajo po1it1co que realizaban sus cuadros que 

eran profesores en tas academias de preparación preuniversitaria, en los institutos 

tecno\óg1cos y en los últimos anos de secundarla. 

Sendero asumió una nueva actitud, más tolerante, hacia mst1tuc1ones de la sociedad civil, 

como los comedores populares, la Coordinadora Metropolitana del Vaso de Leche, que antes 

condenaba como "colchón que amortigua la cnsis''. Pnmero intentó 1nf1ltrarlas y después 

controlarlas totalmente.'9 En este frente, el enemigo ya no era el Estado que se ha retirado de 

la asistencia social a los pobres, sino la Iglesia y las ONGs, que ocuparon ese espacio. 

Sendero asumla a los dirigentes y promotores de estas instituciones como blancos de sus 

acciones, asesinó y atento contra los dirigentes vecinales, que no aceptaron subordinarse a 

'9 ~~~ .. '"Gonzalo ..... 
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sus directrices. Por medio de comandos de aniqu1Jam1ento, una especie de banoa Juvenil muy 

eficaces. 

Desde 1989 Sendero comenzó a realizar atentados en Lima con coches bomba en los 

bamos de clase media y alta. En febrero de 1989, Sendero estalló un coche bomba en la 

residencia del embajador de EEUU. Otra innovac1ón fueron los paros armados que 

combinaban las formas de lucha anteriormente usadas. Muy pocas veces los m1l1tantes de 

Sendero hablan utilizado los espacios públicos para hacer marchas o manifestaciones y 

menos aún para enfrentarse a las fuerzas del orden: los paros clvtcos ofreclan esa pos1b1l1dad 

Asl, al iniciar la década del 90, la agud1zac1ón de ta crisis económica, el abandono del 

asistencialismo a los pobres por el Estado, la decepción de los sectores populares ante el 

fracaso de la izquierda, y el desprestigio del sistema democrático proporcionaron un marco 

inmejorable para el crecimiento de Sendero en los sindicatos, barrios y pueblos jóvenes de 

Lima. Sendero logró construir en muchas areas de la capital un micro orden social alternativo 

en los espacios vaclos dejados por el Estado y compitió eficazmente con los partidos y las 

ONGs que también buscaban llenar esos vaclos. 

La practica urbana de Sendero Luminoso en los últimos arios muestra el uso de una gran 

variedad de mecanismos de consenso hacia las organtzac1ones populares, los cuales no 

obstante descansan en el empleo selectivo de la fuerza Sendero recupera su experiencia 

previa tanto urbana como rural, y corrige algunos errores y excesos cometidos que mermaron 

su influencia sobre los sectores populares. También se ev1denc1a un conoc1m1ento detallado 

del terreno; producto de una presencia y observación previos que perm1t1eron a los 

sendenstas instrumentahzar una sene de conmctos existentes entre las organ1zac1ones 
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urbanas de base y sus dirigentes y entre las primeras y las organizaciones poHticas legales a 

las que se vinculaban. 60 

En sindicatos, barrios populares y pueblos jóvenes, la población aceptó la presencia de 

sendero en sus espacios y facilrtó su permanencia; lo que perrrutió la expansión de su acción 

en los barrios y corredores fabrifes. Estos sectores no rechazaron a Sendero por hacer uso del 

terror, to que no significa que suscnbieran la propuesta de lucha armada y su proyecto social. 

En los sindicatos Sendero aprovechó la cnsis económica y el debilitamiento de la 

capacidad de negociación sindical para iniciar su .expansión. Su objetiVo no serla como tres 

anos antes controlar la direccrón de los sindicatos; sino la captación de cuadros para renovar y 

reJX)ner los cuadros caídos en la guerra. Otro objetívo fue profundizar el confticto entre las 

empresas y los trabajadores; para agud12ar la lucha de clases y ganar la simpatta de los 

trabajadores_ 

Sendero escogía como blancos empresas en donde un conflicto laboral estaba presente y 

recurrfa a ras amenazas y al aniquilamiento seJecttVo de funcionarios de las empresas, 

buscando fortalecer a los debilitados sindicatos en su capacidad de negociación frente a la 

empresa_ Sendero aprovechaba el componente étnico, subyacente en el conft1cto obrero­

patronal y lo exacerbaba, como si el connicto de clase hubiera perdido su potencia y se 

votviera insuficiente para mover a los trabajadores. Los obrero& aprobaban las acciones de 

Sendero pues se sentían beneficiados por esta estrategia, por lo menos en términos de una 

revancha frente a sus explotadores que alMaba su frustración. 

60Carmen Rosa Balbi. "Pobrc2'Jl urbana y vioJencia politica en el Perü.: Sendero Lununoso.• En Carlos Figueroa 
(comp.) América Latina. violencia y mio;erja en el crepú.._~o del sisJo. !\i6c::ico, BUAP, J9'ló 
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El 28 de julio de 1990, alrededor de 300 per:sonas, la mayorJa jóvenes entre 20 y 30 anos, 

invadieron 15 hectáreas pertenecientes a la familia !sola. El predio se ubicaba al pie de la 

carretera, a 1.5 km. de la Municipalidad de Ate-Vitarte. Los invasores eran militantes 

senderistas provenientes del cono este. Al dla siguiente, Ja policfa intentó desalojar a los 

invasores por la fuerza y en el enfrentamiento murió Félix Raucana, uno de los invasores. En 

su memoria se bautizarla el nuevo asentamiento. 

Con esta invasión, Sendero inició la experiencia piloto dentro de la nueva estrategia de 

crear comités populares abiertos en Lima Metropolitana, embnones del nuevo Estado. Algo 

que en 1988, en el primer Congreso del partido, en que se definió Ja nueva estrategia para las 

ciudades, ni siquiera se habfa formulado. 

En el asentamiento Félix Raucana no existía el problema de la competencia política con 

otras fuerzas; todos eran senderistas. La vida de los pobladores estaba controlada totalmente 

s:x>r el partido v organiZada cofectivamente; participaban en sesiones matinales de formactón 

ideológica y nocturnas de cánticos y lemas. Habfa comedores populares y minihuertas, 

faenas, ejercicios militares y actMdades pollticas. 

La población estaba censada y los dingentes conocfan los horanos y lugares de trabajo de 

cada uno. Ningün extrano poc:Ua entrar al asentamiento hasta que justificara su presencia y 

era acompanado por un Vigilante y con horario limitado; habla sóto dos accesos, 

riguroaamente vtgilados. Los pobladores estaban preparados militarmente para repeler los 

intentos de -lojo por parte de ,_ ~ represiva&. La población creció hasta alcanzar las 

300 familias, unas 1,500 personas. Las vMendas eran muy precarias (de esteras), pero se 

constn.iyO una cerca de ladrillo y cuatro torres de Vigilancia. 
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El experimento duró 14 meses. El 6 de septiembre de 1991, 500 efectivos policiales 

tomaron el control del aaentamfento Félix Raucana; en el operativo muneron tres pobladores y 

Vlctor Cacha secretario general del asentamiento fue detenido acusado de senderista. 

A partir de 1992, Sendero concentró su atención en &os barrios populares de Lima sin 

abandonar totalmente los sindicatos. El cambio no respondió a la derrota en éstos últimos; 

sino a la potencialidad que Sendero vela en Jos barrios para con\illel'tirse en el escenario que 

definirla el desenlace de la guerra popular en Ja ciudad; y por 1• presunción senderiat• de que 

el momento de la confrontacjón deftnittva con el poder se acercaba. 

Habla iniciado en 1988 su trabajo en los barr1os y pueblos jóvenes méa pobres de Lima, 

preparando el terreno para su ofensiva. Esta se inicia en agosto de 1990 corno respuesta al 

paquete económico neoliberal. Para 1992, Sendero habl• logrado la hegemonla en loa 

asentamtentoa ~· pobres. Fueron cuatro loe dhltrttoe elegk::los por t. orgmniZltción, que 

juntos concentraban la tercera parte de la población de Lima: San Juan de Lurigancho, Ate­

Vltarte, Vilta Ef satvador y el Agustino. Cada uno de estos diatrito9 tenfa carmcterl•ticaa 

especiales, Jo que habla de la capacidad de Sendero para adaptar au t6cticm a ell-. 

San Juan de Lurtgancho con 500 mil habitantes es el distrito "16• grande de Lima; 

=ncentra et mayor ne.mero de pueblos jówmes y -ntamient°" en _..,. ~- Su 

número se triplicó en tos últimos 1 O anos por ser el principal receptor de loa desplazadoa de la 

guerra provenient- de la alefTll; el 60% de au poblaciOn - - origen andino. 



28Q 

Ate-Vitarte con 300 mil habitantes es el segundo en población; está ubicado en el cono 

Este, es uno de los distritos más antiguos de Lima; contiene una importante zona fabril y su 

población es principalmente obrera. Por esta razón y porque se enlaza con la Carretera 

Central que comunica con el interior del pafs fue prioritario para Sendero. 

Villa El Salvador es un asentamiento originado en una invasión local durante el gobierno de 

Velasco; que recibió apoyo estatal e internacional y se constituyó como un ensayo de 

Comunidad Autogestionaria Urbana, con un desarrollo planificado en el que las 

organizaciones independientes de base han tenido un papel protagOnico. Existen en el distrito 

más de 4 mil organizaciones de diverso tipo (de producción, de consumo, de comerciantes, 

etc); la izquierda legal ha sido predominante entre ellas v ha ganado en varios periodos el 

gobierno municipal. 

El Agustino con 250 mil habitantes esta ubicado en la zona Este; es uno de los más 

paupertzados de Lima; establecido en un hábitat poco adecuado conformado por cerros con 

una muy alta densidad demográfica (260 hab/ ha.). 

Gracias a su trabajo paciente de infiltración de la red de organizaciones de sobrevivivencia 

o funcionales, como los cOmectores populares v la organización del Vaso de Leche Sendero 

se insertó en los barrios. Tales organizaciones proliferaron en los últimos anos como e)(presión 

de Ja crisis. En 1994 se estimaba que e>dstfan en Lima unos 3, 500 comedores que repartlan 

800,000 raciones diarias. Ambos tipos de organiZaciOn recibfan tanto recursos 

gubemamenta- como donacion- de _.,clas pt1vadas vincu- a la lg-ia y contaban 

con apoyo logístico y organiZativo de organizaciones no gubernamentales. 
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Sendero aprovechó los conflictos generados al interior de estas organizaciones, entre 

dirigencias y bases o entre las bases y los promotores de las ONGs. Dichos conmctos se 

originaban tanto en el reclamo del funcionamiento demcx:::r.i!ltico, como de la transparencia en 

el manejo de los recursos materiales y expresan Ja complejidad de estos espac~os 

autogestivos. AllT conviven grupos de reciente migración, con bajo nivel cultural y condiciones 

de vida muy precarias, que son los beneficiarios de los servicios o bienes gestionados a través 

de aus organizaciones, al interior de los cuales suele producirse la separación entre bases y 

direcciones. Por otra parte, los promotores de este tipo de organiZación tienen diferente 

extracción social, mejores niVeles de vida y diferente origen étnico, obtienen de esta actividad 

profesional medios de vida supenores a los de los beneficiarios y muchos de ellos tienen una 

filiaciOn partidaria que determina su presencia como promotores. otro elemento de connicto 

era el origen de los recursos financieros y la forma en que los financiadores lnftufan o 

buscaban hacerte, en el manejo de la organiZación de base. 

En las organizaciones barriales y funcionales, por ejemplo, las dirigentes eran mujeres y 

estaban en contra de Sendero, pero las bases estaban integradas por jóvenes, quienes no 

perciblan a Sendero como el enemigo y no aceptaban la óptica de las mujeres; los jóvenes 

caJ"ecJan de alternativas de organiZación y sólo Sendero se las ofrecla. 

En las organizaciones de base Sendero asumió el papel de fiscalizador de las direcciones y 

los administradores de los recursos, mediante el uso del terror. Lanzaba amenazas de casUgo 

y castigaba, aplicando una sanción ejemplar los malos manejos de los recursos por parte de 

los dirigentes. Asl contribuyó a fa distribución equjtaUva y transparente de los recursos. Los 

cuadros senderistas no estaban presentes en forma permanente en las organizaciones, pero 

haclan sentir su vigilancia constante sobre ellas; dejaban volantes y tomaban conocimiento de 
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quiénes estaban 1nfnn9Jendo sus normas. Este es el sentido de la consigna m11 01os y o/dos 

tiene e/ partido. De igual forma fiscalizaba el manejo de los recursos en las organizaciones 

vecina1es, dedicadas a la obtención y gestión de servicios básicos, como electrificación, 

saneamiento, instalación de redes de agua potable y drenaje. 

Sendero mantenía una actitud hostil hacia las ONGs, promotoras y coordinadoras de las 

organizaciones de base; buscaba demostrar a la población que podlan prescindir de su 

intervención y eliminarlas del escenario, pues eran sus rivales poUticos. Fue particularmente 

duro contra las que estaban vinculadas a la 12qu1erda legal, que presentaron una tenaz 

resistencia frente a Sendero, e incluso promovieron una estrategia de movilización de las 

bases contra los maofstas. En estos casos, el partido no vaciló en recurrir al asesinato. 

''Tras la fachada del vaso de leche y los comedores populares, se esconde un tráfico 
ideológ1co-pollt1co de manipulación directa de las masas El objetivo es mantener una enorme 
masa extremadamente empobrecida en situación de mendicidad, sin espfritu critico, sin 
voluntad de lucha, que no piense mas alta del plato de cq_mida diana que le "regalarán". 
mediante la "caridad" y la "donación" de alimentos se encubre las verdaderas causas del 
hambre y la miseria de millones de peruanos. Se busca salvar al sistema de opresión. De ahl, 
no resulta casual que todos 10& partidos oficiales (derecha e izquierda), y hasta los militares, 
hayan desarrollado cientos de programas de "supervivencia'' ... '' 

" ... Mas de 200 ONGs, tienen presencia en bamadas y zonas pebres de Lima. Estas 
organizaciones se han convertido, por los millones de dólares que mane1an. por sus vlnculos 
con el Estado, por sus relaciones 1ntemac1onales, por el volumen de su infraestructura, en 
parte de la maquinaria del estado oficial. Cada vez se ligan mas a las actividades oficiales" 

"Manejan una gigantesca plana burocratica con sueldos que oscilan entre 1,000 y 5,000 

dólares por mes. Su objetivo principal es ingresar al interior de las masas oprimidas, desde 

ahí manipularlas, ltevar1as por el camino contrario de la revolución ... ' 161 

61EJ pi.ario JnternaciS'!naJ No. 12. abril de 1992 p. 12-13 
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Sendero busco incidir también sobre un problema que era crucial para tos habitantes mals 

pobres de la ciudad, el de la seguridad. En los barrios populares y pueblo& jóvenes no existfa 

seguridad; el gobierno no destinaba recursos en e.e rubro y la población debla ~ llOlai el 

problema: enfrentar a asaltantes, violadores, drogadictos v toda clase de matvivientes. 

Sendero registraba, amenazaba, reeducaba o asesinaba a k>& delincuentes y con eUo lograba 

legitimidad frente a la población, que dejaba asr de sentirse indefensa. 

Sendero jugó también el papel de Inspector de precios en loa ~ populares, 

castigando tas especulaciOn en to. precios de lo& alimentos blli8'cil». Lo que ti.clan .,. qutt.r 

aus mercancraa a los comerciantes encarecedores, pero tambi6n llegmron al ~nato. 

También casttgó el adutterio y la practtca de la prostitucton. 

La aplicación de estas formas de jusheia popular fue posible sólo por la existencia de una 

amplia red de informantes entre los habitantes del barrio, que permitla a Sendero una 

Injerencia en la vtda cotidiana de la poblaciOn y la aceptación por ella del patrón de conducta 

definido por Sendero. Se generó de esa manera el consentimiento. la aceptación pasiva, la 

ambivalencia, la colaboración discreta o el apoyo silencioso de una población que se 

beneficiaba por su presencia. Sendero supUa la ausencia del Estado en estos espacios y 

competJa ventajosamente frente a los partidos de azquierda y las ONGs, que tambtén 

intentaban llenar ese vacfo. En esos espacios Sendero generó niveles considerable& de 

consenso hacia sus acciones y por ello fueron considerados como zonas rojas o zonas 

liberadas. 

Los cuadros de Sendero mantenlan lazos étnicos, de compadrazgo, familiares o afectivo6 

con los habitantes de los barrios y las bases de los sindicatos. Su presencia no era externa a 



la población locar, e igual que en ta sierra, Jos cuadros sendenstas pOdfan moverse como pez 

en el agua. Los pobladores y los obreros no eran víctimas de los coches bombas y otros 

atentados, realizados por Sendero en los barrios ricos de la capital. Por ello no respondieron 

favorablemente a Jos llamados del gotuerno, de los partídos políticos y de fa izquierda para 

enfrentar a Sendero. 

Maria Elena Moyano, una de las más activas dingentes barnales de Lima, teniente 

alcaldesa de Villa El Salvador y mifltante del MAS, promovió entre las bases los grupos de 

autodefensa urbanos. El 9 de febrero de 1992 se realizaron eJecc1ones en la Asoc1aciOn de 

Pequenos Empresarios de Villa El Salvador (APREMlVES). La lista apoyada por lzquíerda 

Unida fue derrotada por la lista apoyada por Sendero Luminoso. quien habla logrado penetrar 

en Villa El Salvador a través de los productores, pues tas organtzac1ones barriales y 

funcionales estaban ba10 el control de Izquierda Unida. El 14 de febrero, Sendero realizó un 

paro armado que fue acatado por la población de Villa El Salvador y al dfa siguiente Marra 

Elena Moyana, convocó y dmg1ó una marcha por ta paz, a manera de desagravio. Ese mismo 

dfa fue asesinada por un comando femenino El 29 del mismo mes, en un comunicado 

público el Movimiento Barnal Clasista {MSC), organismo generado de Sendero Luminoso. 

reconoció la autoría de ta e1ecuc1ón de ta lideresa· 

"por ser una declarada y probada agente del 1mpenahsmo y propugnadora de fas "Rondas 
Urbanas" para enfrentar masas contra masas Por entregar a los meJores hlJOS del pueblo a la 
D1rcote (Dtrecc1ón contra el terronsmo)" 6 :: 

El asesinato de María Elena Moyano marca la fase más alta de la ofensiva senderísta en 

Lima. y con ella obtiene el repliegue de las organ1zac1ones barriales que se le oponían Se 

6ZJbid. p. l H. 



producen renuncras masivas entre los drngentes de las organizaciones y éstas se lrmrtan a 

sus funciones básicas Sendero se apodera prácticamente de las organ1zac1ones. 

Este y otros atentados contra Objetivos civiles, como el del coche bomba que destruyó un 

ed1fic10 hab1tac1onal en M1ranores, despertaron ta 1nd1gnac1ón de los sectores medios y los 

pobres integrados precariamente at sistema, que no estaban contemplados en el proyecto 

sendensta; en tanto que Jos grupos más pobres no desaprobaban sus acciones Se estableció 

asl la guerra de los miserables contra tos pobres, como 1a llama S1nes10 López. 

En la ciudad, el gobierno tenía una gran ventaja frente a Sendero Allf concentraba sus 

tuerzas armadas y grandes recursos matenales. En tanto que Sendero debla mantener en la 

clandestinidad a sus cuadros; su infiltración era más fácil que en el campo. El riesgo 

permanente incrementaba las posibilidades de cometer errores. Pero Guzmán subestimó el 

factor segundad, desoyendo las advertencias de loS opositores internos y desplegó su 

estrategia urbana en los últimos anos, como s1 los nesgas no ex1st1eran; Jos comités populares 

abiertos implicaban el debilitamiento de su guardia y hacían su posición cada vez más 

vulnerable. Mientras que el gobierno intensrficaba su trabajo en materia de inteligencia militar. 



CUARTA PARTE: LA MILITARIZACION DE LA SOCIEDAD 

capttUlo ocho 

LA FORMULACJON DE UNA ESTRATEGIA CONTRAINSURGENTE 

Desde k>S inicios de la insurgencia en 1980. distintos 9ed:ores de la sociedad cMJ y de 

las FuetZllS ,..,,,,_,., cuestionaron a Jos gobierno& en tumo. por carecer oe u,,. 

estrategia contralnaurgente coherente que atacara desde su origen y en tocloa loa frentes 

po&Jbles, la e•istencia de un mOVimiento •rrnado que cuestionaba abiertamente al 

Estado y a Ja sociedad peruana. Tambien se senaJaba la falta de articulación entre •­

acciones de fa policra y las del ej6rcito, que much89 veces resultaron antagónicas entre 

si; se criticó la deficiencia de fa labor de inteHgencia; ta CON'Upción entre kle cuefJX:'IS 

policiacos y entre Jos jueces, quienes ademlls no contaban con el apoyo y la aegurlcS8á 

neceaarioe para cumplir su función. 

La Izquierda legal y loa promotores de loe derechos humanos condenaban Ja polltica 

excluarvamente represiva aplicada, cuyos efectoa resuttaben contraproducent... Pue9 

sólo lograban ampliar la brecha entre un gobierno cada vez malla dealegitimado y la 

población cMI. Los crmcos de izquierda subrayaban la necesidad de atacar la mi9eria de 

J/Ji población campesina y luego tambi6n urbll1111, que ortl,_ a - ~ a encubfir o 

participar con Sendero Luminoso. Cuestionaban la incomprensión de tos suceaivos 

got>;emoa, que Yletldo cómo Sendero Lumino.o reclutaba a - huesl- entre la 

población joven, desempleada y carente de toda posibilidad de mejorar su precaria 

situación económica; no obstante eUo, continuaban apocando programas de ajuste 

económico que creaban mas pobres y marginados en el pals. 
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Condenaban también las sisteméticas violaciones de derechos humanos por parte de 

las Fuerzas Armadas, cuya incapacidad para distinguir a los subversivos entre la 

pob\acl6n rural y tuego urbana lanzaba a las victimas de la represión en brazos de la 

insurgencia. 

Por su parte, la derecha y las Fuerzas Armadas cuestionaban la permisividad y ta 

flexibilidad. de la legislación existente, que dificultaba enormemente la aplicación de 

castigo& contundentes a los terroristas capturados. Incluso se justificaba la ineficacia de 

las acciones anti&ubversivas en las limitaciones que imponlan a su acción los promotores 

de tos derechos humanos y la retórica que el gobierno de Garcta asumta en esta 

materia. 

Tal estado de cosas comenzó a cambiar lentamente al evidenciarse la crisis del 

gobierno de Alan Garcla a fine& de 1987, debido a su incapacidad para resolver ta grave 

situación económica y para enfrentar el problema de la guerra. La guerra habla dejado 

de ser un fenómeno regional que afectaba a la población indlgena de la sierra y 

comenzaba a convertirse en un problema para la mayorta de la población en todo el 

pats. Las tuerzas poUticas opositoras tampoco mostraban mayor capacidad para 

modificar esa situación y lejos de encontrar alternativas se sutx>rdinarofi al gobierno y 

asumieron la defensa del orden democrático amenazado por la guerra senderista. El 

cansancio de la población fUe creciendo en la medta que creclan las dimensiones de la 

guerra. 

Las tuerzas armadas vivieron un lento proceso de recuperación de la crisis a que las 

condujo su permanencia en el poder (1968-1980) y comenzaron a elaborar su propio 

proyecto contra1nsurgente a partir de la experiencia en la guerra contra Sendero. 
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Asumfan como un obstáculo para el cumplimiento de su misión, a la democracia 

representativa vigente y percibtan su creciente desgaste. Hablan comprobado en ta 

práctica la eficacia de la integración de la población civil en el combate contrainsurgente 

y reformularon su estrategia para inc:orporar1a aistem6ticamente a través de comités de 

autodefensa cNil y de rondas campesinas y urbanas. Las fuerzas armadas 

experimentaban una crecente aut.onomiZaciOn de las instancias civi'8&. 

otro factor fundamental fue el externo. Luego de la calda del muro de Bertfn y de ta 

derrota del comunismo se requerla un nuevo enemigo del mundo libre y se eligió al 

narcotráfico corno nuevo chivo expiatorio y el pretexto para et control de la regton. Asf, k>& 

organismos de defensa del gobierno norteamericano incrementaron su interés por 

panicipar directamente en el combate al narcotráfico y lo hicteron sobre el eslabón m6s 

débil de la cadena· los paises productores de la materia prima en la región andina (Pen:i, 

Bolivia y COiombia). 

Poco de5pu6tl el combate al narcatr6fico - convirtió en el p<et-o para combatir 11 la 

insurgencia en la región, argumentando la existencia de alianzas entre movimientos 

guerrilleros y narcotraficantes en Cok>mbia y Perú. El narcotenorismo se conVirtió en el 

nuevo enemigo. El imperialismo norteamericano fue penetrando en forma progre&Na, 

primero con asesorta y recursos materta\e&. luego p:>r el entrenamiento y finalmente en el 

combate directo. 

Las incursiones senderi&tas en los primeros meses de 1992 más a116 de las fronteras 

peruanas y la aparición de incipientes mcNlmientos g.-rilleros en loa palees ,..,.,;nos, 

sirvió nuevamente de pretexto para involucrar a gobiernos y paises sudamericanos, mas 

al\éi de la región andina y para una elaboración ideológica justificatoria de la intervención. 

Todo ello bajo la dirección norteamericana. 
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El punto de lnne:xión de este proceso acumu1ativo fUe el triunfo electoral de Alberto 

Fujimori en 1990. Hecho que manifestó el agudo descontento de la población peruana 

mas afectada por la crisis econOmica y por la guerra y su repudk> hacie la ctase pollticll 

que habla demostrado su incapacidad para resolver tales problemas. Fujimori modificó a 

tal grado la correlación de fuerzas que pudo convertir los errores de sus antecesores 

civiles en aciertos. 

8.1.- El endurecimiento de la polftica contrainsurgente de Garcla 

Para mejorar la supervisión civil de las instituciones militares, Garcfa creó en 1987 el 

Ministerio de Defensa que integraba las carteras de Marina, Fuerza Aérea y Guerra. Los 

ministros de cada arma estarfan subordinados al Ministro de Guerra, quien serla un civil 

designado por el presidente. El proyecto fUe enviado al congreso sin consuttarto con lo& 

mandos militares y aprobado rápidamente en tres sesiones especiales de emergencia, 

en una legislatura extraordinaria. Contó con el aSXJYO de la bancada apri&ta y la mayor 

parte de los parlamentarios de Izquierda Unida. Se argumentaba en favor de la medida, 

que bajo un liderazgo mUitar unificado se coordinarlan mejor los esfuerz0& de inteligencia 

antisubversiva y el uso del presupuesto sería mas eficiente y racional. 

Pero García no pudo imponer a un civil al frente del recién creado Ministerio de 

Defensa, luego de una intensa negoc:iaciOn nombro al ~I Enrique LOpez Albújar, 

prestigiado miembro de la fracción institucionalista del Ejército, qu1en tenla buenas 

relaciones con todas las tendencias potlticas del pafs; era hijo de uno de los más 
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importantes • escritores peruanos. Su nombramiento representaba una solución 

intermedia. 1 

En 1987 el Ejército peruano participOi por primera vez en ejercicio& conjuntos con 

tropas norteamericanas, et operativo fue denominado Fuerzas Unidas 1987. Pero la 

ayuda mUitar norteamericana al gobierno de Garc1a era muy reducida. Bajó de entre 5 y 

10 millones de dólares recibido& por et gobierno de Belaúnde a menos de un millón 

anual 2 

La retOrtca de Garcla en tomo a la defensa ele k>& dereChoa humanoe, que 

lnicimlmente fue .:rtil frente a la opinión públlcll, detefloró su relación con 1- F.-z.s 

Armadas. Una huelga policial en mayo de 1987, obligó al gobierno a encargar al E~rcrto 

la vigilancia de •- mas importantes ciudades del pars, para evitar saqueos masivo9. Las 

Fuerzas Armad- encontraron ast una forma de presionar a Garcfa para que les dejara 

hacer &as coaas a su manera, amenazando con no intervenir en los asuntos de su 

competencill. 

En vari- oc:aaionea oficiales de Ayacucho retiraron a la tropa para protestar por el 

excesivo celo por parte del gobierno en el respeto a - der9Choa humanos. El jefe milttar 

de Ayacucho el ~ -- V•klivia Duef\as prohibiO la _.,ia de la Cruz Roja y 

rastringió las act- de grupos de la Iglesia y de _.,cms de derechos humanos. 

Se impidió el acceeo • loa periodist-. Siete de el- murieron en ailuac- no 

...,larecidaa entre diciembre de 1988 y febrero de 1990. En julio de 1988 el director de 

Amerlcaa Wlllcti fUe expulaado de la zona de emergencia por autoridades milttares. En 

abril de 1989 una comisión del Comité de Perioc:tistas, con sede en Nueva York. viajó a 

11..ópez.Albújar fueascsmado por el MRTAcn enero di= 1990. 
2Jbidem p. 144. 
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Ayacucho para investigar los casos de periodistas desaparecidos, pero el Comando 

Polltico Militar de la zona les impidió viajar a Huanta. i 

En 1988, a un ano del intento de estatizar la banca, la crista económica y el 

desprestigio de la clase pclrtica y del presidente, hicieron imposible el control de la 

situación (V no &ólo de la lucha contra Sendero) sin el concurso de las Fuerzas Armadas. 

Garcra se vio en la necesidad de dar un viraje en su estrategia contrainsurgente. En 

mayo de 1988, Armando Villanueva fue designado Primer Ministro y por primera '\l'eZ un 

militar, el almirante en retiro juan Seria Olaz fue nombrado Ministro del Interior. 

El 28 de julio - 1988, en su diScurso anual ante el parlamento, Garcra pidió n..-s 

leyes contra el terrorismo, incluyendo una ley que darfa máa poderes a Ja pollcla en la 

investigación de los hechos terroristas. Dejaba de lado el problema económico, 

abandonaba la explicac'6n del terrorismo rx>r la violencia estructural y su diacuf'90 

conciliador y asumra al terrorismo corno el problema principal del pafa, y au combmte 

como el eje de la acción gubernamental. Garcfa propuso iniciar una guerra frontal y 

decidida contra la insurrección, mediante el empfeo de todas las armas legales que la 

democracia permite~ solk;itO a ta ciudadanla asumir un rol protagonico en eu lucha, 

dejando de lado fa pasividad. Para ello anunció varia& medidas: el eatablecimtento de un 

curso de defensa nacional para maestro&, la creación de un fondo para la Jt.Nent:Ud y la 

creación de un Código de ética periodística que imponfa un tratamiento especial a las 

noticias sobre terrorismo. 4 

No es coincidencia el estreno ese mismo dla del Escuadran de la Muette Rodrigo 

Franco con el asesinato del abogado Manuel Febres Flores, defensor del senderista 

3Luis E. Gon:zJalez M op. cit. p. 148. 
4Maria del Pilar Tello. op. cit. pp. 62-63. 
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preso Osmén Morote. El grupo paramilitar de filiación aprista fue promovido por Agustfn 

Mantilla, recién nombrado Ministro del Interior. 

La promesa de campana de Garcla de hacer respetar a las tuerzas armadas k:Ja 

derechos humanos de la población, en la guerra contra Sendero, se habfa olvidado. En 

1987 y 1988 el Perú tuvo el primer lugar de desaparecicloe a nivel mundial. El ano 1988 

tuvo un promedio mensual de 75 a 80 muertos, entre efectivos policiales, militares y 

civiles. Y 1989 fue considerado el ano más cruento después de 1984. 

En.octubre de 1988 hubo una nueva amenaza de golpe mllitllr. La conapi'**»n fue 

dirigida por el .Jefe de la 1a Región Militar, Vlctor Raúl Silva Tuesta, de orl~ 

familiares apristas y Jefe de la casa Militar cte Palacio de GobMmlo entre 1985 y 1987. 

Silva realizó un sondeo telefónico entre los altos mandos del Ejttrcito para buscar apoyo 

al golpe. Se especuló sobre la poalbilldad de un auto-golpe prom<Mdo por Garcla y 

también sobre la intención de modificar la estructura del Comando del Ej6rcito en favor 

de loa oficia- pro-aprist,..., desplazando a los oficia- no apristas que llPO!f8ran el 

golpe •. El objetivo claro era la remoción del general Artemk:J Palomino, presidente del 

Comando conjunto de 1- Fuerzas Armadas, de posición instltuciona/ista. El Intento 

ffaca&O, •- jerarquía castrense no secundó el golpe y refrendO su poa.iciOn corno 

imstitucton •polhica. 

Gonz6tez afirma que -te como otros intent09 gol~ de la ~. no encontró 

eco en el Ej6rcito; dada su convicción de que la población se opondrla ..-mente 
corno lo man-- - ~. el atto grado de organiz9cl0n obref8 y cams-ina 

existente y el repudio internacional. Otro obstáculo para un golpe era la división existente 
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entre la OflC1alidad de las tres armas. Desde 1980 el porcentaje de la población que 

estaba en favor de un golpe militar se mant~o por debajo de\ 10%.' 

8.2.- La po\\tica antinarcóticog de Garcla 

A\ comienzo de\ gobierno de Alan Garcfa, se iniciaron la operaciones Cóndor, 

coordinadas entre las pollclas peruana y colombiana, la DEA y la Fuerza Aérea Peruana, 

que por primera vez proporcionó he\ieópteros y aviones de combate para bombardear \as 

pistas de aterrizaje clandestinas. Garcfa utilizó las campanas antidrogas para 

congraciarse con la opinión pública norteamericana y suavizar \as reacciones negativas 

del gobierno de Reagan a otras medidas económicas. 

En 1986 el gobierno norteamericano definió al narcotráfico como una amenaza a la 

seguridad nacional y asumió la existencia de un conflicto de baja intensidacl, cuyo 

escenario eran los paises andinos. El general Brent ScC>l'NCroft, ex ayudante de Henry 

Kiaslnger y asesor de seguridad naclonat de Bush, diseno una estrategia andina, que 

definia como objetivo militar a los narcotrafic8ntes y guerrmeros de Perú y Colombia. El 

nuevo enemigo, el narcotráfico, tenia un carácter politice subvershro. Eltiot Abrams, 

subsecretario para América Latina del Departamento de Estado, durante la 

administrac¡ón Reagan, incluyó a 1os narcotraficantes entre los enemigos de la 

democracia. 

En agosto de 1986, se enviaron tropas a Bolivia para destruir laboratorios 

clandestinos, poniendo en práctica una directiVa de Reagan, que prevela el empleo de 

3Luis E. Gonzale.z M. op. ciL p. 150. 
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unidades milrtares en la guerra contra fas drogas, aunque las tropas no podrían participar 

en acciones directas. 

En ese ar.o, la cantidad proporcionada por el gobjerno norteamericano como donación 

para eJ Proyecto Especial para el Alto Huallaga (PEAH) fue de 5.3 millones de dólares y 

para el COl'nlenio de Control y Reducción del Cultivo de la Coca en el Alto Huallaga 

(CORAH) v la Unidad Móvil de Patrullaje Rural (UMOPAR) fue de 3,2 millones de 

dólares. 6 

En 1987, en una conferencia de kJe ejércitos americanos en Argentina, se definió al 

naTCOtel7oTfsmo COfllO una nueva forma de su~n en Latinoamériea. En agosto de 

1988 los sefVicjog de inteligencia argentino y bolivrano, acordaron que •ia relación entre 

la droga y Ja subversión, resultante del narcotenorismo. es ahora parte de la 

confrontación Este-Oeste .. , y que constituía "un medio de guerra revolucionaria para 

desintegfllr la 90Cieclad occidentaf'. 7 

Richard Ct'leney, Secn!tario de Defensa de Bu•h, afirmaba que "fa relación entre la 

droga y la aubVelsión, es un problema de seguridad nacionar·. The New York Times 

lnli<abll un parw1lelo entre la g._,. de Viet Nmm y la -trategia antidn:igas de Bush: 

prirrwro t6cnieoa, despu6a ~ milit- y finalmente 1,._ en comt>ate directo. 

Una ene.- ,...,_ por el World Policy lnstitute de Washington, a med- de 

1989, .- que el 57% de lo9 non.....ncanos ~be a - narcatrellcantes 

como .. mmyor ~externa P9fll - Estados Unidos. 
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A principios de 1989, se inició la construcción de ta base de la OEA en Santa Lucra, 

destinada a controlar las operaciones antinarcóticos en el Hua\laga, con un costo inicia\ 

de tres millones de dólares y capacidad para albergar a 600 efectivos. Al ponerse en 

operaciones en febrero de 1990, la base sola contaba con mayores recursos que el 

ejército en la zona: 30 asesores militares norteamericanos, mecánicos y pilotos de 

he1ic6pteros civiles, bajo contrato del gobierno de Estados Unidos, y 500 soldados 

peruanos a su disposición.• 

8.3.- El nuevo trato del general Arciniega 

El atentado senderista al puesto policial de Uchiza en marzo de 1989, puso de 

manifiesto la falta de CCX>rdinaci6n entre la policta y el ejército en la regtón de\ HuaUaga. 

Ambos cuerpos operaban en la zona, pero cada uno contra sus respectivos blanco&, sin 

coordinación entre elkJ&. El ejército combatta a la insurgencia y la poltcfa estaba 

encargada de la lucha antidrogas. La policla tenla nnanciamtento y apovo loglstico de la 

DEA y no podla participar en la lucha contrainsurgente. de acuerdo a la legit1Jaci6n 

peruana vigente y tampoco 10& elementos norteamericanos podlan hacerte, pues ello 

serla una Intromisión en asuntos internos del pals. La DEA excluyó del combate al 

narcotráfico al ejército y a la fuerza aérea peruanas, pues estaban equipados con 

armamento, aviones y helicópteros saviéticos y france&es. Por su parte, et atto mando det 

ejército temta que la corTUpciOn que habla cundido entre las fuerzas policiales, ak;anzara 

a sus oficiales al entrar en contacto con et narcotr6fico. 

8Comité Central del PCP. Nuestra bandera... p. J. 
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Luego del ataque se designó al general de Brigada Alberto Arciniega como jefe 

polltico y militar de la zona. Este modificó la estrategia antisubversiva aplicada hasta 

entonces en la región: las fuerzas militares dejaron de considerar como un mismo 

objetivo militar a senderistas, narcotraficantes y campesinos productores de coca. 

Arciniega aplicó un nuevo trato a los campesinos tolerando su actividad y liberándolos de 

pagar el impuesto que les cobraban Sendero y el MRTA en la comercialización de su 

producción. Les garantizó la venta de la hoja de coca a determinados narcotraficantes, 

considerados aliados tacticos por haber sufrido hos~igamiento de los guerrilleros. Con 

estas medidas y la realización de acciones de asistencia, se buscaba que ra población 

recuperara la confianza en el Estado y arrebatar a la insurgencia su base social. La 

nueva estrategia modificó el curso de la guerra en la región, pues evidenció que el apoyo 

proporcionado por los colonos a Sendero no significaba una adhesión a su ideologla y a 

su estrategia sino la necesidad de proteger sus recursos. 

Arciniega frenó algunas campanas de la DEA, que reprimfan indiscriminadamente a 

la población. Desplazó el centro de operaciones desde el norte (Tarapoto, Junjul y el rfo 

Mayo) hacia el sur, a las provincias de Mariscal Cáceres (San Martln) v Leoncio Prado 

(Huitnuco), ubicadas en el Atto Huallaga. 

PrioriZó el combate a la sutNel"Sl6n, sobre el narcotnllfico y et combate a Sendero, 

sobre el MRTA, al que consideraba un enemigo secundario: lo que implicó dejar de 

reprimir a organizac- locales de productores, como la F-...Clón Agraria ''seNa 

Maestra" (FASMA), rep......,ntante de productores de mafz 11arroz11 et Frente de Derensa 

de San Martfn (FEDISAM), promotor de la 11utonomf11 regional .,., San Martfn, apoyadoe 

ambos por el MRTA, pero con indiscutible respaldo popular y que muchos militares 

reprimfan, considerándolos fachadas legales del MRTA. Arclniega reconoció la 
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legitimic;:tad de tales organizaciones asumiéndolas como interlocutores válidos, para 

definir una estrategia de desarrollo en la región, y de esa manera obtuvo su apoyo. 

El General Arciniega también denunció que la DEA y las fuerzas policiales que 

trabajaban con ella mantenran vlnculos con los narcotraficantes del cartel de Medellln y 

ditigfan los operativos antinarcOticos exclusivamente a los narcos nativos, que buscaban 

autonomizarse de las mafias colombianas. 9 El cambio en la estrategia evidenció el 

conflicto. existente, entre la policia encargada de la lucha antidrogas y el ejército 

encargado de la lucha antiguerrillera. La primera se desarrollaba bajo la dirección del 

gobierno norteamericano interesado en incidir también en la lucha contrainsurgente y en 

la segunda se conservaba aún la potestad de las fuerzas armadas peruanas, cada vez 

mas deliberantes frente al debilitado ejecutivo. 

En enero de 1990, en la Cumbre de Cartagena entre los presidentes de Bolivia, 

COiombia y Perú con el presidente Bush, se acordó dar prioridad a soluciones que 

privilegiaran el desarrollo de las zonas cocaleras sobre la represión. Paradójicamente, en 

vlsperas de la reunión, la DEA logró que el gobierno peruano relevase del mando en el 

Huallaga al general Arciniega, bajo la acusación de haberse aliado al narcotráfico, por no 

reprimir al campesino cocalero, y desafiar con ello la polftlca antidrogas de los Estados 

Unidoa. 

9 Juan de la Puente. '"Hacia el fin dd •boom de la coca• ~No. 89. Lima. may-jW1 de 1994 pp. 45-46 y 
Ricardo Melgar. '"Los funtasmas del poder: coca. gucnillas y elecciones en Peni•. Secuencia No. IS.. sep-dic de 
1990. pp. 118-119. Según este último el financiamiento del Comando Rodrigo Franco proviene del cartel de 
Medic:llin. a cambio&= la tolerancia selectiva hacia éste. 
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8 4 - La div1s1ón de Izquierda Unida 

La práctica parlamentaria y mun1c1pal de Izquierda Urnda fue acercando su posición a 

la del APRA; no obstante su discurso continuo siendo radical hasta 1988. El desfase se 

explica por la permanente evasión de fa discusión ideológica entre los miembros de 

Izquierda Unida. Hasta fines de 1988, los tres partidos mayores de la alianza (PCP, PUM 

y UNIR) e Izquierda Unida como taf, no rechazaban el recurso a la vla armada 

representado por Sendero Luminoso; sólo condenaban el empleo del terrorismo . 

..Justificaban la existencia del senderismo por las condiciones estructurales del país; 

explicaban sus éxitos por la incapacidad del sistema politice vigente para satisfacer las 

necesidades de vastos sectores; incluso reconoc/an el acceso de Sendero a los grupos 

culturales mayoritarios (indfgenas y cholos), a los que Ja izquierda no estaba en 

condiciones de llegar. 

El 3 de junio de 1987, ef Comité Directivo Nacional de Izquierda Unida hizo un 

pronunciamiento de condena a Sendero Luminoso: 

"No fue ni es un auténtico movimiento guernllero, popular y vinculado a la acción de 
masas -requisitos que contribuirfan a legitimar/o", se trata en cambio de "un mov1m1ento 
casi exclusivamente terrorista, destructivo e intimidatorio de inspiración po/potiana y 
prácticas anarquistas m1l1taristas" No obstante tal condena reconocfa "El sincero 
propósito. el encomiable espfntu de entrega y sacrificio personal ce sus militantes de 
base y algunos de sus cuadros." 

En octubre del mismo ano, el V Comité Directivo Nacional Ampliado de IU ratificó la 

existencia en Sendero, de "una concepción errónea, dogmática, como práctica 

voluntarista, que incluye acciones terroristas, autoritarias e inoperantes" y conclufa: "no 

es pues defin1t1vamente la opción revolucionaria que el pafs requiere". 10 

10 Luis Pasill"ll.., "El doble=: sendero ..... Nueva Sociedad No. 100. Caracas. p. 60. 
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En 1uho de 1988 en las Tesis Politicas de 1U se declara: 

"En el presente perfodo al que estas tesis se refieren, nuestra estrategia de 
organizac16n y movilización pollt1ca de masas, opuesta polarmente a la de SL, no 
contempla la adopción de ta lucha armada porque, por todo 10 antes serialado, ella no es 
compatible con los objetivos pollt1cos que hemos establecido" n 

Esta pos1c16n no era unánime; expresaba la posición de una parte de Izquierda 

Unida, que habla logrado imponerla. Pero el UNIR y el PUM se opontan a ella y asf se 

pronunciaron en contra públicamente. El UNIR denunció la aparición de una corriente 

reformista burguesa al interior de Izquierda Unida. Et PUM por su parte, agregó a las 

tesis po\lticas mencionadas, un texto en discrepancia que no renunciaba a la lucha 

armada. 

Tales pronunciamientos eran el 1n1c10 del debate ideológico al mtenor de Izquierda 

Unida, pero resultaban tardios. Expresaban una discusión realizada entre las dirigenc1as 

de los partidos de ta alianza, que no habla sido llevada a las bases; lo que hubiera sido 

oportuno pues se preparaba el primer Congreso Nacional de tzquier~a Unida, proyectado 

para enero de 1989. 

El objetivo del Congreso no era resolver la crisis que ya enfrentaba Izquierda Unida, 

sino preparar tas elecciones presidenciales de 1990; el plan de gobierno y las 

candidaturas; es decir, la distribución de las cuotas de poder. Durante el evento, la 

comisión respectiva no pudo formular un pronunciamiento en cuanto a la posición de la 

alianza frente a Sendero. Ocho meses después, .Jorge Hurtado, secretario general del 

11 Citado .:n Pasara. Luis. op cit. 
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PCP-Patria Roja, declaró que en el Congreso no se descartó el uso de la violencia y 

anunció que un eventual gobierno de Izquierda Unida no enfrentarla a Sendero. t::. 

La aceptación o el rechazo a la lucha armada era la diferencia de fondo, pero en el 

largo proceso de ruptura no fue el debate 1deológico en torno a este desacuerdo lo que 

se colocó en el primer plano. El grupo aglutinado por Barrantes privilegiaba la 

competencia electoral; el otro asumfa la lucha de masas, la propaganda y la agitación 

como el terreno principal y las elecciones como secundarias. 

La fractura de Izquierda Unida fue aderezada con todos los ingredientes de la polltica 

criolla: golpes bajos, acusaciones, etc; fundada en las nvalldades personales y en la 

distribución de las cuotas de poder y no en posiciones polft1cas diferentes. 

En 1990 surgieron dos candidaturas de la izquierda legal para las elecciones 

presidenciales: Alfonso Barrantes como candidato de Izquierda Socialista y Henry Pease 

como candidato de Izquierda Unida. Esto virtualmente significó la autoehm1naci6n de la 

izquierda como alternativa electoral viable, tal como demostraron los resultados de las 

elecciones 

No es casual que sea el tema de Sendero Luminoso o las consecuencias de su 

acción, lo que acelere la crisis que culminó con la división de Izquierda Unida. Sendero 

se propuso como un objetivo priontano de sus acciones, apartar a los sectores populares 

de la vida polftica legal, ello implicaba cancelar la alternativa que representaba Izquierda 

Unida o, en sus términos, liquidar al revisionismo. 

12Lu.is Pasara ... El doble ~~ndero ..... Nu..::va Socied.td No. IOci. p. 04. 
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No todo fue obra de Sendero: las contradicciones al interior de Izquierda Unida y su 

incapacidad para afrontarlas hicieron gran parte del trabajo. La izquierda pretendfa la 

transformación de la sociedad per':-.lana, pero se conv1rt16 en un factor de estabilidad 

democrátu::a defensora del orden que Sendero querla destruir. En una sociedad dividida 

étnicamente, la práctica legal de /a izquierda la incorporó a uno de los polos, el criollo; 

alejándola del movimiento popular y de las mayorlas populares, étnica y culturalmente 

diferentes. Lejos de contribuir a la ciudadanización de la población indfgena y chola, la 

práctica electoral de ta izquierda la convirtió en un obstáculo para ella. 

La izquierda no rompió con la herencia oligárquica de la polftica peruana, impuesta 

por los liberales desde fines del siglo pasado: el caudillismo, el autoritarismo y el 

clientelismo fueron asimilados por todos los grupos de la izquierda, y al incorporarse a la 

vida política legal sus formas simplemente se actualizaron y adaptaron a las nuevas 

condiciones. Dichas formas se complementaban con una concepción dogmática del 

socialismo, burocrática y estatalista, que subestimaba la capacidad de las masas y que 

identificaba a la violencia con la revolución. Tal herencia Impidió a la izquierda legal 

realizar una crítica radical y coherente del senderismo. Las coincidencias resultaban 

mayores que las diferencias, pues todos proventan de un mismo tronco. Tampoco pudo 

ofrecer una alternativa frente al neoliberalismo renovado a mediados de los anos 80s, 

ante cuyas criticas poco podían refutar. El derrumbe del socialismo real contribuyó a 

incrementar la incertidumbre. 

"Ahora muchos han separado polft1ca de ética. La eficacia ha pasado al centro. La 
necesidad de criticas al socialismo ha postergado el combate a la clase dominante. No 
sólo estamos ante un problema ideológico. Está de por medio también la incorporación 
de todos nosotros al orden establecido. Mientras el país se empobrecía de manera 
dramática, en la izquierda mejorabamos nuestras condiciones de vida. Durante los anos 
de crisis, debo admitirlo, grctcias a los centros y las fundaciones, nos fue muy bien y 
terminamos absorbidos por el mas vulgar determinismo económico. Pero en el otro 
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extremo quedaron los intelectuales empobrecidos, muchos de ellos provincianos, a veces 
cargados de resentimientos y odios. " 13 

8.5.- La crisis del sistema polftico 

Contra todo pronóstico, el descontento de la población se expreso electoralmente. 

Según las encuestas previas a las elecciones presidenciales de 1990; dos tercios de los 

peruanos se declaraban independientes y el tercio restante que se declaraba partidario 

se dJVidía entre el Apra, en primer lugar, luego Izquierda Unida (ya dividida en dos 

grupos) y al final el Partido Popular Cristiano. 

Entre 1980 y 1990 el electorado creció de 6.485.680 a 9.923.062. El 1BºAt de ellos 

estaba constituido por qwenes votarían por primera vez si a ellos se agregaba los que 

sólo hablan Votado en 1985, ambos grupos sumaban el 34%. 

Los resultados de las elecciones municipales de 1989 fueron un aviso de lo que 

ocurrirla al ano siguiente. Ricardo Belmont, propietario de un canal de televisión, buscó 

capitalizar políticamente la popularidad alcanzada con su actividad de comunicador de 

masas y se lanzó como candidato independiente a la alcaldía de Lima, por el movimiento 

Obras, creado por él. El recientemente creado Frente Democrático (Fredemo) de Maño 

Vargas Llosa le ofreció participar como su candidato, pero rechazó la oferta. 

Belmont obtuvo el 45.4%, Juan lnchaúategui por el Fredemo el 27.5%, Henry Pease 

por IU el 12.7%, Mercedes cabanillas por el APRA el 12.8º.ib, y Enrique Bemales por 

13_'\..lberto Flores Galindo. "Reencontremos la dunension utoptc:a". Qyehacer No ó~. m11yo-juruo de 1990. pp. 
\.,I-VllI. 
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Acuerdo Socialista el 3°/o. El voto nulo y en blanco fue de 12.01 % y el ausent1smo del 

18.20%. A nivel nacional Fredemo obtuvo el 30.50/o, el APRA el 21.2%, IU el 15.4%, los 

independientes, Movimiento Obras y Frenatraca de Arequipa el 24. 7% y Acuerdo 

Socialista menos del 4%. 

Como se aprecia, el electorado se volcó a la derecha: el APRA e IU obtuvieron un 

tercio de la votación; cuando en 1986 hablan logrado dos tercios. Mientras que el 

Fredemo y los independientes, afines a las ideas liberales, obtuvieron dos tercios de la 

votación. 

El decreto del presidente Garcfa de agosto de 1987 que estatizaba la banca 

proporcionó a la derechd las condiciones para su recomposición; movihzando en contra 

de la medida a las capas medias y a la pequena burguesía, sus aliados naturales. 

También buscó integrar en su lucha al sector informal que adquirla en esos momentos 

un creciente peso entre los sectores populares. Este fue el mas seno intento de la 

burguesta peruana por desarrollar un proyecto hegemónico. El proceso marcó el inicio 

de la crisis del gob1emo de García. 

El escritor Mario vargas Llosa fue designado candidato presidencial por el Fredemo, 

creado en 1987, después de la nacionalización de la banca. Lo integraban los partidos 

Acción Popular y el Popular Cristiano y el M~miento Libertad, fundado por el escritor. 

La campana por la presidencia comenzó pract1camente desde julio de 1987. La derecha 

reunida en tomo de la lucha contra Ja estatización habfa encontrado en el reconocido 

escritor, a su mejor exponente, quien al iniciar la campana formal era la mas fuerte 

opción presidencial. 
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El 1 4 de abril de 1989 se suscribieron las bases del plan de gobierno del Fredemo y 

se constituyó formalmente la organización. La generalidad con Ja que se definieron esas 

bases manifestaba el sustancial desacuerdo entre las partes. No obstante, prevalecieron 

las ideas de Vargas Llosa: privatización de las empresas públicas; agilización de trámites 

y procedimientos; asignación del gasto público a pocos rubros como salud, seguridad, 

justicia e infraestructura; titulación de parceleros agrlcolas; política económica de 

erradicación del control de precios y reconstrucción de la base crediticia; control de la 

emisión monetaria; reestructuración de la polltica tributaria; reinserción en el sistema 

_financiero i'1temacional; priorizar la exportación y ~a inversión a corto plazo; 

responsabilidad colectiva en la polttica antisubversiva y control presidencial de la misma; 

lucha contra fa Penetración de idBok:Jgfas totalitarias. 

Por su parte, como hemos dicho, Izquierda Unida se habla dividido en 1989 y 

presentaba a dos candidatos a la pres1denc1a, Henry Pease bajo Izquierda Unida y 

Alfonso Barrantes, ex alcalde de Lima por IU, como candidato de Izquierda Socialista. La 

diferencia se daba entre las posiciones marxistas (IU) y las mas cercanas a la 

socialdemocracia (IS). Este último grupo retomaba algunas ideas de Hernando de Soto y 

reconocla la importancia de la iniciativa privada y la capacidad empresarial de los 

sectores populares, como alternativa para canalizar el poder polftico y económico de los 

sectores mayorrtarios. Desde ésta posición, Izquierda Socialista fue incapaz de proyectar 

un perfil propio, diferenciado del aprismo y de ciertas posturas del Fredemo. 

Aunado a la división de la izquierda en dos partidos, la integración de las listas de 

candidatos de cada grupo, mostró a los electores la imagen de una izquierda desgarrada 

internamente por la repartición de cuotas de poder, más que por diferentes proyectos 

poltticos. Pocas personalidades alejadas de las maquinarias partidarias fueron integradas 

en las listas. Con ello ambas opciones de la izquierda resultaron sumamente debihtadas. 
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Por el APRA, el candidato era Luis Alva Castro, quien desde finales de 1988, durante 

el XVI Congreso del PAP, fue elegido Secretario General de su partido; hecho que lo 

perfilaba como seguro candidato presidencial. Atva castro mostró desde su asunción en 

ese cargo una creciente distancia respecto al presidente Garcla. preparando las 

condiciones para su candidatura a la presidencia. 

Otro candidato era Alberto Fujimori, ingentero agrónomo, quien representaba al recién 

creado Cambio 90. Fujimori sólo aspiraba a integrarse en las listas parlamentarias de 

Izquierda Socialista como senador independiente, para lo cual se acercó a Barrantes sin 

obtener una respuesta favorable_ 

Alberto Fujimori era un n1sei, hijo de japoneses nacido en Perú, el 28 de JUiio de 1938, 

fecha en que se conmemora la independencia nacional peruana. Estudió agronomla en 

la Universidad Agraria La Melina,. en Lima y dos posgrados en las Universidades de 

~rasburgo, en Francia y Winsconsin, en Estados Unidos, donde obtuvo un doctorado 

en matemáticas. Siempre fUe el primero de su promoción. En 1971 viajó al pueblo de 

sus padres en el Japón, Kawachi-Machi, lo que despertó su interés por el fenómeno 

empresanal japonés. 

A su regreso, se integró a la Universidad Nacional Agraria La Melina (UNA) como 

profesor de matemé.ticas. En ella obtuvo gran influencia sobre alumnos y profesores, 

gracias a su estilo, diferente del que predominaba en las universidades peruanas 

sobrepolitizadas y sobreideologiZadas y con una permanente escasez de recursos. 

Fujimori permaneciendo alejado de los grupos de poder establecidos, tanto de derecha 

como de izquierda. Su posición independiente le permrt16 acceder en 1984 al rectorado 

de la UNA, con el apoyo del estudiantado y enarbolando un programa de centro, que 
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priorizaba lo técnico sobre lo polftico. Sin un apoyo formal explfctto, obtuvo los votos de 

los sectores de izquierda y del Apra, opuestos al gobierno anterior, lo que le dio la 

mayorta absoluta en la primera votación. Su gestión permitió que la UNA trabajara casi 

sin interrupciones, hecho insólito en las universidades del pats, priorizándo lo técnico y lo 

académico sobre lo polrtico. 

La primera reunión formal de Cambio 90 ocurrió en septiembre de 1987; su base 

natural fue la UNA, de la que Fujimori era rector. Su grupo de allegados concluyó que la 

única manera de resolver los problemas de la universidad era resolver los problemas del 

pals y para ello habla que ingresar a la politica. Fujimori consideraba que existla un vac1o 

en el centro del espectro polltico nacional, dejado por la polartzación de tuerzas 

existente. Quien ocupara ese espacio podrta aglutinar a los diversos sectores sociales, 

que tenlan un gran dinamismo económico y un significativo peso electoral, pero hablan 

sido marginados por la clase poHtica tradicional, tanto de izquierda como de derecha. 

Estos sectores eran los informales. 

"Los v~rdaderos marginados son los informales, ese gran sector popular que habla 
estudiadO Hemando de Soto con su libro El Otro Sendero, que yo habla leido. Me di 
cuenta que esa tenia que ser mi base social, que ese era el gran fenómeno del nuevo 
Perú. Y también que los partidos politicos no lo hablan comprendido, que sus dingenc1as 
no entendian lo que estaba pasando en el Perú."u 

Los primeros convocados por Fujimori fueron los pequenos y medianos empresalios, 

el sector más dinémico y organizado de la mformalldad. Hernando de Soto calculaba que 

la pequena y mediana empresa, daban empleo a unos 3 millones 670 mil trabajadores, 

casi la mitad de la población económicamente activa del pafs. 

1"' Albeno Fujilnori enU"e\.--ist.t. con J~>SI! ?\.1ana S.ücedo. Citado por L. Esteban Gonz.al.:.z ~t op cit. pag. 475. 
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Otro sector significativo fue el de los evangélicos, integrados a través del pastor Carlos 

Garcla Garcla, quien en febrero de 1990 habla sido elegido presidente del Concilio 

Nacional Evangélico del Perú (CONEP), organismo que reunla a la mayorta de las 

iglesias protestantes del pats (bautistas, pentecostales y evangelistas). Los evangélicos 

tenían una tradición organizativa y de proselitismo que.fue bien aprovechada por Cambio 

90. 

Las iglesias protestantes eran parte del universo informal del Perú; eran autónomas y 

no reconoclan ninguna autoridad universal. Su crecimiento habla sido vertiginoso en los 

últimos anos y contaban con importantes apoyos financieros externos, sobre todo 

norteamericanos, que les permitfan desarrollar una importante tarea de asistencia social. 

distnbuc16n de alimentos y medicinas y creación de escuelas y organismos de promoc16n 

social. Los evangélicos mostraron gran capacidad de adaptación al medio en que se 

desarrollaban y lograron prestigio entre la poblac16n, por su esptntu emprendedor y su 

firme convicción moral. En 1990 representaban apenas el cuatro o cinco por ciento de" la 

población, pero su creciente influencia se sustentaba en su cohesión interna y su 

disciplina. 

El estilo de Fujimori, ajeno a la v1eja polftica, agradó a la población. Su lema. 

Honestidad, Trabajo. Tecnologfa, eran valores reconocidos como tales por la población 

informal, que podia asumirlos como propios. Los exiguos medios a su dispos1c1ón le 

obligaban a entrar en contacto directo con la gente durante los recorridos por los barrios 

pobres, con lo que espontáneamente se organizaban grupos promotores de su 

candidatura. La población se reconoció en Fujimon, un msei que como ellos era 

marginado por los blancos, en su propio pais y como ellos, habla salido adelante por su 

propio esfUerzo. 
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La ambigüedad de los planteamientos de Fujrmori también Jugaron a su favor. El 

recuperaba propuestas de la derecha y de la izquierda, sin que ningún sector se sintiera 

abiertamente amenazado Aceptaba los prrnc1pios básicos de la economía de mercado: 

eliminación gradual de los subsidios del Estado, transparencia de las condiciones 

cambianas y progresiva privatización de las actividades económicas. Pero no crefa que 

ello fuera incompatible con la reactivación económica, a partir del fomento a la agricultura 

y la .pequena industria. Sobre las medidas económicas inmediatas, aparecía más 

cercano al anti-shock propuesto por el APRA y la izquierda, que al shock de Vargas 

Llosa. 

El resultado de ras elecciones presidenciales del 8 de abril de 1990 fue: Fredemo 

27,61%, Cambio 90 24,6.2%, Partido Apnsta Peruano 19,17%, IU 6,97%, IS 4,07%. Los 

demás partidos estaban por debajo del uno por ciento y los votos en blanco el 8,03°~ y 

los nulos el 7,32%. 

La diferencia entre el total de electores inscritos y el total de votantes fue de 2, 

056,203 ausentes, que sumados a los votos blancos 631 ,644 y nulos 576, 138 eran casi 

un tercio del padrón. Sendero denunciaba también, la ilegitimidad de una elección en la 

que el 70% del temtorio se encontraba en estado de emergencia; los comandos polftico­

militares gobernaban sobre la población civil y las fuerzas armadas actuaban como 

ejército de ocupación. 

Ninguno de los candidatos logró la mayorfa absoluta. El Fredemo habla obtenido 

menos votos para el parlamento que su candidato presidencial, mientras que Cambio 90, 

IU e IS tenían más votos parlamentarios que pres1denc1ales Tampoco en el Congreso 

habla una mayorla absoluta De 60 senadores Fredemo obtuvo 20, el Apra, 16, Cambio 

90, 14; IU, 6, IS. 3; y Fenatraca, 1 En la cámara baJa Fredemo obtuvo 60 diputados, 
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Cambio SO, 32; el Apra, 54; IU, 16; IS, 4; Frenatraca, 3; y el Frente Independiente 

Moralizador, 7. Nuevamente, el APRA serla el partido con mayor representación en el 

parlamento, pero muy lejos de los 32 senadores y 108 diputados que obtuvo en 1985. 

Los grandes perdedores fueron el Fredemo, que pensaba obtener la mayorfa absoluta 

y la izquierda, que dividida, habfa retrocedido 20 anos en su caudal electoral. Al APRA 

no le habla ido tan mal, luego de una gestión gubernamental desastrosa en fo 

• económico, pues conservarla una significativa cuota de poder y una representación 

partamentaria considerable. El futuro gobierno requerirla del apoyo del APRA. 

En ra segunda vuelta Cambio 90 obtuvo el 56.53% de la votación y el Fredemo el 

33,92%. En blanco votaron 1,71% y nulos el 7,84°..-& sobre un total de 8,001,087 

electores. Cambio 90 venció en todos los departamentos del pafs y en la provincia 

constitucional del Callao. 

El :i~torado peruano estaba dispuesto a confiar en un desconocido, frente a tedas 

ras opciones conocidas. Los marginados hablan asaltado el último reducto de la 

sociedad forrrial: el Estado. Los electores del mundo popular hablan asimilado el 

discurso neoliberal, pero no estaban dispuestos a confiar en la derecha tradicional. La 

modernidad asumida por los informales, no tenfa que ver con una derecha 0Hgárqu1ca y 

antidemocrática. Fujimori logró que la población se reconociera en su imagen y en su 

mensaje. No se trataba de un voto emocional, como afirmaron muchos analistas, sino un 

voto racional surgido de las tendencias profundas de la sociedad. Tendencias que los 

p8rtidos tradicionales incluidos los de la lZquierda, no estuvieron en condiciones de 

captar. 
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8 6.- El gobierno de Alberto FuJ1mori 

FuJimon ganó la presidencia, gracias a su capacidad para reconocer a las nuevas 

fuerzas sociales que habfan irrumpido en la socjedad peruana, atraerlas y sumarlas en 

torno a su candidatura independiente a partir de una serie de planteamientos ambiguos. 

No ofreció un programa coherente al electorado, pero éste tampoco emitió su voto en 

función de Jos programas de los candidatos. 

Fujimori mostró pragmatismo ar llegar al poder; redefinió drásticamente su programa 

de gobierno, abandonó el populismo que le permitió triunfar y adoptó et programa 

neoliberal de su principal oponente, contra el que la población habla votado aterrada. 

Para aplicarlo estableció nuevas alianzas con las fuerzas pollticas que pudieran 

garantizar la consolidación de su poder presidencial y eventualmente la reelección en 

1995. 

Desplazó Sin mayores consecuencias, a las fuerzas pollticas aliadas, que le 

permitieron obtener el tnunfo, no sólo al APRA y a las dos izquierdas, con quienes pactó 

para ganar la segunda vuelta electoral, sino que también abandonó a sus propias bases 

electorales de Cambio 90, de las que surgió como candidato. Consideraba poder 

prescindir de ellas, puesto que no representaban una garantfa de eficiencia técnica, ni de 

control polftico. Cambio 90 inició su disolución con la llegada al poder de su candidato. 

Como candidato independiente, la gran limitación de Fujimori era no contar con una 

organización polftica sólida que lo respaldara. Ello le impidió lograr una mayorfa en el 

parlamento que le permitiera gobernar con facilidad. Para compensar esa deficiencia se 

alió con la derecha empresarial, la tecnocracia y las Fuerzas Armadas La Iglesia 

Católica fue originalmente integrada a la alianza, pero Juego se desligó. 



Fujimori estructuró un proyecto polttico y un programa de gobierno en función de tal 

alianza El programa consistla en un ajuste neoliberal que volviera al Perú merecedor de 

la confianza del sistema financiero internacional; la sustitución del sistema democrático 

vigente, por un autoritarismo sustentado en fortalecimiento de la figura presidencial; y la 

eliminación de las trabas legales para la participación del ejército en el combate al 

narcotrafico y la insurgencia. y para la intervención de las fuerzas norteamericanas en 

dicho combate. 

Fujimort comenzó a enfrentarse con el p:>der legislativo, en el que predominaban las 

fuerzas opuestas al nuevo proyecto, y a las que el presidente acusaba de ser 

responsables de la s1tuáción desastrosa en que se encontraba el pals. Fujimon echó 

mano de su mayor fuerza: el electorado independiente que voto por él, harto de la clase 

polltica tradicional. Utilizó a la población que lo apoyaba convertida en opinión pública, 

como masa de maniobra frente a sus nuevos aliados y también frente a los Estados 

Unido&. Los mismos sectores de la población que eran las principales victimas de su 

programa de gobierno neol1beral. 

El 8 de agosto, menos de tres semanas deSpués de asumir el poder, Fujimori lanzó 

su programa de choque. Fueron las pnmeras medidas del programa de ajuste estructural 

establecido por el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional para los paises del 

tercer mundo. Fuj1mori lo aplicó rigurosamente para lograr lo que era su objetivo 

primordial: congraciarse con estas instituciones y reinsertar al Perú en el sistema 

financiero internacional. 

El primer requisito era ponerse al d1a en el pago de la deuda externa, posible sólo 

mediante la imposición de mayores sacnfic1os a la población Le seguirlan la e\im1nac1ón 



del déficit fiscé!I. el combate a la inflación. el ajuste en el tipo de cambro para me1orar la 

competit1v1dad internac1onal, la reducción del tamario del Estado, el recorte del gasto 

público y de los puestos de trabajo (ofrecer menor número de servicios públicos a un 

mayor precio), proporcionar todas tas facilidades para el ingreso del capital externo, una 

apertura comercial total, abrir la propiedad al capital extranjero, reducir los aranceles, 

apertura a la lmportaciOn para abaratar los castos de producción y facilitar la salida del 

capital. 

El radical programa de ajuste y la creciente pérdida de soberanla, no le restaron a 

Fujimori el apoyo popular, tocio lo contrario. Impuso un nuevo estilo de gobierno y un 

nuevo discurso en función de su propia personalidad. Fujimori no era un buen orador, 

pues no era un politice; Por ello hacia pocas apariciones públicas, empleaba un lenguaje 

técnico propio de un ingeniero y los fines de semana se retiraba a pensar y a pescar. Así 

cultivaba la imagen de hombre metódico, acorde a su origen onental. Todo ello fortaleció 

la confianza de la población en el presidente. Detrás de estas formas persistió el 

autoritarismo y el personalismo de la institución presidencial, la ruptura con el pasado era 

de forma, no de fondo. Su lema era pnmero hacer y después inrormar, no consideraba 

necesario informar a la población o al parlamento sobre sus acciones. 

La campaf'ta de desprestigio en contra de los poderes legislatrvo y ·judicial fue iniciada 

por Fujimori desde la toma de protesta como Presidente en que llamó a la sede del 

Poder Judicial el palacio de la injusticia. Los partidos politices colocados en ta oposición 

fueron incapaces de advertir oportunamente el juego de Fujimori. Antes bien, imbuidos 

de la cultura polftica .pasiva y elitista dominante cayeron en él, incrementando su 

desprest1g10 ante la población y facilitaron la just1ficac1ón para el golpe de estado 
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La guerra contra el Parlamento comenzó el 24 de agosto de 1990, cuando algunos 

diputados se opusieron al programa de ajuste económico del Presidente. En diciembre 

del mismo ano, cuando el Congreso aprobó la Ley Anual del Presupuesto 1991 Fujimori 

cuestionó a los diputados por no cenirse a los criterios de austeridad enunciados por el 

gobierno en la asignación de sus propios sueldos. En marzo de 1991, se reveló la 

existencia de un documento que circulaba entre las Fuerzas Armadas con el diseno de 

una posible junta cfVico-militar. 

El 14 de mayo de 1991, Fujimori dio a conocer al Congreso la firma del convenio 

antidrogas con Estados Unidos cuya discusión debió hacerse previa a la firma. El 22 de 

mayo, el Ejecutivo solicitó facultades extraordinarias para legislar en materia de 

pacificación, fomento al empleo e inversión privada y para . la reforma del Estado, el 

Senado las aprobó excepto en el último rubro 

El 7 de riOviembre de 1991 el presidente Fujimori promulgó 126 decretos legislativos 

muchos de ellos en materia de pacificación; que dejaban todo el poder en sus manos y 

sometfan a fa población a los mandos militares. El poder LegislatNo inconforme con esta 

decisión se dio a la tarea de derogar los decretos. A partir de ese momento la guerra 

entre ambos poderes fue fronta1. Fujimori acusó al poder legislativo de paqwdérmico por 

su escasa producción legislativa y cuestionó los altos sueldos de los legisladores. Senaló 

que los problemas del pafs eran de tal magnitud que acaso convendrla tener un 

emperador que pasara diez anos resolviéndolos y enseguida agregó, ese emperador no 

seté yo, ¡xxque soy muy respetuoso de la Constitución. 

La guerra entre ambos poderes continuó. El presidente insinuó que el narcotráfico 

tenla innuencia sobre el Legislativo cuando éste derogó un decreto presidencial que 
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sancionaba el lavado de dinero También propuso la realización de un plebiscito para 

acordar la renovación periódica de las Cámaras. El Legislativo le respondió con un 

proyecto de Ley de control partamentano sobre los actos normativos del presidente de 

la Repóblica, que regulaba la potestad presidencial para dictar decretos legislativos de 

emergencia. El 14 de diciembre, el Congreso aprobó la Ley Anual del Presupuesto 

1992. El presidente Jos acusó, como el ano anterior, de romper ra austeridad y disciplina 

fiscales. Fujimori no aprobó en febrero la mencionada ley y el Congreso lo hizo en una 

legislatura e>Ctraordinaria. 

Desde principios de ano, el presidente del Senado Felipe Osterting intentó dialogar 

con Fujimori, sin encontrar respuesta. En mar.za. el presidente acusó al Poder Judicial de 

exculpar al llder senderista Abimael Guzmán y de liberar a cientos de terroristas. 

Simultáneamente Susana Higuchi, esposa del presidente denunció a los hermanos y 

familiares de Fujimori por el supuesto mal uso de donaciones de ropa provenientes del 

Japón. E1 Congreso estaba a punto de designar una comisión para investigar tales 

denuncias cuando el 3 de abril, las declaraciones de Alan Garcla, secretano general y 

coordinador del APRA en la Cámara de Diputados dieron pie a que se denunciara desde 

el gobierno la existencia de un supuesto complot aprista. 1 ~ 

uHern.ando BtU¡los. '"Crónica de choques y desencuentros".~ No. 7ó. Lima. marzo-Jbril. J9Q2. pp.9-
10. 
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8. 7.- El combate al narcotráfico y la ayuda norteamericana 

Desde su llegada a la presidencia, Fujimori estableció una comun1cac1ón estrecha con 

las agencias norteamericanas dedicadas a combatir el narcotrafico, la Drug Enforcement 

Administration (DEA) y la Narcotic Assistant Section (NAS), buscando también una 

mayor cooperaciOn del gob~mo norteamericano en materia contrainsurgente. Sin 

embargo, los miembros del Congreso norteamericano temfan involucrarse directamente 

en conflictos mtemos como los de Perú y Colombia, en los que además de Jos 

narcotraficantes, actuaban fuerzas insurgentes, dado el antecedente de Viet Nam. Por 

ello, consideraban que la ayuda económica y militar debla limitarse a la llamada guerra 

contra las drogas, enmarcada en la Iniciativa Andina, promulgada como ley por el 

presidente Bush, en septiembre de 1 989. 

El Departamento de Estado norteamericano, de quien dependian las agencias 

antinarcót1cos, tenla una posición distinta a la del Congreso. Desde pnncipios de 1990, 

afirmaba que no era posible combatir aÍ narcotráfico, sin combatir, a la vez, a Sendero 

Luminoso en el Alto Huallaga. Por ello, era partidario de otorgar ayuda militar al gobierno 

peruano para el combate a la insurgencia en esa zona. 

Después de 20 anos de no existir relaciones entre los ejércitos norteamericano y 

peruano. éstas se iniciaron en 1990 con la ayuda militar norteamericana para el combate 

al narcotrc!lfico. Dicha ayuda formaba parte del Plan Bennett. que aglutinaba todos los 

esfuerzos del gobierno norteamericano en materia de narcotráfico. El plan operó en el 

Perú, con los mismos criterios que en Estados Unidos: privilegiando el aspecto represivo, 

que resultaba menos costoso y más espectacular para la opinión pública, y 

prácticamente dejaba de lado la estrategia preventiva, es decir, modificar las condiciones 

económ1co-sociales que generaban la producción y el consumo 



Para 1990, Estados Unidos proyectó gastar 70 millones de dólares en el Perú para el 

combate al narcotráfico, dentro del Plan Bennet. Era una pequena parte de los 7,900 

millones que gastarla a nivel internacional. 16 Esa cantidad fue distribuida de la siguiente 

manera: 

Ayuda militar 27.9% 

Ayuda a la policfatmin. Interior 21.2% 

Presupuesto Embajada: NAU 13.3% 

Presupuesto Embajada· DEA 4.8% 

Desarrollo (AID)º · 32.9% 

•Presupuesto total, incluye programas no dirigidos al narcotráfico. 

Las estrategia norteamericana de combate al narcotráfico en el Perú dejó en lugar 

muy secundario la cuestión del desarrollo de las zonas productoras de hoja de coca. La 

pnmera estrategia que se intentó tuvo poco éxrto y suscitó muchas reacciones adversas, 

sólo funcionó a nivel experimental. Cons1stla en la erradicación de los arbustos de coca 

en el Huallaga, rociando un herbicida llamado sp1ke (tebuthu1ron), sobre la planta. Las 

consecuencias ecológicas y económicas eran desastrosas para la población. Esta 

estrategia fue promovida por la NAS 17 y encontró oposición por parte de la DEA. 

16Sc:hnudt. Corinne. "La coca: entre la.s annas y el desarroUo." Quehacer No. ól. Lima. oct-no\". 1~89. p.81. 

1 ~La Naccotic Assistant Sé-ction tNAS) una di: la.."io agencias creadas por el Dc..-pctrtamc=nto de Estado 
Nonearnencano para lucha contra la.s drog-45, i.:uya funciones adn1ini ... tr.ir k.,s IOnd.:tS. pn.,venic:nti:s de fos 
conv .. -nios anbclrogas .:stableddos entre Peru.. BoliV1a y Colombia y el gobierno nortea111i:ncano. supen.ua y 
regulad uso de los rr:cursos .:con6micos y militan .. 'S por parte de las Fuerzas PoliciaJc..,. peru.an.s.S y la DEA. y 
da cuenta penudlca de ello al embct.Jador noneamericano en Peru Esta conforrn.tda por pc:r?<onal Cl'\'\J y 
militares retirJdos. mu~hos de ellos con experic:ncta c:n i.:ombare en l.1 guerrJ de \"1.:m.u11. !'\:~., esta11 Jlltonz.1dos 
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La DeA apoyó la estrategia de interdicción de PBC, de cocalna y de qulmicos 

precursores y la destrucción de pistas de atemzaje clandestinas. 18 Resultaba 

fundamental para el·gobiemo norteamericano in\l'Olucrar a las fuerzas armadas de los 

paf ses latinoamencanos en el combate al narcotráfico. En el caso peruano, la ley canterla 

tal función a las fuerzas policiales exclusivamente. 

Una tercera alternatrva era la presencia militar norteamericana en las zonas 

productoras, que tras la figura de la asesorla y el adiestramiento de las fuerzas armadas 

locales, disenara y dirigiera la estrategia militar en el mismo escenario de guerra. Dicha 

estrategia se fue madurando como alternativa .Y se fue concretando paulatinamente, 

hasta convertirse en una realidad. Primero el gobierno bolrviano y más tarde, el peruano, 

cedieron a la presión norteamericana en tal sentido. Ambos gobiemos asumieron su 

incapacidad económica y militar para enfrentar al narcotráfico. 

El 1 4 de mayo de 1 991, Fujimori firmó un Convenio Antidrogas con el gobierno 

norteamericano sin consultarlo con el parlamento peruano, a quien lo presentó como un 

hecho consumado. El 23 de julio del mismo ano, se firmaron dos convenios adicionales, 

que hacfan evidente la intención de Estados Unidos de participar en la lucha 

contrainsurgente. El acuerdo suponfa el otorgamiento de 34.9 millones de dólares como 

ayuda militar y 60 millones de dólares para la balanza de pagos, de los cuales, sólo 1.9 

millones se destinarlan a la sustitución de cultivos. 

pa participar en las interdicciones ... !\.figuel Gutiéttez Rodríguez. "Cont1icro 1..antre agencias noncamericanas en 
el Huallaga"~No88. Lima.mar·abrde 1994. 
18Schmidt.. Corinnc. op. cit. p. 8!1 
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El gobierno peruano se comprometfa a hacer funcionar ta economfa social de 

mercado en la zona cocalera, pagar puntualmente la deuda externa y dejar la 

conducción de la lucha antidrogas y contrainsurgente bajo la tutela norteamericana 

mediante la instalación de sus asesQres en las regiones productoras de hoja de coca. 

Además, la oficina norteamericana encargada de la lucha antidrogas afirmaba su 

disposición a combatir también a la guerrilla, en el momento que el gobierno peruano lo 

solicitara, de manera que la posibilidad de la intervención directa de las fuerzas annadas 

norteamericanas quedaba abierta19 

El convenio suponta también la creación de una Autoridad Autónoma para et 

Desarrollo Altemattvo (AADA), en la zona del Alto Huallaga, cuyo objetivo era establecer 

un proyecto macrorregional para promover el desarrollo rural alternativo en diálogo con 

los productores cocaleros. Tal instancia violaba las atribuciones y derechos de los 

gobiernos regionales y locales establecidos en la Const1tuc1ón, pues estaba sometida 

únicamente al presidente de la República. 

En el texto del convenio de JUllO de 1991 se asienta: 

"Reconociendo que en ciertas zonas, las actividades antinarcóticos se ven 
amenazadas por grupos subversivos cuyas actividades dificultan una acción efectiva por 
parte del gobierno para combatir al narcotráfico, y que están fntimamente entrelazados 
con las de Jos narcotraficantes, y que, en tales circunstancias las acciones ant1terronstas 
son un componente justificable de las acciones antidrogas"w 

19"Eli:van a norma constitucional la no c!.xtracli.:ion de: colombianos .. ~ ~h!xico. lo de mayo de 1991. 

2ºLuis Arce;: Borja.. "Droga y pl.ines •i.ntisubvers1vos"._fil_di_lt{lQ_jnt_~cJQnª1... Año H. !'Jo. <l, oct-nov JQ91. 
Bru.s4!1as. p.7 
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8.8.- El equilibrio estatégico (mayo de 1981) 

Para 1991, Sendero Luminoso habla avanzado en forma espectacular, en términos 

militares y politices, expandiendo territorialmente su acción a espacios cada vez m6s 

importantes pollticamente, hasta consolidar su posición en Ja capital del pars. Logrando 

en buena medida, IO& objetivos estratégicos propuestos al inicio de la insurgencia: 

dese&tabilizar al gobierno económica, politica y militarmente, y hacer evidente la 

imposibilidad de manejar al pals, forzando la vuelta de los militares al poder. 

El 17 de mayo de 1991 , al cumplir once anos la insurrección, Sendero Luminoso 

anunció el inicio de la segunda etapa de su guerra contra el sistema polftico peruano, en 

tanto que habfa logrado conquistar et equilibrio estratégico, para pasar de la guerra de 

guerrillas a la guerra de movimientos y comenzar la preparación para la toma del poder. 

" ... Durante el último ano la guerra popular ha hecho trascendentales avances y ha 
inffigido importantes derrotas al gobierno y sus tropas. Han establecido el poder polftico 
en zonas del campo que comprenden una tercera parte de la población del pars; su 
ejército realiza acciones en todas partes del Perú, rurales y urbanas ... '' zt 

º'Hoy las clases dominantes del pafs están "acorraladas contra la costa" en Lima y en 
algunos otros bastiones como escnb16 un corresponsal de The Guard1an de Londres, 
cercadas por el avance popular en las montanas de las que Lima depende para su 
alimentación, energla e ingresos y en los valles de Jos rfos avanzando hacia la costa y al 
norte y al sur de la capital, rodeada por los cinturones de hierro que se cierran al rededor 
de la capital, cada vez más aislada y con oposición de un creciente número de las clases 
populares que han entrado a apoyar la guerra popular." 22 

Hasta 1991, la cifra de muertos a consecuencia de la violencia po11tica en el Perú, era 

de más de 21 mil y las pérdidas materiales se acercaban a los 19 mil millones de 

dólares, 23 cifra equivalente a la deuda externa peruana. Sendero calculaba que en. més 

:!:•corruté Central d-=1 PCP . ~u~tr4 bim.dera r..2llL.:. p. l 
z.z.Com11¿ C ... -ntraJ d-=l PCP Nuestra hand.:ra roia .. p. 11. 

"'"Avisa &:ndero Luminoso que inició Ja :!>eguo.da etapa de !>U guerra ... ia Joma~ ~1i!..XJco. 18 d-= mayo de 
1901. 



de un tercro del terntorro peruano, el Estado ya no tenla representativ1dad y en más de 

500 distritos y provincias del pafs, las autoridades civiles y militares habían abandonado 

sus puestos. Sendero afirmaba haber liquidado en combate, entre 1980 y 1991, a cerca 

de 3 mil miembros de las fuerzas armadas y policiales, en tanto las cifras oficiales 

reconocfan a 1410 efectivos: 

"Nunca en América Latina un guerrilla ha golpeado tan fuerte a las Fuerzas Armadas. 
Actualmente, la crisis del ejército y de la policía, es de caracter militar, disciplinario y 
moral. Se concx:e de decenas de deserciones, fugas y actos de rebeldfa." 

"Las FFAA peruanas están consideradas la segunda fuerza militar de América (125 
mil hombres en 1985 y cerca de 180 mil en 1991 ), tiene el apoyo y financiamiento de los 
EEUU, la URSS. Alemania, Francia, Israel, Corea del Norte, Argentina y otros ... z.i 

Desde Estados Unidos, las fuerzas polfticas favorables a la intervención en la guerra 

contrainsurgente peruana, también consideraban necesario demostrar que Sendero era 

una amenaza real a la hegemonla norteamericana en la región. Especialmente cuando 

en septiembre de 1 991, et Congreso norteamericano redujo en 1 O millones de dólares la 

ayuda a los militares peruanos, para el combate al narcotráfico; debido en gran parte a la 

preocupación sobre la violación de derechos humanos y a la corrupción policial ligada al 

narcotráfico. En febrero de 1992, luego de la Cumbre de San Antonio, vanos 

congresistas norteamericanos opinaron que, dado el fracaso de la Iniciativa Andina. 

debía revisarse completamente la guerra contra las drogas Argumentaban que ésta se 

habla librado en un frente equivocado y sugerlan incluso la posibilidad de suspender 

toda la ayuda. 

Entonces, Robert Tornee/Ji, presidente de la Subcomisión de Asuntos Hemisféricos 

del Congreso, convocó a una audiencia sobre La amenaza de Sendero Luminoso a la 

democracia en el PerO, que se verificó el 11 y 12 de marzo de ese ano. Por primera vez, 

.:.aLui:i ."'-.rce Borja. op. cit. pp. 13-1-t 
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los miembros del congreso discutieron explfcitamente sobre la amenaza que Sendero 

Luminoso representaba para el Estado peruano y sobre la posibilidad de que Estados 

Unidos se involucrara abiertamente en una lucha contrainsurgente. Robert Tonicelli 

planteó que un eventual triunfo de Sendero Luminoso constituirla un reto para el nuevo 

orden mundial, lo que hacia necesario determinar cuál era la responsabilidad de la 

comunidad internacional cuando un movimiento terrorista con potencial para llevar a 

cabo un genocidio abierto tomaba el control de la estructura de un Estado moderno. 

Por su parte, Gordon Me Cormick, analista de la RAND Corporation, afirmó que las 

fuerzas armadas y la policfa peruanas no hablan estado a la altura de su cometido, ni 

habían comprendido la naturaleza del reto que d.eblan enfrentar; mostraban poco aprecio 

hacia los principios de contrainsurgenc1a y parecfan ser institucionalmente incapaces de 

disenar e implementar una estrategia nacional coherente para detener· el avance de 

Sendero Luminoso y recuperar el terreno perdido. 

David Scott Palmer, profesor del Programa de Estudios Latinoamericanos en Basten, 

participarlte en la audiencia, afirmó que los militares peruanos estaban mejor preparados 

que la mayor parte de los ejércitos latinoamericanos y que sus problemas derivaban de 

una estructura de comando sobrecargada y de su inexperiencia en el tratamiento de la 

contrainsurgencia, que es diferente al de una guerra convencional. 

Todos los testigos coincidieron en que ex1stfa corrupción militar y en que se estaba 

librando una guerra sucia, en la que ambos bandos violaban los derechos humanos, 

Scott Palmer afirmaba que las violaciones por parte de las fuerzas armadas eran casos 

aislados, en tanto que Sendero Luminoso lo hacia en una proporción mayor. Los 

congresistas concluyeron que el problema principal era Sendero Luminoso y la 

pos1b1lidad de que realizara un genocidio s1 llegaba al poder. Ello daba pie al inicio de un 
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proceso para que el Congreso norteamericano otorgara ayuda militar directa a las tuerzas 

armadas peruanas. 

El resultado de Ja audiencia fue Ja soncitud de Sernard Aronson. secretario de Estado 

Adjunto para Asuntos lnteramencanos, ante el Congreso norteamericano, para la 

aprobación de rondas extraordinarios destinados a Ja lucha contra el narcotráfico en el 

Perú a pesar de los problemas de derechos humanos, argumentando la peligrosa alianza 

entre Sendero y el narcotráfico; se agregaba a esto el hecho de que Sendero hubiera 

comenzado a e)(portar su ideofogfa al Ecuador y Bolivia y que Sendero tuviera 5 mil 

militantes, permanente armados y 25 mil simpatizantes. 23 

En mayo de 1992, cerca del 42.5% del territorio nacional, en el que habitaba el 56% 

de la población, se encontraba en estado de emergencia. Alll, las fuerzas armadas se 

encargaban del control interno mediante la suspensión de varias garantías individuales. :?.
15 

El tnunfalismo de Sendero y su capacrdad para bluffear hacen d1fJcrl evaluar el peligro 

real que Sendero significó para el sistema, en el momento de su auge. Tampoco 

contribuye a una valoración objetiva del fenómeno sendensta el interés por parte del 

gobierno de Garcfa y luego el de Fu11morr de magnificar la amenaza senderista, para 

conseguir el apoyo del gobierno de Estados Unidos o incrementarlo. Incluso por parte de 

sectores del gobierno norteamericano y de su agencia antinarcóticos, resultaba 

conveniente inflar el peligro que representaba Sendero para obtener mayores 

presupuestos y la autorización del Congreso para intervenir en el combate directo. 

2' Carlos Reyna. "Sendero tras las fronteras ... ~ No 77. Lima. may-jwt de 1992. p. 7.t-·:s. 
: 15 .. En Limu y El Callao. 60 dias mús de estado de emergencia ... ~ Jornada. ~l.!.'Cico. 28 de ma3.-o de J092. 



Sendero habfa logrado eliminar con su acción o habla hecho evidente la 

inconsistencia de la acción de otros actores, logrando cuestionar la v1ab1l1dad del Perú 

como pals Los mecanismos de med1ac1ón polit1ca entre el Estado y la sociedad estaban 

severamente detenorados En ta escena sólo quedaban el gobierno aliado a las Fuerzas 

Armadas y Sendero Luminoso 

"La descompos1c1ón de los partidos de izquierda, la fragmentación del te11do social y el 
debilitamíento de la organizaciones intermedias asf como la descomposición estatal 
facilitan el accionar senderista. Ciertamente están lejanos del equilibrio estratégico que 
dicen haber conquistado y que parece claramente improbable incluso en el largo plazo, 
no obstante lo cual. su presencia en la v1da diana de amplias áreas del pals resulta 
irrefutable " :-

En los hechos y desde la propia estrategia maoista. el equ1llbno estratégico 

preconizado por Guzmán no se habla alcanzado, pues no se habia constituido aún la 

fuerza m1l1tar regular, un verdadero e¡érc1to guernllero que perm1t1era pasar de ta guerra 

de pos1c1ones a la guerra de movimientos N1 s1qu1era en el Alto Huallaga donde las 

fuerzas sendenstas estaban más fortalecidas habfan construido un ejército, eran 

simplemente columnas guernlleras. Por 10 mtsmo, las condiciones para acelerar el 

tránsito de la guerra, del campo a la ciudad, no eran Optimas. Tal vez Guzmán apostó 

demasiado al bluff, en busca del golpe de estado que polartzara a la sociedad peruana 

La dec1s1ón de avanzar sobrecargó a las fuerzas existentes, obligándolas a trabajar en 

el limite de sus pos1b1l1dades, y su sobreactuac1ón mult1pllcO inevitablemente las fallas en 

la segundad; también incrementaba el nesgo de cometer errores, y abrfa las 

posibilidades de infiltración del aparato po11t1co y militar. :.a 

:.-Edu.irdo Ballon. '"La d<!'mo~--rac1a ~tiempos del cokra: Peru 19-:'0-l~'" En P. c..Jon.zalez Colfuillo ... ·.i y !\t. 
Rottmdl\. 1 4 d.:mocr.u;14 en AmeriCJ I atlllil.:..Jtffi~t!-~UB!S- !\tCxico. CllC'H. l~l)~. pp 1R0-:!.81. 
!B"\"c=asc Teodor....., Hidalgo. Op en. l<N2 y !'>Jelsm1 '.\1annque "'La c-.uda de la cttart.l. espada y los sendi=n-~s que 
se bifurcan .. }.IMg.:nes Fnclh;ntro y rlehate :\t1o VJl1. !'>Jo 13-1-1. no..- de 1 <l<l~. p. :3 
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8.9 - El autogolpe (abnl de 1992) 

Como vimos antes, el golpe de Estado era algo que el presidente FuJimori venia 

preparando desde el inicio de su gobierno. Su alianza con las Fuerzas Armadas se fue 

construyendo desde el momento de su triunfo, como lo revelan ciertos hechos. Quince 

dlas antes de la toma de posesión, Fujimori se alojó en el Circulo Militar para garantizar 

su segundad. Un grupo de militares bajo la coordinación de Vladimiro Montesinos disenó 

el paquete de decretos legislativos sobre pacificación, emitidos seis meses antes del 

golpe. 

El 5 de abril de 1992, el presidente Fujimori destituyó a los poderes Legislativo y 

Judicial, y se asumió coñio el único garante de la supervivencia de la sociedad peruana 

De un plumazo descalificó al sistema polftico constituido a partir de 1980, 

suficientemente desacreditado entre la población y comenzó a gobernar por decreto 

Eliminaba asf los obstaculos que el poder legislativo y el judicial representaban para la 

aplicación de una estrategia contra1nsurgente implacable, que echara mano de todos los 

recursos a su alcance, lfc1tos e 1lfcttos 

El presidente JUSt1ficó el autogolpe por el obstruccionismo del Poder Legislativo y Ja 

corrupción del Poder Jud1c1al y obtuvo un gran apoyo por parte de la pob\ac1on, 

constituida en opinión pública. Esta le otorgó al Presidente carta abierta para actuar con 

todos los elementos a su disposición, frente a una s1tuac1ón ya insoportable. La opinión 

pública, convencida por el discurso antipolft1co del presidente. consideró el golpe como 

un gesto de gran coraje, que por fin enfrentaba los graves problemas del pals. La 

población esperaba que la medida me1orara a mediano plazo sus condiciones de vida. 

Asumla una actitud pasiva frente a la lucha del Presidente independiente contra las 

viejas fuerzas poltt1cas, pero tomaba partido por él 
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Et empresariado nacional apoyó el golpe, del que esperaba lograr mejores 

condiciones de negoc1ac16n y concesiones del Ejecutivo para salir de la situación 

generada por la apertura externa, la prioridad otorgada al pago de la deuda externa y ta 

postergación de la reactivación interna. 

A partir del golpe, los sectores mas conservadores del EJérc1to Peruano se 

conv1rtieron en el poder detrás del trono de Fujimori, con lo que se eliminó ta fricción 

permanente de los gobiernos civiles antenores, en los que .una excesiva libertad de 

movimiento del E1érc1to significaba la pérdida de terreno del Presidente. Ambos poderes 

se habían asumido como contrapuestos históric~mente. Ahora, desterrados los po/lticos 

de la escena peruana, el e1érc1to apuntalaba el poder del Presidente electo 

democráticamente, y éste servla de fachada civil a los militares, sobre todo ante ·el 

exterior. 

La cúpula de las Fuerzas Armadas buscaba mejorar sus condiciones económicas, 

luego de una década de deterioro. También esperaba terminar con la subversión, 

empleando métodos m1\itanstas y represivos. Muy pronto serla evidente que el objetivo 

fundamental era in1c1ar una ofensiva frontal contra la insurgencia, con la participación de 

una sene de fuerzas que no estaban consideradas como fundamentales en los 

esquemas contrainsurgentes a~teriores, o que no podian participar abierta y 

decididamente en el enfrentamiento con la insurgencia. 

Muy poco pudieron hacer tos partidos poltticos en contra del golpe, solo emitir 

comunicados. Aglutinados precariamente en un frente opositor en torno a la figura de 

Máximo San Román, Primer Vicepresidente de la República y uno de los pilares de 

Cambio 90. Los partidos hablan sido incapaces de recuperarse de la sorpresa que 
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significó el triunfo electoral de Fujimon en '1990; no pudieron tampoco influir en la opinión 

pública, ni reconstruir sus relaciones con la sociedad. Después del golpe, su perplejidad 

fUe mayar y también su parálisis. Sobredimensionaron el factor externo y apelaron a él 

para revertir el golpe, denunciando a\ nuevo dictador ante los organismos internacionales 

existentes y haciendo evidente su debilidad interna. 

Un mes después de la audiencia del Congreso norteamert~no sobre Perú, justo el 

dta del autogolpe, \\eg6 a Lima Bemard Aronson, Subsecretario de Estado para Asuntos 

lnteramericanos, enCabezando una comitiva de 10 representantes de agencias 

gubernamentales norteamericanas. Venia a discutir con Fujimori las conclusiones de la 

audiencia de marzo. 

Los temas eran narcotráfico, desarrollo alternativo, derechos humanos y la amenaza 

planteada por Sendero Luminoso; e\ objetiVo concreto era definir \as condiciones para 

otorgar ayuda norteamericana al gobierno para combatir a la insurgencia. El autogo\pe 

frustró la reunión programada con el ejecutivo peruano y abortó el proceso en el 

Congreso en esa dirección. 

El ejecutivo y el Congreso norteamericanos condenaron el autogolpe, como una vuelta 

a las dictaduras mmtares; exigieron la vuelta a la institucionaiidad democrática y 

suspendieron toda la ayuda, satvo la humanitaria. Estados Unidos no rompió con 

Fujimort; s6\o lo presionó económica y -pollticamente, para obtener su compromiso de 

retomo a la institucionalidad democrática. 29 

29Humbcrto Campodónico. -Las t'elaciones PerU-Estados Unidos. Dos audiencias polemica.s. QLa.c:.bag:t.No. 
79. Lima. set-cx:t de 1992. p. 13. 
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Fujimori,. por su parte, consideraba el factor extemo como a1go manejable~ calculaba 

que el repudio intemac1ona\ a1 golpe no d~ratta mas de tres meses, y de hecho ast 

oeunió. Las declaraciones beligerantes por parte del Congreso y el gobiemo 

norteamericanoe. no pasaron de eso. k> mismo que \as condenas de pan.e de \a op\n\6n 

púbUca internacional y sobre todo \a tatinoamericana. Con retrasos y disimulo, los 

~i\.,. y la ayUda se mantuvieron, pues flnalmente, estal:>an destinados al cumplimiento 

del -.vicio de la deuda y al combate al narcatrafieo, ambo& dentro del esquema 

norteamericano. 



·capitulo nueve 

LA CAIDA DE SENDERO LUMINOSO (1992-1995) 

En tanto que ninguno de los dos gobiemos cMles anteriores asumió el riesgo po11tico 

de alterar radicalmente la legislación y el orden polltico establecido en 1980, aunque si lo 

hicieron
4 

coyuntural y parcialmente el auto-golpe del 5 de abril instauró un nuevo orden 

polltico qUe cambió radicalmente las reglas de la lucha contrainsurgente, al tiempo que 

mantuvo hacia et exterior la imagen de respeto al orden legal; ello permrtió a Fujimori 

restablecer los apoyos financieros, pollticos y milrtares externos, necesarios para 

· garantiZar el mantenimiento del orden social vigente, eliminar la amenaza que para éste 

representaba la acción armada de Sendero Luminoso y a mediano plazo reestructurar y 

reforzar dicho orden. 

El Ejército fue uno de los pilares de esta empresa. Lejos de sentirse desgastado o 

desmoralizado luego de sus reiterados fracasos y del auge alcanzado por el senderismo, 

los militares consideraban haber estado atados de manos por los gobiernos civiles 

anteriores para definir y conducir una estrategia contrainsurgente eficiente, y esperaba su 

tumo para actuar. Fujimori proporcionó al Ejército las condiciones polfticas para aplicar 

su propia estrategia contrainsurgente largamente madurada durante la guerra, 

ampliando sus fac:ullades y concecli6nclole 1- prerrogativas necesarias para desarrollar 

eficientemente su misión. El Presidente aprovechaba de esa manera la experiencia 

..:wnu- par el Ej(trcito en el periodo p1-.11e. 

El nuevo orden estabtecido con et auto-golpe y que luego sancionó la Constitución de 

1993 formalizó la alianza tejida desde 1990 entre Fujimori, las Fuerzas Armadas y la 
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población marginada urbana y rural, base de ~u triunfo electoral. Este nuevo orden se 

construyó sobre el desprestigio de los partidos pollticos tradicionales que hablan 

demostrado su incapacidad para enfrentar una critica situación económica, representar 

los intereses de la población y enfrentar el problema de la guerra. 

Mediante la integración plena de los Comités de Defensa Ctvil y de las Rondas 

Campesinas, en la estrategia contrainsurgente y con la creación de la Rondas Urbanas, 

Fujirnori incorporó a la población civil en el combate contrainsurgente; con ello logró 

arrebatar a Sendero la base social urbana y rural construida durante la guerra. 

Tardfamente, pero con buenos resultados a la postre, et gobierno utiliZO la& formas de 

auto organización popular surgidas de su propia iniciativa y de las tradiciones populares, 

que Sendero Luminoso habta aprovechado casi desde el inicto de la guerTa e incluso 

mucho antes. con esa medida el gobierno reconocra su incapacidad y la de las propias 

Fuerzas Armadas para proteger a la sociedad ciVil y le transferfa a ésta, la mayor parte 

de la responsabilidad en las tareas de autodefensa. Un sector de la izquierda legal se 

convirtió en promotora de esa misión. 

Bajo las nuevas condiciones Fujimori pudo aprovechar la& contradicciones intemas 

desarrolladas durante la guerra, en la organiZación y conducción senderista y el 

cansancio de los combatientes. La captura de Guzmán en septiembre de 1992 hizo 

entrar en crisis estos elementos, desmoralizar a una fuerza que habfa sustenmdo buena 

parte de su estrategia en el mito de su eficacia e insensibnidad. Con eno logró potenciar 

la estrategia contrainsurgente. 

Como buen nisei Fujimori aplicó un principio de las artes marciales: aprovechó la 

fuerza de los rivales, los partidos politices y Sendero Luminoso, los puso a luchar entre 

ellos y cuando estaban a punto de desfallecer él recogió los frutos. 
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9.1.- La nueva mayorla 

Luego de\ auto-golpe, \a estrategia ideada por Fuiimor\ y sus a\iados para 

instituciona\izar e\ nuevo estado de cosas fue el montaje de üna maquinaria electoral 

para \a elección de un Congreso constituyente que elaboró una nueva Constitución que 

estableció nuevos criterios para la conducción del pats, compatibles con los de su nuevo 

aliado, \os Estados Unidos, en materias económica, de combate al narcotré.fico y de 

combate a la insurgencia. 

La& partidos fX>11ticos cayeron nuevamente en el juego impuesto por Fujimori, y 

participaron en forma sutx>rdinada de la creación de\ nuevo Congreso Constituyente. En 

él las fuerzas . a1iadas a Fujimori lograron una mayoria incuestionable. La nueva 

COnstituciOn fUe redactada por los asesares presidenciales y \os partidos de oposición 

parttciparon en forma muy limitada en su definición. La Constitución fue sancionada en 

un referéndum e\ 3"\ de octubre de "\993 con e\ 53% de votos por e\ s1, menos. que e\ 

67-Mt que obtuvo la ge&tiOn presidencial en ta encuesta previa y que el 70% que Fujimor\ 

esperaba conseguir. 

E\ proceso const1tuyente de 1993 no se propU$0 como prioridad, construir un 

consenso intemo mediante la participación de las fuerzas po11ticas locales; fUe sobre 

todo, una representaciOn teatral para consumo de los gobiernos y organismos 

lntemacionales, con quiénes se buscaba establecer una vinculación sólida, luego de 

.,.rias d6cadas de alejamiento. Su objeliVo inmediato era acceder a lag créditos 

concedk:Joa at gobierno de Fujimori y suspendidos en los í.l1tim0& meses, debido a las 

frecuentes denuncias de "'olaclones a los derechos humanos, incluso antes del golpe, 

pero sobre todo después de el. 
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El particular esquema po11tico y la nueva Constitución de 1993 resultaron suficientes 

para restaurar la legit!midad del gobierno de Fujimori a los ojos del gobierno y el 

Congreso norteamericanos. Tres cuartas partes del documento tenra similares 

caracterfsticas al de 1979. Las innovaciones consistieron en conceder al poder ejecutivo 

mayores facultades que en el anterior; se estableció la reelecciOn presidencial inmediata 

y &e atenuaron o eliminaron los contrapesos a su poder. El nuevo par1amento unicameral 

tendrfa menor nl:lmero de representantes y menores facultades. 

otro cambio importante se estableció en materia de seguridad y defensa naciona5es 

en un capitulo que fue redactado por los militares. Se estableció la pena de muerte que 

en la Constitución de 1979 estaba limitada al caso de traición a la patria, en caso de 

guerra exterior. Se sustrajo del fuero común a los militares que hubieran cometido detita& 

en el cumplimiento de sus funciones. para ser investigadoB y juzgadc::. por tribunales 

militares; con Jo que se garantiZaba la impunkiad luego de 12 anos de guerra sucia. 

También se estabtecfa el fuero militar para los casos de traición a la patria y terroriamo y 

se cerraba la posibilidad de que la Corte Suprema revisara las sentencias, en &-=- casos 

en que la condena fuera la pena de muerte. 1 

9.2.- La estrategia contrainsurgente de Fujimori 

Desde los últimos meses de 1991, Fujimort comenzó • cambiar 111 tegislacton 

contraínsurgente mediante decretoa e>resldenciales que sustituyeron los ordenamientos 

1Luis Pásara,, •perU nueva constitución. vieja historia". N11eya Sociedad: No. 130. ~ mar-abrde 1994. 
pp.9-14. 



de la Const1tuc1ón de 1979, formalmente vigentes hasta su reemplazo por la nueva Carta 

en 1993. 

El 1 4 de noviembre de 1 991, el gobierno decretó la Ley de mov1/1zac1ón nacional. por 

la cual el Estado "podré expropiar cualquier propiedad, o recurso financiero para ponerlo 

al serv1c10 de la lucha contra1nsurgente'', "cualquier persona que se niegue a colaborar 

con la lucha ant1guemllera será encarcelada" Se actuará contra los indivaduos que a 

través de cualquier medio "causen alarma" o pongan en peligro la "segundad nacional", 

lo que incluirla a quienes denunciaran la v101ac1ón de derechos humanos por parte de 

m1htares, policias o grupos param111tares También se legahzaba el control m1htar de las 

universidades y prisiones, con ello, el control militar que se mantenia sobre las zonas de 

emergencia se ampliaba a todo el territorio nacional Se eliminó además la potestad del 

Presidente sobre tales 1ntervenc1ones sin que se definiera ningún otro tipo de control 

civil.:. 

A partir del nuevo esquema contra1nsurgente, la DEA norteamericana pudo participar 

abiertamente en la lucha contra1nsurgente. proporcionando asesorfa militar, 

infraestructura, entrenamiento y también armas bajo la figura del combate a la 

producción de drogas. Se eliminaron las trabas que imponfa el Congreso peruano a la 

presencia militar norteamericana. Fue bajo la asesorla norteamencana, en particular de la 

Agencia Central de lntel1genc1a, que se d1senó la nueva estrategia en la que el renglón 

de inteligencia ocupó un papel fundamental. 

Para tal efecto, se creó el Sistema de Inteligencia Nacional (SINA). Como parte del 

sistema de defensa del pals, con rango m1rnstenal y dependiente sólo del Presidente 

Fujimori, en su calidad de Jefe supremo de las fuerzas armadas. El organismo unificó los 
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servicios de inteligencia de las fuerzas armadas, de la policía nacional y de otras 

organismos ministeriales; integró las labores de inteligencia en los campos polttico, 

económico, psicosocial y militar y tenla incluso la facultad para desarrollar acciones 

operativas frente a los sectores perturbadores. 3 

Otra pieza clave en la estrategia contrainsurgente de Fujimori fue la sustitución del 

ordenamiento jurfdico anterior en materia de terrorismo, y que garantizaba la cuasi 

impunidad de los presos senderistas. Con ello se endurecieron las sanciones contra los 

terroristas; se establecieron nuevos procedimientos que ignoraban el cumplimiento de los 

derechos -humanos en la de~ención, procesamiento y reclusión de los presuntos 

senderistas. Se afinaron las estrategias de guerra psicológica para desmoralizar a los 

senderistas que continuaban libres; para lo cual se establecieron ordenamientos que 

fomentaban entre los cuadros insurgentes la traición a su organización con la protección 

del gobierno. También se proporcionaron garantlas a los jueces para el cumplimiento de 

su función, y mayor protección y control milttar sobre la misma. 

Se t1p1flcaron como tra1c1ón a la pataa los actos de terrorismo que causaran la muerte 

de personas, les1oriaran su integridad ffsica y mental, o provocaran danos materiales a la 

propiedad pública y privada. Los autores o cómplices de los delitos de terrorismo serian 

sometidos al fuero militar y la pena serla de cadena perpetua. En ninguna de las etapas 

de la 1nvest1gación 1ud1c1al y del proceso penal se consideraban las accrones de garantia 

de los detenidos, 1mphcados o procesados por delitos de terrorismo. La cadena perpetua 

no afectaba a los narcotraficantes. 

lLos datos que preSl!ntamos llh:ron tomados de los d.ianos mr.:.xicanos Excd:sior- y la Jornada durw1te los 
meses dejunu> u aposto de 19~:?.' 



Fuj1mon abrió una consulta popular sobre la implantación de la pena de muerte a 

terroristas, el 1 o de mayo de 1992 para sensibilizar a la población. Medida d1flcil de 

lograr porque Perú era firmante del Tratado de San .José (Costa Rica 22 de noviembre de 

1969), según el cual a partir de 1978, los patses firmantes rechazaban la pena de 

muerte en su código penal Dicho tratado se firmó durante el gobierno de Velasco 

Alvarado. En octubre de 1992, Fujimori anunció que se denunciarla (anularla) el tratado 

sólo en lo relattvo a la pena de muerte; no obstante esto, serla hasta después cinco ar.os 

de denunciado que poc:Jria aplicarse legalmente la pena de muerte. 

En el mes de juho de 1992, en una encuesta realizada por la firma Apoyo, el 48% de 

los consultados desaprobaron la polltica cont~ainsurgente del gobierno, el 35% se 

declaró por imponer la pena de muerte y el 21 % estuvo a favor de propiciar un diálogo 

con los alzados en armas. La encuesta reveló además, que el 7% apoyaba la guerra 

popular prolongada de Sendero Luminoso, contra un 88°AJ que la repudiaba. 

Asimismo se rebaJó de los 18 a los 15 anos la edad limite para gozar de exención de 

responsabilidad penal de los menores acusados de terrorismo y se previó su 

internamiento en áreas especiales dentro de establecimientos penales de menores. 

Las desapariciones de detenidos ya no serian consideradas como un dehto. Con ello, 

la desaparición de personas detenidas por las fuerzas de segundad se convirtió en 

ingrediente fundamental de la estrategia de lucha antisubvers1va. 

Como parte del proceso de reorganización del Poder .Judicial fueron cesados jueces y 

secretarios de juzgados c1v1les y penales, los magistrados en cuestión perdieron toda 

competencia sobre los expedientes, actuaciones y procesos a su cargo y se les negó 

as1m1smo la pos1b1i1dad de ampararse contra dicha medida 



Se establecieron jueces sin rostro. Para que los jueces mllitares que se encargaran 

de casos ~e terrorismo tipificados como traición a la patr1a trabajaran sin dar la cara, 

como lo hacian sus colegas cMles. Para evitar represalias a pesar del anonimato, los 

magistrados no firmaban las sentencias, sino que usaban una clave especial. La 

investigación preliminar estaba a cargo de la Policla Nacional y luego el caso pasaba a 

tribunales civiles o militares. Los juicios de terrorismo no debfan exceder los 65 dfas. Los 

tribunales militares debfan dictar sentencia en un plazo máximo de 15 dlas. 

El tribunal para los jueces sin rostro en Urna, se ubicó en el penal de Canto Grande y 

se dispuso que si el número de casos excediera la capacidad de las salas exist~ntes, se 

crearfan otras destinadaS exclusivamente a los casos de traición a la patria. Al dictarse ta 

disposición había pendientes en el pals 2,200 juicios por terronsmo, 1500 de ellos en 

Lima_ 

Se estableció el perdón a delatores, que excluyó de pena en el juicio a quienes 

encontrándose incursos en una investigación policial o judicial, proporcionaran 

información veraz, oportuna y significativa sobre hechos punibles en agravio del Estado; 

a aquéllos que evitaran la comisión de un delito, promovieran el esclarecimiento del delito 

o contribuyeran a la captura del autor o autores del delito. 

Se estableció tambt6n una Ley de arrepentimiento que otorga protección y empleo a 

los sediciosc:s prófugos que se rindan, entreguen sus armas y delaten a sus 

cornpaneroa. La dentidad de k:Je. arrepentkk>S se mantendrla en secreto y se les 

otorgarla una nueva o incluso podrian salir del pals s1 fuera necesario. Según las 

autoridadeS militares, entre mayo y septiembre de 1992 se entregaron 1400 rebeldes de 
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ambas organizaciones, la mayor parte de ellos en las zonas del Valle del Mántaro, 

Ucayali y la Amazonia y Ayacucho. Para 1996 la cifra se elevó a 6 mtl guerrilleros. ·1 

El gobierno se propuso el control y el castigo a los abusos de las fuerzas armadas en 

su relación con los campesinos. Para este fin se establecieron severas sanciones a 

policlas y militares que cometieran abusos contra la población campesina y violaran los 

derechos humanos de los c1v11es en la lucha contra la subversión. El Presidente afirmó 

que las fuerzas del orden tendrlan que distinguir entre el campesino y el terrorista. 

Se destituyó a 25 policfas. entre mayo y agosto de 1992 dentro de la campana 

moralizadora de la Policfa Nacional par delitos como asalto, robo, asesinato. secuestro, 

extorsión, narcotráfico, éontrabando y violación desde 1985 hasta 1990. Paralelamente 

se incrementó en 100% la asignación mensual para la lucha contra la subversión, 

respecto a 1991, ésta serla preferentemente destinada a las áreas de 1ntellgenc1a y 

estrategia. 

Se replantearon las relaciones del gobierno civil con las fuerzas armadas, 

particularmente con el Ejército. se crearon los Comités de Pac1ficac1ón y Desarrollo 

(COPADE) que buscaban impulsar el desarrollo y lograr el a1slam1ento social y la derrota 

politice del sendensmo. Con ello se encomendaron a los comités de autodefensa y a las 

rondas no sólo objetivos militares, sino tareas de desarrollo. 

Las rondas campesinas fueron incorporadas a la estrategia contratnsurgente a partir 

de 1989, en que se les proporcionaron las primeras armas El 28 de julio de 1991, 

aniversario de la Independencia, las Fuerzas Armadas llevaron a Lima a desfilar en el 

campo Marte, a los ronderos. 
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El 11 de noviembre de 1991, se emitió el decreto que reglamentaba la actividad de 

los.comités de defensa civil, estableciendo que sus objetivos eran "desarrollar actividades 

de autodefensa contra la delincuencia, eVitar la infiltración del terrorismo y narcotráfico ... 

defenderse de los ataques de estos y apoyar a las Fuerzas Armadas y Policiales", 

colocándolas bajo su control. 

El 16 de enero de 1993 se promulgó un nuevo decreto por el que se dejaba sin efecto 

el reglamento de organización y funciones de las rondas campesinas "pacíficas, 

democráticas y autónomas .. de 1988 y se daba un plazo de 30 dlas para que las rondas 

adecuaran su organización y funciones a los de los comités de autodefensa. Se 

colocaba, asf, bajo el control de las Fuerzas Armadas a la mayor parte de las 

organizaciones civiles en las zonas rurales y se eliminaba su carácter autónomo y sus 

formas internas de organlZación. $ 

La soluc~ón generó otros problemas. La subordinación a las Fuerzas Armadas llevó al 

alejamiento de las líneas de autoridad tradicional en la sierra, y con ello se fomentó el 

autoritarismo. Aunque en el caso de las rondas del norte algunos autores consideran que 

predominó el componente democrático, por haber surgido de la propia inic1at1va de los 

campesinos; no obstante se han presentado denuncias contra ronderos acusados por 

usurpación de funciones, v~ación de derechos humanos e incluso terronsrno. La 

convivencia con el narcotrafico en las zona del Huanaga fomento su acercamiento a la 

delincuencia y significó un ne.go v la necesidad de •u desarme. 

En 1992 había en el país 3,480 rondas campesinas en el norte. concentradaa en los 

siguientes departamentos: 2,350 en cajamarca, 760 en Piura, 400 en Hu-nuco, 150 en 

$ Carlos Re} na y David Monroy-. "Fuctza:s anno1das ..... ~No. BB. p. :?~. 
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Amazonas, 50 en Lambayeque, 40 en la Libertad. 30 en Ancash. Los comités de 

defensa civil del centro y del sur crecieron, de menos de 700 en 1989, a 1020 en 1992, 

distribuidos por departamentos asf: 350 en junin, 300 en Ayacucho, 200 en Apurimac, 

150 en Huancavelica y 20 en Paseo. 6 

Durante el gobierno de Fujimon, las armas fluyeron en abundancia; para 1993 se 

habfan entregado 20,000, pocas, sin embargo, si se considera a los 250 mil integrantes 

de los comités de defensa civil. 

Asimismo, se firmó un convenio con dingentes comunales para la formac16n de 

brigadas de seguridad antiterronstas en Lima, las rondas urbanas. Se pretendfa integrar 

en las brigadas a 50 mil personas que trabajaran por turnos las 24 horas del dfa en los 

42 distntos limenos, en servicios de inteligencia y alerta. Cada jefe tenla un teléfono 

celular, las brigadas no estaban armadas ni enfrentaban d1Tectamente a los subversivos, 

a diferencia de las rondas campesinas. La medida se extenderla a todo el pafs. Los 

jóvenes que participaban en tales bngacJas vecinales, únicamente tenian que hacer un 

ano de servicio militar obligatorio y no dos, como se estipulaba en los reglamentos 

respectivos.: 

60rin Sta.m c.ed1. Hablan los ronderos. La busgueda oor la paz ~n \os Andes. Docwnr:nto de trabajo No. 45. 
Instituto de Estudios Peruanos, Lima. l l;NJ. Otra fuente serla.la la. existencia de 3000 com.ites de autodefensa. 
los cuales a(lJUpanan a 250 mil campesinos. Socialismo y participación No. o 1. 1993. 
7En 1989 se planteo por primera vez la creación de rondas urbanas de autodefensa para ..enfh:nta.r la wnenaza 
sendensta. A fines de 1991 el cx-d.tputado de Izquierda Uruda. Carlos Tapia propuso establecer un frente 
amplio de todos los sectores de la sociedud civtl en defensa del orden democrático. mediante la organización 
de rondas urbanas como forma de autodefensa. 
Se inició entonces un debate entte intelectuales y políticos de izquierda. Un grupo desde el diano Expreso 
<.Femando Rospigliosi,. Raúl González., Carlos lv8n Gq¡:rcgori y Héctor BéjarJ planteaban la necesidad de que 
los dirigentes vecinales se aliaran a las Fuerzas Annadaa. al gobierno y al estado. Otra poeición. def"emlida por 
Javier Diez Canseco. del PUM y Carlos Esteves del PCP-Unidad; proponia la CTeación de orgarusrnos 
vecinales de autodefensa. autónomos y distantes de las fuer.zas del orden y del gobierno: responsabilizaba a 
las pnmeras de recurrir a la guerra sucia y al gobierno de promover al sendcnsmo con su wtbpopul.ar pulatica 
econóntica. 
Finalmente en fc:brero de l 992, Izqwerda Unida propuso y logró la aprobuctón en l.t Carn.ira. de Diputados do: 
la creacion do: las rondas urbanas y Jo~ com111rs dr uuroJ~kn..su. que: rec1butan dJTtl.l.S de fuo:!lo y i<:stanan bdJO 



otra de las medidas fue la prohibición de fa posesión de nitrato de amonio, la 

sustancia usada en la agricultura y Ja minería, que se adquiría libremente en el mercado 

y era utilizada por los sendenstas para elaborar el anfo, explosivo usado en los coches-

bomba. 

Punto nodal de la estrategia contrainsurgente de Fujimori fue la reorientacrón del 

gasto público hacia la población més pobre de Lima y la concentración de la inversión en 

las zonas en que Sendero tenía presencia. Para lo cual se reforzaron y multiplicaron los 

organismos y programas de gasto social y de alivio a la pobreza, que orientaron sus 

recursos al mejoramiento de la infraestructura básica (construcción de escuelas, 

pavimentación, electrificación) en los pueblos jóvenes y en el campo y contribuyeron a la 

elevación del nivel de vida. 

Entre 1991 y 1994, la pobreza se redUJO del 54 al 48%. El gasto social entre 1990 y 

1995 aumentó del 2 al 4.6°/o del PBI. El gasto social del Presupuesto de la República 

creció del 16% en 1990, al 40°.t& en 1995, con lo que se alcanzó el nivel más alto desde 

1970. El gobierno peruano utilizó para este fin los préstamos de organismos 

multilaterales, del Banco Interamericano de Desarrollo y del Banco Mundial. Y también 

echó mano de los recursos del Fondo Nacional para Vivienda (FONAVI); unos 450 o 500 

millones de dólares por ano que el gobierno aplicó en la introducción de agua potable, 

luz y servicios básicos a pueblos jOvenes. 

Fujimori hizo algo que no hicieron Jos gobiemoa anteriores: privitegiar en términos de 

gasto social y atención política a los sectores en mayor riesgo de caer bajo la innuencia 

control de los comandos militares respectivos. Con esta propuesta Ja izquierda s.: colek:aba como defonsora 
del orden ,,¡¡rente. 



del senderismq, o de los que ya lo estaban de hecho Los gobiernos anteriores se hablan 

desentendido de e11os, dándolos por perdidos. 

El manejo propagand1stico de estas obras, por parte del Presidente fue una Constante 

cuya la finalidad era doble: deslegitimar a Sendero frente a su bases, y fortalecer el poder 

del Presidente con vistas a la reelección. En rea\idad, se trataba de un mismo fin: inducir 

en la población marginada un cambio de lealtades de Abimael Guzmán a Fuj1mori. La 

claridad del planteamiento y la fidelidad a\ propósito, contribuyeron a su logro. Esta 

unidad y coherencia es algo que tampoco pudieron plantearse los dos gobiernos 

anteriores. 

Luego del golpe del 5 de abnl de 1992, Fujimori incorporó a las Fuerzas Armadas en 

su alianza con la población, pero manteniendo él la preeminencia. La Fuerzas Armadas 

modificaron radicalmente su relación con la población y realizaban un servicio público en 

beneficio de la comunidad, participando en las obras de asfaltado y apertura de cariales 

de agua y drenaje. Los resultados obtenidos por Fujimon en las elecciones 

presidenciales de 1995 confirmaron lo acertado de la estrategia. En Villa El Salvador, 

San .Juan de Lungancho y El Agustino. que hablan sido considerados zonas rojas, 

Fujimon obtuvo cerca del 70% de la votación, muy por encima del promedio nacional y 

\imeno. 8 

8Cannc!Tl Rosa B.albi. "Pobreza urbana y violencia política en Perú: Sendero L1unint.Mo. "'P· dt 
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9.3.- La derrota senderista 

La estrategia contrainsurgente fue rindiendo frutos rápidamente, a ellos se abonaron 

\os errores cometidos par Sendero, que incrementaron la vulnerabilidad de la 

organtzación. Como el concentrar a sus dmgentes en Lima. el espacio con mayor 

presencia de las fuerzas contrainsurgentes. 

El 31 de enero de 1991, fuerzas de la Dirección Nacional de Lucha Contra el 

Terrorismo (DINCOTE) allanaron una casa de segundad sendensta en Lima, esperaban 

capturar a Ab1mael Guzmán, pero no lo encontraron. Capturaron, sin embargo, un video 

con imágenes de una fiesta en que el Presic!ente Gonzalo y la cúpula sendensta 

bailaban. EUo permitió confirmar que Guzmán segula vNo, pues habla la creencia 

generalizada en la policia de que estaba muerto. El hecho redefiniO la estrategia de 

inteligencia operativa.'l 

El e-~e septiembre de 1991. Fujimori exp1d16 el Decreto Supremo 011-91-JUS, por el 

cual se mi11tanzaban las prisiones de Lima y provincias y se otorgaba a las Fuerzas 

Armadas el contra\ y vigilancia externa e interna de las prisiones. El B de noviembre, un 

nuevo Decreto Legislativo 734, perm1t16 el ingresa de las Fuerzas Armadas a las 

pnsiones donde estaban recluidos presuntos sendenstas, sin autortzac16n del Poder 

Judicial. Simultáneamente, se reallzO una campana period(stica que sostenla que los 

prisioneros sendenstas tenlan el control pleno del pena\ de Canto Grande, poselan 

armamento y preparaban una fuga. Las Fuerzas Armadas y la Policla reahzaron varios 

intente&.de ingresar al penal, sin conseguir\o. 

9 Marta Elena Cantil. "Fujimori equivoca e1 combate a Sendero". El Finmciero, Mex.ico. 20 de m.uzo de 1993. 
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El 5 de abril de 1992, día del auto-golpe, fueron detenidos ilegalmente por la Oircote y 

posteriormente liberados cinco miembros de la Asociación de Abogados Democráticos 

del Perú, representantes legales de prisioneros senderistas. El 7 de abril, el Ejército y la 

Policta Nacional tomaran el control de la prisión, desplazando al personal del Instituto 

Nacional Pen1tenc1ario; militarizaron la prisión y comenzaron a hostigar a los prisioneros. 

El 6 de mayo, a las 2.30 de la manana, más de 500 efectivos de Ja pollera y un millar 

de soldados rodearon el penal. El operativo Mudanza 1 tenla el objetivo de trasladar a las 

150 presuntas senderistas presas, al penal de Santa Mónica en Chorrillos. Los militares 

atacaron el pabellón 1-A, de las presas; ellas se resistieron durante 16 horas con un 

saldo oficial de 9 prisioneras muertas y dos P.Olicfas. Se impidió la intervención del 

representante de la Comisión lnteramericana de Derechos Humanos de la OEA, que 

había ofrecido mediar en el conflicto. Al dia siguiente se atacó el pabellón 4-B, de los 

prisioneros sendenstas, y el 8 de mayo se inictó el bombardeo. El dfa 9, el ejército pudo 

finalmente ingresar al pabellón, con un saldo de 100 pnsioneros muertos, 80 

desaparecidos y la destrucción de las instalaciones. Entre los más de 100 prisioneros 

asesinados estaban cuadros senderistas importantes, como Yovanka Pardavé, Tito Valle 

Travesano y Deodato Juárez Cruzat 10 

El 12 de mayo se presentó voluntariamente ante la policfa, G1/berto lparraguirre, 

responsable del comité regional de Sendero Lumrnoso en Lima, quien se acogió al 

decreto de arrepentimiento. 

Finalmente, el 12 de septiembre de 1992, fue capturado en Uma por elementos de la 

DINCOTE, Abimael Guzmán Reynoso. La captura ocurrió en una casa de segundad de 

la organización ubicada en un barno residencial. .Junto con el Presidente Gonzalo se 

IO El Diano intt!macn .... nal. '.'Jo. 13 Md.yo ch! )'ltl2. Bru....;elas. p. 1-7. 



encontraban ocho de sus lugartenientes, quienes según versiones penodfsticas, 

participaban en una reunión polftica. El grupo se encontraba desarmado y Gonzalo no 

ofreció res1stenc1a alguna a sus captores. En el operativo no se derramó una sola gota de 

sangre. 

S1 bien la captura fue un hecho policiaco, no puede dejar de considerarse como un 

éxito de Fujimon, quien preparó el terreno para conseguirlo. No sólo en términos de la 

definición de una estrategia contrainsurgente y la reorganización del sistema politice en 

su conjunto, para eliminar las trabas existentes para su aplicación; también habfa 

logrado establecer una nueva correlación de fuerzas internas y estructurar una nueva 

hegemonía frente a los sectores populares, condiciones que permitieron capitalizar 

politicamente los logros én materia contrainsurgente. 

La captura fue resultado de un paciente trabajo pcllciaco y facilitada por una delación. 

El trabajo de inteligencia iniciado por la DINCOTE en 1990, bajo la iniciativa del 

comandante Benedicto Jiménez y el Grupo Especial de Inteligencia (GEIN) creado por 

él, contó con el apoyo del general Ketrn Vidal, jefe de la DINCOTE. Su estrategia 

contrainsurgente no se sustentaba, como las anteriores, en la represión indiscriminada y 

la exh1b1ción de presuntos sendenstas capturados, sino que pretendfa llegar a la cabeza 

de la organización maoista. 

Las imágenes de Ab1mael Guzmán mostrando dócilmente la ausencia de huellas de 

tortura en su torso y la crónica de su detención, hecha por Fujimorr, enfatizando la nula 

resistencia en el momento de la captura, fueron profusamente difundidas por televisión 

dentro y fuera del pafs. Fujimori aprovechó al máximo la captura de Guzmán para 

incrementar su prestigio personal, e inició su campana por la reelección presidencial. Se 

proriunció por la pena de muerte para Abimael Guzmán, acu&étndolo de responsabilidad 
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en la muerte de 27,000 personas, desde "1980 hasta su captura; de pérdidas materiales 

por 21,000 millones de dólares en el mismo lapso, y de traición a 1a patria; según la 

legislación vigente al momento de su captura, sólo alcanzaba cadena perpetua. 

Pocos dfas después de la captura de Guzmán, el 23 de septiembre, se realizó la 

segunda audiencia del Congreso norteamericano sobre Perú, bajo el titulo de Sendero 

Lummoso después de Guzmén: Ja amenaza y Ja respuesta internacional. Robert 

Torricelli, congresista convocante de la misma, afirmó que la estrategia para derrotar a 

Sendero debla estar basada en más democracia y no en más represión. Planteó la 

necesidad de que la comunidad internacional apoyara al gobierno peruano y preguntara 

cómo podrla ayudarlo, y no debatir sobre s1 deberla ayudar. Todos los participantes 

coincidieron en que la captura de Guzmán era un duro golpe para Sendero Luminoso, 

pero que todavia el movimiento no estaba destruido. 

Jeremy Stone propuso que, a pedido del gobierno peruano, se formara un grupo de 

apoyo contra1nsurgente (GAC) e.empuesta por expertos de naciones que han tenido 

expenenc1a con msurgenc1as similares, que ayudaran a d1sel"lar una estrategia sostenible 

por periodos superiores a los del corto plazo ·un ario en el caso de los comandos 

mihtares de las zonas de emergencia, o de los cinco anos de mandato presidencial. 11 

La captura de Ab1mael Guzmán y de la mayor parte de la cúpula sendensta. su Juicio 

sumario, y su condena y reclusión perpetua en la Isla de San Lorenzo. fueron golpes 

profundos para la organización maoista, de los que ésta no ha podido reponerse. La 

concentración de funciones en Guzmán como dirigente máximo de la organización lo 

explica Los cuadros sendenstas establecfan con su dirigente y no con la organización o 

su proyecto, una ident1ficac1ón absoluta por la que perdian su 1nd1v1dualldad, como lo 

l1 Hwnb.:no C&upodoni..:o, op . ..:o 



muestran las cartas de sujeción firmadas por ellos El presidente Gonzalo era para sus 

seguidores la garantla del triunfo, era el portac;tor de la línea del partido y de la verdad 

que ella encerraba. 

También lo era frente a las fracciones existentes al interior de la organización. El era el 

fiel de la balanza, y su captura, a consecuencia de los e)(cesrvos riesgos que la estrategia 

urbana preconizada por él implicaba para la dirigencia, evidenció su fracaso. La 

capacidad de las otras fracciones para imponer su propia linea frente a las nuevas 

circunstancias no ha sido hasta ahora suficiente para proporcionar un relevo en la 

dirección a la altura de la anterior. 

Con Guzmén se capturaron también computadoras que contenían abundante 

información y los planes inmediatos de la organización, lo que facilitó su neutralización, 

no obstante que el aparato militar senderista disperso en el territono peruano, no sufrió 

mayores danos en ese momento. 

La captura de Guzmán cinco meses después del golpe, proporcionó a Fujimori la 

mejor justificación para la ruptura del orden democrático y ésta terminó siendo asumida 

como una necesidad, tanto para los observadores externos como para la opinión pübllca 

nacional. De manera que la captura del presidente Gonzalo terminó de dar el tiro de 

gracia a los partidos tradicionales y a los de izquierda, fracturados por sus propias 

deficiencias. 

Abimael Guzman fue trasladado a una celda subtemtnea especial, construida para él 

en 1a base naval de El Callao y sometido a un riguroso aislamiento de por vida. El 1 o de 

octubre de 1993 el presidente FuJimori leyó, en la sede de la Organización de Naciones 

Unidas en Nueva York, una carta que atribuyó a Abimael Guzman. llamando a 
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negociaciones de paz, dirigiéndose a él como Sei'lor Presidente Constitucional del Perú. 

Los senderistas libres, negaron la autenticidad de la carta. Guzmán escribió entonces 

una segunda carta, que fue leida pOr él ante las cámaras de televisión; en ella reconocla 

su derrota y el papel decisivo del golpe del 5 de abril, para explicarla. 

Las cartas de Guzmán fueron oportunamente utilizadas por Fujimori en la campana 

para et referéndum constitucional que incorporaba ra reelección presidencial inmediata. 

Los partidos de oposición condenaron la maniobra. Los senderistas respondieron con 

una serie de atentados que desmentfan la pretensión de Fujimori de que la rendición de 

Guzmán era el fin de la guerra popular y de Sendero Luminoso y que desobedecfan la 

directiva de rendición. El 7 de octubre el Com1t~ Central del PCP en libertad, emitió una 

declaración en la que denunció como una patrana la capitulación de Guzman, como 

parte de su campana por la aprobación de la reelección y como parte de la guerra 

psicológica y de baja intensidad disertada por Estados Unidos contra el PCP y afirma 

que no abandonarla la guerra popular. 

~ 

El 28 de octubre se dio a conocer una nueva carta, firmada por cuatro importantes 

dirigentes senderistas en cautiverio, que para tal efecto se reunieron con Guzmán y 

Elena lparraguirre en la base naval del Callao, con el apoyo del Servicio de Inteligencia 

Nacional: Osmán Morote, Martha Huatay, (trasladados desde la prisión de Yanamayo en 

Puno) Rosa Angélica Salas y Marra Pantoja. Ellos respaldaron la iniciativa de rendición 

de Guzmán e lparraguirre. En el documento reconocian implfc1tamente que la decisión 

de iniciar la lucha armada en 1980 fue equivocada; que hubo un error de caracterización 

de la coyuntura mundial, pues la oleada revolucionaria habla concluido con la derrota de 

la revolución cultural china en 1968. El reflujo durarla, según ellos, hasta el ano 2010, y 

hasta entonces se reactivarla el movimiento revolucionario mundial Por ello resultaba 

necesario replegarse y era oportuno firmar el Acuerdo de Paz que proponta el gobierno. 
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El cambio de actitud de Guzmán hizo olvidar a Fujimori su intención de apltcarle la pena 

de muerte 

El grupo promotor del Acuerdo de Paz, obtuvo el apoyo loglst1co de los servicios de 

inteligencia del régimen para tratar de convencer a los sendenstas presos y en ltbertad 

de aceptar la rendición. Para ello se enviaron emisarios a los d1st1ntos penales del pats, 

para obligar a los rebeldes a alinearse con la nueva posición. En julio de 1995 un 60°/o 

de los 2 700 sendenstas presos estaban a favor del Acuerdo de Paz. 1 2 

Para convencer a los sendenstas libres de deponer las armas, fueron liberados 

ilegalmente dingentes con influencia sobre las bases partidarias. Entre los mil 

senderistas libres, la mayorfa apoyaba la cont1nuac16n de la guerra. El acuerdo planteaba 

la disolución del ejército revolucionario, desmantelar las bases de apoyo y entregar las 

armas; a cambio de la libertad de los presos y una amnistfa. 

9.4.- Y sin embargo .. 

El cambio radical de las condiciones pollt1cas y el fortalecimiento de la seguridad 

nacional, logrado por el gobierno de Fujimori, hacen muy dificil el resurgimiento de 

Sendero Luminoso. Capturado su máximo llder, la preparación de un relevo que 

conjunte todos los atributos de Guzmán en la dirigencia del movimiento es un proceso 

lento. Todo indica que el gobierno de Fujimori ha podido neutralizar la amenaza 

senderista en forma efectiva, gracias a un apoyo logfstico externo. aunque los costos 

sociales han sido sumamente altos. 

1:.s.:b..-.n Mannqu~. Op. c1t. p. ?.3. 



Fujimon utiliza alternativamente argumentos opuestos según el momento politice, 

hace gala de triunfalismo en cuanto al éxito alcanzado por su gobierno en la eliminación 

de los grupos subversivos, o esgrime su persistencia para justificar la represión 

permanente de la sociedad peruana. La tercera parte del territorio nacional, continúa bajo 

estado de emergencia y es el ejército quien mantiene el control politice de esas regiones. 

En todo el pafs la represión es una constante no sólo para los sospechosos de 

terrorismo sino para todo el que sea disidente. 

Sin embargo, no parece viable la liquidación definitiva de la organización armada, en 

tanto las condiciones que la hicieron surgir -pobreza y marginación de amplios sectores­

no hayan sido eliminadas y sólo sean paliadas en los grupos más vulnerables. La 

organización maorsta permanece en un estado larvario que le permite mantenerse como 

una amenaza permanente para el estado peruano. Máxime si Guzmán sigue vivo. El 

grupo que se resiste a deponer las armas es conocido como Sendero Rojo y dirigido por 

el camarada Feliciano osear Ramlrez Durand, único de los cinco miembros de la 

Comisión permanente del PCP que no fue capturado. 

El grupo de Fe/iciano se autodenomina Comité Central del PCP; ocasionalmente 

realizan atentados en distintas zonas del pals y en sus documentos dicen mantener 

bases de apoyo, el Partido y el Ejército Popular de L1beracrón y continuar la guerra 

popular bajo los lineamientos enunciados por Guzmán en su alocución el 28 de 

septiembre de 1992, desde la Jaula en que fue presentado al público por las autoridades 

y transmitido por televisión a todo el mundo. En esa ocasión Guzmán llamó a organizar 

el Frente Popular de L1berac1ón y convertir el Ejército Guerrillero Popular en Ejército 

Popular de Liberación. 
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Sendero Rojo y grupos externos de apoyo como el Mov1m1ento Revoluc1onano 

Internacional que edita la revista Un mundo que ganar, han establecido un debate 

ideológico con el grupo en prisión favorable a la negociación, que evidencia la 

preocupación por reelaborar el discurso ideológico sendensta, a la par que se reelabora 

la estrategia y táctica ante las nuevas condiciones En sus textos refutan tos argumentos 

que sustentan la propuesta de negoc1ac16n y rend1c16n y se justifica la decisión de 

continuar la guerra popular. Sostienen que el aislamiento en que permanece Guzmán, a 

quien ni sus propios abogados defensores pueden acceder, 1mp1de verificar la posición 

del máximo dirigente respecto al tema de la negociación. De esa manera buscan 

minimizar el golpe que la rend1c16n del máximo dirigente representa para la moral de los 

combatientes. u 

Afirman que quien enarbola el plan de paz es un grupo de dirigentes que desde el 

inicio de la guerra representó la Linea Oportunista de Derecha al interior del Partido. 

Como planteamos capltulos· atrás, la existencia de tal linea es normal para los maolstas 

peruanos, es un reflejo de la ·1ucha de clases de la sociedad al interior del Partido; pero 

no niega la viabilidad del Partido y de la guerra misma. por el contrario es algo 

consustancial a ellos y necesario para su desarrollo. Condenan si, que en las actuales 

circunstancias tal linea reciba todo el apoyo de las autoridades polltlcas y m1l1tares, para 

pre9alecer sobre la linea contraria a la negociación. 

Reconocen el duro revés que fue la captura de Guzmán y otros dirigentes a manos 

del gobierno de FuJimori, y afirman que este fue posible en virtud del apoyo 

norteamericano a la estrategia contrainsurgente y admiten la necesidad de readaptar su 

ll ComitC del r..h."'1\.""imiento Revolucionario lnternacionahsta "¡Agrupemonos lodos en ta defensa de nucstni 
bandera roJa que ondea en d PerU!'" C28 mano de 19951~ "¡!\:ucstni bandera roja s1p:ue ondeando en el Peru!". 
En Un mundo que ganar~ No. 21. Londres. 1995. 
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estrategia a las nuevas condiciones y de generar el nuevo liderazgo que sustituya el de 

Guzmán en la conducc16n de la guerra popular prolongada. 

Los analistas han senalado que se ha hecho retroceder a Sendero a las condiciones 

de los primeros anos y particularmente a las de 1983-84, la fase de entrada del Ejército a 

combatirlo y de mayor represión contra la población civil. Sendero na abandonado la 

tesis del equilibrio estratégico, ya no espera un desenlace inminente y Lima ha dejado de 

ser un espacio prioritario. Ahora se concentra en el campo; se limita a practicar la guerra 

de guerrillas; realiza emboscadas y liquida patrullas militares en la medida de sus 

mermadas fuerzas; y se confunde entre la población civil, victima de tas arbitrariedades 

cometidas por el Ejército; que nuevamente se encuentra en posición de fuerza y 

nuevamente las condiciones llevan a la identificaciOn de los campesinos con los 

debilitados senderistas. Estos últimos reconstruyen sus fuerzas y su moral, volviendo a 

sus orígenes marginales. 

La d~cripc10n nos muestra un desarrollo ciclico de 1a guerra, para el que el proyecto 

ideológico y la estrategia militar maorstas resultan especialmente eficaces. La 

concepciOn maoista de la guerra popular prolongada admite derrotas, aún 

contundentes, como la sufrida por Sendero Luminoso. La derrota es producto de las 

condiciones externas y de los errores en la conducción, pero no conduce necesariamente 

a su destrucción de la organiZación, si es capaz de aprender de la derrota. 

Los partidos poltticos por su parte, no han sido capaces de recomponerse luego del 

desastre: mantienen sus précticaa antidemocr6ticaa, sus viejos liderazgos y el mismo 

mensa1e poUtico. El APRA no ha podido distanciarse de Atan García a pesar de su 

desprestigio y exilio y la izquierda no ha encontrado una mejor opción que Barrantes. En 

las elecciones de abril de 1 995 Fu1imori pudo reelegirse sm problemas con el 64% de los 
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votos y su organización Nueva Mayoría-Cambio 90, obtuvo 67 de los 120 escanos del 

Congreso; en segundo lugar Javier Pérez de Cuéllar por el movimiento Unión Por Perú, 

obtuvo el 22%, Mercedes Cabanillas por el APRA, obtuvo el 4%; Alejandro Toledo por 

CODE-Pafs Posible, el 3.24%; Ricardo Belmont por el Movimiento Obras el 2. 58º/o; 

Agustín Haya de la Torre por Izquierda Unida menos del 1 % 

La población otorga su voto a Fujimori quien garantiza la estabilidad polltica, la 

pacificación y el control de la inflación. Todos ellos son beneficios tangibles a diferencia 

de la democracia que vivieron en la década pasada y que es el mismo producto que le 

ofrecen como novedad los partidos tradicionales. 

-------·------------"--~~-----·---~----·· --



Conclusion~s 

Hemos tratado de evitar el maniqueísmo en nuestro análisis del fenómeno senderista. 

Encontramos que su proyecto insurgente fue expresión de las posibilidades y límites de 

la sociedad peruana, y no de Ja perversidad de un hombre como Abimael Guzmán. 

Sendero Luminoso es un producto peruano. Tal vez más que cualquier otro programa 

polltico previo en la historia peruana, se sustentó en las condiciones concretas y en las 

fuerzas sociales presentes en ella y en el conocimiento de sus potencialidades. Las 

alianzas que se propuso y logró, la delimitación de sus enemigos, asr como Jos fines y 

los medios de su accióri, que inicialmente aparecían como una elección arbitraria por 

parte de Guzmán, fueron una imposición de la realidad. En el curso de la investigación 

descubrimos la inevitabilidad de la correlación de fuerzas lograda por la guerra popular y 

que marcó los lfmites que el proyecto senderista no pudo rebasar. 

Abimael Guzmén y la vanguardia que convocó tuvieron Ja capacidad para percibir la 

realidad profunda y darle una forma organizativa muy eficiente, dentro del rfg1do 

esquema político ideológico y la estrategia militar maorstas. La influencia mariateguista le 

ayudo a flexibilizar el esquema y a enriquecerlo considerablemente, para adaptarlo a una 

realidad sumamente compleja. 

Con su convocatoria a la guerra papu/ar. Sendero Luminoso otorgó a las masas 

indigenas y cholas un papel acttvo y protagónico por vez primera en la historia peruana. 

Las élites cnollas y las vanguardias precedentes evitaron desatar las cadenas del 

campesinado indtgena, por el temor a que las masas campesinas se rebelaran contra 

ellos mismos. Sólo lo intentó la pequeria burguesra en la voz de Manátegu1 y de Haya de 
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la Torre, pero por su carácter de clase, su~ organizaciones carecieron de la fuerza para 

lograrlo. sendero superó ese temor y orientó la rabia y el resentimiento acumulado por 

siglos en las masas marginadas. El pensamiento Gonzalo fue un medio eficaz para 

propiciar el desborde popular y encauzar su caudal. Sendero se planteó Y logró una 

movilización cercana a una revolución campesina, algo que no ocurrió antes en Ja 

historia peruana. 

Con su elaboración ideológica y con su práctica insurgente, Sendero Luminoso 

contribuyó a la incorparación de las mayarfas marginadas en la vida poHrica; en una 

medida que no lo hablan logrado tas reformas paternalistas de Velasco Alvarado, ni las 

concesiones desesperadas de Morales Bermúdez, como el voto universal. La acción 

radical de Sendero logró influir en tas conciencias de un vasto conglomerado humano. 

El grupo de Guzmán percibió el potencial revolucionario del conflicto étnico peruano y 

lo utilizó en beneficio de su proyecto maorsta. Supo atizar el connicto étnico que 

permeaba a toda la sociedad peruana para pctenciar la guerra popular. Pero no se 

planteó como un objetivo de su proyecto la resolución de tal conflicto, pues no Je 

concedJa un carácter prioritario. Como sr habfa hecho Mariátegui, quien lo consideraba el 

eJe de Ja cuestión nacional, y la tarea central que debla afrontar la revolución 

democrático-burguesa peruana, de la que el actor mayoritario era el campesinado 

indfgena. 

La convocatoria a la violencia de Sendero y su uso sistemético y masivo, encontraron 

eco entre la población que se vio beneficiada con ella. La violencia no era un elemento 

ajeno a Ja realidad peruana, especialmente en el campo serrano donde imperaba la ley 

de los terratententes. Sendero no la injertó o la importó, simplemente la recuperó, la 

organizó y la dirigió muy eficazmente contra Jos opresores de diverso tipo; generalmente 
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contra los enemigos más pequenos, los más concretos, los más visibles para los 

·oprimidos. Sendero los convirtió en combatientes enfrentándolos contra sus enemigos 

concretos. 

Reparando en las condiciones concretas prevalecientes en Jos distintos escenarios y 

en Jos intereses particulares de los diversos grupos que integraban el campo popular; 

Sendero ofreció alternativas de re1vindicac1ón concretas a cada uno, para integrarlos a la 

guerra. Recuperando los connictos locales y los alineamientos prestablec1dos, insertaba 

esos connictos en Ja lucha de clases que sustentaba la guerra popular, apropiándose de 

tales conftictos y de sus actores. Con ello lograba que temporalmente /a población se 

identificara con la insurgencia en la medida en que eran sus reiv1ndicac1ones particulares 

por las que se luchaba y eran sus enemigos locales y concretos a los que se mataba. 

Más tarde cuando la presión de Sendero era mayor y la violencia era e1ercida sobre ellos 

mismos, la población comenzó a distanciarse de Sendero y a buscar Ja protección de 

otrOs benefactores: Ja policía o el ejército; o huía de la guerra. 

Este patrón se reprodujo en forma sucesiva en los distintos escenarios, en los que 

Sendero pudo estciblecer sus bases de apoyo entre el campesinado indfgena y los 

migrantes. Comenzó en Ayacucho, pasando por el Hual/aga y hasta la capital. Su 

capacidad de observación de la situaciones locales y de adaptación de su táctica y 

estrategia a ellas, y la inagotable fuente de conflictos que era la sociedad peruana; 

permitieron la permanencia y el crecimiento de la insurgencia. Sendero se desplazaba 

territorialment?.. en la medida en que iba agotando el apoyo en las distintas regiones, en 

un movimiento del campo a las ciudades, de la sierra a la costa y de cerco a la capital. Lo 

que no significaba necesariamente la consolidación de los espacios como efectivas 

bases de apoyo, pero permitla presentarlo asf. 
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Sendero Luminoso aprovechó las potencialidades particulares de cada grupo entre los 

que reclutaba a sus cuadros: los jóvenes, las mujeres, los estudiantes, los maestros, los 

profesionistas, los migrantes, etc. Ofreciendo a cada uno un lugar en la organización y 

expectativas de un futuro mejor, algo que et orden social vigente no les ofrecla. 

Sendero elaboró un discurso muy coherente con sus objetivos y necesidades y los 

difundió por distintos medios; según sus heterogéneos destinatarios y el diferente grado 

de integración y compromiso con la organización: la transmisión oral, las pintas en los 

muros, las fogatas, el teatro callejero, el volanteo, la prensa periódica, etc. Y por ese 

medio logró la adhesión incondicional de sus cuadros y la complicidad o tolerancia de 

otros grupos más amplios. 

El autoritarismo y la verticalidad de la organización senderista se expresaba tanto en 

la forma de organización del partido y la vanguardia, como en la sociedad socialista que 

proyectaba y en el modelo de organización impuesto a las bases de apoyo campesino. 

Ese autoritarismo se nutria de dos fuentes: la que provenla del maoísmo y la que 

prevalecla en la sociedad peruana. 

La forma de organización social maoista aplicada en China no se propuso superar el 

autontansmo prevaleciente en la sociedad feudal china, que mantenla sobre el 

campesinado una opresión sustentada en la violencia. La misma experiencia autoritaria 

prevatecla en el campo peruano, donde los terratenientes recurrian ademas al prejuicio 

étnico elaborado durante siglos para justificar la opresión sobre el campesinado 

indlgena. La violencia generada en ese proceso, se proyectó dramáticamente hacia el 

conjunto de la sociedad peruana El senderismo al igual que el maoísmo no se planteaba 

modificar e\ tipo de relación establecido con el campesinado. Como tampoco se 10 

plantearon otras fuerzas pollticas, de izquierda o de derecha. 



Sendero establece una rfgida organización dentro de las bases de apoyo de la sierra 

que el campesinado 1ndlgena acepta porque comparte algunos elementos de la 

organización comunitaria que sobrevivieron a ta explotación feudal y a la reforma agraria 

de 1968, en los espacios más atrasados del campo. Sendero pretende que la población 

se siente representada por él y el campesinado asume que Sendero reMndica con sus 

acciones armadas, sus intereses La alianza temporal que establece Sendero con Jos 

campesinos indígenas se funda en ese equivoco, del que ambas partes se aprovechan. 

Cuando el campesinado no se siente mas beneficiado de esa alianza o incluso se siente 

traicionado, rompe la alianza y busca la i:'rotecc16n de las fuerzas armadas o huye de ese 

espacio. 

Guzmán no reconoce en su discurso la exrstencia previa de la orgamzación popular 

que Sendero aprovecha en el campo. Pretende que se introduce la forma organizativa 

que fue aplicada por Mao durante la revolución China, que a su vez recupera la 

experiencia del soviet ruso de 1905. En el planteamiento de Mao, esa forma organizativa 

buscaba contrarrestar la tendencia natural e mevitable del campesinado hacia la 

diferenciación social, que conduce al surgimiento de relaciones de producción capitalista. 

Para ello se impone a los campesinos la colectivización de la tierra, la.cooperat1v1zación 

del trabajo y el control sobre todos los ámbitos de la vida. 

Mariátegui planteaba algo muy distinto: la comunidad indígena mostraba como 

institución social una gran vitalidad y por ello podfa contribuir a la construcción de una 

sociedad socialista futura. Por su capacidad de sobrevivir al acoso del laUfundio, por su 

caoacidad para reproducir la vida y la cultura de la población indfgena; por su mayor 

productividad respecto a la organización feudal y por su capacidad de adaptación a 

nuevas circunstancias y coexistir con diferentes formas organizativas. Manátegui asumia 
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sin conocer el planteamiento hecho por Marx en la carta a Vera Zasúlich, sobre la 

posibilidad de' tránsito desde relaciones de producción precapitalistas hacia las 

socialistas, sin pasar por el desarrollo capitalista. Mediante la recuperación de las formas 

comunitarias de organización campesina. i 

Planteamiento que daba cuenta de la existencia del campesinado en una forma 

histónca concreta y en una determinada sociedad, superando el prejuicio que el 

marxismo habla construido en torno suyo. Para Mariátegui la recuperación del ayllu o 

comunidad en la construcción del socialismo no significaba regresar a formas de vida 

arcaicas, ni imponer una férrea organización a la población; sino la incorporación 

voluntaria de la mayor parte de la población peruana, que era el campesinado indígena, 

en un proceso de transformación social y de construcción de una sociedad en la que sus 

intereses estarran representados. 

Para el maoismo era simplemente una forma de cumplir una tarea ineludible, entregar 

la tierra al campesinado y decir "cumplimos las tareas de la revolución democrático-

burguesa y ahora iniciamos la fase soc1ahsta", antes de que los campesinos reaccionen y 

vean que pueden pensar y actuar por si mismos; y enseguida imponerles las tareas 

soc1alistas 

Rota Ja alianza por el campesino, Sendero se desplazó hacia otros espacios 

buscando continuamente renovar la base soc1a1 que su acción agotaba En su camino 

enfrentó y pretendió eliminar a todos los que podlan nval1zar en el control de la 

población: ta Iglesia, las ONGs, 'ª 1zqu1erda, el gobierno, etc. Tenla vanas ventajas sabre 

1 Los borrJdorcs r..:sp..:ctl'l.-os y la c:ar1a de !\.1.arx a V l:!'IJ Zasúlich d..:l 8 J..: n1arzo de 1881. fueron pubbcados por 
vez prun..:ra ..:n )0_1.i J'klr R.Ju.zan,o\.· ~u~ nene c:\,dcnc1a d..: que h.1y11n sido conocid~ls pl1r ~1anilh:¡zui. quien 
,,vio .:n Italia l:!nttc 1~11.., y l\l_1.\ y munó .:n l<lJO en Luna. En i.:.art Marx y F Enp.eb. Escntos sobre Rm;ia 11. 
El porvemr de la comuna n1ral niso\ Mcxico. Sip.lo ~~l. Col Pa..;.ado y Pr.:sentc No ':10 

-, 
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ellos, como Ja claridad de objetivos y una estrategia acorde a ellos, también su audacia. 

En su desplazamiento Sendero llegó a las ciudades y particularmente a Lima la capital, 

bastión del Estado, era la mayor concentración humana del país, y un escaparate para la 

guerra de las imágenes, era por todo ello el botfn más jugoso. 

Este proceso le coató a Sendero varios anos de aprendtzaje, de enfrentamiento con 

sus rivllles, de rechaZos de diversos sectores a los apeló y de reveses. Finalmente logró 

construir una estrategia que se aprovechaba las formas de organiZaciOn existentes entre 

la población marginal. Jugó a su favor el hecho de que esas formas recrearan le 

organiZaci6n de la comunidad campesina, pues aua protagoni•'-9 eran c.mpeainoa 

recl6n emigrado& y por tanto portadores de las tradiciones indlgenaa, con - ~ión 

los cuadros senderiataa de origen mayoritariamente indlgena, mantenfan una estrecha 

relación. 

Sendero se integró a las redeS de migrantes, desplazando fácilmente a quienes 

preteñdfan srn éxito incorporarlas al sistema dominante, pues eran incaoaces de 

comunicarse plenamente con esos grupos y de proporcionarles los satisfactores 

correspondientes. Probablemente fue en la experiencia urbana de los lJttimos tres anos 

antes de fa captura de Guzman; cuando la organización sendensta h1Zo los mayores 

esfuerzos por adaptar su estrategia a las condiciones concretas de la población que 

buscaba incorporar como base social. Como lo mostraron los cambios operados en la 

estrategia urbana y el éxito alcanzado. 

Pero Lima representó además del mayor botfn, el espacio mas riesgoso, por la 

concentración de medios para defenderla. Policía, ejército, mtehgencra, en fin lo más 

selecto de la contrainsurgencia se concentró en Lima. La población tenla también mayor 

juego, mayor experiencia y posibilidades de elección. Si bien Sendero pudo competir 



ventajosamente con la izquierda y enfrentar al Estado. La aparición de Fu1imori, otro rival 

con nuevas armas que Sendero no conocia, volvió inoperante su estrategia. 

Sendero Luminoso fue derrotado y no pudo tomar el poder: Abimael Guzmán fue 

capturado y está recluido de por vida; y probablemente, en virtud de sus propias 

1imitaciones, el proyecto senderista no permita alcanzar el poder en el futuro. La acción 

senderista no fue infructuosa, 25 mil muertes y una gran destrucción material no han 

sido en vano. Sendero logró uno de sus objetivos, y esa fue tal vez su mayor 

contribución: la destrucción del orden patrimonial que si materialmente tal vez sólo 

sobrevivfa en las regiones marginales y aisladas de la sierra en las que Sendero surgió; 

en cambio predominaba en las conciencias del conjunto de la población peruana; de la 

sierra o de la costa; del -norte o del sur; blanca, chola o indlgena; víctima o beneficiaria 

del racismo y el autoritarismo elaborados por una sociedad precapitalista. Sendero no 

alcanzó el pOder y no logró construir una forma de organización social alternativa; pero st 

logró la destrucción acelerada de una forma social caduca y arcaica que no acababa de 

desaparecer. Con ello Sendero contribuyó a la incirporación de la población indfgena y 

chola en la vida política nacional, en una medida en que otras fuerzas polftlcas no han 

podido hacerlo. 
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